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NOTA DEL TRADUCTOR 


Esta nueva edición de la traducción y estudio de 
los dos grandes maestros del taoísmo sapiencial reúne 
en un tomo tres escritos aparecidos en diversos tiem- 
pos. El estudio introductorio que encabezaba la tra- 
ducción de Lao tse lo conservamos retocándolo un 
poco y suprimiendo los apéndices. En cambio, susti- 
tuimos con una noticia biográfica de Chuang tzu el 
largo análisis de su filosofía, que prologaba su pri- 
mera y segunda edición. Hemos añadido, como apén- 
dice a las dos traducciones, un análisis del ideario de 
los dos maestros, publicado en el año 1972 en Cara- 
cas con el título de «Setenta y cuatro conceptos de 
la ideología taoista». 

A fin de bacerlo más manual hemos suprimido los 
textos chinos y el aparato crítico de notas referentes 
a los textos originales. 

Los tres escritos ban sido revisados. Las diferencias 
que esta revisión ha introducido entre la versión an- 
tigua, utilizada en las citas, y la nueva nada afectan 
a la fidelidad del texto original. Son pequeñas dife- 
rencias de expresión castellana que buscan una versión 
más feliz y fluida. 


Lao Tse 


TAO TE CHING 


El breve tratadito de 81 capítulos atribuido a 
Lao tse se llama Tao te ching, tratado del Tao y de 
su virtud Te. 

Al Tao se le pudiera traducir por Logos, pero 
preferimos llamarle con su nombre chino Tao. No 
es el Logos de S. Juan, palabra del Padre, sino más 
bien el Logos estoico, Ser Supremo y autor de los 
seres, su razón, su verdad y su vida. Como el Logos 
griego, trasciende en tiempo, lugar y alta eminencia a 
los seres, incluso a sus dos grandes agentes o demiur- 
gos: Cielo y Tierra. Los dos grandes pensadores se- 
ñalan el misterio de su trascendencia, pero se detie- 
nen respetuosamente en su umbral. «Quien lo ha co- 
nocido se calla. Quien habla no le ha conocido». (Lao 
tse c. 56.) Hablan de su inmanencia a los seres, a los 
que los penetra y vivifica con su verdad y virtud o 
dynamis, Te. 

A Lao tse se le hace autor de la famosa obra. 
Pero se ignora, o no se sabe de cierto, si existió 
tal personaje o si la obra es una compilación de las 
principales sentencias de la escuela taoísta. Se des- 
conoce también la procedencia de esta nueva ideolo- 
gía, de la que no se halla noticia hasta la tardía época 
de los «Reinos Combatientes» (403-221 a.C.). Este 
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hecho es muy llamativo. La nueva filosofía es muy 
diferente de la tradicional conservada con religiosa ve- 
neración hasta entonces. Sin ningún respeto ha su- 
primido o postergado en su doctrina al Dios supremo 
de los grandes patriarcas, Shang Ti —llamado también 
Cielo en la tercera dinastía— y le ha sustituido por 
otro Ser Supremo anónimo, al que, por llamarle de 
algún modo, le llama con el vulgar nombre de Tao, 
camino, decir. Este hecho, decimos, es muy notable 
dada la veneración profesada universalmente por la 
doctrina antigua y el celo con que se evitaba la menor 
desviación de ella. 

Mencio, en el siglo 1v —poco antes de la aparición 
del taoísmo—, ataca al apóstol de la caridad Mo Ti. 
Mo Ti es completamente ortodoxo en la doctrina de 
Confucio. Se le ataca porque se le cree demasiado 
severo y extremista. 

Estamos, pues, a oscuras sobre el origen del taoís- 
mo. Sólo se puede afirmar, con certeza, que no es 
una derivación de la tradicional y monolítica ideolo- 
gía que hunde sus raíces en la remota cultura primi- 
tiva china. Las muchas analogías de la filosofía taoísta 
con las ideologías occidentales, especialmente del es- 
toícismo y neoplatonismo, incluidas también más tar- 
de en las diversas gnosis, sugieren la sospecha de un 
origen común ignorado. Estas analogías las iremos 
señalando en este prólogo. Dan mucha luz para en- 
tender las sentencias de Lao tse. Contra la sospecha 
arriba indicada de que el Tao te ching fuera una co- 
lección anónima de la escuela, está la afirmación 
del gran historiador de la China primitiva Szu Ma 
Chien (163-85 a.C.). Según él, Lao tse («el Viejo 
Maestro») se apellidó Li y su nombre fue Po Yang. 
Por mote le llamaban Evl (orejas). Contemporáneo y 
algo mayor que Confucio, habría sido bibliotecario 
de los archivos imperiales de los Chou. Se desterró, 
dicen, en dirección al Oeste. Al pasar la frontera dejó 
este breve tratado de 5.000 ideogramas al ¡jefe de la 
guarnición fronteriza, Yin Hsi, como compendio de 
su doctrina. 
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¿Cuáles fueron las fuentes de información que uti- 
lizó el benemérito historiador? 

Chuang tzu, en su obra, cuenta muchas anécdotas 
en las que hace a Confucio discípulo sumiso y admi- 
rador de Lao tse. Pero Chuang tzu no hace historia. 
Es un gran explanador del ideario taoísta y un bri- 
llante y travieso literato. Sus anécdotas sobre los en- 
cuentros de Confucio con Lao tse son invenciones de 
su brillante imaginación. En vez de atacar las doctrinas 
confucianas, estimadas en su tiempo como exponente 
supremo del saber antiguo, le hace discípulo sumiso 
de Lao tse. De todos modos, de que Chuang tzu haga 
a Lao tse contemporáneo de Confucio podemos dedu- 
cir que Lao tse debió ser bastante anterior al mismo 
Chuang tzu. Pues no es de creer que éste tuviera 
tanto descaro profesional que a un autor de su mis- 
ma época le hiciera anterior en dos siglos. 

Como se sabe, Confucio es mero transmisor de la 
antigua cultura, que la halló él en los Anales de las 
tres dinastías, en las Odas, Rituales y en la Crónica 
de Lu, de la que extractó los materiales de su tra- 
tado Ch'un Cb'iu, «Primavera y Otoño». Solía decir: 
«Yo nada he hecho si no es amar las antiguas doctri- 
nas y transmitirlas a la posteridad» ?. 

La ideología introducida por Lao tse es muy dife- 
rente de la que Confucio ha amado y transmitido. En 
ésta, los grandes fundadores de la cultural patriarcal 
son los «santos soberanos» Yao, Shun y Yú, y el 
patriarca de la tercera dinastía Wen Wang. El taoís- 
mo, en cambio, los acusa de haber falseado la primi- 
tiva sencillez natural con sus virtudes artificiales de 
invernadero. Para que la escuela confuciana, su eter- 
na rival, no le echara en cara su novedad y carencia 
de hondas raíces, el taoísmo proclama al legendario 
emperador Huang Ti su autor y origen. 

La oposición entre el confucionismo y el taoísmo 
es manifiesta en cada página de la extensa obra de 
Chuang tzu. Véase uno de tantos textos: «Confucio 


tLun Yi, c. 7, n. 1. 
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fue a ver a Lao Tan (Lao tse) y le habló del jen, 
amor al prójimo, y de la ¿, equidad. Lao Tan le con- 
testó: Si al cerner el salvado se le ha metido a al- 
guien su polvo en el ojo, verá el mundo trastocado. 
Si un mosquito o un jején le ha picado en la piel, 
no puede conciliar el sueño toda la noche. De la mis- 
ma manera nos escuecen y turban el corazón ese amor 
y esa equidad. Nos causan una confusión inmensa. 
Su Merced procure que el mundo no pierda su auten- 
ticidad natural. Déjese mecer por el viento y yérgase 
con la virtud (del Tao). ¿Para qué tantos esfuerzos? 
Los cisnes no necesitan bañarse cada día para conser- 
var su nívea blancura, ni el cuervo pintar sus plumas 
para conservarse negro. A lo blanco y negro, si son 
auténticos, nada puede cambiarlos de color. La admira- 
ción y los elogios de otros no agrandan nuestra fama. 
Secado el río, los peces se apiñan en la tierra seca, y 
con la humedad de su aliento se mojan mutuamente. 
Mejor les iba antes en sus ríos y en sus profundos 
lagos olvidados unos de otros. Confucio, vuelto de 
su entrevista con Lao Tan, guardó silencio tres días 
enteros. Á sus discípulos, que le preguntaron qué con- 
sejos, para regular su vida, había dado a Lao Tan, les 
respondió: «Hoy he visto al dragón enroscarse sobre 
sí y, desplegándose, ostentar su magnificencia, mon- 
tarse sobre las nubes y nutrirse de los dos elementos 
Yin y Yang. He quedado con la boca abierta y no la 
puedo cerrar. ¿Qué consejos o reglas de vida podía 
yo dar a Lao Tan?» ?, 

Chuang tzu ridiculiza el tradicionalismo de la es- 
cuela confuciana. Dice que es como vestir a un mono 
con las vestiduras del duque Chou (s. xI a. C.). «Este, 
al verse vestido de ellas, con sus dientes y sus garras 
las rasgaría inmediatamente»? A pesar de esto, el 
mismo habla continuamente de los antiguos sabios 
taoístas para autorizar su doctrina. Lao tse, en el 
c. 70, afirma que su doctrina tiene alcurnia, y en el 


2 CHUANG 1TZU, c. 14, 10. 
3 Ibíd,, c. 14, 7 
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c. 15 habla de las virtudes de los letrados de la anti- 
gúedad. Lieh tzu parece indicar que estos sabios eran 
del Occidente. Pues elogia a los sabios del Occidente 
que dejaban al pueblo desplegar espontáneamente la 
virtud del Tao, a él inmanente, sin intervenir con su 
política ww wei: «Sin que abrieran la boca, sin que 
acia nada, eran obedecidos y todo marchaba 
len» ”. 


TRASCENDENCIA DEL Tao 


Lao tse llama al Ser Supremo, Tao. El ideogra- 
ma que lo figura es el mismo que el de camino com- 
puesto de dos ideogramas simples: uno que significa 
cabeza y el otro marchar. Es la cabeza a la que se 
ve avanzar por el camino. Derivada del camino, tie- 
ne la significación de norma de conducta, moralidad 
y virtud. Significa también decir o expresarse. Lao 
tse, en el c. 1, lo usa con dos significaciones: Ser 
Supremo y hablar. ¿Por qué Lao tse, dejando los 
nombres tradicionales de Shang Ti, Soberano de lo 
Alio o T'ien, Cielo, da esta nueva denominación a su 
Ser Supremo? Hay quien ha buscado la respuesta en 
los sonidos homófonos o semejantes del Tao con los 
de la palabra Dios en las lenguas derivadas del sáns- 
crito: Tof, hermético; Gott, germano; Wod o Wotan, 
escandinavos; Deus, latino. Sin negar alguna probabi- 
lidad a estas lejanas derivaciones, nos parece que ha- 
bría bastado la significación de norma o razón de 
conducta de ese carácter en la escritura china antigua 
y presente para designar con él al Ser Supremo re- 
conocido como norma o razón de ser de la conducta 
humana. 

De todos modos, el nambre nuevo que se le da, 
dejando el primitivo Shang Ti o Tien, es intenciona- 
do. Se quiere evitar que a la nueva filosofía se la 
confunda con la antigua ideología. 


3 LIFE TZD, c. 4. 
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AN) Ni ALOAIED EDS VO COR IIOHIOVE 


Lao tse distingue desde el primer capítulo dos es- 
ios diferentes del Puo: un primer estadio que dl 
lama Pablittal o ciorno (Chang), en el cual el Lao 


eno liene 9 les el /oyog zvmafetos) y otro 
estadio. «com noribre» Oye Teogogixas). En el pel 
mer estadio, «sin uombres es la « Ma dre de los diez 
milo sares». En los Upanishuds de la India hallamos 
para su divinidad Brahman estos mismos dos esta- 
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dios eterto y temporal, sin nombre y com nombre" 

No explica por qué no tiene nombre, pero se de- 
duce de todo cl iratado. El nombre Genig) es una 
manitestación oral de algo que estaba oculto en la 
oscuridad. El carácter chino encterra osa idea; se com- 
pone de soche vo Roca: la boca manifiesta o revela 
algo que no se ve porque es de noche, o está oculto 
en la oscuridad de la mente. Tiene la misma idea de 
desocultación que a la odébea (rerdadi dan los Eiló- 
sotos. Su nusma pronunciación «22222 tiene también 
idea de declarar, brillar yv se escribe sol y lima: las 
das ea Lao tse asa el carácter szóng (ombre 
o nombrar) en este' sentido, además del propio 20» 


bradia o fanta. Así dice del uo: «Ilave 


dE de 100372 
sucobra y no la pregona» fe. 34% 

Ll nombre equivale en Lao tse y en muchas len- 
suas primitivas a la misma realidad. No es un signo 
convencional: «Protegar 1e nomen Del Jacob» (Ps 
19.2) «Bearus vir cujas est onomen Domini spes 
ejus» (Pr 39.55 «Stabit semen et nomen vestrum» 
ls 66, 221 «Quando morieter et peribir nomer» 
(Ps 40.6) tienen estra significación *. En vascuence e 


nombre ¿reso dm es elo que eso: Lime Lao t1se 


> 
1 
1 


] el a E E é O O 
dice del Too: «Su perpetua falta de codicia podría 
empequeñecerle (nombrado pequeño» h: pero, porque 


dol: de alfa les CEJA AICA la ENTES ob E, 
CE TE cats dado budhi 194, vol, Da pi 


dl PO Riega Orta bote E 
Aer. Entudias Ectestiotico-. vel 2. 1952 pa 
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vuelven a El los diez mil seres y El no se adueña de 
elos, se nombra erande» (a. 34%), 

Muchas supersticiones actuales de China tienen por 
sundamento esta sustitución del nombre por el ser 
nombrado. Se cree que el iS tiene las mismas 
virmades que el ser nombrado, lo mismo para el bien 
ue para el e Se evita cuidadosamente el nombrar 
objeros que, en determinadas circunstancias, son naci- 
vos, Nu a el nombre propio, sino las palabras ho- 
molonéz participan de la virtud del nombre. Para 
ahuyentar a los malos espíritus se usan varas de me- 
lacotancero, cayo nombre, tao, se pronuncia lo mismo 
ue el hulr, 20. En la cena del último día del año lu- 
fatose conserva intacto, para el año siguiente, el úl- 
úmo plato: un pescado llamado Kreryá. La razón 
cs que los carácieres, que representan las dignidados 

la abundancia de bienes que se ea yd a cl año 
uvirrante, se pronuncian también Kr . Lo mismo 
que el pescado dicho. 

A medida que las lenguas evolucionan van per- 
diendo la frescura de su primitiva autenticidad, 


Las gnosis griegas, fundándose en esta objetividad 
iel nombre, dan como razón del anonimato de Dios 
cl que un ser, por el mero hecho sd ser nombrado, 

reatura del que le ha nombrado. «Dios no tiene 
Mb are alguno, pues quien tiene un a es crea- 
mira «le GTO» 4 

Lía nombre adecuado sólo lo puede imponer el 

dueño e el creador del objeto nombrado, Ál nombrar 


E . : 
elias: con nuestras dimensiones, al ser gue 
nombramos sacándolo de la masa común en la que 


«taba inmerso. Le distinguimos v le diferencia- 
nos de ella. Nombrar es crear A A A 
OS ¿Nombrar es Crear, proGucit, dar el sel 
“sterno al ser que lo tiene puramente interno dentro 
de nuestra mente. Para nombrar es menester. pues, 
Pina Jesu Christ, ed, Till, 209 (84) 10 y ss. Véase en A. OrbL: 
cla primera Teología de la prono del Verbo, Roma, 198, E, 


E 24-38, tin estudio más completo y una bibliocrafía ius abun- 
lante sobre este tema de la si ienificación del nombre. 
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conocer, y sólo conoce plenamente al ser el que lo 
crea. 

En estas ideologías es evidente que Dios no puede 
tener nombre adecuado. Ningún nombre es capaz de 
abarcar su ser infinito, que vive secretísimo en las 
profundidades abismales de su eterna soledad: 


«Profundo y secreto, en El está la esencia, 
y esta esencia es muy real y verdadera» (c. 21”). 
«Es lo más arcano de todos los seres» (c. 62?), 
«Es oscuro y anónimo» (c. 41%). 


Adquirirá nombre con su rpoBoAr o emisión de los 
seres derivados de El. Entonces tendrá tantos nom- 
bres como seres han procedido de El. 

Por fin, siendo el Tao «solitario y silencioso» (ca- 
pítulo 25%), ¿quién le había de nombrar y El mismo a 
quién podía decir su nombre? Lo mismo que Aristó- 
teles *, Lao tse no concibe cómo el gran Solitario, 
Dios, pueda pensar en Sí o tenga en Sí su Palabra 
Eterna. El anonimato del Tao es una idea muy metida 
en la mente de Lao tse; la repite en los cc. 1%, 14, 
2 O ÍS 

En los escritos gnósticos abundan los pasajes so- 
bre el anonimato de su Dios-Abismo*?. En el herme- 
tismo Dios es anónimo y poliónimo. «Tiene todos los 
nombres porque sólo El es el Padre y por eso no 
tiene ningún nombre porque es Padre de todos". 
En la filosofía india de los Sidhantin, Dios tiene nom- 
bre como Siva, no como Para-Siva, esto es: adquiere 
nombre sólo cuando la inteligencia pura de Dios se 
hace activa con forma v funciones determinadas ”. 
Si no tiene nombre en su trascendencia, le tiene al 


8 ARISTÓTELES: Met. A 11, 1074 b 19, ed. Bekker, Berlín, 1831. 

9 Ctr. A. ORBE, op. cit., 1, pág. 29, 

10 Corpus hermetición, V, 10 (64.8) ed. Nock-Festugiere; París, 
1945-1954, Cfr. Asclepius 20 (321.5). «Es anónimo, o mejor dicho, 
omuionónimo, porque es uno y todas las cosas; de modo que todas 
las cosas deben llevar necesariamente su nombre, o El debe llamar- 
se con todos los nombres de todas las cosas.» 

ti Pier J. H.: A logical presentation uf the Saiva Siddhánta Philo- 
Asi Madras, 1952, pág. 73. tomado de A. ORBE: op. cil, I, pag. 36, 
Mi. Y 
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salir de ella con la emisión de los seres: «con nom- 
bre es Madre de todos los seres» (c. 1*). El nombre 
(= realidad) de todos los seres es también su nom- 
bre. Esta polionomía está constatada también en mu- 
chas de estas filosofías antiguas. El autor del tratado 
De mundo atribuido a Aristóteles dice que Dios «re- 
cibe tantos nombres como son los efectos de los que 
es autor» *, 

Séneca dice también que a Júpiter, autor de todas 
las cosas, se le puede llamar «Tronador, Sostenedor, 
Hado»; porque «¿qué es la naturaleza si no Dios y 
la divina razón inserta en el mundo y en todas sus 
partes?», y concluye: «le puedes adaptar con pro- 
piedad el nombre que quieras con tal de que encierre 
alguna fuerza o efecto de las cosas celestes; puede 
tener tantos nombres, tomados de sus efectos, cuan- 
tas funciones» *. 

En el hermetismo Dios es anónimo y pantónimo 
porque El es Todo y se figura con todas las formas ”. 
La filosofía cristiana repite la misma idea. El Ps. Dio- 
nisio dice: 


«Los teólogos, viendo esto, le cantan anóni- 
mo y pantónimo; anónimo cuando se refieren 
a su Tearquía..., le dan muchos nombres cuan- 
do le presentan diciendo: «Yo soy el que soy, 
vida, luz, Dios, verdad «y cuando esos mismos 
autores teósofos celebran la Causa Universal con 
muchos nombres tomados de sus efectos» ”. 


b) Sobre toda palabra 


Otro procedimiento empleado por Lao tse para €x- 
presar la trascendencia del T'go, en este estadio, es la 


12 De mundo, 7, 401 a 12; en ARISTÓTELES: Opera, ed. Bekker, Ber- 
lín, 1831, 

13 Séneca: De benef. IV, 7, 1 y 2, ed. F. Haase, Leipzig, 1852. 

14 Véase FESTUGIERE: La Révélation d'Hermes Trismegiste, Pa- 
rís, 1954, IV, pags. 65 y ss.; Jl, págs. 516 y ss. 

15 Ps. Dronisio ArropaGtTA: De divinis nominibus, Cc. 1, sec. 4, 
ed. Chevallier, Brujas, 1937, I, págs. 43 y 45. Wéanse otras citas 
sobre este tema de los nombres de Dios en A. ORBE, Op. Ctí., 1, 
págs. 24 y ss. 
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llamada ve oppositiomis. que consiste en atribairle 


ue 
predicados opuestos y contradictorios: «Es la forma sin 
forma, la figura sin figura» loc. 14 y 21%) «virud 
que no actúa» (e. 38%); «vacio, base sólida de la quie 
tad» tc. 16); «inmensa obra con apariencia indigente, 
su eficacia no es despreciable; gran plenitud con apa- 
riencia vacía, de inagotable eficacia; eran rectitud con 
apariencia torcida; gran artífice, torpe; eran elocuen- 
cia como premiosa» (c. 45%), «Entender el Tuo es 
como oscuridad; progresar en El, retroceder; subir a 
su altura, vulgarizarse;: abismo profundo de la virtud 
más alta; la verdad más pura, como adulterada» (ca- 
pítulo 41%); «es la gran figura incorpórea» (e. 41%). 

Esta manera de expresar la trascendencia inefable 
de Dios es general en estas reosofías “, Ningún atri- 
buto puede abarcar la inagotable polivalencia del Ser 
que reúne y armoniza en su alta unidad todas las 
antinomias y todos los géneros opuestos: para abar- 
carlo hay que afirmar y negar de El lo mismo. Es la 
nada (Wa). «Los diez mil seres nacen del Ser y el 
Ser nace de la nada» (c. 40%). Tiene «la esencia y 
ésta es muy real y verdadera» (c. 21”). Es el vacío, 
pero vacío lleno de realidades (cc. 4%? y 5%), 

En ese estadio, el Tao es no sólo innominable, sino 
imperceptible, incomprensible e inefable: 


«Se le llama invisible porque los ojos no le 
pueden ver, imperceptible porque los oídos no 
le pueden oír. Porque no se le puede atrapar 
se le llama impalpable. Tres atributos, que por 
ser inescrutables se confunden en uno. En lo 
alto no es luminoso, en lo bajo no es oscuro. 
Remontado a su estadio sin seres, es la Forza 
sin forma, la Figura sin figura. Es claro-oscuro 
y, de frente, no le ves la cara, y, por detrás, no 
le ves las espaldas» (c. 14% >), 

lo A. ORBE, Op. cií., T, pág. 14, «Conocida en la India desde tiem- 


po inmemorial (Mandukva-Up., VII apud Hume, Upanishds 392). 
halló gran cabida entre los gnósticos.» 
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Trascendencia significan también los atributos que 
le da 


Wa Ma nada) «El movimiento del Tao es 
reverrente y su blandura es su eficacia, Los diez 
mil seres del mundo nacen de un Ya (Ser) y 
eb Ser nace de la nada» (o. 40%?) 

CP une Coguedad). Y tian tabismo y profundi- 
dad). «Su oquedad es para el Tao su eficacia, 
porque nunca se colma; profundidad. que pare- 
ce ser origen de los diez mil seres» c. 4%), 

Ku Shen (Espíritu abismal): «El espíritu abis- 
mal no muere; es la Hembra misteriosa; la 
puerta de la Hembra misteriosa es la raíz del 
Cielo y de la Tierra» (c. 6%). 

Hsii (vacio) y K'ung (agujero u oquedad): «La 
cabida de la virtud de la oquedad proviene del 
Tao» tc. 24%). Le sitúa entre el Cielo y la Tie- 
rra y compara su producción de los seres a la 
bolsa de aire de una flauta: «Vacía, pero no 
desinflada, más emite cuanto más es agitada» 
(c. 5%). Es el «misterio sobre misterio y hembra 
misteriosa» (cc. 1% y 6% *) Y, 


Inmutable, vive solitario en reposo imperturbable 
y en el ocio de su fecunda Inoperancia: 


«Existe un ser caótico; vive con anterioridad 
al Cielo y a la Tierra, silencioso, vacío, solitario 
ce inmutable» (c. 25%). «Desde la más remota 
antigúedad su Ser («su nombre») es inmutable. 
Es el Padre de todos los seres» (c. 21%). «El 
Tao, en su ser perpetuo, es inoperante», inope- 
rancia fecunda, «que nada deja de hacer» (ca- 
pítulo 37%). «Con el estudio se acrecientan co: 
nocimientos de día en día, con el Tan se dismi- 


17 Véase en las notas al capítulo 4 de la Traducción el tema del 
Abixno de la divinidad. Lau nota al cap. 21 de la Traducción explica 
también que es esa oquedad del 7Zao v sus réplicas en olras escue 
las filosóficas. 


23 


nuye de día en día; y disminuyendo más y más 
se llega a la inacción; inacción que nada deja 
de hacer» (c. 48* P), 


c) Forma sin forma y Primer Modelo 


En el c. 4* dice Lao tse: «La Hsiang (forma del 
Tao) es anterior al Soberano»; en el c. 41% le llama 
«la Gran Forma incorporal»; en el e. 25%, «el hombre 
tiene por norma a la Tierra. La Tierra tiene pot 
norma al Cielo. El Cielo tiene por norma al Tao. 
El Tao es su propia norma». En el c, 35*, «el mundo 
corre a tomar la Gran Forma», En el c. 21*, «el Tao, 
en su oscuridad, es luminoso porque en El está la 
Forma». En el c. 14” le llama «Forma sin forma y 
Figura sin figura». 

¿Qué quieren decir esas expresiones? Delatan una 
ideología muy antigua cuyos orígenes se ocultan en 
la lejanía de los tiempos *, En la humanidad se ha 
conservado siempre, a pesar de ofuscaciones y pre- 
varicaciones, la conciencia de su parentesco y de su 
semejanza con la divinidad. Los grandes escritores 
de las más bellas culturas se han inspirado en esta 
visión del mundo y del hombre. Moisés comienza 
su Génesis: «Entonces dijo Dios: Hagamos al hom- 
bre a nuestra imagen y semejanza» (Gen 1, 26). Pla- 
tón termina también su Timeo presentándonos al Mun- 
do como trasunto de la divinidad. 


«Declaramos haber llegado al término de 
nuestro discurso sobre el Mundo y los seres 
vivos y mortales que incluye y de los que está 
lleno. Viviente visible que envuelve todos los 
vivientes visibles, Dios sensible formado a la 
semejanza de Dios inteligible; muy grande, muy 


18 Véase HENRI CROUZEL; Théologie d 
Ha lo sa da g e Ulmage de Dieu chez Origée- 
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bueno, muy hermoso y muy perfecto ha nacido 
el mundo; es el Cielo sólo y único de su raza» ? 


En Parménides dice que estas copias son partici- 
pación de sus formas: 


«Estas formas están permanentemente en la 
realidad a título de paradigmas y las cosas que 
se les parezcan serán sus copias y esta partici- 
pación de las formas por las cosas consistirá sólo 
en esto: que ellas sean sus imágenes» * 


Los Oráculos Caldáicos hacen brotar estas ideas- 
modelos de la fuente fecunda del seno paterno de la 


divinidad: 


«Porque el Rey hizo preexistiera al mundo de 
formas mil, un modelo intelectual imperecede- 
ro. Y a medida que nuestro mundo trata, con 
pasos desordenados, de seguir la huella del mo- 
delo, aparece un orden con impronta de bondad, 
adornado de ideas de toda especie. Ahora bien, 
u fuente es única; y ellas (las ideas) saltan 
rumorosas de su seno..., pensamientos inteligen- 
tes salidos de la fuente paterna. Tales ideas pri- 
migenias las hace brotar el manantial original, 
completo en sí mismo, del Padre» * 


El taoísta Chuang tzu les da también un origen ce- 
leste. Hablando de las categorías sociales, dice: «Es 
el curso del Cielo y de la Tierra del que los antiguos 
tomaron la forma (hsiang)» ? 

La gradación de la escala de ejemplaridad de Lao tse 
es la misma de Numenio, aunque los términos usados 


19 PLATÓN: Tineo, 92 C. ed. Rivaud en «Les Belles Lettres», Pa- 
rís, 1949, X, pág. 228. 

20 Idem: Parménides, 132 d. ed. A. Dies en «Les Belles Lettres», 

. VIM, París, 1936, pág. 64%. 

"21 Orac. Chald., ed. Jackson, Zoroaster 265 vv, 99 y ss. ed. 
W. Kroll, Breslau 1894, 23 trad. de A. ORBE, op. cif., I, pág. 596. 
Ordinariamente suelen datarse los Oráculos Caldáicos hacia fines 
del siglo 11, A. ORBE, op. cii., pág. 598. 

22 CHUANG TZU, Op. cit., 13,5. 
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por uno y otro no son los mismos. En el grado més 
alto está el Too, que es la regla para el Ciclo. El Cie- 
lo es regla para la Tierra y la Tierra para el bombre 
fc. 25%). Numenio pone tres hipóstasis: cl Padre, cl 


Creador y la Creación (mundo): 


«Si reunimos —dice— los nombres de las 
cuatro cosas, estas cuatro pueden ser: el Pri 
er Dios, li Autobondad (abrouyadév), su imi- 
tador el Dervrinrgo bueno. Una es la esencia del 
primero y otra es la del segundo, cuya imita- 
ción es el Hermoso Mundo, embellecido con la 
participación de la Hermosura» 


En el hermetista Poimandres los hijos e imágenes 
del Primer Dios no son dos, sino tres. La cita está 
tomada de Henri Crouzel: 


«El Logos, imagen de su Padre, quien con- 
tiene hs potencias modelos del búho ¿ens 
ble; el Denziurgo, creador de los Gobernadores 
de a siete esferas planetarias, dueños del Des- 
tino; por fin, el Hombre Arquetipo, imagen del 
Padre y amado por El apasionadamente» * 


Toda la naturaleza es imagen de Dios: «Tú eres 
santo; Tú, de quien la naturaleza toda ha nacido 
imagen» * 

Al Dios primero, que Numenio llama la Auto- 
bondad o la Bondad por sí misma, Lao tse le llama 
Bondad Suprema (c. 8%), 

Henri Crouzel 2 afirma que esta concepción del 
mundo <:xwv (semejanza) de Dios tiene un origen 


23 Euseaio: Praep. Evang., XI, 22, pág. 544, en E. A. LEEMANS: Ni 
mentus van Apamea, fr. 25, pág. 141. En Miegne PG 21, col. 905 B C, 
De estos tres dioses: Padre, Demiurgo Y Hechura ltz. mua) habla 
también el mismo Numenio apud Proclumk in Tim., 1, 303, 27. E. A. 
LreMans: fr. 24, pág. 88. 

24 CROUZEL, HENR3: Théologie de Uimage de Dieu chez dci Pa- 
rís, 1956, pág. 40. Cfr, Corpus Hermeticin, 1,8 (9.11); 1, 12 (10.16). 

25 Corpus Hermeticum, v 10 (64.8) ed. ra París, 
1945-1954, 

26 CROUZEL, H., Op. cit., págs. 33 y ss. 
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de culto astral irano-caldeo. Lao tse remonta más arri- 
ba, El primer modelo es el Tao. El Cielo estrellado 
es modelo de la Tierra, pero él, a su vez, imita al 
Tala 20 

Lo mismo en el c. 14 como en el c. 21, Lao tse 
dice del Tao que es luz y oscuridad. «En su oscurl- 
dad es luz porque tiene Forza (hbsiang); y en su lu- 
minosidad es oscuridad porque tiene seres (1W4)» (ca- 
pítulo 21%). «Es Forma, pero sin forma» (c. 14>). 
El no tiene forma, pero es el que da la forma a 
todas las cosas. Lao tse concibe a Dios como la 
Unidad o el Todo. Contiene dentro de sí, tanto la 
materia caótica oscura y disgregada, como las for- 
mas, que son su porción más pura y selecta ching 
(c. 21%), Estas formas son luminosas, y son el espí- 
ritu y alma de este Todo divino, que contiene, ordena 
y plasma la materia. Con ella forma los seres (Wu), 
sustantivándolos, hipostasiándolos con su fuerza co- 
hesiva y unificadora. El Pórtico y la Biblia atribuyen 
también esta fuerza al o que es tenor (Séne- 
ca) y zovoz [estoicos griegos). El libro de la Sabiduría 
dice de El: «Quoniam Spiritus Domini replevit orbem 
terrarum et hoc quod continet omnia scientiam habet 
vocis» (Sap 1, 7). 

La contraposición que Lao tse hace de formas, 
bstang, luminosas y de seres O cosas, wtu, opacas y 
oscuras, la hallamos también en Demócrito y en Aris- 
tóteles. Lo que Demócrito llama elementos, Aristóte- 
les llamará imateria. Lao tse la llama tw, ser cosa. 
Dice en el c. 51, hablando de la producción de los 
seres: «El Tao los produce, el Te (Virtud) los nutre, 
Wa (ser o cosa) los configura y les da cuerpo visi- 
ble y Shih (las fuerzas ambientales) los perfeccionan. 
¿Cómo se explica que habiendo contrapuesto en este 
c. 21 al wa, cosa, y al hsiang, forma v figura, luego 
diga en el c. 51 que el Wa, cosa, y no el bsiang, for- 
ma, los configura? Aristóteles nos da luz para en- 
tenderlo. Según él, el cuerpo envuelve v limita con 
su contorno y el vacío es lo que no está contenido 
ni limitado por cuerpo alguno. El cuerpo, que dice 


27 


Lao tse en el c. 51 que los configura, se deberá en- 
tender del contorno que limita a cada ser y las formas 
del c. 21 son potencias internas que dan a los seres 
su propio ser. Esta mentalidad, liberada de su ganga 
a teísta por la poderosa inteligencia del Areopagita, 
la hallamos en el c. IV De div. nom. Habla del sol, 
imagen de la divina bondad, y dice: 


«La bondad de la divinidad existe sobre to- 
das las cosas. Penetra todas las sustancias. Las 
más antiguas y las más elevadas de eilas no le 
sobrepasan, ni las más bajas salen de su ám- 
bito, Las ilumina con su fuerza iluminativa, las 
crea, las vivifica, las contiene, las perfecciona. 
Es la medida de todas las existencias, es su 
duración (9t1v), su número, su orden, su ca- 
bida (=ee:9xm), su causa, su fin.» 


En el c. XI, 6 PG 3, 954, llama a Dios el auto-ser 
(auto-elvar), auto- vida (auzolor,), auto- sabiduría, 
auto-poder (dutoouvayts) y el hipostasiador o sus- 
tantivador (vrostarrs) Lao tse le da los mismos 
atributos: Bondad Suprema (c. 8*); tiene su ser ve- 
nerable mismo (cc. 51? y 25%); es la Virtud Suprema 
que tiene virtud. Al contrario, las virtudes inferíores 
no la tienen. Es Forma o arquetipo que plasma los se- 
res, como acabamos de ver. 

La Gnosis es su conocimiento, y la iluminación, el 
descubrimiento de la imagen de Dios en nosotros. La 
filosofía de estos filósofos antiguos inquiere el modo 
de conseguir la unión con el prototipo de nuestro ser. 
Lo semejante busca la unión con su semejante. 

Lao tse, el hermetismo y sistemas paralelos reco- 
miendan la purificación de esa imagen, liberándola de 
las imperfecciones de las cosas sensibles, que, si bien 
son también copias de la divinidad, son copias oscu- 
ras sumergidas como están en la materia. «El hombre 
libre de la codicia (de las cosas sensibles) conocerá 
su maravilla; el codicioso sólo puede conocer sus re- 
flejos extremos» (c. 1%). 
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El codicioso no tiene ojos si no para ver lo sen- 
sible y experimental. Para Lao tse, la verdadera sabi- 
duría no está en la multitud de conocimentos de es- 
tas cosas intrascendentes. Para él esta ciencia es más 
bien perjudicial; sólo sirve para excitar apetencias 
que muchas veces, por fuerza, quedarán insatisfechas 
y causarán malestar y desorden (c. 3%). La sabiduría 
auténtica es la que contempla la misma verdad tras- 
cendente en su incontaminada pureza y en ella conoce 
también los demás seres del mundo —del Hijo—, 
en expresión suya. «El origen del mundo es la Ma- 
dre del Mundo (= Tao; cf. c. 25%); quien se ha po- 
sesionado de la Madre conoce al Hijo, y, conociendo 
al Hijo, guarda la Madre» (c. 5323). 

En el c. 21% afirma que también por los seres se 
puede llegar a conocer el Tao. «¿Cómo conozco yo 
la figura del Padre de todos los seres? De aquí (de los 
seres).» 


EL «TE» DEL «TAo» 
a) La virtud del Tao, alma del mundo 


El título del libro reza: tratado del Tao y del Te. 
¿Qué es el Te? El Te es la virtud. El diccionario 
TYu-hai le atribuye la significación en uso de virtud 
moral. Su ideograma encierra la misma idea; consta 
de hombre, huella de un paso, diez, ojo, uno y cora- 
20H; su interpretación es: hombre que procede con 
diez ojos y con un (todo) corazón o con todo cuidado. 
Para ha tse, en un sentido más amplio y fundamen- 
tal, es fuerza. Algo así como la virtus latina o la 
Bras de los gnósticos y de los hermetistas. 

La virtud del Tao es eficiente en su inoperancia. 
Todo lo contrario de las otras virtudes inferiores 
que actúan y siempre tienen en qué actuar por su 
ineficacia. Dice en el c. 38: 


a) La Virtud Alta no ejerce su virtud; así, 
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tiene virtud. Las virtudes inferiores no cesan de 
ejercer su virtud; de ahí A ue les talta virtud. 

bj El +rzor Alto no : trabaja y no necesit 
trabajar. La Justicia Alta Halo aja y tiene en qué 
trabajar. La Cortesía Alto actúan y no es Corres. 
pondida. Entonces se arremanga v echa todo a 
paseo 

c) Así, pues, perdido el Too, comenzó a ac: 
tuar su le (Virtud). Perdida la Virtud, le sus- 
tituyo el Amor, je. Perdido el Avror, se echó 
mano de la Justicia, Perdida la Justicia. se quí 
SO ds por la Cortesía. Pero la Cortesia 
es poca fidelidad y poca confianza v comienzo de 
los disturbios. La ciencia o el conocimiento de 
estas Aa es Hor del Teo y comienzo de la 
estupidez. Por eso, los hombres grandes se apli- 
can a cosas de mavor monta, de jano esas pe- 
queñeces. Buscan el fruto. dejando las Hores. 
Renuncian aquello para quedarse con esto. 


. Ági uf Lao tse salta del orden tisico, del poder o 
e del Tao, al orden moral de las virtudes infe- 
riores de las criaturas. La Virtud Superior es el tronco 
mismo del Pao, y las virtudes inferiores sus deriva 
ciones últimas, la for. 

Como la Gnosis* y las otras filosofías helenas, 
Lao tse pone, junto a la divinidad. su ERES su vir. 
tud) como una disposición. Pero una disposici Jon por 
sonificada. En el €. 51 dice, hablando de 
creados: 


e 
e 
3 

18) 


E Tao les da o el Te (Ciriudo los cría, 
el Wir (realidad concreta? les confivura y el SA 
(ñ nó ACHUAnTtes | Le s acaba de hacer. Así. de 
los diez mil seres no har ninguno que no venere 
al Teo e aprecie al Te. Su venerabilidad al Tio 


Y osu Ena valor al coles viene no nar decrero 


Vease S. IRENE Adversas Harrezos 1, M3 PG 7, Fe, vo en 
Y Sacar: La € Ca loo tmatanaaze de Santi Do 


a, Études de Philosaphie médiévale 1. XXXVE Puri 1947, pi 
e, 1 Lo pá 
sa 3568, las dos disposicienes o potensias del Padre 
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de otro, sino lo tienen perpetuamentre de sí mis- 
mos. El Feo, pues, les da vida: el Te los cría, 


las hace crecer. los nutre, los perfecciona, los 


madura, los sustenta, los cubre. Les da vida y 
no se e adueñ da de ellos, los hace y no se apoya en 
ellos. los hace crecer y no los demina. Es la 
dl Arcana.» 

El Too es la esencia divina, produce los seres, pero 
a inalterable en su quietud eterna. El Te 


e 


¡Virind) es su Demiurgo, que, actuando con el Cielo 
y Ta ri ierra o con las fuerzas del Cielo y de la Tierra, 
Wa y Shih. forma, EA la y nutre los seres todos, 
culitendoles y envolviéndolos como alma vivificante 
El Pao es el Breherman, y el Te, el diver talma uni- 
versal) de los Upanishads. 

La concepción cósmica de Lao tse es idéntica a la 
de Platón y el hermetismo. Dios es el alma del alón 
o crernidad, que, como Juego probaremos, se identifica 
con la Virtud (Te). La ESdOO es el alma del mun- 
de y el mundo el alma de los seres. 

Pero no es un alma que está en el interior del 
cuerpo animado, sino envolviéndolo. Porque Dios en- 

uelve la eternidad y la eternidad envuelve al mundo 

vo a todos los seres. El nempo es el movimiento cí- 
clico dentro de una eternidad estable. El curácter fu 
que emplea Lao ise para expresar esa idea, pa 
de su significación de volcar, significa cubrir como 
cubre una teja” 

La Virtud a Tuo reside en la ogquedad (c. 21): 

sta oquedad es el espacio entre el Cielo y la Tierra: 
espacio vacío y ds de donde salen todos los 
seres. como los sonidos salen de la bolsa de atre de 
una Hauta. 

La misma idea del espacio, otigen fecundo de los 


So LE O A E PO A A 1 ro Aboira 
sul dd hallamos En da ¿us de Platón ci la Auca 


A Verse un da noia 2 al capítalo 51 <> 
nd tears deraciuatsn. En el apartado 
Mao Mas adelante su ddentilica usle 
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de los Upanishads indios, en el receptáculo universal 
de los hermeristas y en la caverna aérea del Orfeo ”. 

El capítulo 55 comienza por ponderar el Te que 
actúa en su plenitud en el niño y termina diciendo 
que la vejez es falta de Tao. El Tao y el Te son, pues, 
el vigor vital, el uno como fuente y el otro como 
caudal o fuerza. «Aquello que da vida a los seres es 
el Te», dice Chuangtzu *. 


b) La esencia y la virtud de Dios 


El Tao y el Te, según esto, son una misma cosa. 
Pero en el c. 51 desempeñan funciones diversas: el 
uno crea y el otro perfecciona las criaturas; del Tao 
dirmanan y el Te los forma; el Tao es la «ousia» y el 
Te su ¿vépyeta, su poder o su actuación. En la li- 
teratura china, el Te (virtud) ocupa el mismo lugar y 
tiene la misma significación que el sufijo TS en la 
griega y el tas en la latina: pecorrz, Gtxalórrs, me: 
dietas 

Necesitaba Lao tse establecer esta distinción del 
Táuo y de su virtud para salvar la trascendencia y la 
quietud del Tao en su ser habitual y eterno, atribu- 
vendo al Te la formación de los seres. El Te, por otra 
parte, no es una entidad distinta del Tao. En el ca- 
pítulo antes citado nos dice que el Tao debe su ve- 
nerabilidad y el Te su alto precio, no a decreto ajeno, 
sino de sí mismo. En cambio, el segundo elemento 
cósmico, el segundo grande después del Tuo —el Cie- 
lo— ya no vive por sí, es una criatura (c. 7). 

Esta distinción de la esencia de la divinidad res- 
pecto a su poder actuante y a su acción no es exclusi- 
va de Lao tse; la hallamos, también, en las dyxmamis 


2 Cír. la nota 38 al cap. 21 de la Traducción. 

ID CULANG AZ, Op. Che, 12,8 

tiunte al sufijo dinamico Tf: los griegos adoptaron, segun 
parece en Epor a más reciente. «el sutilio SR, por ejemplo 
RD LT En vasco existe el sulijo equivalente 
venas ontasuna=10 que hace bueno: edertasina=lo que hace he 
M0O5>sD, €lC, 
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enósticas, el aión de los hermetistas Y, en la Estoa y 
en el opúsculo De mundo que se suele incluir en las 
bras de Aristóteles *, Ella qui iliar la quietud 
obras de Aristóteles *, Ella quiere conciliar la quietu 
plena de Dios en su eternidad dichosa, con su acción 
creativa en el tiempo, conjugar la eternidad con el 
tiempo, lo infinito con lo finito. 


CIELO Y TIERRA 


Lao tse los junta casi siempre a ambos. Es el Cos- 
mos, el Universo. En algunos textos se halla sólo el 
Cielo, sobre todo en aquellos en que se trata del go- 
bierno de los hombres, de legislar, de aprobar o des- 
aprobar la conducta humana (cc. 68%, 59%, 73”). 

Lo primero que llama la atención es que Lao tse 
dice que proceden del Tao antes de que éste tuviera 
nombre. «Sin nombre es principio del T'ier Ti, Cielo 
y de la Tierra (c. 1”). Con esto los distingue de los 
otros seres y les atribuye trascendencia sobre las de- 
más criaturas. Del Cielo, en especial, dice que es 
divina («es Tao») (c. 16%). 

Los distingue al uno del otro en el c. 25* al decir 
que «el Cielo es norma para la Tierra y la Tierra 
para el hombre». El Cielo es, pues, superior a la 
Tierra. Lieh tzu nos dirá que el Cielo está hecho 
de la sustancia más fina del Tao y la Tierra de la 
sustancia más gruesa *, 

Las acciones del Cielo y de la Tierra se combinan 
v se completan (c. 32*). El Cielo es el Demiurgo de 
Lao tse o uno de los demiurgos; el principal de ellos 
es el Te (la virtud divina). Actúa mediante el Cielo 
v la Tierra. 

La razón de establecer, entre Dios y su creación, 

2 Irex. 1, 11,3. FESTUGIERE, Op. cito HI, págs. 153 y ss, y IV, 
págs. 139 y ss. 

33 «Algunos antiguos decian que todo este mundo estaba lleno de 

dioses, sentencia que conviene a la fuerza, no a la esencia, de Dios» 


TY, EV PELA AE RPEROITA RUTAS NO OY, DA pr y TY, YE 
0034 (De mundo, 6, 397 b, 17 ss). 
34 Len tzú, op. cit, 4 €. 
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uno O varios demiurgos es la incompatibilidad del 
movimiento y agitación de la acción creativa con la 
serena quietud del Ser Supremo en su trascendencia. 
Hallamos estos demiurgos en Platón, en el hermetis- 
no y en la Gnosis *. 

El Cielo de Lao tse, ¿es el mismo o es diferente 
del Cielo de sus antepasados? Lao tse le distingue 
del Soberano de lo Alto, con el que se identificaba 
en la fe y en el culto de los antiguos patriarcas. 
En el e. 4% dice del Tao que «su forma es anterior al 
Soberano». En cambio, en el c. 1” dice categórica- 
mente del Cielo que procede del Tao, lo mismo que 
la Tierra. 


«AIÓN» 
a) La Eternidad, virtud del Tao y alma del mundo 


Siendo la eternidad (Ch'ang) el estado propio y 
habitual (c. 1%) de la divinidad del Tao, no es de ad- 
mirar que sea también para Lao tse el ideal al que 
tiende el candidato a la perfección en la unión con el 
Tao. 

Atón en griego es primeramente la duración de la 
vida y luego pasa a significar la eternidad y los seres 
eternos: los eones Y. En latín aevum tiene la misma 
concepción de duración animada *, 

Ch'ang significa también duración, permanencia; 
sólo que es más general su significación; no se re- 
fiere sólo a la vida. El carácter consta de un tejado, 
una boca y tela: es la bandera que señala la casa en 
que habita (boca =persona) la oficialidad del ejército 
habitualmente. Ch'ang, pues, es cl estado perpetuo 
del Tao. Lao tse lo repite muchas veces, bien con este 


35 Véase el tratado de Procto sobre los Demiurgos de Platón 
Pon., ed. E. Diehl, Leipzig, 1903, l. págs. 303.24 y ss, Alí se comen- 
ta el pasaje 28 c.3 del Tímeo de Plain. Del Demiurso enóstico trata 
S. IRENE0, Contra haeres, lc. 3 PG 7, 391 v ss. 

36 FESTUGIERE: La revelation d'Hermés Trismégiste, París, 1934, 
IV, págs. 146 y ss. 

37 Dictionnaire ¿ivmologique de la Langue Latine de A. ERxXOUT et 
A. MEILLET, pág. 20, 
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2 y E ad 
carácier o con el carácter 45142 (estable) (cc. 1%, 45, 
132, 51%). Es también el destino, el lugar de re- 


poso de los seres: 

«Llegado al vacío extremo, se tiene la quie- 
tud verdadera. Los diez mil seres están junta- 
mente hechos por El y los vemos volver a El. 
Pululan y luego cada uno vuelve a su raíz. Vol. 
ver a su raíz es su reposo. Su reposo es su 
vuelta a su destino y su destino es su perpetul- 
dad («Ch'ang»). Conocer la perpetuidad es ilu- 
minación: no conocerla es obrar insensatamen- 
te el mal. Conocer su perpetuidad es amplia ca- 
bida, y la cabida es comunidad, kung, y la co- 
munidad es grandeza (principado), wang, y la 
grandeza es Cielo, y el Cielo es Tao, y el Tao 
dura siempre. Áun sumergido en el agua, no se 
muere» (c. 16) *. 


Lao tse identifica la eternidad ch'ang con la capa- 
cidad o el espacio jung. La función que este espacio 
desempeña en la génesis del mundo es muy impor- 
tante *. Es el Acaga de los Upanishads, la yupa de 
Platón y la caverna aérea de Orfeo. 

Conocer esa perpetuidad es iluminarse de la luz 
divina y es cabida comunitaria. La eternidad se iden- 
tifica con la inmensidad en la que cabe toda la 
comunidad cósmica: Cielo, Tierra y seres todos, y 
porque es amplitud, es justicia y grandeza y Cielo y 
Tao. 

¿Cómo lograr esa pervivencia eterna? 


Al origen del mundo se le tiene por la Ma- 
dre del mundo. Lograr la Madre es conocer al 
hijo y conocer al hijo es tener a la Madre y (ase- 
gurar) la vida, de tal modo que aun sumergido 


23 Esta fuerza vital del Tao aparece con más relieve en la doc- 
trína estoica sobre el Logos, que da a todas las cosas su permanen- 
cia, su estabilidad y su vida en todos los órdenes. Véase, por ejem- 
plo, Séneca: Natur. quaest. 11 9-10, , 

39 Cfr. el cap. 21 de la Traducción con su correspondiente nota. 
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en el agua no hay peligro. Tapa agujeros (sen- 
tidos) y cierra puertas. En nada te empeñes afa- 
nosamente. Abrirlos y emplearse en arreglar 
asuntos es no remediarte toda tu vida. Ver lo 
pequeño es ver con claridad, y conservarse blan- 
do es ser fuerte. Aprovechar su luz para volver 
a su claridad y no dejar enfermar el cuerpo es 
vestirse de «Ch'ang» (la pervivencia) (c. 52). 


Esta lección es la receta para alcanzar la eterni- 
dad, para hacerse eón. La receta es un tanto sibilina 
y oscura. Vamos a explicarla: la Madre del mundo, 
por la que éste tiene vida, es el Tao. El que logra 
la Madre, adquiriendo el conocimiento del Tao, co- 
nocerá también la vida que de El procede. Sabrá 
tener la Madre o sabrá conservar en sí la fuerza 
maternal del Tao, y su vida no peligrará. Cerrar to- 
dos los orificios (de los sentidos) para que el vigor 
vital no se vaya por ellos y no gastarse en meneste- 
res dispendiosos. 

Para ver claro, mirar lo pequeño. Para ser fuerte, 
mantenerse blando. Porque la blandura es más fuer- 
te que la dureza (c. 78*P). La vida es blandura y la 
muerte dureza y rigidez (c. 76). La iluminación del 
Tao servirá de luz para volver a la claridad del 
Tao. 

Algunos pasajes del Corpus Hermeticum y de la 
sección X1 del Asclepius ilustran estas sentencias 
de Lao tse, que sin esta luz quedan en la oscu- 
ridad. 

El C. H.? llama a la eternidad la virtud de Dios: 
«La virtud de Dios es el Aión. Obra de la eterni- 
dad, el Cosmos se está siempre siendo hecho por 
la eternidad.» La eternidad es el alma que vivifica 
el mundo *, y ella, a su vez, está vivificada por 
Dios. 

Este Cosmos, según el Asclepius Y, «se mueve 
0 as 02205 0205 0 at, py oy DE 100 almvog O RÓTPLOS... 
AEL O IvOpLEVOg HTA 76 alMYOz». C. H. X13 (148.8). 


41 1bíd. 3 (149.3), 
+ Asclepitis, 30 (337.19-23), ed. Nock-Festugiére. 
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en la misma vitalidad de la eternidad». Porque en 
esta «eternidad vital» (vitali aeternitate = €v 4UTw 
Zwortixo alv. Scott) es donde tiene su lugar y por eso 
«nunca se corromperá obligado a vivir por la sempi- 
ternidad «propter quod nec... corrumpetur sempl- 
ternitate vivendi... constrictus». 

El Cosmos vivifica todos los seres que él contie- 
ne. Es «el dispensador de la vida para todas estas 
cosas que están en él» (vitae dispensator his omni- 
bus quae in se sunt) (327.23). El mismo está vivi- 
ficado al exterior por la eternidad: «ipse extrinsecus 
vivificatur ab aeternitate». 

Nótese que el atu» retiene aquí su significación 
original de virtud vital. 

Para Lao tse, la Virtud Eterna o la Virtud de la 
eternidad (ch'ang) es también vigor vital. «Saber 
uno que es macho y comportarse como hembra es 
hacerse arroyo del mundo (rebajarse al lugar más 
bajo del mundo); es no apartarse de la Virtud Eter- 
na y volver a ser niño de pecho (a la integridad de 
la vida del infante) (c. 28*). Saber que se es blanco 
y quedarse en la negrura, es ser regla del mundo; 
porque nada difiere de la Virtud Eterna, vuelto al 
colmo de la nada extrema» (c. 28>). 

En el c. 55 se identifica esta virtud o vigor vital 
con el mismo Tao, porque, se dice, que en el niño 
está en su plenitud esta virtud, y en el viejo falta el 
Tao. En el c. 60 también se identifica. En el c. 52 
se dice que la manera de lograr o conservar esa 
pervivencia es la posesión del Tao (=Madre del 
mundo) «(e.25%), 

Nótese, de paso, que Lao tse pasa del orden mo- 
ral de las virtudes al orden biológico del vigor vi- 
tal. Para él todo es uno y no hay más que una vir- 
tud, la del Tao, participada en mayor o menor gra- 
do por las criaturas. Así se entiende por qué el 
conservar la vida es la primera obligación sagrada. 

En Lao tse, como en el hermetismo, el Cosmos 
(Cielo y Tierra) no tienen en sí sino reciben su vida 
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del Tao (c. 7%), el cual, con su Te, tiene de por sí 
su venerabilidad y su alto valor (c. 51P). 


b) Momivimiento del tiempo dentro 
de la Eternidad inmóvil 


El Cosmos del Hermes vivifica los seres gracias 
al desenvolvimiento del tiempo, que está en el mun- 
do como en su receptáculo, y el mundo está dentro 
de la eternidad: «In qua omnium temporum agita- 
tio remeat et ex qua omnium temporum agitatio su- 
mit exordium» *, 

Lieh tzu asigna al tiempo esa misma función: 


«El que engendra es ingénito, el que transfor- 
ma no se transforma. El ingénito puede engen- 
drar a los engendrados; el que no se transfor- 
ma puede transformar a los que son transfor- 
mados. El que engendra no puede no engendrar 
y el que transforma no puede no transformar. 
Así, que siempre engendra, siempre transforma, 
nunca cesa de engendrar, nunca cesa de trans- 
formar. Es el Yin y Yang (oscuridad y luz), 
son las cuatro estaciones. El ingénito es inmóvil, 
y el que no es transformado va y viene» *. 


El ingénito es el Tao, que engendra los seres trans- 
formados por el tiempo, y dice no ser transformado, 
porque el ciclo de sus cuatro estaciones es inva- 
riable. 

En el Asclepius W, lo mismo que en Lao tse, se com- 
paginan el movimiento del mundo sensible y la es- 
tabilidad de Dios en su eternidad inmóvil. La eterni- 
dad siempre está de la misma manera con él: «Sem- 
perque similiter cum eo consistir aeternitas». Esta 
eternidad envuelve al mundo sensible y temporal: 


43 Asclepius, ibíd. 339. 1-3. 
44 LIEK TZU, Op. cit, 1 A. 
45 Asclepius, I, cit. 339, 4. Cfr. el €, H. XI, 2 (148,2): 
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«Mundum non natum —quem recte sensibilem dici- 
mus— intra se habens.» (Teniendo al mundo no na- 
cido —que, con razón, decimos sensible— dentro de 
sí.) 

Este Dios = Ajón ha producido el mundo como su 
copia (elxWwy) en cuanto que imita su eternidad (alv). 

No se contradice, pues, Lao tse al decir, por una 
parte, que el Tao tiene movimiento (cc. 25 y 40"), 
y por otra parte es estable tun (c. 4*) e inmutable 
(cc. 21%, 25%), porque su movimiento es el del tiem- 
po en su eternidad inmóvil. De esta suerte, aún el 
mundo participa, de algún modo, la índole («vim 
atque naturam») de la eternidad en la perpetuidad 
de su movimiento cíclico, impulsado «por la necesi- 
dad de volverse sobre sí mismo» («ipsa in se reverten- 
di necessitate»). 

En el Tineo se llama al tiempo «imagen eterna que 
marcha según la ley de los números (atawos ev Ev. 107 
acusa louaay alviov elxóva)%, Lao tse dice que 
su movimiento es revertente (cc. 25" y 40%). 

Así la estabilidad de la eternidad «de Dios que 
se mueve en sí mismo» tiene su movimiento («Deum 
agitari in se ipsum») y el movimiento del mundo tie- 
ne su estabilidad: «la estabilidad, en su grandeza, 
es su inmoble movimiento, porque es la ley de su 
inmoble grandeza» («stabilitas enim ipsius in magni- 
tudine est inmovilis agitatio: ipsius enim magnitudi- 
nis inmovilis lex est») Y. 

Dios es en sí mismo «circum se totus», «entendi- 
miento total que procede del todo y que se contiene 
a sí mismo... sosteniéndose El en sí mismo»: Nos 
GAGS El 0AGU ÉduToy EUrEi/ Y... AUTOS Ds Eau Esté, 

No puede ser movido por otro, porque El es su 
propia estabilidad. 

Estas mismas ideas del movimiento del mundo den- 


da Patrón: Tim. 37 d, ed. «Les Belles Lettres» p. 151. 

47 Asclepites, ibíd., 339. 20-2. 

480 H. 11 12 (37.2). ErstoGtiRE, op. cit, IV, págs. 168 y ss., trae 
un detallado análisis de este interesante texto del Asclepues. 


39 


tro de la eternidad de Dios se leen en Siriano, según 
Proclo *. 

Lao tse llama a su Tao, Alma Mater y Madre del 
Mundo (cc. 25%, 20', 52”) por esta vida que le co- 


munica., 


c) «Vestirse de luz» 


La Gnosis es conocer esta eternidad, que se iden- 
tifica con Dios, pero no con un conocimiento teórico, 
sino haciéndose uno mismo eternidad (eóm); «vestir- 
se de eternidad» (c. 52”). Vestirse de eternidad es 
«vestirse de la luz» (c. 16%), es divinizarse. 

Es esta la aspiración máxima del hombre en su 
efímera y dolorosa existencia en el tiempo. 


«Engrandécete, nos dice el hermetista, hasta 
llegar a la medida sin medida con un salto que 
te libre de los límites corporales; elévate más 
arriba de todo tiempo hasta la eternidad y co- 
nocerás a Dios» *, 


Como puede ver el lector, en todas estas gnosis se 
encuentran estos dos elementos: una caída, explicada 
de una u otra manera, y la aspiración a subir de nue- 
vo. El hombre se ve caído y no se resigna, porque 
siente ser llamado por la misericordia de la Bondad 
Suprema, como le llama Lao tse a su Tao (c. 82). Esta 
fuga del tiempo, en el que nos vemos caídos, y la 
tendencia a la eternidad es también propia del neo- 
platonismo, de las gnosis de diversos matices y del 
cristianismo. Pero con esta notable particularidad: 
aquéllas tienen de común que su eternidad se conci- 
be como una línea circular, una duración cíclica y 
monótona, un triste dar vueltas en la rueda cósmica 
con sus etapas de reposo en el Todo cósmico y de 


49 ProcLo: In Timaeum, ed. E. Diehl; Leipzig, 1904, II 96, 7 y ss. 
50 «ovyabEncoy ceautóv 1 aperorto poyéder mayróg amparos 
¿xmnóyous, xal mávta ypóvov Órmepápas Átlwy yevob, «al yor 9815 
tov Yeóv», C. H. XI 20 (155. 13 y ss.). 


40 


agitación en las sucesivas individualizaciones en el 
mundo. Dice Lao tse: «El Tao tiene un movimiento 
retornante» (cc. 25% y 40%), 

El filósofo taoísta Chuang tzu medita la brevedad 
de la vida humana y dice: 


«El vivir del hombre, entre el Cielo y la 
Tierra, es el rápido pasar de un caballo visto 
a través de una rendija. Un instante. Todos los 
seres brotan como un borbotón y, hundiéndose, 
desaparecen como un fulgor. Un cambio nos 
trae a la vida. Una mudanza nos lleva a la muer- 
te. Todo viviente se aflige y el hombre deplora 
también su suerte. Es el desatar el Cielo la en- 
voltura de su arco y el caerse de sus amarras. 
Es el rodar confuso de las muchedumbres. Las 
dos almas (hun y pe) se van y el cuerpo las si- 
gue. ¿No es el gran retorno? Lo amorfo toma 
forma y lo formado se vuelve amorfo» ”. 


La visión del tiempo infinito, de la repetición sin 
fin de creaciones y destrucciones, el volver eterno de 
los kalpas de millones de años, produjo un impacto 
profundo en el alma india, impacto que Mircea Eliade 
llama el «terror del tiempo» *. Esta perspectiva de 
la duración interminable del tiempo ha hecho que los 
pensadores indios menosprecien el momento actual y 
lo califiquen de no existente. No es tanto la nega- 
ción de la realidad, que nos atestiguan los sentidos, 
sino su valoración. Son fenómenos tan efímeros que 
se les considera como inexistentes. 

En la búsqueda de un modo de evadirse de la fasti- 
diosa rueda de la samsára, que le sumergía indefinida- 
mente en el mundo del dolor y de la miseria, Sakya- 
muni se fijó precisamente en este aspecto de la in- 
existencia relativa (al menos) de las cosas temporales, 
inexistencia de la felicidad y de la desgracia. Á su 


51 CHUANG TZU, C. 22,9, 
52 Mircea ELIADE: Le temps et l'éternité dans la pensée indienne, 
Eranos-Jahrbuch, 1951, vol. XX, pág. 233 
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descubrimiento llamó iluminación. Su iluminación quie- 
re servir de lenitivo por el desconocimiento del dolor. 

La eternidad cristiana es, en cambio, una línea 
recta que arranca alegre del lodo en que estamos 
hundidos y se pierde en las profundidades de la san- 
tidad de Dios; es una esperanza pura, no sombreada 
con el temor de una vuelta atrás. El mismo dolor es 
aceptable, porque sirve de expiación y purificación del 
pecado. ; 

Las gnosis grecorromanas personificaron la eterni- 
dad como todos los atributos de Dios. Esas personi- 
ficaciones constituyeron el politeísmo *. En Lao tse 
esa personificación no está muy acentuada. Al equi- 
pararla al Cielo personificado, queda ella también de 
alguna manera personificada. Pero esas personificacio- 
nes y esas divinidades encontraban menos posibilida- 
des en el taoísmo, impersonal y despersonalizado por 
naturaleza. No se da en él la exuberante proliferación 
de los eones del mundo grecorromano y egipcio. Aquí, 
la primitiva ideología del Dios-cósmico halló el te- 
rreno poblado por muchos dioses de rango secunda- 
rio, a los que hubo de dar categoría de eones o seres 
inmortales. Un caso de la personificación de las Vir- 
tudes de la divinidad lo hallamos en la escuela con- 
fuciana en época muy tardía. El Soberano de lo Alto, 
el Dios único y personal de la fe primitiva china se 
desdoble en cinco soberanos: los cuatro de los cuatro 
puntos cardinales, v el del centro. Innovación anate- 
matizada por los letrados confucionistas y, por fin, 
tolerada con la explicación de que no son cinco dio- 
ses, sino un Dios, cuyas virtudes actúan en los cinco 
puntos cardinales *. 


53 FIESTUGIERE, Op. cit., IV, púgs. 146-147, 

¿5 Véase este tema ampliamente tratado por L, Wircrr: Histoire 
de Crovances religicuses el des opinions philosophiques en Chine, 
pas. 92, 
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Los DIEZ MIL SERES 
a) El mundo hecho por números 


No acaba de admirar Lao tse la eficacia del Tao en 
su imperturbable reposo. Creación suya son, además 
del Cielo y de la Tierra, los diez mil seres Wan Wu 
ica. 1 E 6 3 UA 42, OL] 

El gran problema de Lao tse —como de las otras 
filosofías del Dios-cósmico: Pitágoras, Hermes, el Pla- 
tonismo y la Gnosis— es conjugar el reposo imper- 
turbable de la divinidad, en su eternidad, con su 
movimiento hacia fuera, hacia las criaturas que se ha- 
llan en el tiempo. Para salvar su trascendencia, lo 
mismo Lao tse que Pitágoras Y, ponen, además de la 
Unidad Suprema, que es el Tao en su reposo tras- 
cendente, otra Unidad, que es la Unidad que hace el 
par y la multitud. Dice Lao tse: 


«Del Tao nace el Uno; del Uno nace el Dos; 
del Dos nace el Tres; del Tres nacen los diez 
mil seres. Los diez mil seres llevan en las es- 
paldas el Yin (la oscuridad) y en brazos al Yang 
(la luz). Así, el vapor (la materia) del vacío 
queda armonizada» (c. 42). 


La cosmología de Lao tse está estructurada, como 
la de los pitagóricos, con números. «Los pitagóricos, 
dice Aristóteles, han construido el mundo entero con 
números» ”, 

El pitagórico Filolao afirma lo mismo: 


«Todo lo que perciben los sentidos tiene nú- 
mero. Nada se puede percibir ni conocer sín 
número. Dos son las especies del número: el 


35 FESTUGIERE, Op. Ccít., TV, págs. 22 y ss. 
56 ARISTÓTELES: Mel M 6, 1080, b 18 y ss.; 1083 b 8 ss. De Coclo, 
1, 300 a 16, ed. Bekker, Berlín, 1821. 
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par y el impar, y la tercera es mezcla de los 
dos y se llama par-impar» *. 


El número es, según este mismo autor, «la unión 
o cópula natural y prestantísima de la eterna perma- 
nencia de las cosas del mundo» %, 

Según el mismo Filolao: 


«La eficacia de los números aparece en la 
fuerza de la Década. Tiene una fuerza ingente 
que perfecciona todo y acaba todas las cosas. 
Es origen, guía y moderatriz, lo mismo de la 
vida divina y celeste (del mundo), que de la 
humana. Sin ella todas las cosas quedan infini- 
tas (sin límite que las determine), inciertas y 
oscuras. Porque la naturaleza del número es 
guía y maestra en todo lo que es dudoso y des- 
conocido. Nada puede ser claro ni en sí, ni en 
la comparación con los otros, si no es por el 
número y su naturaleza...» 


Termina este elogio de los números y de la har- 
monía diciendo que su naturaleza no admite ninguna 


falsedad: 


«Porque la falsedad y la envidia son pro- 
pias de la naturaleza infinita (no limitada) in- 
sipiente y loca. En el número no hay error. Este 
repugna a su naturaleza. La verdad es propia 
de los números y está en ellos» *. 


El pitagorismo establece a Dios, al que llama Uno 
o Mónada Superior, en el plano más alto de la cosmo- 
logía. Este engendra a otro Mónada inferior, que es 
la Mónada o unidad, principio de los números, y en- 
tra en ellos como unidad elemental. 


57 EstoBE0: Eclog. 1 c. 21 (22 Heer.) 7 b-c, pág. 454-468: ed. C 
Wachsmuth, Joannis Stobaei Anthologium; Berlín, 1938, 1, pág. 188. 
58 JÁMBLICO: Ad Nicom. Arithm., pág. 11, en Didof 45 fr. 12, pág. 4. 
' a Eclog. 1 Cc, 2, 3, pág. 8 y s., ed. Heer, en Wachsmuth, 
> gs. -17. 
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El pitagorismo y Lao tse coinciden, pues, en po- 
ner al Uno como puente entre la trascendencia del 
Ser Supremo y sus criaturas. 

Simplicio, hablando de Moderato de Cádiz, testi- 
fica esta distinción: 


«Este, según la doctrina de los pitagóricos, 
presenta al Uno primero sobre el ser y sobre 
toda esencia. Dice que el segundo Uno, que es 
el ser real e inteligible, son las Formas; que el 
tercer Uno es psíquico y participa del Uno y 
de las Formas; es la naturaleza que viene en 
último término después de éste, naturaleza de 
las cosas sensibles, que no participa de ellas, 
sino que está constituida en la serie, según un 
reflejo de las mismas. Porque la materia, in- 
herente a las cosas sensibles, es una sombra del 
No Ser que se encuentra principalmente en la 
pluralidad» *. 


Lao tse no precisa quiénes son el Uxo, el Dos y 
el Tres %, Tratándose, como se trata en este capítulo, 
de la formación del mundo y de los seres, se puede 
suponer que el Uno sea la unidad o la totalidad cós- 
mica considerada, no en su término o efecto visible 
del mundo, sino en su origen invisible del Tao. Algo 
así como la Dynamis del Tao. Si acudimos a otros 
textos de Lao tse en busca de luz para descubrir la 
naturaleza de ese Uno, en el c. 21 hallamos, en efec- 
to, que hace derivar del Tao la «capacidad de la vir- 
tud de la oquedad», lo mismo que aquí al Uno. En 
el c. 51 hace intervenir a esta virtud Te al lado del 


$0 Siumpiicio: In phys. 1, 7, pág. 230, 35, ed. Diels; Berlín, 1882, 

6l Según Proclo, los pitagóricos establecen también tres entidades 
en la progresión numérica del Dios a los seres; pero tras la Móna- 
da colocan ellos la Tétrada y la Década. «El Uno, en efecto, es el 
Padre, es la Mónada; el otro, el Padre y Creador, es la Tétrada; 
cl tercero, según la expresión de los pitagóricos, es la Década; 
este es el orden de las cosas divinas «hasta que hava llegado» (el 
número divino en su progresión) «fuera del abismo inviolado de la 
Mónada hasta la Tétrada santísima. Esta ha parido a la Madre de 
sodas las cosas, al receptáculo universal, a la venerable, a la que 
limita todas las cosas, a la inflexible e infatigable; se le llama la 
Década pura». In Tim. ed. E. Diehl, Leipzig 1903, I 316, 17-24. 
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Tao en la formación de los seres. Á continuación dice 
que al Tao y al Te su venerabilidad no les viene por 
decreto de otro, sino de sí mismos. Es decir, que el 
Te es, con el Tao, anterior a todas las cosas. El Te 
es, como hemos dicho, la virtud del Tao. 

Ese Uno, pues, parece ser la unidad cósmica de- 
rivada del Tao, como una acción o una virtud suya, 
que a través de la Díada y Tríada comunica su vita- 
lidad a los diez mil seres, a manera del Atman de los 
Upanishad o del alma universal de las filosofías 
griegas. 

Esta misma concepción del mundo como fuerza vi- 
tal la hallamos en uno de los más antiguos y re- 
ri filósofos del pitagorismo primitivo, Fi- 
olao: 


«Bien, pues, se puede decir que el mundo es 
la acción (tvipys:%) eterna de Dios y de la ge- 
neración propia de la naturaleza mudable» Y. 


Resumiendo: el Tao produce el Uno. Virtud inma- 
nente y operante en la totalidad cósmica. Esta Unidad 
produce la Diada. Es decir, se desdobla en Cielo y 
Tierra. Esta Diada produce la muchedumbre de los 
seres. Estos acusan su doble origen porque están com- 
puestos de oscuridad (Ying) y luz (Yang). Estos dos 
elementos encuentran su armonía en los seres cuyos 
elementos constitutivos son. 

En el pitagorismo a esta Diada le llaman indeter- 
minada (511), posteriormente identificada con la ma- 
teria informe e indeterminada (14:34:17: 3), El Yín 
de Lao tse presenta también las mismas cualidades 
de la materia pitagórica: indeterminación, oscuridad y 
feminidad *. 


62 EstoBro: Eclog. Y c. 20 (21 Heer.) 2, 422, ed. Wachsmuth, 1, 
pág. 173, 12. 

63 De haber habido esta influencia, en uno o en otro sentido, entre 
la filosofía de Lao tse y la de los antiguos pitagóricos, queda muy 
reforzada la tesis de Cornford y del mismo Kucharski. Afirman, 
contra la opinión más general de los especialistas, que ya en el 
primitivo pitagorismo el Uno era principio de las cosas y mo sólo 
un producto del limite-ilimitado, sino anterior a los contrarios, y 
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-A esta Tríada, que suponemos ser la Naturaleza, 
la concibe Lao tse como la gran oquedad K'4mg o 
caverna cuya virtud provien del Tao (c. 21?), La si- 
túa (c. 5%) entre el Cielo y la Tierra. Su inagotable pro- 
ducción es como la bolsa de aire de una flauta, que 
más emite cuanto más se agita. En el c. 6* se le llama 
Ku shen (espíritu abismal) y «Hembra misteriosa, 
raíz del Cielo y de la Tierra de eficacia inagotable». 
Su utilidad o su eficiencia yung es precisamente su 
vacío (c. 11). En este capítulo que comentamos se le 
hace origen de todos los seres. 

Fuera de nombrar en este texto con números a 
los autores inmediatos o mediatos de la producción 
de los seres, el taoísmo no vuelve a usar esta termi- 
nología numérica. No se puede, pues, decir de él, 
como de los pitagóricos, que han construido el mundo 
con números. El taoísmo es muy unitario. La regula- 
ridad de los procesos cósmicos la explica no por mul. 
tiplicidad de números-leyes, sino por la unidad del 
Tao, única ley vigente en el Cosmos. 

En otras teosofías el espacio o el gran receptáculo 
es también el origen de los seres. El Akaga (espacio) 
de los Upanishads es la extensión inmensa del Atan 
(alma), de donde surgen y a donde vuelven los se- 
res. 

Orfeo le llama «la caverna aérea, donde el Padre 
ha realizado su obra». Según Proclo, los pitagóricos 
llaman a la Tétrada (= Demiurgo, Padre y creador, 
distinguiéndolo del Dios sólo Padre, que es la Mó- 
nada), receptáculo universal y venerable que limita 
todas las cosas *. 


que este Uno debe de tener un carácter divino muv en consonancia 
con el espiritu religioso de la especulación pitagórica. En Lao 1tse 
este Uno procede del Tao y es anterior a todos los contrarios. Cfr. 
KucHarskt: Les principes des pyithagoriciens et la Dyade de Platon, 
en Archives de Philosophie, t. XXII, 1959, 178-179. 

64 Véase la primera nota al cap. 21 de la Traducción. Allí se adu- 
cen estos textos, 
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b) El Tao masculino y femenino, 
Padre y Madre 


La Mónada de los pitagóricos, según los Theologu- 
mena Arithimeticae atribuidos a Jámblico y más re- 
cientemente al mismo Nicómaco de Gerasa, es her- 
mafrodita, masculina y femenina (3poevódr As). En- 
cierra las potencialidades de ambos sexos. También 
el Uno de Lao tse tiene esta doble potencialidad y 
es capaz de producir el binomio Yin Yang (Tierra y 
Cielo). La razón de esta denominación es no sólo 
que se considera al Impar como masculino y al Par 
como femenino, sino que contiene también dentro de 
su unidad y en germen las virtualidades masculina y 
femenina, como padre y madre del mismo tiempo. 
Es capaz de producir la Díada porque está dotada de 
un doble movimiento. Como padre de la Díada, le 
llaman también materia o receptáculo universal, por- 
que la Diada es propiamente la materia; y también 
porque contiene todas las razones seminales. Le lla- 
man también Caos y el Primer Nacido (Hesiodo), de 
quien todo lo demás ha salido como de la Mónada. 
En fin, se le concibe como confusión, mezcla, oscu- 
ridad. 

Las explicaciones, anota Festugiére %, son de Jám- 
blico, pero los términos son más antiguos. Se encuen- 
tran en los Theologumena Arithmeticae (s. 11 d. C.). 
El mismo Festugiére (págs. 48 ss.) hace remontar 
más el origen de esta nomenclatura, y aduce dos ci- 
tas: la primera, de Aristóteles, se refiere a los pita- 
góricos; la otra es de Xenócrates (+ 314). 

Este admite no la bisexualidad en la Mónada, sino 
dos dioses, masculino uno y femenino el otro: 


«Xenócrates... hace de la Mónada y de la 
Diada dos dioses. La Mónada, como masculino, 
tiene carácter de padre y reina en el Cielo, Se 


65 FESTUGIERE, Op. Cit., I V, págs. 44-49. Cfr. la doxa de Xenócra- 
tes en Diels, Doxogr. 304, 30, EstoBeo: Eclog., phys. 1, 2, 29, ed. 
Wachsmuth I, 36. 
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llama también Zeus, Impar, Intellecto. Es el 
Primer Dios. La Diada es femenina, tiene ca- 
rácter de Madre de los dioses y dirige la parte 
del mundo que está debajo del sol. Es el alma 
del todo» (Dox. 304 b 1ss). 


Plutarco llama Padre a Dios y Madre a la materia. 
El Hijo, que es el mundo, es un compuesto de Dios 
y materia: 


«La naturaleza más excelente y divina consta 
de tres: lo inteligible (lo que se contempla con 
la mente), la materia y el compuesto de ambos, 
que es el Mundo. Los griegos le llaman Cos- 
mos. Platón llama Idea, Ejemplar y Padre al 
primero; Madre Nutricia, Sede y Capacidad de 
nacimiento de las regiones a la materia, y al com- 
puesto de ellos Prole y Engendrado *, 


En Lao tse hallamos esta misma terminología. Las 
denominaciones de Padre y Madre, Fu Mu, parece 
que las atribuye indistintamente al Tao. El Hijo es, 
como en Xenócrates y Plutarco, el mundo. Nunca 
habla expresamente de la matería. El espacio, la ca- 
pacidad, la oquedad parecen ser el espacio entre el 
Cielo y la Tierra donde habita y produce los seres 
el Tao, al que llama Espiritu Abismal: 


«Con nombre es Madre de todos los seres» 
(c. 19). «El Espiritu abismal no muere, es la 
Hembra misteriosa («negra»); la puerta de la 
Hembra misteriosa es la raíz del Cielo y de la 
Tierra» (c. 6). «Yo venero a la Madre Nutricia» 
(c. 205). Del Tao dice en el c. 25: «Puede ser 
la Madre del Mundo («de lo que está debajo 
del Cielo»). «El origen del mundo se llama Ma- 
dre del Mundo; en teniendo la Madre, se co- 


66 PLutarco: JIsid. et Os. 56, 373 E; ed. Teubner, Mor. Ii 23: 
cd. Didof 54, págs. 456-437, 
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noce al Hijo y conociendo al Hijo se tiene a la 
Madre» (c. 52). 


c) La harmonía Cósmica, 
arvristicio de elementos rivales 


Todas estas filosofías del Dios-cósmico han subra- 
yado esta bipolaridad de los dos elemntos contrarios 
en la naturaleza. Unas, como la de Lao tse, ven en su 
conjunción harmónica el origen de la vida de los 
seres; otras, las Gnosis valentiniana y maniquea, la 
lucha del bien y del mal. 

El autor del opúsculo De mundo dice que la na- 
iraleza no sólo no se destruye con los contrarios, sino 
que los harmoniza abarcándoles en su globosa super- 
licie ”: 

Heráclito y Empédocles atribuyen a la discordia y 
a la guerra el origen de los seres. Lao tse, por el 
contrario, con los pitagóricos, lo «atribuye a la paz y 
unión harmónica de los dos principios antagónicos del 
Cosmos. 

En este texto del c. 42 que comentamos aparecen 
por vez primera estos dos elemntos, Yin y Yang, 
que más tarde, al perder el Cielo su carácter divino 
con la irreligiosidad creciente, han de tener tan gran 
importancia en la cosmología china. El P. León Wie- 
ger % sospecha que proceden de la filosofía de los 
Upanishads indios. 

La cosmología de la China primitiva se basaba an- 
tes en los cinco elementos Wu hsing: agua, fuego, ve- 
getal, mineral y Tierra. Según sus proporciones en 
los cuerpos, producían el equilibrio o desequilibrio en 
cada ser y en el mundo entero. Los testimonios que 
hemos aducido prueban que el tal Yin y Yang for- 
maba, desde muy antiguo, parte de esta ideología 
del Dios-cósmico. 

Los caracteres de oscuridad y luz, femenino y mas- 


67 De mundo 5, 396 b. 23-34. 
63 WIEGER: Histoire des Croyances, pág. 144. 
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culino, que les da el taoísmo los tienen también en 
el pitagorismo. 


«Yo declaro —dice Eudoro— que los discí- 
pulos de Pitágoras admiten como principio de 
todas las cosas al Uno. Mas, por otro camino, 
hacen intervenir los elementos superiores, que 
son dos. Les llaman con muchos nombres. Al 
uno, ordenado, definido, conocible, masculino, 
impar, derecho, luz. Y al elemento contrario, 
inordenado, indefinido, inconoscible, femenino, 
izquierdo, par, oscuridad» *, 


Los pitagóricos y Platón llegan a considerar esta 
dualidad como cosa necesaria a la naturaleza. De tal 
manera el ser consta de contrarios, que Dios no pue- 
de hacerlo de otra manera y esta sería la causa de la 
imposibilidad de una perfección sin deficiencias ”. 

Aristóteles lo condensó en la fórmula: «Los con- 
trarios tienen el mismo género ”, «la misma ciencia» ” 
«y la misma facultad o Suva pus ”. 

La harmonía, lo mismo para Lao tse que para los 
pitagóricos y Platón, es el resultado de la adecuada 
combinación de estos contrarios. Según Filolao, es 
«harmonía unificadora de las mezclas y entendimiento 
de los que se entienden mal» *. 


«Porque la naturaleza y el mundo todo, con 
todas las cosas que encierra, está compuesta 
de finitos y de infinitos» P. Y, no siendo los 
principios semejantes ni parientes, no hubieran 
podido existir sin harmonía. Las cosas semejan- 
tes y parientes entre sí no necesitan harmoni: 
A las desemejantes, y que no son de la mism. 


é9 SimpLiciOo: Zn phys. 1, págs. 181, 7 y ss. H. Diels; Berlín, 1882. 
Véase FESTUGIERE, Op. Cift., IV, págs. 24 y ss. 

70 Treorrasto: Met. fr. XII, 33, ed. Wimmer en Didof 64, pág. 416. 
Cf. FESTUGIERE, Op. Cit., IV, pág. 50. 

71 ARISTÓTELES: Catf., 6, 6 a 18; 11, 14 a 21, ed. Bekker; Berlín, 1831. 

712 Idem, Anal. priora, 1, 24 a 21; 36, 48 b 5. 

73 Idem, Eth. Nic. E 1, 1129 a 13 s. 

74 FiLoLa0: Initium libri de Natura fr. 10, Diels, Doxogr. I, 312. 

713 ldem, Ibid. ap. Diog. Laert. VIII, 85 en Didot 45 fr. 2, pág. 1l. 
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raza ni iguales, es menester que la harmonía les 
obligue y aúne, pues deben de coexistir en el 
mismo mundo» ”, 


Aristóteles nos ha conservado la lista de los con- 
trarios pitagóricos que, fusionados, forman cada una 
de las entidades harmónicas. Son diez: límite e ilimi- 
tado, impar y par, uno y múltiple, derecho e izquier- 
do, masculino y femenino, inmóvil y móvil, recto y 
torcido, luz y oscuridad, bueno y malo, cuadrado y 
oblongo ”. 

Los dos principales, como hemos visto en el testi- 
monio de Eudoro, son el par y el ¿mpar. Los otros 
nueve viene a reducirse a éstos como a principios su- 
periores. El impar es igualdad, orden, límite, quietud, 
forma, masculino, derecho, luz; y el par es ilimita- 
ción, informidad, desorden, movimiento, oscuridad, 
femenino, zurdo. 

La razón de hacer al número impar principio de la 
igualdad y de la rectitud y al par de la ilimitación e 
indeterminación, es que, añadiendo gnomos o adita- 
mentos impares alrededor del uno, dan siempre cua- 
drados de lados iguales. Pero si añadimos gnomos 
pares alrededor del dos, dan siempre figuras de la- 
dos desiguales: 


75 EstroBE0o: Eclog. 1 c. 21 (22 Heer) 7 d, p. 460, ed. Wachsmuth I, 
pag. 189, 
17 ARISTÓTELES: Met., A 5, 986 a 20. 
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La suma de los pares varía constantemente. Los rec- 
tángulos formados por esas sumas, si se parten por la 
mitad, son susceptibles de una división indefinida *”. 
Simplicio da esta última razón de la indefinida divi- 
sibilidad del par en partes iguales para considerarle 
indefinido. Pero si al par se le añade el impar, se li- 
mita, impidiendo su división en partes iguales ”. 

Toda esta filosofía de números se encuentra, si no 
formulada como en el pitagorismo, sí desperdigada en 
las diversas sentencias de Lao tse. La unidad es tam- 
bién para Lao tse sinónimo de igualdad, de estabilidad 
(c. 39); «el sabio, abrazándose a ella, se hace regla 
del mundo» (c. 22”). Lo mismo que para los pitagó- 
ricos, la figura cuadrada del número impar es para 
Lao tse la expresión de rectitud. El Tao es «cuadra- 
do inmenso sin ángulos» (c. 41%). El sabio es «cua- 
drado, pero sin ángulos y aristas que puncen o hieran; 
recto, pero no intemperante» (c. 58%). El Dos, en 
cambio, es en el lenguaje chino diferencia, ambigle- 
dad y duda. 

Para Platón el reposo reside en la uniformidad. La 
falta de uniformidad es causa del movimiento e in- 
quietud. La causa de la falta de uniformidad es la 
desigualdad, la diferencia *. 

Lao tse sitúa al Tao en la unidad extrema del va- 
cío más puro, porque este vacío es la calma más só- 
lida (c. 16%). 

Esta harmonía la efectúa Dios introduciendo el lí- 
mite o la forma en lo ilimitado e indeterminado. Como 
dice Aristeón, la naturaleza casa estos elementos di- 


> El grabado está tomado de KUCHARSKI: Les principes des pytha- 
goriciens et la Dyade de Platon, en Archives de Philosophiec, t. XXII, 
1939, pág. 184. Véanse los textos que testimonian esta filosofía en 
ARISTÓTELES: Met, A. 986 a. 17-21; Phys. 111, 20 a.; 10-16; Theologu- 
mena Arithmet., pág. 9, 16 de Falco; Leipzig, 1922, Ibíd., págs. 11, 
16-20; MicoMaco DE Gerasa: Jntrod. Artihim. 11, 17, 1, 33 7bíd. 18, 1; 
JímbLicO: Nichomachi Arithmetican Introduccionem 73, 15 f Pistelli; 
Leipzig, 1891, pág. 544; Ibíd., pág. 77, 25; 79, 3; Ibid., pág. 82, 
24-83, 5. 

73 SIMPLICIO: Phyvsic., pág. 455, 20, ed. Diels. 

“PLATÓN: Timeo, pág. 58 a, ed. Rivaud; París, 1949, en «Les 
Belles Lettres», t. X, pág. 179. 
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versos, emparentándolos harmónicamente, porque «lo 
que es el arte para el artífice, es para Dios la harmo- 
nía» *. 

El límite es, como hemos dicho el número impar, 
que es igualdad, uniformidad, norma y regla. Da fi- 
jeza y constancia a la materia móvil e inconstante. 
Este límite está dentro en el centro de lo ilimitado y 
también en la periferia, envolviendo al Cosmos como 
su propia alma. 

La perfección o fin, que los dioses han asignado al 
hombre, en la gnosis, contemplación de esta harmonía 
del Todo y de sus movimientos circulares, gnosis exis- 
tencial, que reproduzca en la vida de la copia que lo 
contempla la imagen del modelo inteligible del mundo 
superior de las ideas. 


«El hombre debe mirar a la virtud como el 
navegante al movimiento de las estrellas. Ásí, 
no sólo seguirá a Dios, sino que fundará el bien 
humano a imitación del bien divino» ”. 


Entre los contrarios pitagóricos y los contrarios 
Yin y Yang de Lao tse advertimos esta diferencia: los 
contrarios de Lao tse, más que contrarios, son fases 
diversas, pero complementarias de un mismo movl- 
miento pendular cósmico: 


«Todos conocen la belleza y por ella saben lo 
que es falsedad; conocen la bondad y, por ella, 
la maldad. El ser y no ser mutuamente se en- 
gendran. Fácil y difícil, mutuamente se hacen. 
Largo y corto, mutuamente se marcan. Álto y 
bajo, mutuamente se desnivelan, El sonido y la 
voz, mutuamente se harmonizan. Delante y atrás 
se sustituyen. De aquí saca el sabio su regla de 
conducta de obrar sin actuar y enseñar sin ha- 


“1 En EstoBeo: Eclog., I, c. 20 (21 Heer.), pág. 432, ed. Wachs- 
muth, I, pág. 177, 12. 
s2 HrropeMO Thurio: De felicitate, en Didot 45, pág. 10. 
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blar» (c. 2). «El ser y no ser mutuamente se 
engendran.» Según Aristóteles *, Leucipo y De- 
mócrito decían lo mismo: «Leucipo y Demócri- 
to, su compañero, dicen que los elementos son 
dos: lo lleno y lo vacío; de estos dos elementos, 
lo lleno y sólido es el ser; el vacío es el no ser. 
Por eso dicen que el ser no es más que el xo ser, 
como ni el cuerpo es más que el vacío. Y todo 
esto es causa de los seres lo mismo que la 
materia.» 

«La bajeza es la base de la eminencia» (c. 39%). 
Los mares y los grandes ríos son los reyes de 
los diez mil barrancos porque han sabido ba- 
jarse más» (c. 66%). «El sabio se antepone pot- 
que se ha pospuesto; se queda porque se ha 
apartado; logra sus intereses porque los ha des- 
atendido» (c. 7”). «Lo pesado es la base de lo 
ligero. El reposo domina la agitación» (c. 26?). 
«Lo encorvado se endereza. Lo torcido se rec- 
tifica, Lo hueco se llena. Lo viejo se renueva. 
Lo poco aumenta. Al contrario, lo numeroso se 
embrolla» (c. 22%). «A la contracción precede la 
expansión; a la debilidad, la fuerza; al quitar, 
el dar» (c. 36?). 


Desaconseja extremar lo bueno, porque tras el apo- 
geo del bien viene el mal. 


«La desdicha viene apoyada en la dicha. Tras 
la desdicha se agazapa la dicha» (c. 58”). 

«A la robustez sigue la vejez» (c. 55%). «Al 
decrecer sucede el crecer, y al crecer, el decre- 
cer» (c. 42P), 

«La sabiduría del Cielo es la del arquero: re- 
baja lo alto y levanta lo bajo» (c. 77%). «El 
hombre bueno se contenta con lograr el resultado 
sin forzar, sin extremar las cosas» (Cc. 309). «El 
que quiere subir más, poniéndose de puntillas, 


$3 ARISTÓTELES: Met., A.+, 985b, 4-10. 
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no se sostiene, El que quiere dar pasos dema- 
siado largos, no anda. El que se exhibe, no luce. 
El que se estima, no brilla. El que se empeña, 
no consigue. El que mucho se cuida, crece poco» 
(c. 24). «Más vale no llenar demasiado el reci- 
piente. Un tajo demasiado afilado pronto se em- 
bota» (c, 9?), 


La bipolaridad del ser es, como se ve, doctrina co- 
mún de estas filosofías primitivas. Sin embargo, hay 
entre ellas importantes diferencias al señalar el origen 
de estas antítesis. En el Pórtico, los dos elementos 
contrarios, el Logos y la materia, aparecen en el Cos- 
mos independientemente uno de otro, encabezando 
cada uno su propia serie. El pitagorismo y Lao tse es- 
tablecen, en un plano superior, un único Principio, 
del que luego derivan el Uno, elemento cósmico, y el 
Dos (la Mónada segunda o el Dos indefinido), el 
Yin y el Yang. En el neoplatonismo posterior, las dos 
tendencias, la monista y la dualista, se reparten el 
campo según las preferencias personales de cada au- 
tor. Filón, por ejemplo, por su ascendencia judía, 
acentúa fuertemente la unicidad del Principio de am- 
bas series. 

Lao tse, en el c. 2, que acabamos de citar, numera 
unos cuantos pares de contrarios. En esta enumera- 
ción, al revés de los estoicos y pitagóricos que esta- 
blecen dos series paralelas e independientes, Lao tse 
hace derivar un contrario de su opuesto. 

Este enfoque de la bipolaridad de los elementos 
componentes del Cosos tiene para toda la filosofía 
de Lao tse una importancia grande. Importancia ex- 
tensiva, como se deja entender, a toda la cultura asiá- 
tica y helénica. Es la causa de la amoralidad del 
taoÍsmo. 

Esta no es, sin embargo, ni sistemática ni radical. 
Es más bien una confianza grande en la acción ca- 
llada («inactiva») del Tao en la naturaleza. «El Tao, 
dice en el c. 62”, es el que da valor a las buenas pa- 
labras, el mérito a las acciones nobles y la reprobación 
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al hombre perverso». Por otra parte, el confucionismo 
y, sobre todo, el budismo, con su acusada conciencia 
de culpabilidad, han servido de contrapeso a este 
optimismo de Lao tse. 

Esa visión optimista le hace también tomar, frente 
a los sucesos de la vida, una actitud pasiva de wu wei 
(no actuación). Como consecuencia del equilibrio que 
los mismos elementos contrarios procuran, deduce Lao 
tse, a continuación del pasaje citado del c. 2: «Por 
eso el hombre perfecto se aplica a la tarea de no ha- 
cer nada y de enseñar callando». Porque «la inacción 
nada deja de hacer» (c. 48?). 

En el mundo heleno, Proclio, en su comentario al 
Timeo, al comentar el pasaje de los Atlantidas (Ti- 
meo, 20%), se hace eco de las diversas interpretacio- 
nes de los pensadores a esta bipolaridad cósmica. Unos 
los consideran, como Lao tse, meros fenómenos na- 
turales; otros, resultados de las intervenciones de agen- 
tes buenos y malos *. 

Aunque abundan más los elogios a la armonía cós- 
mica en la literatura pitagórica Y, en Lao tse es tam- 
bién muy grande la admiración y el respeto por la na- 
turaleza. Para él, como para Platón, el mundo es el 
hermoso Dios visible hecho por el Dios invisible a 
su imagen y semejanza. Es tal la perfección que Lao 
tse halla en esta harmonía, que considera condenable 
y funesta toda intervención artificial. Como veremos 
al tratar de la política de Lao tse, su primer manda- 
miento es 104 we/: no actuar, no intervenir en el go- 
gierno si no es para cortar posibles excesos; «cogerlo 
es ya perderlo» (c. 29%). Los inventos están prosctl- 
tos severamente porque deforman la naturaleza. Son 
los causantes del desorden por despertar apetencias no 
naturales. 


si ProcLo: [un Tíún., ed. Diehl I, 76, 30 y ss. Véase la traducción 
castellana y el enjuiciamiento de este pasaje en E, ELORDUY: A»n- 
monio Sakkas, 1, 335 y s. 

ss Véase también el 7imeo de PLaTÓx, 30 b y 92 c, ed. Rivaud, en 
«Les Belles Lettres», t. X, págs. 143 y 228. 
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d) El mundo, fruto de la paz (Lao tse); 
de la guerra (Heráclito) 


De la unión de los elementos contrarios nacen los 
seres, según Lao tse. Heráclito y Empédocles, por el 
contrario, dicen que nacen de la discordia y de la gue- 
rra. El antagonismo de estos grandes pensadores más 
parece de expresión que de contenido. También la 
-.«Imonía, como nos ha dicho Filolao, es unión de ri- 
vales. Para que nazcan nuevos seres es menester que, 
en la lucha por la vida, se corrompan y mueran los ya 
existentes. Asimismo, Heráclito, según Aristóteles, elo- 
gia la harmonía: 


«Heráclito dice que lo contrario es útil y que 
una harmonía bellísima resulta de las cosas de- 
semejantes y que de la discordia nacen todas 


las cosas» *, 


«La harmonía oculta, dice el mismo Heráclito, es 
superior a la patente. Dios oculta en ella las diferen- 
cias y diversidades mezclándolas entre sí» ”. 

Esta harmonía de Heráclito no es en este mundo 
estática, ya que nada hay permanente en él («no se 
puede descender dos veces al mismo río»). Es móvil 
y mudable. «Como la lira y el arco, admite sucesiva- 
mente la tirantez y la flojedad» *. 

La guerra, añade, es la ley general; y la discordia 
es justicia. Llega a decir que todo nace y muere por la 
ley de esta discordia *. 

Según Plutarco, Heráclito llama a la guerra «el 
padre, el rey, el señor de todas las cosas» ?. 

Empédobles, como advierte San Hipólito, da una ex- 
plicación muy semejante a la de Heráclito: «La dis- 


<5 ARISTÓTELES: Ethic, Nicomach., VUI, 2, pag. 1155 b 4-6, ed. Bekk. 

* PLutarco: De antmae procreat. in Tim. Cc. 27, ed. Teubner 
Moralia NI; Lepzig, 1893, pág. 178, 14; en Didot 55, pág. 1235, 46 

< Tdem: De Es apad Delptios, c. 18, 1, IX, púg. 239, ed. Teubner, 
Moralía 111, Leipzig 1929, pág. 19, 8: en Didot 44, pág. 317, y De 
Isid. et Osiír. c. 45, ed. Teubner Moralia 1l; Leipzig, 1935, t. Il, 
pág. 453, 5; en Didot 54, pág. 451, 26. 

9 ORÍGENES: Contra Cels. VI, pág. 663, PG 11, 1360 C. 

% Prutarco: De [sid, er Osír., c. 48, ed. Teubner, Moralia, t. II, 
pág. 48, 10; Didot 54, pág. 453, 8. 
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cordia y el amor (veixos xal Mba) son los prin- 
cipios de todo y Dios es el fuego inteligible. Todas las 
cosas se amalgaman con el fuego y se disuelven en 
fuego» ”. 

Empédocles canta en verso la lucha del amor y de 
la discordia. El amor entra gentilmente en el mundo 
desordenado y disgregado por la discordia, y a su 
paso todo se une y se ordena. Pero su triunfo no es 
definitivo; de nuevo la discordia invade el campo ”. 

La oposición del pensamiento de estos dos filóso- 
fos belicistas con el pacifista Lao tse no es, pues, tan 
radical. La paz de que nos habla Lao tse en este Ca- 
pítulo es también paz de dos rivales. Más que paz €s 
una convivencia de armisticio. No es la paz plena del 
Tao en su unidad y en su vacío solitario. También 
para Lao tse, los diez mil seres nacen de la discordia 
y división del Tao, que, como río, se divide a izquier- 
da y derecha para volverse luego a unir de nuevo. 
Heráclito y Lao tse usan la misma comparación del 
río para expresar la inconsistencia de los fenómenos 
cósmicos. 

Dice Heráclito: «Todas las cosas resultan de la opo- 
sición y fluyen como un río» ”. 

La paz verdadera y sólida en la unidad del Tao 
la describe Lao tse en el c. 16: «Hay que llegar al 
vacío extremo para lograr una quietud sólida. Los 
diez mil seres son hechos por él, y a él los vemos vol. 
ver. Pululan y luego cada uno vuelve a su raíz. Vol- 
ver a su raíz es su reposo. Volver a su reposo es su 
destino en su Chang (perpetuidad).» 

Lo que el Tao es para Lao tse, es el fuego para 
Heráclito: «Todo consta de fuego y todo se resuelve 
en fuego» %. «Todo se convierte en fuego y el fuego 
se convierte en todas las cosas, como el oro se con- 
vierte en moneda y la moneda en oro» ?. 

51 San HiróLITO: Philosoph. 3, 1-2, ed. Diels; Berlín, 1929, pág. 538. 

* Véanse en Didot 44 sus versos, en especial los números 65, 150, 
160, págs. 2 y ss. 

93 DrióGexes Laercio: IX 1, 8, en Didot 21, 228, 44. 

0% Ibid., IX 1, 7, Didot 21, 228, 28. 


a5 PLurarco: De Es apud Delphos, c. 8, ed. Teubner, Moralia ITI, 
Leipzig, 1929, págs. 10, 20; en Didot 54, 474,, 24 y ss. 


Al decir, pues, que se llama guerra y lucha lo que 
da origen a las cosas y concordia y paz lo que nos 
lleva a la conflagración , concuerda plenamente con 
Lao tse. 


Heráclito llama a esta ascensión de los seres al fuego 
su origen, el camino de arriba y camino de abajo al 
de la transformación del fuego en aire, del aire en 
agua y del agua en tierra y de ésta en los seres ”. 


e) De la dichosa trascendencia a la tumultuosa 
inmanencia 


¿Cuál es el motivo por el que el Tao sale de su di- 
chosa y tranquila soledad a la aventura de la Crea- 
ción? La Gnosis ha ideado un complicado mecanismo 
de mitos matrimoniales en los que las disposiciones 
(Guafiéae:s) del Bythos: su pensamiento y su volun- 
tad (Ennoia y Thelesis) se unen para engendrar el 
Nous y la Verdad. De éstas nacerá el Anthropos. Del 
Anthropos nace el Logos; del Logos, el Demiur- 
go *, 

Es, pues, la voluntad o la bondad de Dios la que, 
deseosa de hacer el bien a sus creaturas, le determina 
a salir de su reposo. 


En Lao tse es también esta misma «bondad del 
Tao, amiga de prestarse, la que hace todo» (c. 41%). 
El c. 8 es un himno a esta bondad. 


«La Bondad Suprema es como el agua. El 
agua es buena y hace bien a todos los seres. 
Con ninguno porfía. Va allí donde todos los 
demás aborrecen estar (el lugar más bajo). Así, 
los que se acercan al Tao moran en la bondad, 


95 DIÓGENES Laercio: IX, 8, Didot 21, 228, 48. 

% Ibid,, IX, 8-9, Didot 21, 228, 50, 

93 S. IRENEO: Adver. Haeres. 1, 12, 1. Véase el comentario de 
A. ORBE, op. cit., 1, 313 y ss., y en SAGNARD: La Gnose Valentinienne 
et le témoignage de Saint Irénée; París, 1947, págs. 145, 317, 318, 
319, los paradigmas de estas emisiones del Bythos. 
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aman la profundidad, la caridad y la sinceri- 


dad.» 


Estos dos textos son los que más alto hablan en el 
taoísmo a favor del Tao. En ellos parece que el pro- 
digarse y prestarse, como dice Lao tse, no es por ne- 
cesidad inherente al Bien Supremo, sino por su vo- 
luntad, como la Gnosis por el de»rpa. 

Los sucesores de Lao tse no lo entendieron así. 
Subrayaron fuertemente la necesidad de la evolución 
cósmica, movida, más que por el Tao, por el binomio 
alternante Yin y Yang, Cielo y Tierra ?. 

La producción de los seres se hace en Lao tse por 
desmembración del Tao: «Quien conozca al Tao anti- 
guo y los seres actuales entenderá que el primitivo 
origen, shih, es el desmadejamiento del Tao» (c. 14%). 
Más expresamente, en el c. 32% dice que los seres 
han sido «cortados» (del Tao). En Jámblico y en Mo- 
derato de Cádiz hallamos estas mismas expresiones de 
soltar y cortar '*. En el c. 34 dice: 


«El gran Tao es río que se divide para volver 
luego a juntarse. Se divide a izquierda y dere- 
cha. Los diez mil seres viven de El y El a na- 
die se niega. Obra y no pregona su obra. Viste 
y nutre los diez mil seres y no se enseñorea de 
ellos. Su perpetua falta de ambición podría ha- 
berle empequeñecido. Pero al no enseñorearse 
de ellos, los diez mil seres vuelven, de grado, a 
El y se hace grande.» 


Como se ve, estamos en el panteísmo o en el «pan- 
taoísmo». El Tao pierde su alta trascendencia y se 
hace no sólo inmanente a sus criaturas, sino carne 
de su carne y hueso de sus huesos. 

Este panteísmo queda muy atenuado y, al mismo 
tiempo, muy especificado con la declaración que hace 


“9 LIFH T12U, Op. Cit.,, 1 A. A 
100 SimpriciO: la phys., l, 1, ed. Diels, pág. 231, $, JÁMBLICO: De 
mvsteriis, VMI 3, pág. 264, 13 y s., ed. Parthey; Berlín, 1857. 
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en el c. 1% El Tao anónimo y trascendente y el Tao 
con nombre, origen de los seres, son dos realidades 
distintas, aunque provenientes de un mismo origen. 
Queda establecida una distinción entre la divinidad 
y sus seres. Estos son sus derivaciones terminales, 
tanto más degradadas cuanto más se alejan del Tao. 
La esencia divina queda a una inmensa altura sobre 
las crituras, de las que no parece ocuparse personal- 
mente, pues deja ese cuidado a su Virtud (Te). El 
encomendar a su Virtud la producción y sostenimiento 
de los seres, quedando El mismo en la calma de su 
quietud eterna, salva al Tao de caer en un vulgar 
panteísmo. Algunas expresiones de sentido ambiguo 
hay que interpretarlas a la luz del contesto general. 

En la intelectualidad del mundo grecorromano esta 
ideología siguió la línea ascendente. Platón concibió 
la Idea Inteligible en una zona superior al mundo. 
Puesta la idea y el conocimiento en Dios, ese Dios 
fue separándose, cada vez más, de la materia incons- 
ciente y grosera hasta desligarse completamente de 
ella en el Dios metafísico de la filosofía cristiana, 
que, como creador, es al mismo tiempo intrascenden- 
te e inmanente. 

A Lao tse le faltó este estudio del mecanismo del 
conocimiento aplicado al Tao. El Pórtico y las mis- 
mas gnosis concibieron más altamente la probolé de 
Dios en las crituras, no por desmembración de su 
ser, sino por un acto mental: el Nous o el Logos. 
La Gnosis, influenciada por el cristianismo, introdu- 
jo, además, la voluntariedad de este acto creativo bajo 
el mito del Gfkrpxa que fecunda a la ¿yvota. 

Así se preparaba en el Occidente el terreno para 
la siembra de la palabra de Jesús con la revelación 
bíblica y la labor de las escuelas filosóficas. 

En Oriente, en cambio, el taoísmo siguió la direc- 
ción contraria, en sentido cada vez más cósmico y 
materialista. Con su influencia llegó a desviar, tam- 
bién en esta dirección, a la escuela rival confuciana. 
La desviación confuciana coincide con la floración del 
taoísmo. Se inicia en Súntzu (s. Iv-111 a.C.). Con Chu 
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Hsi (1130-1200 d.C.), se hace doctrina oficial en la 
escuela, que con esto se hace atea y materialista. 


Los seres, después de «haber bullido» en el tiem- 
po, «vuelven a su raíz, y en su raíz hallan su quie- 
tud. La quietud es su destino y su eternidad» (ca- 
pítulo 16”*). Pero será para volver a nacer. Porque, 
según Lao ste, el movimiento del Tao es revertente. 
Chuang tzu cuenta cómo se consolaba el taoísta morl- 


bundo Tzu yl: 


«Si mi brazo izquierdo, decía a su correligio- 
nario Tzu szu, se convierte en gallo, yo anun- 
ciaré, cantando, el alba. Si mi brazo derecho 
se convierte en bala de ballesta, yo persegulré 


a las codornices» , 


EL HOMBRE PERFECTO 


a) Participe de la razón divina 


Lao tse nada nos ha dejado de sus ideas sobre 
los grandes problemas antropológicos: el alma, el co- 
nocimiento, la voluntad libre, etc. Se ha limitado a 
recomendar al candidato de la gnosis la conformi- 
dad con el Tao y el cuidado de conservar su vida y 
no arriesgarla por la codicia (c. 44), no gastarla con 
cavilaciones abstrusas para no enfermar (c. 10%), man- 
tener bien unidos el cuerpo y el alma espermática 
(c. 10%). El alma da consistencia al cuerpo, que sin 
ella se diserega '”. Para eso, cerrar bien los orificios 
del cuerpo (los sentidos), hablar poco, no gastar el 
lote de vigor vital que hemos participado (c. 367). 
La lujuria gasta mucho (c. 33%"), 

Lao tse distingue tres categorías de hombres en ot- 
den descendente: el soberano, el hombre perfecto y 


mio CHUANG TZU, Op. Cit., 6,8. : 
12 La 3uviysta (producida por el alma o el hoyos es doctrina 


fundamental del Pórtico y es consistencia y cohesión. 
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el vulgo. El soberano es uno de los cuatro grandes 
del Cosmos con el Tao, el Cielo y la Tierra (c. 25). 
Es el agente del Cielo en el gobierno del mundo 
(cs 39%). 

Como dijimos al principio de esta Introducción, este 
tratado de Lao tse es un tratado de perfección. Son 
81 lecciones, mejor dicho, esquemas de lecciones de 
perfección humano-divina. En Lao tse no hay distin- 
ción entre humanismo y teología. La perfección del 
hombre es el Tao; conformarse, unirse al Tao es la as- 
piración máxima. La moral, como todo ser, deriva del 
Tao. Las virtudes son destellos de las virtudes del 
Tao. El Tao es el gran prototipo al que hay que des- 
cubrir y copiar 1%. 

Al sheng jen de Lao tse hemos traducido hombre 
perfecto y sabio; se puede traducir también hombre 
santo. Son los dos caracteres que usamos los católicos 
para designar a nuestros santos. Shenmg consta de tres 
ideogramas: oído, boca y rey (rey de sus oídos y de 
su boca). 

Lieh tzu y Chuang tzu le llaman Chi-jen (el hom- 
bre superior). En la India son los brahmanes; entre 
los estoicos, los sabios; entre los gnósticos, los espi- 
rituales, Son hombres iluminados por una ciencia su- 
perior. 

¿En qué consiste esta iluminación? ¿Es una entl- 
dad, una gracia divina que transforma su naturaleza, 
o es nada más el conocimiento de la verdad de su 
naturaleza divina lo que cambia su ser y le comunica 
cualidades y energías divinas? 

Cada escuela explica a su modo esta divinización. 
Para los hermetistas es una naturaleza especial, un 
don divino —el don de sus virtudes o sus potencias— 
el que penetra en el alma con la iluminación, expulsa 
de ella los vicios v le hace impecable. Para los estoi- 
cos es la divinidad-razón (A0yo<) la que se recibe y 
rige en adelante al hombre que ya no puede errar. 
Los gnósticos distinguen tres categorías de hombres: 


ii Véase lo dicho en la pág. 24. 
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los espirituales, de alcurnia divina; los materiales, 
malos por naturaleza por provenir de la materia; y 
los psíquicos, que participan de ambos y pueden ser 
salvados. 

El taoísmo no establece una distinción, hecha por 
la misma naturaleza, ni siquiera una elección, gracia 
o don del Tao. Es el esfuerzo propio, la ascesis, lo 
que dispone a esta iluminación. Por él descubre el 
hombre en sí mismo el elemento divino, que el sabio 
valoriza y pone a contribución. La ascesis consiste 
en un desasimiento, en una liberación de todo afecto 
a las cosas temporales y bajas que se nos entran por 
los sentidos para que sólo el Tao pueda guiar al hom- 
bre. «El hombre, habitualmente sin concupiscencia, 
puede ver su maravilla (del Tao). El codicioso no al- 
canza a ver más que sus reflejos extremos» (c. 1%). 

Para Heráclito la sabiduría está también muy lejos 
de los sentidos: «Ninguno de los que he oído ha pro- 
gresado tanto que llegara a entender que la sabiduría 
está separada de todas las cosas» *”. 

Lao tse no nos habla de otros requisitos u Otros 
ejercicios. Lieh tzu y Chuang tzu exigen una indife- 
rencia absoluta, que la voluntad llegue al punto neutro 
de la total apatía para harmonizar con el Uno caótico 
- indeterminado '%. Sólo así se puede sintonizar con 
la harmonía cósmica. Esto exige el anonadamiento «ue 
¡1 persona y una humildad profunda. Lieh tzu, disc: 
pudo, al constatar que aún no entendía el Tao, se de- 
«lica muchos años a oficios humildes '*, 


bj) Virtudes sapienciales 


La primera virtud del hombre perfecto es la con- 
formidad con el Tao, que es la regla de conducta pri- 
vada y pública del sabio: «Los que con el Tao asisten 
a los príncipes» (c. 30%). «Si vo tengo algo de sabidu- 


Má En Estoñzo: Flor. TII, 81, Meinecke; Wachsmut III, 129; 
HERaAcL., fr. 18. 

105 LIEH TZU, Op. ciít., 4 G, y CHUANG TZU, Op. cit., 13, 

106 CHUANG TZU, Op. Cit., 7,5, 


13%) 
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ría conformaré mi conducta al Tao» (c. 53%). «A los 
que gobiernan el mundo con el Tao» (c. 60%). «A los 
reyes y ministros no les hacen tanto los cetros de jade 
que llevan en las manos y las cuadrigas que les prece- 
den, cuanto el comportamiento conforme al 'go» (ca- 
pítulo 62") Por lo demás, esta conformidad con el 
Tao es igual que la olxetwots estoica o la conformidad 
con el Logos de la propia naturaleza. 

El Tao es la Bondad Suprema ganosa de prestarse 
como el agua que hace bien a todos los seres (c. 8). 


«Los diez mil seres viven del Tao y El no se 
niega. Hace y no pregona. Cría a los diez mil 
seres y no se enseñorea de ellos. Por carecer 
siempre de ambición, podría haber empequeñe- 
cido, pero al volver a El los diez mil seres gana- 
dos por su desinterés, se hace grande» (c. 34%). 


Esta bondad del sabio, como la del Tao, tiene que 
ser quieta, sin pasión, sin favoritismos, sin clemencia. 
Trata a todos «como a perros de paja» quemados des- 
pués que han servido en las purificaciones (c. 5*). Se 
mira sólo el bien del gran Todo. 

Este desinterés hace grande al hombre perfecto que 
«se antepone a los demás, porque se ha pospuesto; se 
queda, porque se ha apartado; logra sus intereses pri- 
vados, porque los ha desatendido» (c. 7>). 

La humildad v la modestia, que gustan ocultar sus 
cualidades y velar sus destellos, son las grandes vir- 
tudes del sabio: 


«Es humilde como el agua, que siempre co- 
rre al lugar más bajo y cede y se acomoda a to- 
das las formas y situaciones» (c. 8% P), «Se hace 
arroyo del mundo al comportarse como hembra 
sabiendo que es varón» (c. 28?), 


Es grande, pero no debe advertir su grandeza. 


«Ser sabio y no conocerlo, es perfección. No 
serlo y tenerse por tal, es vicio. Conocerlo como 
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vicio, es ya no tenerlo; el sabio no lo tiene por- 
que lo conoce» (c. 71). 


Esta humildad es la que hace grande al sabio: 


«A los grandes ríos y al mar su profundidad 
los hace reyes de todos los barrancos. Así, el 
sabio, para ser superior al vulgo, se humilla 
en sus palabras, y para ir delante se zoloca de- 
trás. De esa manera, poniéndose encima no es 
pesado, y poniéndose delante no estorba. El 
mundo le levanta y no se cansa de él. Con 
nadie riñe y nadie contiende con él» (c. 66). 


La humildad cristiana es un sentimento de indigni- 
dad de la criatura ante la inmensa grandeza de su 
Dios, acrecentada por la conciencia de culpabilidad 
por haber ofendido vilmente a tan grande majestad. 
En la humildad de Lao tse no se halla tal sentimien- 
to. Su humildad es el no singularizarse, no querer 
destacar, no querer salir del Todo común al que uno 
pertenece. El carácter que usa es muy expresivo, p'u?: 
el tronco del árbol con sus ramas. Es el símbolo del 
Tao o del Todo cósmico. «Conocerse glorioso y que- 
darse en la ignominia es ser barranco del mundo.» Ba- 
rranco del mundo colmado de la Virtud Eterna vuel- 
to a ser pu”, tronco no trozado. Partiendo el tronco 
se hacían con él las vasijas usadas en los sacrificios 
ic. 28). 

Hacerse utensilio es fabricarse una personalidad arti. 
ficial y ficticia. Lo auténtico es el tronco donde vivi- 
mos la vida del Tao. Singularizarse es el suicidio. «Si 
los príncipes y magistrados guardan la inacción del 
lao. todos los seres evolucionarían espontáneamente. 
> en esta evolución surgen ambiciones, debemos re- 
primirlas para volver al anonimato p'w?. En el anoni- 
mato p'” no hay ambiciones; sin ambiciones hay paz y 
el mundo se rectifica por sí mismo» (c. 37). 
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Su modestia retraída, su desasimiento y su apatía 
absoluta dan al sabio un aire poco brillante de hom- 
bre descuidado y abobado como niño de pecho: 


«Todo el mundo se regocija como en la ma- 
tanza de una res o en la contemplación de un 
paisaje primaveral desde lo alto de una terraza. 
Sólo yo estoy apático como hombre abandonado 
de la fortuna, como un infante que aún no ha 
llegado a la niñez, abobado sin saber adónde 
dirigirse. Los demás andan sobrados; yo estoy 
arruinado. Mi corazón está caótico como el de 
un estúpido. Todos brillan y yo estoy en la os- 
curidad. Ellos andan listos y activos; yo estoy 
inexpresivo, despistado y sin dirección, como 
viento del mar que parece no hallar paradero. 
Todos tienen (son ricos). Sólo yo me obstino en 
parecer un harapiento. Yo soy diferente de los 
demás porque yo estimo al Alma Mater (el Tao)» 
(c. 20). 


Para explicar esta actitud apática, extravagante y 
abyecta del sabio con respecto a los demás mortales, 
acude Platón '* a una comparación: Dentro de una 
caverna se encuentran desde su infancia atados unos 
miserables prisioneros mirando al fondo de la caverna 
sin poder volver la cabeza hacia la entrada. Fuera de 
la cueva, entre la entrada y una altura en la que luce 
una luz poderosa, hay un camino por donde pasa la 
gente llevando imágenes y otros objetos. Los prisio- 
neros han vivido en plena ignorancia del mundo. Nun- 
ca han visto más que las sombras que esos objetos 
y esas imágenes proyectan en el fondo de la caverna. 
Si a uno de ellos se le obligara a salir de la caverna, 
la luz de fuera le ofuscaría, no podría ver nada hasta 
irse acostumbrando. Si después de haber visto todas 
las maravillas del mundo y del Cielo volviera a sus 
compañeros prisioneros, no podría ver nada en la ca- 


107 PLaTÓN: República, VII, 514-518, ed., «Les Belles Lettres»; Pa- 
rís, 1956, t. VII, págs. 145-150. 
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verna y ellos se reirían de él. Nada le creerían de lo 
que había visto fuera. El tampoco podría disfrutar 
con el espectáculo de las sombras del fondo de la 
caverna, ni le podrían contentar las miserias que, en 
su pobreza, disputan entre sí los otros prisioneros va- 
lorándolos como grandes tesoros. El sabio, que ha 
visto la luz de la Verdad, se encuentra con los demás 
hombres en la cárcel del mundo como aquel prisio- 
nero en la cueva después de haber disfrutado de la 
vista maravillosa del mundo. 

Esta representación del hombre ideal y perfecto tie- 
ne su origen muy remoto perdido en la lejanía de los 
siglos. 


«Las inscripciones de los reyes neobabilóni- 
cos (s. vi a.C.), dice W. F. Albright '%, comien- 
zan frecuentemente, después del título, con las 
siguientes palabras: «el humilde y manso». Las 
palabras «yo soy un hombre humilde» se en- 
cuentran al principio de una inscripción del rey 
de Hamat (hacia el 800 a.C.).» 


Lao tse dice del Rey sabio que toma para «títulos 
propios aquellos que todo el mundo aborrece: se llama 
«huérfano», «pobre», «inepto» (c. 42*). En Is. 53, 2-6, 
el Siervo de Yahvé llega hasta hacerse el varón de 
dolores cargado de las culpas de su pueblo. Compá- 
rese el c. 20 de Lao tse con éste de Isaías: 


«Porque él crecerá a los ojos del pueblo co- 
mo un tallo. Brotará como raíz en tierra se- 
dienta. No tiene aspecto ni esplendor. Le he- 
mos visto y nada hay que atraiga nuestros ojos, 
ni llame nuestra atención hacia él. Despreciado 
y el deshecho de los hombres, varón de dolores, 
y que sabe lo que es padecer. Su rostro como 
escondido y afrentado.» 


108 W, F, ALBRIGHT: De la edad de piedra al cristianismo, trad. por 
varios Padres de la Compañía de Jesús; Santander, 1959, pág. 261. 
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Sir llegar a ese extremo de solidaridad y de sufri- 
micnto, el varón santo de Lao tse se compenetra de tal 
modc con su pueblo (c. 49”) que no tiene voluntad 
propie. La voluntad del pueblo es su voluntad (c. 49%). 
Se ha hecho digno de que se le encomiende el Imperio 
porqu:: ha llegado a «estimar y amar al Imperio como 
a su propia persona» (c. 13%). «Porque puede cargar 
sobre sí las sordideces del Estado, se hace digno de ser 
jefe del pueblo. Porque puede sufrir los males del 
Estado está capacitado para ser soberano del mundo 
o del Imperio» (c. 78%). 

Bajo estas pobres apariencias, el sabio es la riqueza 
del mundo. Aunque «cubra sus espaldas tosco paño 
de cáñamo, su regazo está lleno de piedras preciosas» 
(6:70); 

Se acerca tanto a la Suprema Norma, al Tao, que 
también él es «la regla del mundo» (c. 22?). 

En su actuación, su gran regla es 1wu wei: la in- 
acción la inoperancia, el no intervenir, dejar a las 
cosas seguir su curso natural. Y el pecado mayor, el 
pecado de esa divinidad. es actuar. es cambiar la Na- 
turaleza falsificarla con las artes y los inventos. La 
Naturaleza es divina y Lao tse exige para ella un 
respete religioso. 

Tampoco al estoico español Séneca entusiasmaban 
muchc los inventos. También él añora la vida senci- 
lla y la Naturaleza auténtica: 


«Nc le fue al hombre la Naturaleza tan hostil 
que habiendo hecho la vida tan fácil a los de- 
más animales, sólo él no pudiera vivir sin tantas 
artes. Nada de estas cosas nos ha impuesto ella. 
No e: menester buscar nada trabajosamente pa- 
ra poder vivir Hemos nacido para servirnos de 
lo que nos estaba ya preparado Somos nosotros 
los que. hastiados de las cosas fáciles, hemos 
heche difícil la vida. La techumbre, la indumen- 
taria, el abrigo de los cuerpos y la alimentación, 
que ahora han llegado a ser una tarea ingente, 
se ofrecían de balde, y con muy poco trabajo 
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estaban preparados. El modo (de vida) se ajus- 
taba a las necesidades. Nosotros los hemos he- 
cho miserables y tan difíciles que hay que pro- 
curarlos con muchas y grandes artes. La Natu- 
raleza se bastaba para todas sus exigencias. La 
lascivia se apartó de la Naturaleza y cada día 
se incita más y crece a lo largo de los siglos, 
favoreciendo, con el ingenio, a sus vicios» '”. 


c) El sabio, ideal divino de perfección humana 


La exaltación del sabio a una eminencia sobrehu- 
mana por Lao tse se halla también en otras culturas. 
Su origen fuera, tal vez, el impacto de admiración y 
sorpresa que la sabiduría de los rarísimos letrados de 
las edades primitivas causaban en aquellas sencillas 
gentes. 

En el pueblo heleno se dio también el mismo fe- 
nómeno en los primeros tiempos. Posteriormente, el 
refinamiento de su cultura juzgó pedantería las actí- 
tudes que a los sabios singularizaban del común de 
los mortales. 

La Estoa revalorizó de nuevo al sabio haciéndole 
el molde donde vaciara la mayoría de sus dogmas 
morales. Con el triunfo del cristianismo cayó de nue- 
vo en desuso esta supervaloración sapiencial. 

En la Estoa, especialmente en Séneca, se hallan dos 
categorías de sabios. La primera es el ser medio-divino 
y medio-humano divinizado por el Logos que en él 
actúa. El Pórtico, según Diógenes Laercio, los equi- 


109 Séxeca: Epist 90, 18-20. «Non fuit tam inimica natura, ut, cum 
omnibus aliis animalibus facilem actum vitae daret, homo solus 
non posset sine tot artibus vivere. Nihil horum ab illa nobis impe- 
¿atum est nihil aegre quaerendum, ut possit vita produci: ad parata 
nati sumus: nos omnia nobis difficilia facilium fastidio fecimus. 
Tecta tegumentaque et fomenta corporum et cibi et quae nunc 
ingens negotium facta sunt, obvia erant et gratuita ei opere levi 
parabilia. Modus enim omnium prout necessitas erat. Nos Isla pre- 
tiosa, nos ista misera, nos magnis multisque conquirenda artibu> 
lecimus. Sufficit ad id natura quod poscit. A natura luxuria desci- 
vit quae cotidie se ipsa incitat et tot seculis crescit et ingenio adíu- 
vato vitia.» Véase en esta misma carta el n. 7 y E. ELORDUY: Die 
Sozialphilosophie der Stoa, págs. 180-193, 
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paraba a los dioses, salvo su mortalidad: «Dicen que 
los sabios son divinos porque tienen en sí algo divi- 
no; en cambio, el hombre malo es ateo» *. El malo 
es ateo no porque no cree en Dios, sino porque está 
desposeído del ser de Dios. 

Séneca los iguala a Dios: 


«Pero si en el cuerpo de alguien está presen- 
te la virtud y el ánimo, éste es igual a los dio- 
ses, Allí se dirige recordando su origen. Nadie 
hace mal en esforzarse a subir de nuevo al lu- 
gar de donde había descendido. ¿Por qué no 
has de pensar que hay en él algo divino, pues 
que es una porción de Dios? Todo esto en que 
estamos contenidos es uno y es Dios. Somos 
socios y miembros suyos. Nuestro ánimo es ca- 
paz. Allí es llevado, si los vicios no le depri- 


men» '*. 


El mismo Séneca da también el nombre de sabio 
a otra categoría inferior de hombres. Basta, dice, un 
carácter entero para merecer esta honrosa calificación. 

Catón, Ulises y Hércules son contados entre estos 
sabios: 

«Los dioses inmortales nos han dado en Catón un 
modelo más cierto que en Ulises y Hércules en los 
primeros siglos» **”. 

Al sabio de esta segunda categoría llama Séneca 
«adfectator sapientiae» (aficionado a la sabiduría) '", 

Según Diógenes Babilonio, hasta su tiempo no ha- 
bía aparecido hombre alguno digno de esta apelación 
(del sabio de primera categoría). Tal era también la 
opinión de Zenón **. Séneca dice que nace de tarde 
en tarde «magnisque aetatum intervallis unum» '”, 

Más que una realidad concreta que aparezca en el 


ilu DIÓGENES Laercio: VII, 119, en Didot 21, pág. 184. 
111 Séxeca: Epis. 92, 30. 

142 Idem. Dial. 11, 2, 1. 

113 Idem: Dial. MI, 19, 3. 

114 Sexro Enmpírico: Adv. Math. IX, 33. 

115 Séneca: Dia. 1, 7, 1. 
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mundo, este sabio parece ser una suerte de aspira- 
ción, una figura envuelta en resplandores de gloria, a 
la que se trata de imitar. Es la misma perfección 
encarnada en figura de persona física para que sirva 
de modelo a los hombres. En vez de describir la vir- 
tud abstracta, se la presenta a la imaginación personi- 
ficada en un hombre extraordinario. 

El sabio de Lao tse pertenece a esta primera cate- 
goría de hombre divinizado por el Tao. En su discí- 
pulo Lieh tzu la figura del sabio desmerece mucho. Á 
su pedante, a la vez que ingenuo exhibicionismo, tral- 
cionan deseos mal disimulados de excitar la admira- 
ción de las gentes sencillas apareciendo no sólo supe- 
rior a los demás hombres, sino también a los mismos 
elementos. 


PoLítICA DE Lao TsE 
a) Guardarse de actuar e intervenir 


La formación de sabios y hombres perfectos, des- 
tinados a ocupar un trono o asistir como consejeros 
a los soberanos, era la preocupación principal de las 
escuelas filosófico-literarias, lo mismo en China que 
en Occidente. 

Confucio dedicó a esto toda su vida y todas sus 
energías. Lao tse no se quiso hacer maestro, no quiso 
vender su sabiduría: «El hombre bueno no se tiene 
por buen maestro; el hombre no bueno tiene por bue- 
nas las riquezas del prójimo» (a quien enseña) (c. 27"). 
El y su hombre perfecto se mueven en un plano más 
elevado. Detestan la ambición política. Sin embargo, 
admite la posibilidad de que el sabio sea un soberano 
o consejero de un soberano. Para este caso le da re- 
glas de 0 política. La regla principal, repetida hasta 
la saciedad, es wu iwel, no intervenir, no actuar, de- 
jar a los seres seguir su curso natural imitando la in- 
operancia omnioperante del Tao. La sabia Naturaleza 
se ordenará, por sí misma, mejor que con nuestras 
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desconcertadas intervenciones. «Antiguamente, dice, 
el pueblo no sabía del monarca sino su existencia» 
(c. 17%). El mejor gobierno es aquel en el que «el 
pueblo no advierta estar gobernado, que crea hacer su 
voluntad» (c. 17%). 

Esta inoperancia imita la inoperancia omnipotente 
del Tao, que hace grandes obras en su imperturba- 
ble quietud: 


«La Virtud Superior no usa su virtud; así, 
tiene virtud. Las virtudes inferiores no cesan 
de usar su virtud y no tienen virtud» (c. 38). 
«La instrucción acrecienta cada día en nuevos 
conocimientos; el Tao los disminuye; los dis- 
minuye hasta llegar a la más alta inoperancia» 
(c. 48%). «El hombre perfecto se sitúa en la 
inoperancia ociosa y enseña callando» (c. 2?) 


Esta inoperancia es el secreto de ganarse el mun- 
do (c. 57). En el c. 29 desarrolla esta misma idea: 


«Querer conquistar el mundo a fuerza de ac- 
tuar es, a mi parecer, ir al fracaso. El Imperio 
es un aparato muy delicado. No se le puede 
manipular, so pena de estropearlo. Cogerlo es 
ya perderlo. En las cosas, ya vayan adelante o 
sigan detrás, alienten suavemente o soplen fuer- 
te, sean robustas o débiles, duren o decaigan, el 
hombre perfecto no se cuida sino de quitar lo 
excesivo, lo pródigo v lo lujoso.» 


Esta imoperancia lo arregla todo: 


«S1 los soberanos pudieran observarla, los 
diez mil seres evolucionarían espontáneamente. 
Si en esa evolución surgieran apetencias de ac- 
tuar, se deberían suprimir para volver al anoni- 
mato del tronco (del tronco aún no partido para 
fabricación de utensilios» (c. 37). 
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El sabio contempla al Tao en su chimg, quietud y 
serenidad imperturbables (c. 16%). Esa quietud llegó 
a ser el antiguo ideal que modeló el alma asiática. 
El ideal cristiano es, al contrario, la vida. Dios es 
vida: «Yo soy la vida, yo he venido al mundo para 
que tengan vida y la tengan abundante» (fo. 10, 10). 
El bienestar y la riqueza de la nación no aumentan con 
leyes y decretos, dice Lao tse: 


«Cuanto más decretos, más ladrones». Por eso 
el hombre perfecto dice: «Yo nada hago y el 
pueblo progresa por sí mismo. Yo permanezco 
tranquilo y el pueblo se regula. Yo descanso 
ocioso, y el pueblo enriquece. Yo nada ambicio- 
no y el pueblo conserva su simplicidad («vuelve 
al tronco no trozado») (c. 57). «A gobierno in- 
dolente y ocioso, pueblo diligente.» «A gobierno 
activo, pueblo perezoso» (c. 58*). 


b) No excitar las ambiciones del pueblo 


La felicidad del pueblo se basa en su simplicidad 
y ausencia de ambiciones. No hay que excitar apeten- 
cias que no se puedan satisfacer. Más vale ignorar lo 
que no se puede lograr: 


«No se deben apreciar los talentos para que 
no haya competiciones. No se deben estimar los 
objetos costosos para que no haya ladrones. 
No se debe ver lo codiciable para que el cora- 
zón no se alborote. Así, la política del hombre 
perfecto es vaciar los corazones y llenar los es- 
tómagos, debilitar las aspiraciones y robustecer 
los huesos. Hacer siempre que el pueblo no co- 
nozca y no ambicione; hacer que los más listos 
no se atrevan a actuar. El no obrar todo lo 
concierta» [(c. 3). 

«Eliminad los sabios, quitad los talentos y el 
pueblo aprovechará cien veces más. Dejad la ca- 
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desconcertadas intervenciones. «Antiguamente, dice, 


el pueblo no sabía del monarca sino su existencia» 
(c. 17%). El mejor gobierno es aquel en el que «el 
pueblo no advierta estar gobernado, que crea hacer su 
voluntad» (c. 17%). 

Esta inoperancia imita la inoperancia omnipotente 
del Tao, que hace grandes obras en su imperturba- 
ble quietud: 


«La Virtud Superior no usa su virtud; así, 
tiene virtud. Las virtudes inferiores no cesan 
de usar su virtud y no tienen virtud» (c. 38). 
«La instrucción acrecienta cada día en nuevos 
conocimientos; el Tao los disminuye; los dis- 
minuye hasta llegar a la más alta inoperancia» 
ic. 48%), «El hombre perfecto se sitúa en la 
Inoperancia ociosa y enseña callando» (c. 2P). 


Esta inoperancia es el secreto de ganarse el mun- 
do (c. 57). En el c. 29 desarrolla esta misma idea: 


«Querer conquistar el mundo a fuerza de ac- 
tuar es, a mi parecer, ir al fracaso. El Imperio 
es un aparato muy delicado. No se le puede 
manipular, so pena de estropearlo. Cogerlo es 
va perderlo. En las cosas, ya vayan adelante o 
sigan detrás, alienten suavemente o soplen fuer- 
te, sean robustas o débiles, duren o decaigan, el 
hombre perfecto no se cuida sino de quitar lo 
excesivo, lo pródigo y lo lujoso.» 


Esta inoperancia lo arregla todo: 


«S1 los soberanos pudieran observarla, los 
diez mil seres evolucionarían espontáneamente. 
Si en esa evolución surgieran apetencias de ac- 
tuar, se deberían suprimir para volver al anoni- 
mato del tronco (del tronco aún no partido para 
fabricación de utensilios» (c. 37). 
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El sabio contempla al Tao en su chimg, quietud y 
serenidad imperturbables (c. 16“). Esa quietud llegó 
a ser el antiguo ideal que modeló el alma asiática. 
El ideal cristiano es, al contrario, la vida. Dios es 
vida: «Yo soy la vida, yo he venido al mundo para 
que tengan vida y la tengan abundante» (Jo. 10, 10). 
El bienestar y la riqueza de la nación no aumentan con 
leyes y decretos, dice Lao tse: 


«Cuanto más decretos, más ladrones». Por eso 
el hombre perfecto dice: «Yo nada hago y el 
pueblo progresa por sí mismo. Yo permanezco 
tranquilo y el pueblo se regula. Yo descanso 
ocioso, y el pueblo enriquece. Yo nada ambicio- 
no y el pueblo conserva su simplicidad («vuelve 
al tronco no trozado») (c. 57). «A gobierno in- 
dolente y ocioso, pueblo diligente.» «A gobierno 
activo, pueblo perezoso» (c. 587). 


b) No excitar las ambiciones del pueblo 


La felicidad del pueblo se basa en su simplicidad 
y ausencia de ambiciones. No hay que excitar apeten- 
cias que no se puedan satisfacer. Más vale ignorar lo 
que no se puede lograr: 


«No se deben apreciar los talentos para que 
no haya competiciones. No se deben estimar los 
objetos costosos para que no haya ladrones. 
No se debe ver lo codiciable para que el cora- 
zón no se alborote. Así, la política del hombre 
perfecto es vaciar los corazones y llenar los es- 
tómagos, debilitar las aspiraciones y robustecer 
los huesos. Hacer siempre que el pueblo no co- 
nozca y no ambicione; hacer que los más listos 
no se atrevan a actuar. El no obrar todo lo 
concierta» (c. 3). 

«Eliminad los sabios, quitad los talentos y el 
pueblo aprovechará cien veces más. Dejad la ca- 
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ridad y la justicia y el pueblo volverá a su pie- 
dad y a su amor. Desterrad los ingenios, supri- 
mid las ganancias y no habrá bandidos ni ladro- 

Estas tres cosas son adornos inútiles. El 
remedio está en otra parte: poner los ojos en la 
sencillez, abrazar el tronco indiviso, poco egoís- 
mo y menos ambición» (c. 19). 


El tronco no trozado es la unidad del Tao antes de 
ser partido y singularizado en sus criaturas, como el 
tronco en los utensilios fabricados de él. 


«Cuantas más armas afiladas tengan los hom- 
bres, la nación estará más revuelta. Cuanto más 
listos e ingeniosos sean los hombres, más mons- 
truosidades aparecerán» (c. 57”). 

«Los buenos taoístas antiguos, lejos de ilus- 
trarlo, mantenían al pueblo en la ignorancia. El 
pueblo será más difícil de gobernar cuanto más 
ilustrado. Un Estado se arruina con la instruc- 
ción y se enriquece sin ella. Conocer esta doble 
ley es la regla, y esta regla es la virtud miste- 
riosa (hsúan Te). La virtud misteriosa es pro- 
funda y arcana, opuesta a las cosas. Al fin re- 
sulta muy conforme (a ellas)» (c. 65). 


Bien hizo Lao tse en nacer cuando nació y morlr 
cuando murió. La Providencia es buena y sabia y co- 
loca las cosas cada una en su tiempo. ¿Qué hubiera 
dicho del turismo moderno y de los preparativos para 
los viajes interplanetarios, él que tenía por ideal 
vida patriarcal que describe en el c. 80% *>? 


«Hallarán sabrosa su comida, elegantes sus 
vestidos, tranquilas sus moradas, agradables sus 
costumbres. Los vecinos de barriadas tan cerca- 
nas unas de otras que se ven y se oyen los 
cantos de sus gallos y los ladridos de sus pe- 
rros, morirán en edad avanzada sin haberse vj- 
sitado en toda su vida.» 
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c) No forzar las cosas; contentarse con sus 
frutos espontáneos 


Otra regla de buena política es saberse contentar 
con una buena suficiencia: no violentar las cosas, no 
estrujarlas ambiciosamente para hacerlas rendir la últi- 
ma gota. La medianía es duradera. Los extremos son 
efímeros. Tras el apogeo viene la decadencia. Tras la 
robustez viene la vejez: 


«Así, al hombre bueno le basta el fruto (que 
espontáneamente le ofrecen las cosas). No osa 
violentar nada por coger más; el fruto sin urgír 
más, el fruto sin empeñarse más, el fruto sin 
tercos caprichos, el fruto sin querer obtener de- 
masiado, el fruto sin forzar más. Porque tras 
el apogeo de la robustez viene la decrepitud de 
la vejez. Es contrario al Tao, y lo contrario al 
Tao está llamado a desaparecer pronto» (c. 30). 

«Más vale no llenar demasiado (la vasija). 
Un filo demasiado afilado no ofrece garantía para 
mucho tiempo. No se puede guardar bien un sa- 
lón lleno de ricos metales y piedras preciosas. 
El rico altanero y ambicioso hereda su ruina. 
Terminada la obra, logrado el renombre, retirar- 
se es regla del Cielo» (c. 9). 

«No puede uno sostenerse mucho de punti- 
llas. El que pretende dar pasos demasiado lar- 
gos, no puede andar. El que hace ostentación, 
no luce. El que se estima, no brilla. El que 
mucho se empeña, fracasa. El que mucho se 
cuida, crece poco» (c. 24). 


d) Proscribe la guerra 
La guerra es la expresión más brutal de la violen- 


cia. Lao tse, que propugna la espontaneidad y conde- 


nie 


zar una pulgada para retroceder un pie. Esto se 
llama avanzar sin andar, repeler sin mover el 
brazo, sostener sin resistir, tomar sin pelear. 
No hay peor mal que el desestimar al enemi- 
go» (c. 69), 


na toda intervención en el curso de la evolución na- 
tural, la tenía que detestar. 


«Los que con el Tao asisten a los soberanos 
no deben imponerse al mundo con las armas. 
Estas fácilmente se vuelven al revés. Donde 
acamparon los ejércitos, nacen las zarzas, y tras 
las tropas vienen años de carestía» (c. 30%). e) 

«Las buenas armas son instrumentos nefas- 
tos. Para un caballero el puesto de honor es 
el de la izquierda, y para un militar, el de la 
derecha. Las armas son instrumentos nefastos € 
indignos para un caballero; se usan a no poder 


Diplomacia de blandura y servicio humilde 


La diplomacia taoísta tiene por base la humildad: 
abajarse, hacerse, no varón, sino hembra. «La hembra 
con su quietud vence al macho» (c. 61*). Su procedi- 
miento es la blandura, no la dureza de las armas: 


más. La paz insulsa es superior (mejor). La vic- 
toria no es hermosa (buena). Sólo quien goza 
en el crimen la tiene por hermosa. Los propósi- 
tos de los que gozan en el crimen no pueden 
prevalecer en el mundo. Para lo fausto el pues- 
to de honor es la izquierda, y la derecha para 
lo nefasto. En el ejército el jefe se coloca a la 
derecha y su segundo a la izquierda. El mismo 
rito se sigue en los funerales (entre los plañi- 
dores). Quien ha dado muerte a muchos, debe 
plañir. Para la victoria bélica rige el ritual de 
los funerales» (c. 31). 

«Cuando en el mundo hay Tao, los caballos 
de guerra se usan para acarreo de estiércol. 
Cuando falta el Tao, en los arrabales mismos 
de la ciudad se crían caballos para la guerra. 
No hay mayor castigo que el poder de codi- 
ciar, ni desdicha mayor que la de no saberse 
saciar, ni vicio mayor que la codicia. La satis- 
facción del que sabe satisfacerse es satisfacción 
duradera» (c. 46). 


Aun constreñido a guerrear, prefiere la defensa al 
ataque: 


«Hay un axioma en la táctica militar: no 
quiero ser patrón, sino huésped; no quiero avan- 
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«El hombre, al nacer, es blando y flexible, 
y al morir, rígido y duro. Los vegetales, al nacer, 
son flexibles y tiernos, y al morir, duros y se- 
cos. La dureza y rigidez es muerte. La blandura 
y flexibilidad son vida. No vence la dureza de 
las armas. El árbol robusto y fuerte termina por 
ser partido para leña. Lo duro es inferior a lo 
blando» (c. 76). 

«Nada más blando que el agua y vence lo más 
duro» (c. 78?). 


Su imperialismo está animado, no por espíritu de 


ambición y grandeza, sino de humildad y servicio. 


«Un Estado, abajándose, se hace hembra en 
los cruzamientos del mundo. La hembra, por su 
quietud, vence siempre al macho. Estarse quie- 
to es abajarse. Así, un gran Estado, abajándose 
ante un Estado pequeño, conquista y se apode- 
ra del Estado pequeño. De la misma manera, 
un Estado pequeño que se abaja ante un gran 
Estado, le conquista y se apodera del gran Es- 
tado. Así, pues, sea que se abaja para conquis- 
tar O para ser conquistado, un gran Estado no 
debe querer más que anexionarlo para nutrirlo. 
El Estado pequeño no debe pretender más que 
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entrar a servirle al otro. Si ambos han logrado 
lo que querían, las ventajas son grandes para 
ambos» (c. 61). 


Lástima que los Estados no quieran seguir esta re- 
gla tan llena de virtud. 


MORAL TAOISTA 


a) Nada de virtudes artificiales 


Para Lao tse el bien y el mal son dos fases sucesl- 
vas de una idéntica realidad (c. 2). Lo malo es lo 
artificial, lo cultivado, lo que violenta y deforma al 
Tao. Las mismas virtudes cultivadas son falsos e in- 
útiles sucedáneos del Tao perdido, única virtud vet- 


dadera. 


«Cuando decayó el Tao aparecieron la Carí- 
dad y la Justicia. Con los talentos y los ingenios 
vinieron los falsos artificios. Cuando faltó la 
harmonía entre los seis parientes inventaron la 
piedad y el amor. Para remediar las revueltas 
de la nación inventaron la fidelidad del súbdi- 
to» (c. 18). 

«Suprimid la caridad, dejad la justicia y el 
pueblo volverá a su piedad y amor naturales» 
(0 IRE 


Lao tse preconiza la vuelta a la inocencia primitiva. 
El pecado original fue abandonar la sencillez natural 
con la enseñanza de conocimientos que despertaron 
¡apetencias difíciles de satisfacer. 

Coincide, pues, Lao tse con el cristianismo en ad- 
initir una original inocencia. Pero el cristianismo cons- 
tata que el pecado original ha introducido el vicio 
y el desorden en la raíz misma de la humanidad. 
En cambio, Lao tse considera este desorden originado 
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por la ambición excitada por el conocimiento de las 
cosas raras y costosas. Cree que el remedio es fácil: 
la ignorancia de lo que es perjudicial a la paz del 
corazón. 

El cristianismo y el taoísmo no pueden menos de 
reconocer la desviación de la humanidad de su Dios. 
Pero el cristianismo ve en ello una ofensa de una 
divinidad personal que necesita una reparación expla- 
toria. Por el contrario, el taoísmo apenas insiste en 
la culpabilidad. Considera a su Tao trascendente y 
tan distante en su aislamiento dichoso que no parece le 
importan las desviaciones de sus crituras. Y el Tao 
inmanente está tan identificado con sus creaturas, 
que no hay alteridad de ofendido y ofensor. Sin esa 
alteridad no es posible la existencia del pecado. 

Esta ausencia de intereses personales del Tao, con 
la consiguiente falta de preocupaciones de culpabili- 
dad en el hombre, es solamente relativa. El Tao tie- 
ne su personalidad; se distingue de sus producciones 
(c. 1%). Y se admite que sea susceptible de ofensa. 


«En la antigúedad la estima que se tenía 
del Tao consistía en buscarle para poseerle y 
en evitar el ofenderle» (c. 62%). 


No dice Lao ste qué acciones impliquen esta ofen- 
sa al Tao. En el c. 73” confiesa carecer de un criterio 
de moralidad: 


«¿Cuál es el motivo del aborrecimiento del 
Cielo? ¿Quién lo podrá conocer? Es la duda 
y dificultad del sabio.» 


Una de las acciones más reprobadas por el taoísmo 
es atentar contra la vida, arriesgándola o acortándola 
con esfuerzos que la debiliten y gasten. Prolongar la 
vida hasta su fin natural es secundar la naturaleza. 
Lao tse aconseja no gastarla en consideraciones abs- 
trusas; mantener siempre bien unida al cuerpo el alma 
espermática; no gastar mucho este humor para poder 
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mantener el vigor vital, como un niño que conserva 
aún íntegro su esperma y, en él, su fuerza vital (ca- 
pítulos 10”, 55%). El foco de la energía vital del Tao 
está en nuestro interior. Para que esta energía no se 
vaya por las puertas de los sentidos es preciso tener 
cerradas estas puertas (c. 52”). 

Los pasajes del c. 18 y 19”, últimamente citados, 
condenan las virtudes. Eso no significa que Lao tse 
desee, como ideal de la humanidad perfecta, una so- 
ciedad desprovista de virtud. Lo que condena es la 
sustitución del Tao por el ficticio formalismo de las 
virtudes cultivadas artificialmente en los gimnasios 
de los letrados de su tiempo. Hemos visto en la sec- 
ción dedicada al hombre perfecto taoísta las gran- 
des virtudes con que Lao tse nos le presenta ador- 
nado. 


b) La Virtud Superior del Tao, única 
virtud eficaz 


Para él, la única virtud verdadera es, como para 
los estoicos, la participación del Logos, la virtud del 
Tao. En el c. 28 pondera las grandes virtudes del 
sabio y dice de él: «Nada difiere de la Virtud Eter- 
na.» «Tener conciencia de ser varón y comportarse 
como hembra es ser barranco del mundo, no alejado 
de la Virtud Eterna. Conocer su gloria y mantenerse 
en la ignominia es ser regla del mundo, que nada di- 
fiere de la Virtud Eterna.» 

En el c. 38 distingue la Virtud Superior, con sus 
diversas modalidades de amor y justicia, de las vir- 
tudes inferiores. Aquélla, sin moverse, sin actuar, hace 
todo. Estas se mueven en incesante y febril agitación, 
porque su ineficacia no logra llevar a término ninguna 
obra. 

La distinción de virtud infusa y virtud adquirida 
de la teología cristiana puede servirnos, no para es- 
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tablecer un paralelismo entre doctrinas tan dispares, 
pero sí para iluminar la idea de Lao tse al distinguir 
las virtudes inferiores de la Virtud Superior. 

La Virtud Superior es el Logos o la razón que ac- 
túa en el sabio. No es otra cosa, según Séneca, que 
«una porción del divino espíritu inmergido en el 
cuerpo humano» ''*. 

De ella dice Diógenes Laercio: 


«Por eso se logra el fin con vivir conforme a 
las exigencias de la naturaleza, o sea, conforme 
a la naturaleza propia suya y de todas las vosas 
y sin hacer nada que se oponga a la ley común, 
que es la recta razón que todo penetra («llega a 
todo»). Esta no es distinta de Júpiter. goberna- 
dor de todas las cosas que existen» *”. 


Porque se infunde en el sabio y le informa, es éste 
llamado «homólogo» (igual al Logos). 

La iluminación del iniciado en el hermetismo obra 
también la misma deificación. Las virtudes y poten- 
cias divinas penetran en él y expulsan los vicios. 


c) La clemencia no es propia del sabio 


Ni Lao tse ni el estoicismo cuentan a la clemencia 
entre las virtudes divinas. 

El sabio no es clemente, dice Lao tse en el c. 5; 
imita en esto al Cielo y a la Tierra ¡el Cosmos), que 
miran a todos los seres como al perro de paja de las 
purificaciones quemado despues de haber servido para 
captar o neutralizar los espíritus nefastos. 

El carácter jen, amor al, prójimo, usado por Lao tse 
en este pasaje hay que tomarlo por sinónimo de 
misericordia o clemencia, en cuanto estos afertos tie- 
nen de sentimentalismo morboso que impide el cum- 


lle SÉNECA: Epist. 66, 12. 
115 DIÓGENES Laercio: VIII, c. 1, $ 88; en Didot 21, pág. 178. 
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Stoa, págs. 85-86, trae en dos paradigmas las diferen- 
tes categorías del ser según la Estoa. 


Tuya 04 TLVA Quid 


= = 6vra) (= pr, ¿vra) eS SN 
/ N quod est quod non est 


TÓPOTA — ATOPATA 
corporale incorporale 


IN 


antmantia inanimantia 


Lao tse, en el c. 21?, dice del Tao: «En El hay una 
esencia; esta esencia es muy verdadera; en El hay 
realidad.» El carácter chinmg, que traduzco por esencia, 
significa lo más fino del arroz. Es expresión muy apro- 
piad: para significar que el Tao es, en su ser, lo más 
fino y puro del Todo cósmico. 

Ese ching encaja bien en el plano superior de los 
precedentes paradigmas. Es el equivalente al tiva = 
quid 

En el e. 14P dice: «Vuelto a su wu 1w4 (no cosa), es 
la forma sin forma, la figura sin figura.» El carácter 
wu4 se compone de dos elementos. El primero de 
ellos es ganado vacuno; el segundo elemento no pa- 
rece tener en el compuesto significación alguna, sino 
que da solamente la pronunciación. 

El ganado es la sustancia más sólida y apreciable 
para un labrador. Por eso significa cosa, negocio y, 
en fin, todo ser físico y concreto: hombre, animales, 
plantas. 

Lao tse le aplica hasta el mismo Tao: «Hay un wu 
hechc caos que vive antes del Cielo y de la Tierra, 
independiente e inmutable» (c. 25*). 
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¿Por qué, pues, en el c. 14” le llama 14 wu (no 
cosa)? Lo explica a continuación: «Es Forma sin for- 
ma y Figura sin figura.» El Tao, en su ser propio no 
configurado y definido por los seres concretos e in- 
dividualizados, no es cosa. Este estado del Tao es el 
mismo que ha dicho en el c. 1: «El Tao, en su ser ha- 
bitual, no tiene nombre.» 

Se confirma esta explicación en el c. 51. Allí el 
wu tiene la misma significación que los estoicos dan 
al cuerpo (swua). Significación no estática, sino enet- 
gética. Es el sujeto tanto activo como pasivo de la 
acción modeladora de la Virtud del Tao. 

«El Tao los engendra, el Te (Virtud) los cría, el 
wu los modela.» 

El carácter hsing es molde y es modelar. Significa 
también figura, cuerpo humano. 

Resumiendo: el Tao, en su trascendencia, es una 
esencia pura sin entidad alguna, porque no es cosa. 
En esta suposición no es extraño que Lao tse llame 
al Tao, la nada. 

La corporeidad wu4 es una fuerza cohesiva y mode- 
ladora que plasma los seres. Estos, por tanto, son 
también 1wu, cuerpos. 

El wu, al concretizarlos, les ha dado una realidad 
singular; ésta es ya susceptible de un nombre. 

El Tao, solamente al hacerse con cuerpo en las 
creaturas, es expresable con un nombre: «cuando al 
principio, cortados (de Sí mismo) hubo nombres» 
A 

Con unos cuantos testimonios dejaremos constan- 
cia de la enorme resonancia que esta terminología 
tan arcaica de Lao tse ha tenido posteriormente en 
las gnosis, en el Ps. Dionisio, Proclo, etc. Fue el 
caballo de batalla de las disquisiciones y disputas 
trinitarias de los tres primeros siglos del cristianis- 
mo. Los especialistas tratan de fijar la significación 
tan fluctuante del anousiom en los diversos autores. 

Un himno copto entonado al Uno úrico dice así 
(traducción de C. Schmit): 
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«Tú eres el único Invisible y tú eres el único 
Anousion (sin ser)» Y 

«Los tres, que son uxo, alaban, pues, por El, 
son ellos anousion» *. 

«Incomprensible, insuperable Padre, éste es 
aquel en el cual el Todo se hizo anousion» *?. 

«Este se hizo a sí medida de cuanto se halla 
en él, y a los pensamientos (éxivotx) de su gran- 
deza los ha hecho medida de lo anousion» *? 


Pocas líneas antes habla de su figura inaccesible. 
Lao tse le llama la primera y la gran figura. 


«La filosofía gnóstica, dice el P. Orbe, se 
mantiene siempre igual. Como indeferenciado, 
el Dios Supremo no tiene forma, ni materiali- 
dad alguna, ni carácter o figura, ni límite o de- 
terminación que le individúe en orden al co- 
nocimiento» **, 


El Areopagita llama al anousion excelencia del 
ser. 


«Porque el bien está por encima de todos los 
seres (como lo está) y lo informe da forma, y 
si en El sólo lo que carece de ser a 
sobrepasa el ser y lo no vivo sobrepasa la vida 
y lo no racional sobrepasa la sabiduría» "?. 


Proclo y el Areopagita tratan de precisar el lugar 
que al mal le corresponde entre los seres. Para el 


123 Unbekanuntes altgnostisches Werk, c. 17, trad., Scumtor, 358, 28 
en Koptish. O Schriften (Die griech. christl. Schriftsteller), 
págs. 358, Y ss. 

ÉL [bid., EN págs. 363, 13 y ss. 

122 Ibid, 2, págs. 337, 23 y ss. 

123 Ibid. 21, págs. 362, 23 y ss. 

124 A, ORBE, Op. Cit., Ll, pág. 35. Con las notas 45, 46, 47 documen- 
ta A. Orbe sus afirmaciones: AS (Irex. IT, 15. Se. EE. 2-1 
«Insubstantivus» (IREX. I, 14, 1 s.; 15, Askewian. Y Brucian. bas- 
sim cfr. Baynes 0.<., págs. 7 y ss.). Para ávodaros cfr. los testi- 
monios aducidos por el P. Mendizábal: Homoousios, 34 s. Cfr. en 
el piso P. Orbe su larga nota 47. 

5 Ps. AREOPAGITA: De div. mom. IV, 3; PG 3 697 A. 
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Areopagita, el mal no existe. En la escala del ser, el 
grado superior corresponde al Biem, después vienen 
el Ser, el No ser y, por fin, el Mal, que entra en la 
clasificación no como entidad, sino como carencia de 
ella. 


«Así lo indican, dice Proclo, los que antepo- 
nen el no ser al ser malo, y lo más separado de 
aquél (bien), lo hacen ávovatov, es decir, pri- 
vado del ser más próximo» *?. 


En el Comentario al Timeo, hablando en nombre 
propio, se expresa con más claridad: 


«Porque así como el bien en sí está antes 
del ser, así el mal en sí está después de la ou- 
deneia (= anousion) del no ser» *”. 


¿Fue mísTICO LAO TSE? 


Se ha planteado el problema de la mística de Lao 
tse. Eberhard Cold, en la obra citada, Kónigtum und 
Adel nach dem Lao tse Tao Te King, habla de sus 
cinco grados de ascensión mística. Pero al hablar de 
misticismo conviene precisar la acepción que se da 
a esta palabra. 

A. Marcheti, en el artículo «Mística», de la Enci- 
clopedia filosófica, t. 3, pág. 621, dice que en la sig- 
nificación actual indica «una particular experiencia in- 
terior de lo divino, o de lo absoluto, y al mismo tiem- 
po la ciencia que lo investiga». 


«La mística cristiana —continúa el mismo au- 
tor— tiene de común con la de las otras reli- 


125 ProcLo: De ntalor. subsist., S 8, ed. Pera, en E. ELORDUY: Ant- 
monto Sakkas, T, 55 s. 
1% Idera: ln Timacum 1, 374, 15-16; ed. Diehl. 
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giones la búsqueda de la unión con Dios por 
medio de una experiencia interior con Dios, 
pero se distingue de todas las otras por dos mo- 
tivos fundamentales: 1) la experiencia de lo di- 
vino no es el término de una ascesis, ni el fruto 
de una actividad humana, sino el producto de 
una intervención específica de la divinidad; 2) 
el vértice de la mística cristiana no es el senti- 
miento de la propia identificación con un Dios 
impersonal, cósmico, inmanente a las cosas, sino 
el contacto espiritual con un Dios personal y 
trascendente que, haciendo sentir de un modo 
maravilloso su presencia y su acción, respeta la 
individualidad y la libertad humanas.» 

«Sin esa intervención de Dios —continúa— 
el hombre no sale de la línea de la experiencia 
inferior, la línea de la mística natural que se 
halla incluida dentro del ámbito de la concien- 
cia conceptual de Dios (o de alguna manera de 
reproducción suya) y de un lanzarse amoroso 
esencialmente impotente para entrar dentro de 
su naturaleza íntima» (pág. 624). 


Puestas estas aclaraciones, abordemos los pasajes 
de Lao tse relacionados más de cerca con esa expe- 
riencia amorosa de la divinidad. 

Abundan las expresiones que revelan gran aprecio 
y devoción al Tao: «Yo soy diferente de los demás, 
porque aprecio a la Madre Nutricia» [c. 20). «Es lo 
más estimable del mundo» (c. 56). Todo su tratado 
es un elogio y una insistente recomendación a confor- 
marse a El. 

Las frases que pueden interpretarse no sólo como 
una gran estima conceptual, sino como una experien- 
cia más honda y sentida de lo divino, son dos: en el 
“capítulo 1 dice: «El hombre, exento de codicia, ve 
su maravilla; el ambicioso solamente ve sus deste- 
llos extremos.» En el c. 56: «El que le conoce no 
habla, y el que habla no le conoce. Tapar agujeros, 
cerrar puertas, embotar sus filos, desliar su embrollo, 


90 


atemperar sus resplandores, unirse con el polvo. Es 
la unión misteriosa»; y continúa hablando de las cua- 
lidades del Tao. Se refiere a los sentidos al decir 
que hay que tapar agujeros y cerrar las puertas, con- 
dición necesaria para sentir al Tao en el interior del 
alma. 

Las frases enigmáticas que siguen a continuación 
parece que son expresión del sentimiento de gran- 
deza ofuscante e incomprensible que el Tao causa 
en el alma. 

El silencio en el que guarda los conocimientos y 
las impresiones recibidas puede ser también sintomá- 
tico. Cuando más se adentra el alma en el conoci- 
miento del ser divino, menos deseos siente de salir 
al mundo profano a divulgar sus experiencias íntimas. 

Véase cómo habla un místico cristiano sobre la 
inefabilidad de la vivencia de la unión con Dios: 

«De donde la delicadeza del deleite que en este 
toque se siente es imposible decirse; ni yo querría 
hablar de ello, porque no se entienda que aquello no 
es más de lo que se dice, que no hay vocablos para 
declarar cosas tan subidas de Dios como en estas 
almas pasan, de las cuales el propio lenguaje es en- 
tenderlo para sí y sentirlo para sí y callarlo y gozarlo 
el que lo tiene..., y así sólo se puede decir, y con 
verdad, que a vida eterna sabe; que aunque en esta 
vida no se goza perfectamente como en la gloria, 
con todo eso este toque, por ser toque de Dios, a vida 
eterna sabe» '”. 

La actitud de Lao tse concuerda más con la de 
Platón que con la de Séneca. Séneca se deleita en 
compartir con los amigos sus altos conocimientos 
sobre la divinidad. Les declara que él se siente tam- 
bién divino, «porque las cosas divinas nos deleitan y 
nos encontramos en ellas no como en cosa ajena, sino 
en propia» !”, 


128 S. JUAN DE LA CRUZ: Llama, c. 2, n. 21. 


129 SÉxeca: Nat. quaest., 1 prol. 12. 
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Lao tse y Platón juzgan que cosas tan sublimes no 
pueden ser comprendidas por el vulgo: 


«El hombre superior, que oye hablar del Tao, 
se aplica diligentemente a practicarlo; el hom- 
bre mediocre, lánguidamente y con titubeos; 
el vulgar se ríe a carcajadas. Y no puede ser 
de otra manera. Si no riera argúiría deficiencia 


en el mismo Tao» (c. 41). 
Platón es de la misma opinión: 


«Si yo hubiera creído que se pueden escribir 
y expresar suficientemente para el pueblo estas 
cosas hubiera podido hacer en mi vida una cosa 
buena, como es enseñar a los hombres una doc- 
trina tan saludable y descubrir a todos la ver- 
dadera naturaleza de las cosas. Ahora bien, yo 
no pienso que discutir, como se dice, de estas 
cosas sea un bien para los hombres, salvo para 
una selección; y para esta selección bastan unas 
leves indicaciones y ellos mismos descubrirán la 
verdad. En cuanto a los demás, hay peligro de 
imbuirles en un indebido menosprecio o en una 
vana suficiencia por la sublimidad de la ense- 
ñanza» Y, 


Antes ha dicho: 


«No hay posibilidad de encerrarlas en fórmu- 
las, como se hace con otras ciencias, sino que, 
después de haberse familiarizado con estos pro- 
blemas y vivido con ellos, es cuando de repente 
salta la luz en el alma y en ella crece» *, 


Descripciones de experiencias místicas no se en- 
cuentran en el escrito de Lao tse. Su estilo sentencio- 
150 ESOS: Epist. VII, 341 d-e, ed. «Les Belles Lettres», 1. XIII, 
p. 51. 
úl Ibid. 341 c-d p. 50. 

92 


so tampoco se presta a ello. En cambio, las hallare- 
mos en Chuang tzu. 

De la severa ascesis que se impone al candidato 
a la unión con el Brabaman bajo la dependencia de 
un maestro llamado guru, según Bramacarya, no se 
halla ningún indicio en Lao tse. Al contrario, dice 
que «el hombre bueno no ama ser maestro de na- 
die». 

En cambio, en los anecdotarios de sus dos discípu- 
los más famosos, Lieh tzu y Chuang tzu, se halla ya 
muy abundantemente constatada esa ascesis bajo la 
férula de un maestro notable. 


RESUMEN Y CONCLUSIÓN 


Lao tse comienza su tratado distinguiendo clara- 
mente dos estados o modalidades del Tao: el tras- 
cendente de su propia vida y el inmanente. Á la ra- 
zón o sabiduría que actúa en el mundo llama también 
Tao. Su inmanencia en los seres es la de su Virtud, 
Te, que viene a ser el alma del mundo, la energía 
cósmica que da vida a todos ellos. 

El título del tratado mismo indica esta división: 
Tratado del Tao y del Te. 

De la trascendencia del Tao habla menos que de 
su inmanencia. Tal vez sea éste el escrito más antiguo 
que aplique a la divinidad trascendente los términos 
equivalentes al anónimo, insustancial (anousion), infi- 
zurado o incorporal, que más tarde han tenido tanta 
resonancia así en las escuelas filosóficas como gnósti- 
cas. No quiere esto decir que hay que atribuirle a 
él la paternidad de estas expresiones. Su origen tal 
vez sea más remoto. De su doctrina dice él mismo 
que tiene prosapia. 

El Tao, en su trascendencia, es caótico, luz yv os- 
curidad, invisible, impalpable, inmutable, solitario. 
Vive en calma perpetua. El umbral de su inaccesible 
morada está iluminado esplendorosamente con los 
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resplandores que irradia su 5er. Pero si hundimos 
nuestra mirada en este su Ser no veremos más que 
la profunda tiniebla de su misterio. Tiene movimien- 
to retornante. Se le llama Abismo, Espiritu abismal, 
la Nada, Vacio, lleno de realidades. Su fecundidad 
es inagotable y desinteresada. No se posesiona, ni se 
adueña de su creatura. Es la Bondad Suprema, que, 
como el agua, beneficia a todos los seres. 

Es el Padre de todos ellos. Se le llama también 
Madre del mundo y Hembra misteriosa. Los seres 
derivan de El como de causa tanto eficiente como 
material, pues son su desmadejamiento, o como los 
arroyuelos en que se divide el caudaloso río. Arro- 
yos que luego volverán de nuevo al cauce materno. 

Es también el Gran Modelo al que imitan todos 
para su gran bien. 

No confunde al Tao con sus productos. «Son, dice, 
nombres distintos que han tenido un origen común» 
fo. TL 

El Te es la vida de los seres, como el Verbo de 
S. Juan es vida y luz para todo hombre que ha ve- 
nido al mundo. S. Juan habla de la vida de aquellos 
que «han nacido no de la sangre, ni de los deseos 
carnales del hombre, sino de Dios» (lo 1, 14). Lao tse, 
como filósofo, habla sólo de esta vida de aquí, la úni- 
ca que él podía haber conocido sin la Revelación. 

Conviene subrayar esta nota en la filosofía de Lao 
tse. Se mantiene siempre dentro de las fronteras 
de la razón. No pretende explorar el transfondo de 
la vida íntima divina inaccesible a la razón. Las gno- 
sis son productos mal logrados de conatos por sa- 
tisfacer la religiosa curiosidad de conocer esa vida 
íntima de Dios sin la guía de la Revelación o más 
allá del contenido revelado. 

Su actitud frente a la naturaleza y la sociedad que 
le rodea es consecuencia de su fe y de su confianza 
en la virtud del Tao, que, inmanente al mundo, ca- 
lladamente, sin hacer nada, todo lo obra. De aquí ha 
sacado su regla fundamental: wu wei (=nmo actuar), 
no interferir la acción de esa virtud. 


94 


e mácto biAD 7 


El sabio gobernante debe secundar y no interferir 
su acción. Contentarse con reprimir las ambiciones de 
singularizarse y de destacar fuera del gran Tronco 
Común que es el Tao. 

Su moral —Lao tse no establece distinción entre 
lo moral, físico y biológico— se funda también en 
esta eficacia de la Virtud del Tao. Es la única vir- 
tud eficaz. Las virtudes inferiores son falsas e inefi- 
caces. El hombre perfecto, humillándose, se junta a 
la Virtud Eterna y vuelve a ser como niño de pecho 
que aún conserva íntegro su lote de Tao. La vejez, en 
cambio, es falta de Tao. 

Aunque en el c. 16 habla de la vuelta a la raíz 
de donde venimos y dice que es ése nuestro destino 
y nuestra paz, sin embargo, se ocupa casi exclusiva- 
mente de esta vida de aquí. Mantener el cuerpo bien 
unido al alma para que no se disocien. No gastarse, 
no agotarse en abstrusas consideraciones, para no en- 
fermar. Cerrar las puertas de los sentidos para que la 
Virtud del Tao no se nos vaya por ellos. Estos son 
los principales consejos de Lao tse. 

Nos hubiera gustado que hubiera dejado más pre- 
cisiones sobre nuestra vuelta al Tao. Solamente dice 
que es nuestra paz, nuestro destino, nuestra eterni- 
dad, nuestra iluminación. Es cabida, comunidad, prin- 
cipado y Tao. Frases que en su grandiosa vaguedad 
encierran una esperanza mucho más positiva que el 
rwana búdico, del que se ignora si es volver a la 
nada o una existencia despersonalizada en el Todo. 

La perfección del hombre está en conformarse con 
el Tao y el hombre perfecto es el que, de tal modo, 
se ha identificado con El, que se ha hecho la regla 
del mundo. 

Las numerosas semejanzas que se observan entre 
Lao tse y las otras filosofías del Dios cósmico pro- 
vocan una interrogación: ¿Ha habido un intercambio 
cultural entre oriente y occidente en tiempos tan 
remotos, o son floraciones independientes que han 
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brotado, al mismo tiempo, en ambos extremos del ex- 
tenso contienente euroaslático? 

Sin arriesgar una respuesta categórica, en espera 
de nuevos datos, contentémonos, por ahora, con cons- 
tatar el hecho mismo: la convergencia sorprendente 
de gran número de conceptos fundamentales y la 
coincidencia de muchas expresiones que los contienen. 

La leyenda que hace viajar a Lao tse al occidente, 
el elogio de Lieh tzu de la doctrina de los sabios oc- 
cidentales y el antagonismo con la ideología tradicio- 
nal de Confucio, que hemos señalado, son indicios 
que conviene tenga en cuenta el historiador de la 
Filosofía. 

Si los paralelismos aducidos v otros más, que, sin 
duda, irán apareciendo, llegaran a probar satisfacto- 
riamente el entronque común de las antiguas filoso- 
fías indias y helenas con la de Lao tse, nuestra cul- 
tura cristiana se encontraría emparentada con la del 
Extremo Oriente. 

Los escritores cristianos aprovecharon las ideas y 
la terminología de la filosofía helena para verter en 
ella la revelación de Jesús. 

Léanse, por ejemplo, los escritos de Dionisio Áreo- 
pagita y se encontrarán en ellos todas las ideas y 
expresiones con las que Lao tse trata de formular la 
alta trascendencia de su Tao. El Areopagita no ha 
hecho más que limpiarlas de la ganga panteísta. 

La visión de Dios y del universo de Dionisio es 
la misma que la de Lao tse. Sólo que aquél levanta 
a Dios aún más arriba y establece una distinción ab- 
soluta entre lo Infinito y lo finito. 

René Roques, en su obra L'Univers Dionisien, ha- 
blando del trabajo areopagítico de espiritualización de 
la ideología cósmica, dice así: 


«Insiste, exclusivamente, en presentar un unl- 
verso espiritual, el universo en el que las inte- 
ligencias santificadas puedan unirse a Dios. Pero 
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este universo no se ha liberado enteramente 
de la Cosmología. Precisamente se define en re- 
lación con las ideas cosmológicas reinantes *. 


Ahora bien, las ideas del Areopagita entraron en el 
cauce de la cultura cristiana, como lo patentiza la 
abundancia de citas areopagíticas que se hallan en 
Santo Tomás. 


132 Roques R.: L'Univers Dionysien; París, 1954, pág. 53, 
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LIBRO PRIMERO 


1. El Tao en su trascendencia y en los seres ' 


a) El Tao?, que puede ser expresado, no es el 
Tao perpetuo. El nombre, que puede ser nombrado, 
no es nombre perpetuo ?. 

b) Sin nombre, es Principio * del Cielo y de la 


l Los títulos de los capítulos no están en el texto original; son 
añadidos por el traductor. Los paréntesis son explicaciones también 
añadidas al texto, a no ser que vayan con comillas, En este caso, 
incluyen la palabra textual. 

El estilo primitivo es extremadamente conciso. Carece, casi en 
absoluto, de conjunciones, preposiciones y otras partículas que 
unen las frases unas con otras y aclaran su significado. El verbo 
no tiene tiempos y, las más de las veces, no va acompañado por 
ningún sujeto. Todo ello lo tiene que suplir el lector o el traductor. 

2 Cfr. Introducción. 1. Análisis del Tao te Ching. 2. El Tao. 

+ El Tao, en su estado perfecto y transcendente, Ch'ang, no tiene 
nombre. Lao tse lo repite en los capítulos 14h, 25h, 32*, 4]e. Adquie- 
re nombre al producir los seres. En su estadio perpetuo, vive, como 
el Bythos de los gnósticos, en la calma de su solitario y silencioso 
reposo. Cf, el c. 32b (1, 3, a). Cfr. J. KroLL: Lehren 8 y SS. 

«Con nombre, es Madre de todos los seres», dice Lao tse. El 
Tao tiene, pues, dos estadios: el transcendente y solitario en su 
esencia y el inmanente en los seres dimanados de El y formados 
por su Virtud (Te), c. 51. En este segundo estadio, puede recibir 
tantos nombres distintos cuantos seres concretos derivan de El. Así 
se explica la polionomía de Dios en las filosofías griegas y egip- 
cias. Cf. A. ORBE, Op. cit., pág. 26; FESTUGIERE, op. ctt., 1V, 65 Y 85. 
(L, 3, a). 

En el primer estado es kóyoc tvámáleros y en el segundo Aéyoc 
TOCPNoLxAÓs. 

+ Principio [48] she es la Gex de los gnósticos. Las emisiones 
recBoAñ son, según esto, dos: La primera, en su anonimato, es 
cl Principio del Cielo y de la Tierra, y la segunda, con nombre, es 
Madre de los diez mil seres. Estos le nombran o le definen con su 
ser limitado y singularizado. 
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Tierra 3, y con nombre, la Madre de los diez mil 


seres ?. 
c) El que habitualmente carece de concupiscen- 
cia ve su maravilla, El habitualmente codicioso no ve 


más que sus últimos reflejos ?. 

d) Estos dos brotan juntos, pero traen nombres 
distintos. Ambos, igualmente, son misterio sobre mis- 
terio y puerta de todas las maravillas *. 


2. Los contrarios se suceden. 
Consecuencia: no actuar, 
dejar a las cosas seguir su curso natural 


a) En el mundo todos saben que lo bello es bello, 
y de ahí conocen qué es lo feo, que lo bueno es bue- 
no, y de ahí lo que no es bueno. El ser y no ser 
mutuamente se engendran. Lo fácil y lo difícil mu- 
tuamente se hacen. Lo largo y lo corto mutuamente 
se perfilan. Lo alto y lo bajo mutuamente se desni- 
velan. El sonido y su tono mutuamente se armonizan. 
Delante y detrás se suceden ?. 


5 El binomio Cielo y Tierra, T'ien Ti, es el Universo, el Cosmos. 
En las tres primeras dinastías (3000-500 a.C.), el Cielo se identifi- 
¿aba con Dios o con el Soberano de lo alto. Pero en Lao tse no es 
el Ser Supremo, pues es producido (c. 7a). Los discípulos de Lao 
tus dirán que el Cielo ha nacido de lo más sutil y fino del Tao y la 
Tierra del elemento más pesado y grosero. El hombre, en medio 
de ambos, es la combinación de ambos. Cfr. W. KroLL: Oracula 
«haldaica 34; J. KrotL: Lehren 134, nota 1. 

El Cielo de Lao tse tiene, al menos en parte, las funciones del 
Deomiurgo de las filosofías griegas. Aparece en el primer plano en 
las relaciones y gobierno de los hombres, mientras que el Tao per- 
manece en su inaccesible transcendencia (cc. 59, 7TTa, 73, 798). 

Los diez mil seres: es decir, todos los seres. 

: La inteligencia del sabio, purificada de toda adherencia senso- 
vial, remonta hasta la divinidad transcendente, mientras que el 
hombre vulgar no tiene ojos más que para ver lo sensible, los 
ultimos destellos del Tao, que sacian sus groseras apetencias. 

- ¿Quiénes son estos dos? Sin duda, el Tao innominado y trans- 
cendente, Principio de Cielo y de la Tierra, y el Tao con nombre 
Madre de los diez mil seres. Dice que tienen nombres distintos. Se- 
gun eso, el Tao se distingue de los seres derivados de El. El pan- 
ívismo, de Lao tse, no es, pues, la plena identificación del ser 
nombrado y finito con el Ser Supremo. 

“ Como consecuencia de la dimanación de todos los seres del 
Tao, deduce Lao tse que los contrarios no son sino fases alternan- 
tes de una misma realidad. De ahí que el sabio, conociendo esta 
lev, no deba intervenir torpemente en el curso natural de las co: 
sas y deba dejar que ellas se sucedan suavemente. Véase repetida 
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b) Por eso, el hombre perfecto se aplica a la ta- 
rea de no hacer nada y de enseñar callando. 

c) Hace los diez mil seres. Nada rehúsa. Los 
engendra sin adueñarse de ellos. Los hace y no se 
apoya en ellos. 

d) Hecha su obra, no se queda con ella. No se 
queda con ella, pero tampoco se ausenta de ella. 


3. No excitar apetencias difíciles de satisfacer 


a) No estimar en mucho los talentos para que en 
el pueblo no haya competiciones. No valorar en mu- 
cho los objetos costosos para que el pueblo no se haga 
ladrón. No ver lo codiciable para que el corazón no 
se alborote. 

b) Así, el santo vacía los corazones y llena los 
estómagos, debilita los deseos y robustece los huesos, 
siempre procura que el vulgo no sepa para que no 
ambicione. | 

c) Hace que los más inteligentes no se atrevan 
E actuar. Con el no obrar, nada hay que no se arre- 
gle ". 


4. Vacío inagotable 


a) Su vacío es para el Tao su eficacia. Nunca se 
colma ?. 


la misma idea en los capítulos 22, 36, 42, Hemos consignado esta 
bipolaridad de elementos contrarios en el pitagorismo y en otras 
filosofías en la Introducción. A. ORBE, op. cit., pág. 247, discute cl 
dualismo de Basílides, Marción, Bardesanes y Hermógenes. 

'0 Hace los diez mil seres: se refiere al Tao v no al hombre per- 
o de la frase anterior. La misma idea en el c. 34a, refiriéndose 
a a0. 

11 Un gobierno sabio y prudente no es el que provoca las apeten- 
cias del pueblo con multitud de conocimientos de cosas raras y bi- 
zarras. La simplicidad natural, la vuelta a la guarda y observancia 
del Tao, es mucho más beneficiosa al pueblo que muchos conoci: 
mientos y muchas habilidades. Véanse los capítulos 19, 20, 57, 

do La eficacia del Tao está en su vacío, en su oquedad, ch'ung. 
Ciung es el hueco de una vasija. En el c. 21 se le llama una, 
agujero. En el c. 5 se le compara a la bolsa de aire de una flauta. 
Su eficacia está en su vacío, ksii, En el c. 11 se prueba la utilidad 
v eficacia de este vacío comparándolo a los huecos del cubo del 
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b) Su profundidad parece ser el origen de los 
diez mil seres *. 

c) Embota sus agudos filos, deslíe su embrollo, 
atempera sus resplandores y se junta con el polvo ”, 

d) Su profundidad parece ser la razón de su per- 
sistencia *, 

e) Yo no sé de quién es hijo. Parece ser anterior 
al Soberano *. 


carro, de las puertas, de las ventanas y de las vasijas. En todas 
estas cosas, el hueco es más útil que sus partes sólidas. En el 
c. léa se dice que el vacío extremo es el reposo más sólido a 
donde vuelven los seres por El producidos. En el c. 28b se le 
llama la extrema nada, Wu. En el c. 40b se dice que ella ha engen- 
drado todos los seres. Basílides, al Ser Supremo le llama pura nada. 
Ctr. Introducción (11, 6, b). FESTUGIERE: L'ldeal religieux, pági- 
nas 243 y ss., comenta este texto de Basílides. Véase, en la nota 
al c. 21, la relación de esta oquedad con la de otras filosofías: 
Upanishads, Platón, etc. 

Los Upanishads de la India se habían anticipado a los taoístas 
y gnósticos en el uso de esta terminología, relacionando el no ser 
con la simiente cósmica. Cf, Chandogya, U., pág. HI, 19, 1, ed. Se- 
nart, págs. 44-45. El xévoja valentiniano no va por otro camino: 
Cf. Sacnarb: La Gnose valentinienne 270 y ss. 

13 El Tao es el abismo origen de los diez mil seres. El ideograma 
que usa Lao tse es: yian. Tiene las significaciones de torbellino de 
agua y de profundidad. En otros pasajes le llama ku (barranco) 
y espiritu del barranco (c. 63), En el c. 51 dice del espacio compren- 
dido entre el Cielo y la Tierra que es como la bolsa de aire de 
una flauta siempre vacía, pero nunca desinflada, y que más emite 
cuanto es más agitada. «El término Bythos halló, dice ORBE, Op. Cif., 
pág. 58-59, gran acogida entre los valentinianos; le utilizan Tolomeo 
Segundo, el Mago Marcos.» Véase en la Introducción (1, 6, e) el 
uso de este término entre los gnósticos y otras escuelas. En el 
Códice Bruciano, bajo la forma de duétpntov fádos, represen- 
ta un espacio localizado entre el Pleroma y el Cosmos sensible, 
Codex Brucianus, ed. Schmid, t. C. Koptisch-Gnostische Schriften 
GCS 339, 39; 343, 16: 346, 2, etc. Cfr. Pistis Sophia, Ibid. 130, 28; 
133, 37: 149, 1. Cfr. también CLEMENTE ALEJANDRINO: Stromata v. 81, 
3 (Stáhlin GCS II, 380, 10 y ss.). . 

1% En el c. 56h vuelve a usar estas mismas enigmáticas expresio- 
nes. Tal vez significan la impresión ofuscante que la humilde gran- 
deza del Tao causa en el ánimo del contemplante. ] 

13 La estabilidad o la persistencia, 1s'un, con la perpetuidad, 
ch'ang, y la quietud, ching, son los atributos del Tao. Véase el 
c. 16. Los gnósticos artibuyen también esta estabilidad a su Dios- 
Abismo llamándole eorús (estable). A. ORBE, Op. cit., pág. 63. 
Véase CLEM. AL.: Strom., TI, 52, 2; ed, Stáhlin 11, 141, cf. J. KroLL: 
Lehren 8 y ss. 

16 Es la única vez que Lao tse habla del Soberano de lo Alto, el 
Dios de sus antepasados. El Ser Supremo único y absoluto es el 
Tao. Cf, Irex. 1, 14, l; «quando primum Pater, cuius pater nemo 
est», 
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5. Bondad del cielo. 
Fecundidad del espacio vacío 


a) El Cielo y la Tierra no son amorosos. Tratan a 
todos los seres como a perros de paja ”. 

b) El varón santo tampoco es amoroso. Mira al 
vulgo como a perro de paja *, 

c) El espacio entre el Cielo y la Tierra es como 
la bolsa (de aire) de la flauta; vacío, pero no falto; 
cuanto más se agita más emite *. 

d) El que habla mucho, muchas veces queda sin 
palabra. Más vale guardar el término medio. 


6. El espíritu abismal, 
bembra misteriosa y fecunda 


a) El Espíritu Abismal no muere”. 

b) Es la Hembra misteriosa. 

c) La puerta de la Hembra misteriosa es la raíz 
del Cielo y de la Tierra. 
_ d) Su duración es perenne; su eficiencia, sin es- 
fuerzo. 


15 Al Cielo y a la Tierra les da Lao tse conciencia de sus actos. 
Dice que no son amorosos para con los seres. Los perros de paja 
se usan en las purificaciones y en los entierros para captar las 
influencias maléficas y después se queman. La bondad del Cielo 
bl del sabio, que a El se conforma, es justa sin sentimentalismos. 
En el estoicismo tampoco se cuenta a la misericordia entre las 
virtudes sapienciales, Cfr, Introducción, parte 1, apartado 10, letra c. 

5 El santo: sheng-jen. El ideograma sheng se compone de tres 
elementos: oído, boca y rey: rey de sus oídos y de su boca; con- 
ducirse regiamente. El sabio y el rey se identificaban en aquella 
enanas primitiva. El sabio, si no es rey, tiene aptitud para que 
o sea. 

19 Emite sonidos la flauta y seres el espacio. 

0 Ku Shen (Espiritu Abismal), El carácter que traducimos por 
espíritu shen significa las influencias del Cielo. El Espíritu Abismal 
es el abismo en cuanto está dotado de poderes transcendentales de 
producción de los seres. Le llama la Hembra Arcana («negra»). 
En el c. 1b le ha llamado Madre de todos los seres. Aquí se le 
llama también puerta y raíz del Cielo y de la Tierra. Cf. A. Orer, 
l. c. 210 y ss. Recuérdese la figura de Edén en la Gnosis de Jus- 
tino: Cf, A. HIEGENFELD: Ketzergeschichte, 272 y ss.; ORBE, I, 232 
y siguientes. ” 

Los ofitas tienen, según S. Ireneo, la misma expresión de Hem- 
bra para el Espíritu que se cierne sobre el abismo. 

Los valentinianos dan el nombre de Madre de todas las cosas al 
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7. Desinterés del hombre perfecto 


a) Largo es el Cielo, duradera es la Tierra. El 
Cielo su largura y la Tierra su duración lo deben a 
no vivir vida propia. Por eso pueden vivir mucho ”. 

b) Así, también, el varón santo, posponiéndose, 
se antepone. Descuidándose, se conserva. ¿No es, 
pues, verdad que su carencia de personales intereses 
resulta ser la causa de sus realizaciones positivas? 


8. Virtudes del varón santo 


a) La Bondad Superior es como el agua. 

b) El agua es buena y beneficia a los diez mil 
seres. No porfía. Está donde los demás aborrecen 
estar (lugar bajo). 

c) Así, quien está cerca del Tao mora en la Bon- 
dad. Su corazón ama la profundidad y la caridad. 
Sus palabras aman la sinceridad. Su gobierno ama el 
orden. En sus quehaceres ama la competencia. En su 
actuación ama la oportunidad. No hay queja contra 
él, porque él con nadie porfía. 


9. Mesura, sobriedad y modestia 


a) Más vale detenerse antes de llenar colmada- 
mente. El filo muy afilado no se conserva largo tiem- 
po. Mal se guarda un salón lleno de ricos metales y 
piedras preciosas. 

b) El rico, si es soberbio, hereda su ruina. 


conjunto del Cielo y de la Tierra. Véase en el mismo IRENEO 1, 
18, 1. «Porque Moisés, dicen, comienza el tratado de la creación 
mostrando, al principio, a la Madre de todos los seres al decir: 
«En el principio hizo Dios el Cielo y la Tierra» (Gen. 1, 1). 

“1 El Cielo y la Tierra son meros transmisores del ser o de la 
vida y a eso deben el no agotarse y poder durar. El sabio imita 
ese desinterés y se prodiga. No vive con egoísmo para sí solo. Es 
un canal de vida y sabiduría que más recibe cuanto más da. 
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c) Retirarse, acabada su obra, es procedimiento 


del Cielo. 


10. Virtud Arcana 


a) ¿Puedes mantener tu principio vital % abraza- 
do a la Unidad (del Tao) sin apartarlo nunca? 

b) ¿Puedes aunar tu neuma (tu materia corpó- 
rea) hasta lograr la blandura de un niño de pecho? 

c) ¿Puedes limpiarte de tus ansias de ver (co- 
nocer) las causas primeras hasta que no se halle en 
ti falta alguna? 

d) ¿Puedes amar al pueblo y gobernarlo sin que 
él lo sepa? 

e) ¿Puedes afrontar, sin que te afemines % (aco- 
bardes), el abrirse y cerrarse de la puerta del Cielo 
(todas sus disposiciones)? 

f) ¿Puedes no pasar por sabio siendo clarividente 
y penetrando cuanto existe en los cuatro puntos car- 
dinales? 

h) Los produce y los cría. Los produce sin adue- 
ñárselos. Los hace y no se apoya en ellos. Les es 
superior y no los domina. Se llama Virtud arcana y 
primordial *. 


22 El alma espermática, P'o, es el alma proveniente del esperma. 
El idiograma es una figura antropomorfa con una gran cabeza pro- 
vista de un cuerno, dos piernas largas y un rabo. Es la representa: 
ción del alma de un difunto. Además lleva, como especificante, el 
carácter de blanco. La otra alma del hombre es la aérea que se 
va formando, después del nacimiento, del aire que se va ingiriendo. 
Se comprende la importancia que en la escuela taoísta se da a la 
conservación del esperma y a los ejercicios respiratorios para man- 
tener el organismo blando y flexible, como el de un niño pequeño. 
Una de las tres almas, que Platón admite en el hombre, se forma 
también del esperma. 

23 No afeminarse: no asustarse ni amilanarse por todos los suce- 
sos originados por el movimiento del Cielo. Séneca aconseja lo 
mismo: «Magnus animus Deo parcat et quicquid lex universi jubest, 
sine cunctatione patiatur». «Un ánimo grande deje a Dios (obrar) 
y sufra sin vacilación todo lo que manda la ley del Universo». 
Epis. 71, 16. Aún va Séneca más lejos: a asentir gustoso a sus dis- 
posiciones. Cf, Epis. 96, 1-2; Prov. 5,6; Epis. 74, 19-21. 

vs Hsúuan Te. La Virtud Arcana es la Virtud del Tao, Se identifica 
con el vigor vital y con las virtudes morales. En el niño se en- 
cuentra en su integridad. La aeroterapia puede conservar la blan- 
dura propia del cuerpo vivo. No hay que gastar esa virtud en me- 
nesteres dispendiosos. La humildad y el desinterés son las que unen 
al Tao y a su Virtud vital. 
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11. El vacio, más útil que lo sólido 


a) Treinta radios lleva el cubo de una rueda; lo 
útil para el carro es su nada (su hueco). 

b) Con arcilla se fabrican las vasijas; en ellas lo 
útil es la nada (de su oquedad). 

c) Se agujerean puertas y ventanas para hacer la 
casa, y la nada de ellas es lo más útil para ella. 

d) Así, pues, en lo que tiene ser está el interés. 
Pero en el xo ser está la utilidad 4, 


12. El varón santo busca no apariencia, 
sino realidades 


a) Los cinco colores ciegan la vista. Los cinco 
sonidos ensordecen los oídos. Los cinco sabores es- 
tragan el gusto. Las carreras y la caza enloquecen 
los corazones. Los objetos costosos pierden al hom- 
bre. 

b) En consecuencia, el varón santo trabaja para 
los estómagos, no para los ojos. 

c) Aparta aquello y toma esto. 


13. Para amar al mundo, 
despojarse de su propia persona 


a) Favor y deshonra son para la persona causa 
de inquietudes. Dignidades y grandezas son sus cala- 
midades. 

b) ¿Por qué el favor y la deshonra son para la 
persona causa de inquietudes? e 

Lograr el favor es, para un inferior, inquietud; 
perderlo es también inquietuu. De ahí que favor y 
deshonra son para la persona causa de inquietudes. 

c) ¿Por qué las dignidades y las grandezas son 
calamidades de la persona? 


25 Véase la nota 12 sobre el vacío del Tao. 
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Porque la causa de sus grandes calamidades es po- 
seer personalidad propia. Si no tuviera esa su per- 
sonalidad, ¿qué calamidad podría afectarle? 

d) De ahí que a quien puede estimar a todo el 
mundo como a su propia persona se le puede con- 
fiar el mundo. A quien ama al mundo como a su 
propia persona se le puede encomendar el gobierno 
del mundo *. 


14, Trascendencia e imperceptibilidad del Tao 


a) Se le llama invisible porque no se le puede 
ver; imperceptible porque no se le puede oír; impal- 
pable, porque no se le puede atrapar. Estos tres son 
ininvestigables, por eso se confunden en uno sólo. 

b) En su altura no es luminoso; en sus partes 
bajas no es oscuro. En su infinitud no se le puede nom- 
brar. Retornando a su no ser, es la Forma sin forma, 
la Figura sin figura”. Oscuro y luminoso, de frente, 
no le ves la cabeza; por detrás, no le ves las es- 
paldas. 


El mundo o el Imperio: términos equivalentes en la mentalidad 
de los chinos primitivos. Se llamaba Ti'en hsia: lo que cae debajo 
del Cielo. No conocían más mundo que el formado por los diversos 
Estados del Imperio y por los pueblos bárbaros que lo rodeaban 
v que paulatinamente se iban anexionando a la cultura y al impe- 
rio chino. Hay que posponer, pues, la persona y lo particular por 
el bien del Todo. El particularismo es división y disgregación. El 
Tao es la Unidad y la armonía. Hay que transferir a la Unidad del 
Todo el amor que tenemos a la propia persona. 

2% Para expresar la eminente transcendencia del Tao usa Lao tse 
el método de aplicarle atributos opuestos, «la forma sin forma, la 
figura sin figura», ni luz ni oscuridad. «Entender el Tao es como 
entrar en la oscuridad, progresar en el Tao es como retroceder. 
Subir a las alturas del Tao es vulgarizarse, etc.» (c, 41b). «Artífice 
indigente, plenitud vacía, rectitud torcida, habilidad torpe, elocuen- 
cia premiosa» (c. 453). 

También en esto son completas las analogías del taoísmo con la 
Gnosis. El procedimiento tiene aún raíces más hondas, pues se 
encuentra desde muy antiguo en la India. Cf. Introducción, parte 1, 
apartado 3, letra b. 

Forma sin forma. No tiene forma, pero es El que da la forma 
y substantiva a todos los seres. El autor hermetista del C. H., XI 16 
1153-15), después de haber dicho que el mundo es pantomorfo, se 
pregunta si Dios, su autor, tiene o no forma, y contesta que no se 
le puede llamar ni amorfo ni pantomorfo, sino que tiene una sola 
forma incorporal ácwuaros ista (C.H. 17 (154,3), Es inaparente 
v se hace visible en las creaturas. 
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c) Tomados el Tao antiguo y los seres actuales 
se conoce que el primitivo origen es el desmadeja- 
miento del Tao *. 


15. Cualidades del sabio 


a) Los buenos letrados de la antigúedad eran su- 
tiles, abstrusos, profundos e ininteligibles. Para expre- 
sar sus ideas les era preciso usar comparaciones. 

b) Cruzar un río helado significa temer a los ve- 
cinos. Grave como quien está contenido; disoluto como 
hielo en fusión; genuino como tronco no trozado e 
amplio como valle; confuso como agua turbia. 

c) Quien siendo turbio puede aclararse se aclara- 
rá lentamente con el reposo. Quien es capaz de per- 
manecer quieto en medio del movimiento duradero 
podrá vivir en calma *, 

d) Quien guarde este Tao (esta sabiduría) no 
deseará llenarse (de cosas), y sin llenarse podrá se- 
guir con lo viejo sin renovarlo. 


Retornado a su no ser [60] wu2 wt: en su transcendencia no es 
ser, sino superior al ser, anousion, Cfr. Introducción, parte 1, 
apartado 11. 

S. Juan, en el primer capítulo de su Evangelio, Mama luz a la 
divinidad (fo 1,4): los gnósticos gustan también de esta apelación. 
Lao tse, consecuente con su teoría de la identificación de las dife- 
rencias en la Unidad primitiva e indeterminada, dice que no es luz 
ni tiniebla. Con todo, en el c. 52b dice que debemos «volver a su 
claridad, guiados por su luz». 

28 [61] Tao chi. Desmadejamiento del Tao. El Tao tiene, pues, 
dos estados diversos: el de su transcendencia y el de su inmanen: 
cia en los seres que han sido producidos por él, «cortados» de él 
(c. 32»). En el c. 1d nos ha dicho que estos dos estadios son reali- 
dades diferentes, a pesar de su procedencia común. Este es el con- 
cepto panteísta de Lao tse. Dios es completamente distinto de los 
seres en su transcedencia anónima, pero se identifica con ellos al 
hacerse inmanente. 

e Como tronco no partido para fabricar vasos para los sacri- 
1c10S, 

30 Al que tiene virtud no le hace falta apartarse de este mundo 
sucio y agitado, para vivir en la pureza y en la calma; y el que 
está lleno del viejo Tao no necesita las novedades de las cosas 
perecederas. 
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16. El vacío, sólida quietud. 
La perennidad, divino tesoro 


a) Llegar al vacío extremo es conservar la quie- 
tud verdadera *, 

b) Los seres todos están conjuntamente hechos 
por El y los vemos volver a El. 

Los seres pululan y luego vuelven a su raíz. 

c) Volver a su raíz es su reposo. Su reposo es 
su destino. Su destino es su perpetuidad. 

d) Conocer la perpetuidad es iluminación; no 
conocerla es obrar estúpidamente el mal. 

e) Conocer la perpetuidad es tener cabida para 
todos %; la cabida es comunidad y realeza; la reale- 
za es Cielo; el Cielo es Tao. El Tao es perdurable. 
Sumergido en El no se perece. 


31 El Tao es la quietud perfecta, porque es el vacío más puro. La 
vuelta a esa quietud es el destino de los seres. ¿No tendrá también 
su raíz profunda el nirwana búdico en esa concepción de la quie- 
tud absoluta del Ser Supremo a donde vuelven los seres? 

_La estabilidad es también uno de los atributos del Bhytos gnós- 
tico. Es estos «estable». Lao tse da la razón: su vacio. La Gnosis, 
su soledad eremos «solitario». «Si la agitación, dice ORBE, /. cif., 
pág. 66, y el movimiento de labios y de mente caracterizan la pala- 
bra y el discurso interno, así por el contrario la n7vxia=0táci 
reflejada en la mente contemplativa caracteriza —en un plano toda- 
vía superior— la serena estabilidad de Dios en su vida íntima y 
esencial, que no excluye todo movimiento, sino sólo el imperfecto, 
esencialmente encaminado a la dualidad o nacido de ella. Hablando 
del descanso característico de la divinidad suprema, escribe VicTo- 
RINO: «quamquam dicatur quies, movetur autem intus motu unde 
e sibi, et intelligit semetipsum» (Adv. Ar. IV, c. 17, PL 8, 
1125 A). 

Entre los hermetistas el Asclepius (c. 30, ed. Nock-Fest. 338, 17 
y ss.): «solus Deus perfectus, isque sua firma stabilitas». Cf. 
3. Kroll: Lehren 335 y ss. FESTUGIERE, Op. cit., IV, 129 y ss. 

32 Conocer la perpetuidad o la pervivencia es iluminación. El her- 
metista nos da la misma idea en otros términos: «Hazte eternidad 
para conocer a Dios o pensar en Dios» (als Yev9%, xaAL von 
vez ui dev) C.H. XI, 20 (155-13). El conocer es identificarse, 
porque «ómoion to omoio noeton» C.H. XI (155-12). Como advierte 
FESTUGIERE, op. cit., 1V, pág. 144, no se trata de un conocimiento 
teórico, sino místico, que diviniza al hombre. El que lo conoce, 
se ilumina con la luz del Tao, y el que no lo conoce, obra en la 
oscuridad su propio mal. Conocerle es cabida, jung; porque la 
perpetuidad se identifica con la inmensidad, donde cabe toda comu- 
nidad, kung cósmica: el Cielo, la Tierra y todos los seres. El carác- 
ter kung encierra las ideas de comunidad y de justicia. La comuni- 
dad funda la realeza, wang, que es el mismo Cielo y la misma divi- 
nidad del Tao. En el hermetismo C.H. XI, 2 (148.2) el aims está 
en Dios y el Cielo está en el aitóy y el tiempo está en el Cielo 
y el devenir de los seres está en el tiempo. El aión es, pues, no 
sólo duración, sino como en Lao tse, cabida. Véase la Introducción 
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17. Gobierno ideal de los sabios antiguos 
y su decadencia 


a) Del emperador conocían antiguamente sus súb- 
ditos sólo su existencia. 

b) Más tarde comenzaron a quererle y enaltecer- 
le, y después a temerle y deshonrarle. Tras la falta de 
plena confianza, vinieron la desconfianza y las lison- 
jas. 

c) ¡Cuán preciosas eran sus enseñanzas! El su- 
ceso seguía a la realización de sus obras y el pueblo 
se creía mérito propio *. 


18. Origen de las falsas virtudes 


a) Cuando faltó el Tao, vinieron la caridad y la 
justicia. Con los talentos y los ingenios vinieron las 
grandes falsificaciones. 

b) Cuando se perdió la armonía entre los seis 
parentescos * se inventaron la piedad y el amor filial. 

c) Para remediar las revueltas de la nación se 
inventó la fidelidad del súbdito *. 


19. La naturaleza en su autenticidad 
y la cultura de las virtudes artificiales 


a) HEliminad los sabios, desterrad los ingenios y 
aprovechará cien veces más al pueblo *. 


(, 6, a y ss.). Véase en FESTUGIERE, Op. cit., IV, págs. 144-145, cómo 
al candidato a la iluminación se le exige en el hermetismo remontar 
más arriba que todas las cosas, pasar todos los tiempos hasta 
a a la amplitud ilimitada (duetpntoy uéredoc) = el jung de 
ao tse. 

33 Ideal del gobierno taoísta: que el gobernado no se percate de 
ser gobernado. Véanse los capítulos 57 y S8. 

34 Los seis parentescos son: padre, madre, hermano mayor, her- 
mano menor, esposa, hijos. 

35 La moral taoísta repudia toda virtud cultivada. Todo lo culti- 
vado es artificial, es adobado. No preconiza la anarquía, sino la 
vuelta a la naturaleza primitiva e inocente. Véase el c. 19. 

36 Lao tse ataca a los letrados y los hace responsables de los ma- 
les del pueblo por haber pervertido, con su moral de virtudes fal- 
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b) Suprimid la caridad, abolid la justicia y el pue- 
blo volverá a su piedad y amor filiales. 

c) Descartad las habilidades, suprimir el lujo y 
no habrá bandidos ni ladrones. 

d) Estas tres cosas no son sino adornos inútiles. 

e) La solución depende de otra cosa: mirar la 
sencillo y natural (no pintado) y abrazar el tronco no 
trozado %. Reducir egoísmos y disminuir ambiciones. 


20. Aspecto y actitud del sabio 


a) Suprimid los estudios y no habrá pesares. ¿Qué 
diferencia hay entre (las partículas) Wei y A? ¿Cuán- 
to distan el bien y el mal? 

b) El hombre no puede no temer lo que teme; 
pero turbarse es salirse del justo medio. 

e) Todo el mundo anda regocijado, como en la so- 
lemnidad del gran sacrificio o en la contemplación 
de un paisaje primaveral desde lo alto de una te- 
rraza. 

d) Sólo yo (el sabio) estoy impasible, inexpresi- 
vo, abobado, como infante recién nacido, sin saber 
adónde dirigirme. 

e) Todos andan sobrados, yo estoy como olvida- 
do. Mi corazón, cual el de un estúpido, está caótico. 
Todos brillan, yo parezco estar en tinieblas. Los de- 
más andan atentos y activos, sólo yo languidezco. 


sas y postizas, la simplicidad y honradez natural del hombre primi- 
vo. Los sabios letrados, que recorrían las cortes de los numerosos 
estados de China, ofreciendo a los reyes o señores feudales la mer- 
eoncía de las virtudes tradicionales y su habilidad política, han 
sito en todos los tiempos fustigados implacablemente por los taoís- 
tac. Véase el c. 11,5 de Chuang tzu: «Al presente los cadáveres de 
los ajusticiados se sirven unos a otros de almohada. Los esposados 
cu 1 grillos y los metidos en cangas se empujan mutuamente, y los 
condenados se miran unos a otros, y los letrados ju y los discípulos 
de Mo-Ti se levantan muy satisfechos sobre las puntas de sus pies, 
remangándose solemnemente en medio de los grillos y de las 
cangas.» 

37 P'n es el tronco aún no trozado. En el c. 370 dice: «si en la 
evolución de los seres surgieran apetencias de singularizarse, habría 
que reprimirlas para volver al anonimato del tronco p'u». Y en el 
<. 28d dice que los diversos utensilios han salido de la unidad del 
tronco; y recomienda atender al bien de la Unidad. 
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Perdido y sin paradero, cual viento en alta mar. 
Todos andan ricos, sólo yo me obstino en parecer un 
harapiento. 

f) Yo soy diferente de todos los demás, porque yo 
aprecio a la Madre Nutricia (el Tao) *. 


21. Forma sim forma 


a) La capacidad de la Virtud de la Oquedad pro- 
viene del Tao ?. 

b) El Tao es un ser oscuro y luminoso. En su 
oscuridad es luminoso, porque en su interior están las 
formas. En su luminosidad es OSCUro, porque en su 


38 Cfr. la Introducción (1, 8, b), la explicación que Platón da a 
esta actitud del sabio que ha tenido la iluminación del Tao, El gran 
sacrificio era el que celebraba el emperador, Se sacrificaba un buey, 
un cordero y un cerdo. 

39 Para comprender lo que entiende Lao tse por esta cabida o por 
este espacio de la gran oquedad, nos dan luz algunos textos de los 
Upanishads, en los que el Akaca (=espacio) aparece como símbolo 
Objetivo de Brahman (=el Ser Supremo). «¿De dónde procede este 
mundo? Del espacio, dice, porque todos los seres surgen del espacio 
y vuelven al espacio. El espacio es su hermano mayor y su asilo» 
(Chandogya, Upanishads, 1, 9, ed. E. Senart, pág. 12). «El espacio, 
señor, es, en verdad, la extensión inmensa, el Atman (vaigavanara) 
humano y omnipresente, que tú consideras, como el Atman (Brah- 
man)» (Ibid., V, 15, 1. E. Senart, pág. 72). En Brhab-Aranyaka Upa- 
nishad nos dice que el espacio es miel para los seres y los seres 
miel para el espacio (los seres y el espacio son tan necesarios el 
uno para los otros como la miel para las abejas y las abejas para 
la miel). Y añade que ese personaje, todo energía, todo inmortali- 
dad, que reside en el espacio, en el interior del corazón, es el 
Atman, el Brahman (II, 5, 10, E. Senart, pág. 36). En el mismo 
Upanishad (TIT, 7, 12, E. Senart, pág. 52), dice que el espacio es la 
residencia y el cuerpo de Atman, diferente de Ella, al que Atman 
acciona y maneja. Es el punto de apoyo de Brahman (IV, 1, 6, pá- 
gina 68). Para Lao tse, también la capacidad del hueco es la resi. 
dencia de la Virtud o del poder del Tao. Véanse en la nota 13 al 
Cc. 4 las citas gnósticas de Pistis Sophia y del Códice Bruciano qua 
le llaman Auétpniov Bádos. Véase A. ORBE, I, pág. 87, n. 71. 
También Platón hace intervenir al espacio, o a la extensión xur/u, 
en el génesis del mundo. Pone tres factores: el Ser Absoluto, el 
Espacio y el Ser engendrado en él. La extensión o el Espacio actúa 
como madre (Tim. 52 d). 

Orfeo usa también de un término análogo o idéntico a este K'1mg 
(agujero u Oquedad). «He aquí lo que ha realizado el Padre en la 
caverna aérea» (Cfr. Orphic fr. 97 Kern). Esta caverna es el vientre 
de Zeus, según el mismo Orfeo (fr. 167 b Kern), que envuelve todas 
las cosas. Según Proclo, para los pitagóricos es la Tétrada, que es 
el Abismo inviolado de la Mónada y el Receptáculo universal: «Has- 
ta que haya llegado fuera del Abismo inviolado de la Mónada, a la 
Tétrada Santísima. Esta ha engendrado la Madre de todos los seres: 
el Receptáculo Universal, la Venerable, que limita todas las cosas» 
(In Tim. I, págs. 316, 15 y ss.). 
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interior contiene seres. Profundo y o e 
interior se halla la esencia. Esencia muy real. £n 

á la verdad. 
ia Desde la más remota antigiiedad, su Ei 
se le va (es inmutable su ser), Se le consi có 
(Principio) de todos los seres %. ¿Cómo sn Sa 
el aspecto del Padre de todos los seres? De aq 


los seres). 


22. El sabio triunfa porque sin hacer nada 
deja las cosas seguir su curso 


a) Lo encorvado se endereza, lo torcido a de 
fica, lo hueco se llena, lo viejo E renueva, lo p 
se logra, lo numeroso se embrolla. el 

b) Por eso el varón santo, que se a a Je 
Unidad, es la regla del mundo *. Luce poe e 
rece, Brilla porque no se estima. Realiza o 
porque no se empeña. Crece porque haa ea 
Nadie le disputa nada porque él con nadie co e 

c) ¿Es, acaso, falsa la sentencia de E ES e 
«Lo encorvado se endereza»? Resulta del todo 


dera. 


E, la síntesis cósmica. Contiene la sub 


También coincide el taoismo con el gnosticismo en esta denomi 


O O los contrarios se suceden. El sabio, 


que se suceden, se pa a pS 
i . Es la ley 
del Tao. Brilla y triunfa porque no lo o a 


) , sá . El sabio es 
contrarios. Véase también el c. 24 el Tao. 
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23. Nada violento es durable 


a cd poco y seguir la naturaleza. 

n huracán no dura toda una mañan 

ne torrencial no dura todo un día. ¿Quién le, o 
uce? El Cielo y la Tierra. Si, pues, el Cielo y la Tie- 


bre; Í : j 


Ñ E Se sr e que obran con Tao, su camino 
ino del T'go. Si ganan, 1 

inc , lo ganan con su 

a pierden, lo pierden con el T2o. Caminan 

n el 140 y caminan contentos. Ganan con su Vir- 


tud, contentos d ¡ 
e ganar. Pierden con el 
tentos de perder. iia 


d) No se les cree lo bastante y aún no se le cree 


del todo. 


24. Moderación y equilibrio 


a) El que se levanta de 
puntillas no se sostiene. 
El AS da pasos largos no puede andar. El que aparece 
no luce. El que se estima no brilla. El que se em- 
peña fracasa, El que mucho se cuida no crece. 


as El dra que mora en el Tao aborrece estas 
q ama sobras, como las sobras de la comida y ex- 
crecencias de conducta, como las excrecencias a 
sas. Quien posee el Tao no se vale de ellas. 


25. Naturaleza del Tao 


a) Existe un ser caótico *, vive con anterioridad al 


Cielo y a la Tierra. Silencioso, vacío, solitario e ¿n- 


osa Lidn DA z 
PS io a quietud o calma, silencio y vacío 
da 2 y ndo y se usa tambié ignifica- 

ción del carácter anteri iS vos ue 4 
erior, cit. Son 1 ificati presan 

a C ! , . los calificativos 

E da Tao: caótico, silencioo, vacío ds 
An E ncibe el silencio de Dios en forma de mito od 
9< con Y. «Mient ¡ ivi Ss 
rd ali lentras lo infradivino se - 
actividad y el movimiento, el impenetrable e ib 
, 
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mutable. Dotado de un movimiento giratorio, no pe- 
rece “. Puede que haya sido la Madre del Mundo. 

b) No sé su nombre. Su apelativo es Tao. Si nos 
empeñamos en darle un nombre, le podemos llamar 
«Grande». Grande porque se aleja, se hace remoto 
y vuelve (se extiende a largas distancias). 

c) Grande, pues, es el Tao, grande el Cielo, grande 
la Tierra, grande también el monarca. Son cuatro los 
grandes del Cosmos y el monarca es uno de ellos. 

El hombre tiene por norma a la Tierra, la Tierra 
al Cielo, el Cielo al Tao y el Tao a su propia con- 
ducta *. 


el Sempiterno, el Ingénito, vive por infinitos eones en gran 
reposo y soledad tv nouxig  xal fpenia moMR” (S. 1IREN,, 1, 
1 PG 7, 445). 

44 Repite la misma idea en el e. 402: «el Tao tiene un movimien- 
to reversivo. Este movimiento es de expansión y contracción: «se 
aleja, se hace remoto y vuelve». Es común a estas ideologías del 
Dios-Cósmico esta idea del movimiento circular de la divinidad. El 
hermetismo C. H. 1, 11 (10.7) dice también que Dios pone en movi- 
miento el mundo, ya que «hizo retornar, del principio infinito al fin 
ilimitado; pues comienza «desd donde cesa» (xal clave orpiperdor ar 
ASXNS MOpLoTOV Elg UTÉPAVTOV Téhoc. ÚPxETOL 0% -YAp ANTEL. Y el neoplatónico 
Proclo: «Todo lo que avanza desde un punto y retorna tiene una 
actividad cíclica. Porque vuelve a aquel punto desde donde avanza; 
une el fin con el principio» Inst. Theol. 33 (36-11 Dodds). «El fin 
de todas las emanaciones divinas se parece a sus comienzos, Ccon- 
servando un círculo sin principio ni fin, mediante el retorno a los 
principios», ib. 146 (128.22 Dodds). La Estoa atribuye también a su 
Logos este movimiento (rev xivncis); Cfr. ALEJANDRO DE ÁFRO- 
pista: De anima lim. mant. S. 131, 2; A Il, 448. Séneca: Nat. quaest., 
11, 8-9. El c. 34 explica la naturaleza de es movimiento: «El Tao, 
dada su prodigalidad, debía de empequeñecerse, pero porque los 
seres vuelven a El ganados por su desinterés, se hace grande». Esla 
concepción arcaica, del movimiento de doble fase de la divinidad, 
ha servido al platonismo para concebir el paso de Infinitud ilimita- 
da del substracto divino a su acto vital e intelectivo. Plotino admite 
una suerte de superabundancia en la Infinitud del Uno que origina 
una indeterminación o ilimitación ([Enneadas 1, 4 (12), 15, 17-20). 
P. Hadot dice, comentando este texto de Plotino: «Hay, pues, una 
primera fase de movimiento ciego, de pura alteridad, de puro ale- 
jamiento. Después, este movimiento —aquí está todo su misterio— 
puszde volverse hacia el Uno y definirse...». «La vida representa, 
pues, un movimiento de autodeterminación, de autoactualización del 
ser es el movimiento de la materia inteligible que se da a sí mis- 
ma forma y determinación, volviéndose hacia el Uno» (P. HanorT: 
Etr-, Vie, Pensée chez Plotin et avant Plotin en Les sources de 
Plotin de la colec. Entretiens sur l'antiquité classique t. Y, Van- 
doeuvres-Genéve, 1957, pág. 134). 

15 El monarca es uno de los cuatro grandes del Cosmos con el 
Tao, el Cielo y la Tierra. Esta frase de Lao tse es el concepto más 
elevado que la China primitiva tuvo de su soberano. «Si el sobera- 
no, dice en el c. 323, guarda el Tao, todos los seres se acogerán 
a su tutela, y el Cielo y la Tierra lloverán dulce rocío.» En la esca- 
la de las formas ejemplares, el Tao ocupa el puesto más elevado. 
Véase la n. 16. 
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26. La gravedad y la calma, 
bases de la monarquía 


Eo e pesado tiene a lo ligero por su raíz o funda- 
ev calma es la señora de la agitación. 
E ) E A el rey, viajando todo el día, no se aparta 
de pesado convoy de los carros. Aunque encuentre 
as vistas, austeramente, pasa adelante 
c . Y e. . e ' 
ma o el dueño de diez mil carros (el empe- 
al eo ii en su persona, va a aligerar la 
sp e Imperio? Aligerándolo perdería su fun- 
O, y con su liviana agitación perdería su trono 


27. El sabio salva a todos sin preciarse de ello 


a El buen corredor no deja huellas. El buen 
e a no se equivoca. El buen contable no nece- 
A chas (para sus cuentas). El buen cerrajero no 
ag poa que no pueda abrir. 
ara el habilidoso en h 
ace 
a r nudos, no hay nudo 
b 2 2 . 
a a el varón santo es siempre hábil en salvar 
Se rójimo; a nadie desampara. Siempre bueno en re- 
e todos los seres, no hay ser que abandone 
Cc . yA . , 
Aa pe que está vestido de la luz. Por eso, el 
rd ES no se tiene por buen maestro; el 
ueno tiene por buenas las ri : 
m as riquezas del 
rójim ñ A 
prójimo (a quien enseña). No estimar el magisterio 
, 


no amar los dinero aleno 
S J S, aparecer 1 n y 
] 2 Orant 
sabio, es la mas alta maravilla. ú j siendo 


28. Unión del sabio con la virtud eterna 


z E A 
Pe Tener conciencia de su propia virilidad y com- 
se como hembra es ser barranco del mundo. Ser 
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barranco del mundo es no estar disociado de la Virtud 
Eterna; es volver a ser niño de pecho *. 

b) Tener conciencia de su propa blancura y que- 
darse en la negrura es ser forma del mundo. Ser for- 
ma del mundo es no distinguirse de la Virtud Eterna 
retornado al extremo de la nada. 

c) Tener conciencia de su gloria y estarse en la 
ignominia es ser barranco del mundo. Barranco del 
mundo, lleno de la Virtud Eterna, vuelto a ser tron- 
co no trozado. 

d) Se parte el tronco para fabricar vasos. Esto 
sirve de lección al sabio, quien, constituido jefe, nun- 
ca divide lo grande (lo entero). 


29. Actuar sólo para cortar demasías 


a) Quien queriendo conquistar el Imperio (el 
mundo) se pone a trabajar para lograrlo; a mi pare- 
cer, no lo logrará ?. 

El Imperio es utensilio muy extraordinario (prodi- 
gioso). 

No se le puede manejar. Si te pones a manejarlo 
lo estropearás. Cogerlo es perderlo pe 


% La virtud del hombre perfecto es idéntica a la virtud eterna 


del Tao, mejor dicho, es la misma virtud del Tao. Nada le afectan 
rque es humilde 


ni le importan el juicio y la estima del mundo, po 

como arroyo que corre por la profundidad del barranco, Es la 
regla del mundo porque se ajusta el Tao. Su virtud —que se identi- 
fica con su vigor vital (el orden moral se identifica con el orden 
físico)— es como la de un niño pequeño y tierno que, en la blan- 
dura y flexibilidad de sus miembros, conserva aún plenamente su 
fu=rza vital. A medida que la vaya perdiendo, irá endureciéndose 
hesta llegar a la rigidez de la muerte. Véase la misma idea en el 
c. 55. Ha vuelto también a la nada primitiva y extrema en la que 
se contienen, virtualmente, todos los seres en el anonimato del Tao 
—en la unidad del tronco común—, como los utensilios en el tron- 
co del que se fabrican. Por eso, el gobernante tiene que mirar siem- 
pre la unidad, el bien común; no el bien particular. 

41 T'ien-hsia: Mundo o imperio, según el contexto. Para ellos cl 
mundo era el Imperio chino. No había otro mundo; no contaba 
nada el mundo de los bárbaros. 

48 Inoperancia omnipotente del Tao; doctrina fundamental del 
taoísmo y ejemplo que debe observar el sabio gobernante en el 
gobierno del imperio. El Tao, inmanente a los seres y a la sociedad, 
hará que ésta se regule y se ordene por sí misma, si no lo impiden 
torpes interferencias que obstaculicen su obra. 

La quietud e inoperancia es también propia del Dios-Abismo de 
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b) Porque las cosas unas marchan delante, otras 
les siguen detrás; unas respiran suavemente, otras so- 
plan fuerte; unas son robustas, otras débiles: unas 
duran, otras caen. 

c) Por esto, el santo se cuida sólo de cortar de- 
masías, de quitar lo pródigo, de podar lo exuberante. 


30. Ni armas ni violencia 


a) Los que con Tao* asisten a los soberanos po 
deben, con armas, violentar el mundo. Las cosas fá- 
cilmente se trastuecan. Donde acamparon los ejércitos 
nacen las zarzas, y tras las tropas, inevitablemente 
vienen años de hambre. 

: b) Lo mejor es contentarse con los frutos espon- 
táneos, sin pedir más. No arrebatar nada a la fuerza. 
Sólo el fruto, sin urgir más; el fruto, sin más empe- 
ñarse, sin encapricharse, Ei fruto, y aún éste a no 
poder más. El fruto sin forzar más. 

c) Tras la robustez viene la vejez. Esta es falta de 
Tao. Sin Tao pronto acaba todo. 


31. La guerra, nefasta 


a) Las buenas armas son instrumentos nefastos, 
cosas aborrecibles. El hombre que tiene Tao no se 
vale de ellas. 

b) Para un señor la izquierda es el puesto de 
honor. Para el militar, que lleva armas, la derecha es 
el puesto de honor. Las armas son instrumentos ne- 
fastos; no son propias de perfectos caballeros. Se 
usan a no poder más. La paz sencilla («insulsa») es 
superior. La victoria de las armas no es hermosa (b:e- 
na). Sólo quien goza en el crimen la estima hermosa. 


la Gnosis. Es el Dios 2222 Cf. H. C. Puecn: La G e 

81, n. 24 (Eranos Jahrbuch 1951, vol. XX). / a a Ñ OS 

a nal 1 , vol. XX). A. ORBE, 1, cif., pág. 63, 
19 Aquí el Tao es razón o j í ¡ 97 ós 

dis ea sabiduría, lo mismo que el Aóyóz de 
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Los propósitos de los que gozan en el crimen no pue- 
den prevalecer en el mundo. 

c) Para lo fausto, el puesto de honor es la iz- 
quierda y la derecha para lo nefasto. En la milicia, el 
jefe segundo ocupa el puesto de la izquierda y el 
primero el de la derecha. Quiere decir que se guarda 
el ritual de los funerales. El que ha matado a muchos 
debe llorar (como los plañidores en los funerales). 
Para la victoria de las armas rige el ritual de los fu- 
nerales. 


32. Fortaleza del Tao en su pequeñez. 
De él derivan los seres 


a) El Tao, en su estado perpetuo, es innominado. 
Aunque tenue en su tronco (en su unidad primitiva), 
nada hay en el mundo capaz de subyugarle. Si los 
príncipes y reyes pudieran guardarlo, todos los seres 
se acogerían espontáneamente a su hospedaje y el 
Cielo y la Tierra se unirían para llover dulce rocío as 
El pueblo, sin necesidad de decretos, se concertaría 
por sí mismo, equitativamente. 

b) Al principio, al comenzar a tener nombres 
(otra versión: al tener nombres cortados de sí mismo), 
ya que poseía nombres, supo contenerse. Porque supo 


so Kan lu (dulce rocío). ¿De qué rocío trata aquí Lao tse? No 
parece referirse al rocío ordinario, cuya caída no está condiciona- 
da a que los gobernantes ajusten plenamente su gobierno al Tao. Es 
posible que se trate del néctar, bebida de los dioses, y que Lao tse 
quiera decir que con un gobierno divino la Tierra se convertiría 
en Cielo. «El Cielo se uniría con la Tierra.» El mito del néctar, 
bebida de los dioses, es de origen oriental. Según este mito, las 
almas, que en la mansión divina disfrutaban de esta bebida, al des- 
cender a la Tierra se emborracharon con otra bebida material, 
llamada Leteo, que hacía olvidar los recuerdos de aquella vida ce- 
lestial. Numenio habla de estas dos bebidas en un fragmento con- 
servado por Macrobio: «Recordamos aquellas cosas que natural- 
mente conocíamos, antes de que la infusión material embriagara 
a las almas al venir a los cuerpos; esta es la «hyle» (materia) que, 
imprimiéndose en las ideas, formó todos los cuerpos que en el 
mundo vemos. Pero la más alta y pura porción de ella, de la que 
constan o se constituyen las cosas divinas, se llama néctar y se 
cree ser la bebida de los dioses. La porción inferior y más turbia 
de ella es la bebida de las almas, a la que los antiguos llamaron 
el río Leteo.» NUMENIO: De animarum descensu, apud Macrobium, 
In Sonmnium Scipionis 1, 11, 10 (pág. 529, 19 Eyss), en E. A. LEE- 
MANS: Numenius van Apamea, fr. 48, pág. 108. 
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contenerse no peligraba *, El Tao es en el mundo lo 
que los ríos y valles son respecto de los grandes ríos 
y el mar. 


33. Sentencias varias 


Sabio es quien conoce a los hombres y clarividente 
quien a sí mismo se conoce. Tiene fuerza quien vence 
a otros, pero sólo es fuerte quien a sí mismo se 
vence. Rico es quien sabe contentarse con lo que 
posee. Hombre de carácter y voluntad es quien obra 
con energía. 

b) No perder la posición que se tiene es durar; 
morir y no acabar es longevidad. 


34. Producción pródiga y desinteresada del Tao 


a) El gran Tao es río que se derrama bien a la 
izquierda, bien a la derecha. Los diez mil seres se 
arriman a El para vivir y El no se niega. Hace su 
obra sin pregonarla. Viste y nutre los seres y no se 
adueña de ellos. 

Su perpetua carencia de codicia podría empequeñe- 
cerle («nombrarle pequeño»). Porque vuelven a El 
los diez mil seres, y El no se adueña de ellos, se 
hace grande («se nombra grande»). 

b) Así, quien nunca se tiene por grande logra 
hacerse grande. 


35. El Tao no es agradable, pero sí útil 
a) El mundo corre a tomar la gran forma (por 


31 En Jámblico y en Moderato hallamos las mismas expresiones: 
la materia soltada y cortada de la esencia de la divinidad. Cf. 
Introd, (1, 7, e). Dice Lao tse que el Tao no muere agotado en Ja 
producción de los seres, porque sabe moderarse y contenerse; idea 
pobre de la eficacia omnipotente de la divinidad. 

Los comentaristas aplican esta frase a los gobernantes. El gober- 
nante, dicen, adquirida la buena fama, debe contentarse con ella 
y no ponerse en peligro al querer acrecentarla. Yo le interpreto del 
mismo Tao de quien habla antes y después. 
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modelo». Corre no para su mal. Es paz, igualdad y 
prosperidad. 1 

b) Al pasajero le detienen la música y los man- 
jares. El Tao, en cambio, es insulso y sin sabor cuan- 
do sale de la boca. No es vistoso a la vista, no es 
agradable al oído, pero su utilidad es inagotable. 


36. A la prosperidad sigue la ruina 


a) A la contracción precede necesariamente la ex- 
pansión. A la blandura (debilidad) precede la dureza 
y la fuerza. A la ruina precede la prosperidad. Al quí- 
tar precede el dar. Esto se llama evidencia oculta: 
que lo tierno y blando vence lo duro y fuerte. 

b) El pez no puede dejar sus profundidades. Los 
tesoros de la nación no pueden ser exhibidos ante 


los extraños. 


37. Inoperancia fecunda del Tao 


a) El Tao, en su eternidad, no obra y nada deja 
r. 

AS los príncipes pudieran guardarla (su regla), 
los diez mil seres evolucionarían espontáneamente. 

c) Si en su evolución surgieran apetencias de obrar 
o actuar, nosotros las deberíamos reprimir con el ano- 
nimato del tronco no trozado *, En el anonimato del 
tronco no hay ambiciones. Sin ambiciones hay paz y 
el mundo se estabiliza por sí mismo. 


2] utensilios es el símbolo 

52 nco no trozado para hacer de él u bolo 

de e OpiONd del Tao. Contiene, virtualmente, todas las er 

nes, aun las opuestas y contrarias de las eE Ona Y 
El; es la perfección máxima. Cf. cc. 19, 28, Na y . 
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LIBRO SEGUNDO 


38. Virtud Superior, única eficaz 


a) La Virtud Alta*% no ejerce su virtud; así tie- 
ne virtud. Las virtudes inferiores no cesan de ejer- 
cer su virtud; de ahí que les falta virtud. 

b) El Amor Alto no trabaja y no necesita tra- 
bajar. 

La Justicia Alta trabaja y tiene en qué trabajar. 

La Cortesía Alta actúa y no es correspondida. En- 
tonces se arremanga y echa todo a paseo. 

c) Así, pues, perdido el Tao, comenzó a actuar 
su Te (su Virtud). Perdida la Virtud, le sustituyó el 
Amor, jen. Perdido el Ámor, se echó mano de la 


53 La Virtud alta es la virtud del Tao, más o menos personificada 
por Lao tse. Los simonianos le llaman la «Magna Dynamis». «Esta 
es la Palabra de Dios, la cual, agrega, es Verbo de revelación de la 
Magna Dynamis. Por lo cual estará sellada y oculta y escondida, 
descansando en la habitación donde se encuentra cimentada la 
Raíz del Universo de los eones, virtudes, epinoias, dioses, ángeles...». 
Cf. HippoL., Ref. V, 9, 5, ed. Wendland, 98, 16 y ss. A. ORBE, Op. Cll. 
pág. 15. Puede verse FESTUGIERE, IV, 18 y ss. Cf. S. JrExEO, I, 11, 3, 
PG 7, 564, pág. 11. Véase en la Introd. (11, 6, d) una cita _valenti- 
niana de la Virtud del Abismo, paralela a esta virtud de Lao tse. 
Del Te habla Lao tse repetidas veces: unas veces €s la virtud del 
Tao (cc. 38, 2la, 51;,, otras veces es la virtud que actúa en el hom: 
bre perfecto (cc. 28b y 108), otras, la virtud inferior del vulgo; en 
este c. 38, es la flor del Tao. Estas virtudes y fuerzas dimanan del 
Tao, son degradaciones progresivas del Tao, que llegan hasta el 
completo desorden. Sobre la virtud universal del Abismo, véase 
también Hestono, Theogonia, vv. 116 y ss. 
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Justicia. Perdida la Justicia, se quiso sustituirla por 
la Cortesía. Pero la Cortesía es poca fidelidad y poca 
confianza, y comienzo de los disturbios. La ciencia 
o el conocimiento de estas virtudes es sólo flor del 
T'2o y comienzo de la estupidez. 

d) Por eso, los hombres grandes se aplican a co- 
sas de más monta, dejando esas pequeñeces. Se que- 
dan con el fruto y dejan las flores. Renuncian a aqué- 
llas y se quedan con éstas. 


39. Elogio de la unidad 


a) Los que de antiguo lograron unidad son *: el 
Cielo por su pureza, la Tierra por su quietud, el Es- 
píritu por su poder sobrenatural, el barranco por su 
plenitud, los diez mil seres por su procreación y el 
soberano por la entereza de su Imperio. 

b) Son las unidades máximas. El Cielo tendría 
peligro de resquebrajarse, si no fuera por su pureza. 
La Tierra tendría peligro de estallar si no fuera por 
su quietud. El Espíritu tendría peligro de caducar 
si no fuera por su poder sobrenatural. El abismo ten- 
dría peligro de agotarse si no fuera por su plenitud. 
Los diez mil seres tendrían peligro de extinguirse 
si no fuera por su procreación. El soberano caería si 
no fuera por su eminencia. 

c) Así, la eminencia tiene a la bajeza por funda- 
mento. La base de lo alto es lo bajo. Por eso el sobe- 
rano se llama a sí mismo huérfano, pobre, inepto. ¿No 
es esto hacer de la bajeza fundamento de su alteza? 

d) De esta manera, la máxima multitud se re- 
duce a no multitud (a la Unidad). Se evita la codicia 
que estima lo uno como jade precioso y lo otro como 
vil pedrusco. 


5 En este capitulo, Lao tse establece una equivalencia entre Ja 
unidad y la estabilidad, La unidad es entereza y la entereza es 
garantía de estabilidad. Al contrario, la dualidad es alteridad, es 
diferencia, multiplicidad y disgregación. Véase en la Introducción 
(1, 7, a y b), esta misma filosofía aritmogeométrica de los pita- 
góricos. . 
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30. Movimiento del Tao 


a) El movimiento del Tao es reversivo 5 Su te- 
nuidad o su sutileza es la eficacia del Tao. 

b) Los diez mil seres del mundo nacen del Ser 
y el Ser nace de la Nada *. 


41. Tesoro arcano 


a) El hombre superior oye el Tao y lo practi- 
ca con diligencia. El ordinario oye el Tao y lo prac- 
tica con titubeos y lánguidamente. El hombre bajo 
se ríe a carcajadas. Si no se riera, argiliría deficiencia 


. 7 51 
en el Tao mismo (le faltaría mucho para ser Tao)”. 


b) Hay un proverbio que dice: «Entender el Tao 
es entrar en la oscuridad; avanzar en el Tao es como 
retroceder; igualarse al Tao es vulgarizarse; una 
virtud alta es profundo barranco; la blancura más 
pura es negra afrenta; una virtud bien colmada es 
insuficiencia; una virtud sólida es como fingimento; 
la más verdadera calidad, como adulteración.» 

c) Cuadrado inmenso sin ángulos, gran vaso de 
tardío perfeccionamiento, gran Forma sin figura al- 
guna, el Tao es oculto e innominado. Bueno en pre- 
sentarse, ejecuta y produce todo. 


25 Vease nota 44 sobre el movimiento del Tao. 

56 o yii Wu, El Ser procede del no ser; análogas Di 
siones hallamos en la Gnosis y en los Upanishads. Cr. la Introd. 
(1, 6, b) «Todos los sistemas heterodoxos, dice A. ORSE, L. cit, 
pág. 7, insistieron en la transcendencia del Ser Supremo, do 
mienza por no ser ni tener forma o nombre alguno». «Era, ena o 
luto. nada (Av 3kws ost dv)”. nos dice  Basilides,  apu 
S. Hirpor., Ref. VII, 20, 2 y s. (195, 24 y s); en PG 16, 3302. 10. 

Nos advierten los gnósticos que fórmulas como estas: «cl aos 
no existente quiso hacer un mundo». las empleaban para darse ¿ 
entender fenmuacias xágiv). La terminología del «ser» y Ñ «no 
ser» no es aplicable al Ser transcendente y Supremo si nd 
sentido análogo, que no tenían en consideración estos filósofos. 
Cf. HiLGENFELD, Ketezergeschichte, 202 y ss. Led drid 

53 El que un idiota pudiera estimar el Tao argúiria superficiali ad 
en el Tao. Recuérdese la comparación de Platón de los prisioneros 
ignorantes de la caverna, Introd. (1, 8, b) 
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42. El Tao, origen de los seres. 
Á la decadencia sigue la prosperidad 


a) El Tao engendra al Uno, el Uno engendra al 
Dos, el Dos engendra al Tres, y el Tres engendra los 
diez mil seres Y. Los diez mil seres llevan a sus es- 
paldas el Yin (oscuridad) y en sus brazos al Yang 
(luz) ?, y el vapor“ de la oquedad queda harmo- 
nizado. 


$8 El Tao de Lao tse engendra números y éstos producen los diez 
mil seres del mundo. Por eso, el mundo es armonía. Es la misma 
concepción que la del pitagorismo, que, como dice Aristóteles, cons- 
truvó el mundo con números. Otras teosofías occidentales, como 
la Gnosis valentiniana, se inspiraron también en el pitagorismo. 
Los cones valentinianos: Monotes y Henotes, Monas y Hen, son 
resonancias pitagóricas. Véase en la Introducción tratado este tema 
de la aritmología pitagórica (parte I, apartado 7, letra a) la expli- 
cación de este interesante capítulo de Lao tse. Cfr. A. ORBE, Op. cif., 
[, 11. FESTUGIERE estudia las especulaciones aritmológicas del Corpus 
Hermeticum en la obra citada, 1V, págs. 18 y ss. 

59 Llevan a las espaldas el Yín, y en brazos al Yang: están inte- 
grados por Yin y por Yang. Yin y Yang son los dos elementos 
opuestos de la cosmología taoísta, que suplantaron casi por com- 
pleto la antigua cosmología china, basada en los cinco elementos 
Wu hsing: agua, fuego, vegetal, mineral y tierra. Estos elementos, 
con sus cualidades contrapuestas, determinaban el equilibrio o des- 
equilibrio de los cuerpos, según las proporciones en las que se 
hallan en ellos. Yin y Yang: oscuridad y luz, femenino y masculi- 
no, luna y sol, negativo y positivo. Son los dos elementos respoa- 
sables del concierto o desconcierto, Son también los agentes de 
todos los cambios. Son también los dos elementos que la química 
moderna encuentra en el fondo de las energías del átomo. Esta 
bipolaridad de elementos opuestos, que contribuyen a la armonía 
de los seres, ha sido también afirmada por la filosofía griega. Véase 
la Introd. (E, 7, c). 

50 El vapor de la oquedad queda armonizado. El carácter ch'i, 
traducido por vapor, se compone de arroz y el vapor que despide 
el arroz al cocerlo. El diccionario Tzu-hai le da las significaciones 
de vapor, aliento, olor, espiritu o energía vital, aire, temperatura, 
etc. Lao tse atribuve a este ch'i una tensión o tonalidad plurivalen- 
te, pues dice que, al unirse el Yin y Yang para formar los serez, 
se armoniza el cli de la Oquedad. El concepto del rveupa estoi- 
co o es idéntico a este del ch'i de Lao tse o muy afín. H. KLEINK: 
NECHT, en la palabra rvevua 1, en Theol, Worterbuch 2, 1V, T 
vol, VI, pág. 352, dice: «El concepto estoico del preuwna presenta 
un aspecto metafísico-teológico junto al físico-elemental y psicoló- 
gico-antropológico. El =vebua, que rara vez aparece identificado 
con el aire como uno de los cuatro elementos, es considerado 
ordinariamente más bien como substancia (cuz, <ósia) que, 
uniendo en sí al ánme y al miup por su mayor finura, actividad 
y vitalidad, supera y penetra todo como origen y principio divino 
de los cuatro elementos y aparece, lo mismo que el alón” aris- 
totélico, como una especie de quintaesencia. Su finura, su seme: 
janza con el aire, su calor y su ignición, su propia movilidad es- 
pontánea y su carga de tensión hacen al rvevsga una materia 
energética, que penetra la realidad universal con todas sus 
partes en una xca7t 5 %%h0y [mezcla del todo] (Crisipo, fr. 479 
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b) Los apelativos más aborrecidos los toma el so- 
berano por títulos propios; llámase huérfano, pobre, 
inepto. Porque en las cosas al decrecer sucede el cre- 
cer y al crecer el decrecer. 

c) Yo enseño lo que otros han enseñado: el hom- 
bre violento no morirá de su muerte (natural) y esto 
lo considero como padre de mi doctrina *. 


43. Eficacia del «mo actuar» 


a) Lo más blando o débil del mundo vence a lo 
más duro («es más veloz»). La nada penetra sin res- 
quicio. De aquí deduzco que el no hacer nada es 
ventajoso. 

b) Pocos en el mundo llegan a comprender la uti- 
lidad de enseñar con el silencio y del no hacer nada. 


44. Lo que no se ama no se pierde 


a) ¿Qué nos es más íntimo: la fama o el cuerpo? 
¿Qué nos es más estimable: el cuerpo o los objetos? 
¿Qué nos es peor: el adquirir o el perder? 

b) Pues bien, el que mucho ama sufre mucha 
pérdida, y el que mucho guarda, mucho pierde. El 
que sabe contentarse no sufre quebranto. El que sabe 
detenerse no se arriesga; dura mucho. 


45. Poder inmenso del Tao en su apariencia 
pobre. Eficacia de la quietud 


a) Realización inmensa en apariencia de indigen- 
cia. Su eficacia no es ruin. Gran plenitud, de apa- 


[V. Arnim 11, 157, 36 y s.]), le da consistencia, le mueve, le da vida, 
le anima y le estructura en un organismo uniforme y simpatético... 
Pneuma es también el sustrato de la configuración diversificada de 
los seres particulares...» 

61 Principio fundamental de donde se derivan muchas enseñanzas 
importantes. 
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riencia vacía; su eficacia es inagotable. Gran rectitud, 
de torcida apariencia, Gran artífice, de apariencia tor- 
pe Gran razonador, de apariencia premiosa *, 

b) El movimiento vence al frío y la quietud ven- 


ce al calor. En la quietud pura está la rectitud del 
mundo $, 


46. La guerra y la ambición 


a) Cuando en el mundo florece el Tao, los ca- 
ballos de tiro y de montar se usan para acarrear 
estiércol. Cuando falta el Tao, en los mismos arra- 
bales de las ciudades se crían caballos para la guerra. 

b) No hay mayor mal que el no saber quedarse 
satisfecho; ni hay vicio mayor que la codicia. La satis- 
ri del que sabe satisfacerse es satisfacción du- 
radera. 


47. Cuanto más lejos se va, menos se aprende 


a) Sin salir por tu puerta, sabes lo que es el 
mundo. Sin mirar por la ventana se ven los caminos 


del Cielo. 


Cuanto más lejos hayas ido, menos habrás apren- 
dido. 

b) Así, el santo se entera sin haber dado un paso; 
nombra (conoce) sin haberlo visto; ejecuta sin ha- 
cer nada. 


48. Eficacia de la inacción 


a) Con el estudio se acumulan conocimientos de 
día en día; con el Tao se les disminuye de día en 


.* Compárese este capítulo de la grandeza del Tao, oculta en apa- 
riencias pobres, con el c. 20, en que se describe la grandeza del 
sabio, oculta también en apariencias miserables. 

6% La quietud, ideal supremo. 
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día, y disminuyendo más y más se llega a la inacción 
completa. 

b) Inacción que nada deja por hacer. Siempre se 
ha conquistado el mundo sin hacer nada para ello. 
No basta trabajar para ganar el mundo. 


49. Solicitud del sabio por el Imperio 


a) El santo no tiene voluntad fija y constante; la 
voluntad del pueblo es su voluntad. Amo a los bue- 
nos y amo también a los que no son buenos para 
hacerles buenos. Creo a los dignos de fe y creo tam- 
bién a los que no merecen fe para hacerles fidedig- 
nos. 

b) El santo anda solícito por el Imperio. Fusiona 
su corazón con el mundo. El pueblo todo fija en él 
sus ojos y pone en él sus oídos y él los mira como a 
niños. 


50. El secreto de la inmortalidad 


a) Salir a la vida y entrar en la muerte. 

b) De diez, tres van por el camino de la vida; 
tres, por el de la muerte, y tres mueren en la agita- 
ción de la lucha por la vida. ¿Por qué? Por querer 
vivir más. 

c) He oído que los que saben agarrarse a la vida, 
si viajan no se encuentran con el rinoceronte, ni con 
el tigre; entran sin armas y sin escudo en medio 
de los combatientes. El rinoceronte no tiene en ellos 
dónde meter su cuerno, ni el tigre su garra, ni el 
arma su filo. Por esto, la muerte no encuentra en 
ellos lugar *%. 


64 La idea parece ser ésta: de diez hombres que nacen, un tercio 
está abocado a morir prematuramente, otro tercio muere por arries- 
garse en buscar los medios para vivir, El último tercio está llama- 
do a vivir mucho, y, por fin, el décimo prolonga su vida por ha- 
berse identificado con el Tao y con los elementos, que al hacérsete 
connaturales no le dañan, 
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51. Producción de los seres por el Tao y el Te 


a) El Tao les da vida, el Te (Virtud) los cría *, 
el Wu (cosa) los conforma, el Shih (influencias) los 
perfecciona. Por eso, de los diez mil seres, no hay 
ninguno que no venere al Tao y estime al Te. 

b) Su venerabilidad al Tao y su alto valor al Te 
no les viene por decreto ajeno, sino que lo tienen 
perpetuamente de sí mismos *. 

c) Así, el Tao les da vida, el Te los cría, los hace 
crecer, los nutre, los perfecciona, los madura, los man- 
tiene y los cubre %. Les da vida y no se los apropia, 
los hace y no se apoya en ellos, les da crecimiento 
y no los domina. Es la Virtud Arcana. 


ú5 Véase la nota 46, sobre la significación de la virtud del Tao. 
Además del Te (virtud), Lao tse introduce otros dos elementos en la 
formación de los seres: el Wu, que traduzco por ser concreto, y el 
Shih, que traduzco por fuerza: es la fuerza o la influencia que las 
cosas ejercen sobre un objeto. Véase también en la Introducción 
(1, 4, a) el estudio sobre la Virtud del Tao; v (Il, apartado li) la 
función del Wu en la constitución de los seres. Recalca Lao tse el 
desinterés del Tao en la producción de los seres. Sobre el desinte- 
rés de Dios, cf. J. KroLL: Lehren 35 (aphthonos), 15 y s. 

ús La venerabilidad del Tao la concibe Lao tse no como el respeto 
o aprecio que tienen de El otras personas, sino como cualidad cons: 
titutiva de su mismo ser. No la tiene por decreto ajeno, sino de 
Si mismo. La cefaciia de Dios en el Ps. AREOPAGITA (De Cael. 
Hier. 11, 3 PG 3, 139 C) está concebida también de la misma mane- 
ra. Platón y Aristóteles emplean el término semnon (venerable) para 
expresar la propiedad más fundamental y eminente de la divinidad 
en la inmovilidad de su ser, antes de todo movimiento o acto vital 
(Sophista 1493 y Metaph. XII, 9; 1074 b 18; III, 8 (30), 9, 15-16). 
Plotino dice, comentando este pasaje: «¿Qué tendría la inteligencia 
de venerable si no hubiera en ella ninguna diferencia ni ninguna 
alteridad le despertara a la vida?» “Aka ul vo cepvóv; el yap ¡misulas 
Eye Eleyelger amd ela +0 ¿mv itecórrs” Enneadas VI, 7 (38), 13, 10-12. 

"í Los cubre fu. El carácter significa dar vuelta y cubrir como 
cubre una teja. Lao tse, como Platón y el hermetismo, concibe a 
la Virtud (=eternidad) como alma que vivifica el mundo. No alma 
que está solamente en el interior del mundo, sino también al exte- 
rior, envolviendo «ese gran cuerpo en el que están contenidos todos 
los cuerpos. Un Alma llena de inteligencia y de Dios le llena al 
interior y le envuelve al exterior significando Todo; al exterior, 
este vasto y perfecto viviente, el mundo, y al interior, todos los 
vivientes; mientras que, en el Cielo, El permanece estable en su 
identidad, aquí abajo, en la tierra, produce las variaciones del 
devenir (C. A. XI, 4). 
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52. Perpetuar la vida 


a) El origen del mundo es la Madre del mundo. 
Conocer la Madre es conocer al Hijo. Conocer al Hijo 
es, a su vez, guardar la Madre. Sumergido en ella no 
se peligra. 

b) Tapona tus sentidos («orificios»), cierra tus 
puertas y no sentirás fatiga toda tu vida. Abrir tus 
sentidos y atarearte en muchos asuntos es no reme- 
diarte toda tu vida. Quien ve lo pequeño tiene vista 
clara. Quien se conserva blando es fuerte. Servir de 
su luz para volver a su claridad y no dejar enfermar 
su cuerpo, es vestirse de eternidad *. 


53. Riqueza y lujo 


a) Si yo poseyera la sabiduría, me conduciría se- 
gún el Gran Tao, con la única preocupación («temor») 
de no practicarlo. 

El Gran Tao es llano; a pesar de eso, el pueblo 
ama los senderos. 

b) Si en la corte abundan las grandes escalinatas, 
en el campo abundarán los grandes eriales y en los 
graneros abundará el gran vacío. 

c) Vestirse de bordados multicolores, ceñir espa- 
da acerada, andar hartos de buenas comidas y bebl- 
das, sobreabundar en riquezas es fomentar el bandidis- 
mo; no es Tao. 


is Es la receta para prolongar la vida. Es un tanto sibilina y 
oscura. El Tao es la Madre de toda la vida del mundo, que es el 
Hijo. El que logra posesionarse del Tao, conoce la vida v, cono- 
ciéndola, sabe guardarla y hacerse inmune contra todos los elemen- 
tos. Cerrar todos los orificios del cuerpo (los cinco sentidos), para 
que ej vigor materno y vital del Tao no se salga por ellos. No ocu- 
parse demasiado en asuntos dispendiosos y conservar blando el orga- 
nismo, para que no le invada la rigidez de la muerte. «Si los ojos 
no ven nada, dice Chuang tzu, ni los oídos oyen nada y el corazón 
no se entera de nada, el espíritu podrá guardar el cuerpo, y de 
esa manera se asegura una pervivencia prolongada. Cuida, pues, lu 
interior y cierra la puerta al exterior». Op. cit., 11,6. 
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54. Patrimonio sólido, descendencia asegurada 
y virtud influyente 


a) Lo bien edificado no será arrancado. Lo bien 
abrazado no será arrebatado. No cesarán los sacrifi- 
cios, ofrecidos por hijos y nietos. 

b) Tiene virtud verdadera el que perfecciona su 
persona. Tiene virtud superabundante el que perfec- 
ciona su familia. Tiene virtud grande el que perfec- 
ciona su país. Tiene virtud pujante el que perfecciona 
su Estado. Tiene virtud universal el que perfecciona 
el mundo. 

c) Atenciones personales requiere la propia perso- 
na. Atenciones familiares requiere la familia. Atencio- 
nes regionales requiere la región. Atenciones estata- 
les requiere el estado. Atenciones mundiales requiere 
l mundo. 


d) ¿Cómo sabré la manera de mirar por el mun- 
do? De aquí. 


55. Vitalidad del niño 


a) Del que posee mucha Virtud se dice que es 
como un niño pequeño”. Al niño, las avispas y 
slierpes venenosas no le pican; las fieras salvajes no 
le echan la garra; las aves rapaces no le arrebatan. 

b) Tiene los huesos blandos y los músculos fle- 
xibles. Agarra fuerte. Ignora aún la unión de las hem- 
bras con los machos. Así, su crecimiento se desenvuel- 
ve en su plenitud. Su esperma obra en su total vitali- 
dat Grita todo el día y no enronquece. Su harmonía 
es perfecta. 


c) Ahora bien, conocer la harmonía es perpetuar- 
se. Saber perpetuarse es estar iluminado. Procrear mu- 
cho es infausto. Es fuerte aquel cuyo corazón (inteli- 
gencia) manda en su xeuma vital (en su materia). 


69 El niño pequeño aún no ha gastado nada de la virtud natural 
con la que nació; conserva intacto su lote de Tao. 
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En los seres, a la robustez sigue la vejez, que es falta 
del Tao. Y sin Tao pronto acaba todo. 


56. Virtud Eminente 


a) Quien le ha conocido se calla. Quien habla no 
le ha conocido. 

b) Tapona sus sentidos («orificios»), cierra sus 
puertas, embota su filo, deslíe su embrollo, atempera 
sus resplandores, se une con el polvo. Es la unión 
misteriosa. 

c) No se le puede atraer a la intimidad; no se le 
puede alejar desinteresándose de él. No se le puede 
beneficiar. No se le puede perjudicar. No se le puede 
engrandecer. No se le puede vilipendiar. Es el tesoro 
más precioso del mundo ”, 


57. Gobernar es no actuar, 
no hacer nada, wu wei 


a) Con la rectitud se gobierna un Estado. Con la 
táctica se manda un ejército. Con no hacer nada, 
wu wei, se conquista el mundo. 

b) ¿Cómo sé yo ser esto así? De aquí: cuantas 
más interdicciones y prohibiciones en el mundo, más 
empobrecerá el pueblo. De cuantas más armas afiladas 
dispongan los Estados, más revueltos andarán. Cuan- 


70 Lao tse describe en este capítulo la eminencia del Tao y del 
sabio identificado con el Tao. Séneca da la explicación de esta in- 
munidad del sabio al que nada le puede afectar, porque el sabio 
es divino y lo divino está fuera de la esfera de lo humano: «AÁde- 
más, la justicia nada puede sufrir (ser perjudicada) de la injusti- 
cia, porque los contrarios no se juntan, No puede sufrir injuria 
alguna si no el injusto. Por esto, al sabio no es posible hacer daño. 
Nada hay en esto de lo cual debas maravillarte; si nadie le puede 
dañar, tampoco nadie le puede aprovechar. Al sabio nada le falta 
que pueda recibir como regalo. El hombre malo nada puede darle 
al sabio que sea digno de él. Porque para dar es menester poseerlo 
antes, y nada tiene él que pueda contentar al sabio y gustar que 
se lo traspase a él. Por lo tanto, en nada puede dañar ni benefi- 
ciar al sabio. Porque lo divino no requiere ser ayudado ni puede ser 
perjudicado. El sabio está muy cerca de los dioses, semejante es 
a Dios, excepto en su cualidad de mortal» (Dial. 1, 8, 1.2). 
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tos más listos e ingeniosos sean los hombres, más 
monstruosidades aparecerán. Cuanto más abunden de- 
cretos y leyes, más bandidos habrá. 

c) Por eso, dice el santo: «Yo nada hago, y el 
pueblo por sí mismo se desenvuelve; yo amo la cal- 
ma, y el pueblo por sí mismo se rectifica; yo estoy 
desocupado, y el pueblo enriquece; yo nada ambicio- 
no, y el pueblo por sí mismo vuelve a la autenti- 
cidad del tronco no trozado» ”.. 


58. El justo medio 


_ a) A gobierno flojo, pueblo diligente. Cuanta más 
inquisición en el gobierno, más delincuencia en el 
pueblo. 

b) La desdicha se apoya en la dicha y la dicha 
se agazapa detrás de la desdicha. ¿Quién podrá co- 
nocer los límites que las separan? Nada existe puro 
y neto. La rectitud se convierte en extravagancia y 
lo bueno en monstruosidad. La confusión en que el 
hombre vive es muy antigua. 

c) Por eso, el varón santo es cuadrado (recto), 
pero sin aristas cortantes; anguloso, pero no hirien- 
te; recto, pero sin intemperancias; luz, sin resplan- 
dores ofuscantes. 


59. Elogio de la economía 


a) En el gobernar a los hombres, al servicio del 
Cielo, nada hay como el ahorro o la economía. 

b) El ahorro previene de antemano. Previniendo 
hace gran acopio de Virtud. Acumulada mucha Vir- 
tud, nada hay que no se le someta. Nada que no se 
le someta en una extensión sin límites previsibles. 
Teniendo así sometida una extensión sin límites pre- 
visibles, puede poseer un Estado. 


11 Gobernar bien es no intervenir. Véase la nota 33, el c. 17 y cl 
Cc. 38; véanse también las notas 37, 46 y 52 sobre la significación 
del tronco. 
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c) Quien posea la Madre del Estado”? puede du- 
rar mucho. Esta es ciencia de hondas raíces, de sólido 
fundamento y de vida perenne («de largo vivir y de 
ver duradero») ”. 


60. Gobernar con Tao 


Gobernar un gran Estado es como freír pececi- 
llos (sin mucho menearlos para no deshacerlos). 

b) Si se gobierna el mundo con Tao, los manes 
de los difuntos no mostrarán sus poderes prodigiosos. 
No que los manes no sean prodigiosos, sino que sus 
poderes prodigiosos no serán nocivos para los hom- 
bres. Sus prodigiosos poderes no serán nocivos para 
los hombres y tampoco los santos les serán nocivos. 

c) Como ambos no se perjudicarán mutuamente, 
sus virtudes concurrirán al bien común ”. 


61. Diplomacia de servicios mutuos 


a) Un gran Estado se abaja, como el agua, a las 
mayores profundidades en las relaciones interestatales 
dentro del Imperio. Así se hace en ellas hembra del 
Imperio. 

b) Ahora bien, la hembra, con mantenerse quie- 
ta, vence al macho. Se abaja para estarse quieta. Así, 
un gran Estado, abajándose ante un Estado pequeño, 
conquista y se apodera del Estado pequeño. De la 


> La Madre del Estado. La economía es la Madre del Estado. Ella 
acumula energía. Ahora bien: la energía es virtud vital, es Tao. 
Lao tse no distingue entre el orden físico y biológico. No hay más 
que una virtud, que es la del Tao. 

73 EBERHARD COLD, op. cit., pág. 13, da a esta última frase, Chang 
seng chiu she che tao, la significación de contemplación mística de 
la divinidad. El contexto de todo el capítulo, que trata de la eco- 
nomía estatal, manantial de energía vital, no favorece esa interpre- 
tación. El diccionario Tzu hai dice de esta frase: «significa no en- 
vejecer». Como prueba, trae otro texto diferente de este. Véase 'a 
la palabra chi. 

Tt La fe primitiva creía que los manes de los difuntos en la corte 
del Soberano de Arriba estaban asociados a El en el gobierno de 
sus descendientes, a quienes los vigilaban y los bendecían o los 
castigaban según lo merecían. 
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misma manera, un Estado pequeño, que se abaja 
ante un gran Estado, le conquista y se apodera del 
gran Estado. Así, pues, sea que se abaja para con- 
quistar o para ser conquistado, un gran Estado no 
debe querer más “que anexionarlo para nutrirlo. El 
Estado pequeño no debe pretender más que entrar 
a servirle. Si ambos han logrado lo que querían, las 
ventajas de ambos son muy grandes ”. 


62. Tesoro del mundo y norma del bien 


a) Es el Tao lo más arcano de todos los seres. 
Tesoro del hombre bueno y amparo del no bueno. 

b) De El depende el valor de las palabras, el 
que se recompensen las acciones nobles y se reprue- 
ben las malas *. 

c) Así, al erigir un emperador y establecer sus 
tres ministros, más que el cetro de jade, que tiene 
en sus manos, más que las cuadrigas que les prece- 
den, le vale comportarse con Tao. 

d) En la antigúedad, la estima que se tenía del 
Tao consistía no sólo en buscarle para poseerle, sino 
también en evitar ofenderle. Así, era lo más precia- 
do del mundo. 


63. Regla de conducta 


a) La Virtud es norma para obrar o no obrar, ocu- 
parse O no ocuparse, gustoso o desabrido, grande o 
pequeño, mucho o poco agradecimiento o queja. 

b) Lo difícil se acomete por lo más fácil; lo gran- 
de se realiza comenzando por lo pequeño. En el 


mundo, las cosas difíciles se hacen siempre comen- 


*5 Imperialismo basado no en la dureza de las armas, sino en 
la blandura de la condescendencia y en el servicio para el bien 
común. No vencerá la dureza de las armas, sino la blandura de la 
humildad (cc. 76 y 78). «El mar y los grandes ríos se han hecho 
reyes de todos los barrancos, porque se han abajado más» (c. 663), 

El Tao, supremo criterio de moralidad. 
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zando por lo fácil, y las cosas grandes, comenzando 
por las pequeñas. 

c) Por eso, el santo, que nunca pretende hacerse 
grande, llega a hacer cosas grandes. Quien a la li 
gera promete, poco crédito se merece, Muchas faci- 
lidades resultan muchas dificultades. 

d) Por eso, al santo, que ve las dificultades, nada 
se le hace dificultoso. 


64. «Principiis obsta, sero medicina paratur» 


a) Lo que está quieto fácil es cogerlo. Fácil es re- 
mediar cuando aún no han aparecido los síntomas. Lo 
frágil fácilmente se rompe. Lo menudo fácilmente se 
dispersa. Más vale precaverlo antes de que se venga 
encima y arreglarlo antes de que se revuelva. ds 

b) El árbol que hoy rodeas con tus brazos nació 
de un germen fino como un pelo. La terraza de nue- 
ve pisos comenzó por un montoncito de tierra. La 
caminata de mil millas se comenzó por un paso. 

c) Arreglarlo es estropearlo. Cogerlo es perderlo. 
Así, el santo nada estropea porque nada hace; nada 
pierde porque nada toma. 

d) La gente, con frecuencia, estropea la obra cuan- 
do está ya para terminarla. Si tuviera tanto cuidado 
al fin como al principio, no estropearía sus negocios. 

c) El santo, en sus prefrencias («en querer o re- 
chazar») no estima los objetos preciosos; en sus es- 
tudios, se contenta con repetir lo que otros han hecho 
antes que él. Así es como se acomoda a la naturaleza 
de todos los seres sin atreverse a hacer nada nuevo. 


65. La ilustración es la ruina para el pueblo 


a) Los buenos taoístas de la antigiiedad no ilus- 
traban al vulgo, lo dejaban en su ignorancia. 

b) El pueblo se gobernará difícilmente si posee 
muchos talentos. Gobernar con talentos es ruina del 
Estado. Sin talentos se enriquece el Estado. 
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c) El conocimiento de esta doble realidad es la 
verdadera solución. Y conocer siempre esta regla es 
Virtud Misteriosa. La virtud misteriosa es profunda 
y arcana, contraria a las cosas; pero, al fin, muy con- 
forme a ellas. 


66. Grandeza de la humildad 


a) Los grandes ríos y el mar son los reyes de to- 
dos los valles y barrancos, porque aman abajarse; por 
eso, pueden hacerse los reyes de todos los valles. 

b) Así, el que quiere ser superior al vulgo se aba- 
ja en sus palabras. Para anteponerse al vulgo es me- 
nester posponerse. Así, el santo está encima del pue- 
blo, pero no le es pesado al pueblo; se le pone de- 
lante, pero no le estorba al pueblo. El mundo, con 
gusto, le levanta y no se cansa de él. Como él no por- 
fía, nadie en el mundo puede porfiar con él. 


67. Eminencia del varón santo 


a) En el mundo todos tienen por grande a mi Tao, 
y no lo parece. Porque es grande, no lo parece. Si lo 
pareciera, ha tiempo que hubiera dejado de ser gran- 
de; sería muy poca cosa. 

b) Tres tesoros poseo y guardo: uno es el amor; 
la sobriedad el segundo, y el no atreverme a ante- 
ponerme a nadie en el mundo el tercero. Porque tengo 
amor, soy valeroso. Porque soy sobrio, puedo ser an- 
churoso. Porque no oso anteponerme a nadie, soy 
idóneo para jefe. 

c) Hoy en día se renuncia al amor y al valor, se 
abandona la sobriedad y la grandeza, se dejan los úl- 
timos puestos y se pierden los primeros. Es la muerte. 

d) El amor, en la batalla, triunfa; si se defiende 
es inconmovible. Al que el Cielo quiere salvar le ro- 
dea de su amor. 
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68. Elogio de la modestia 


a) El buen soldado no es belicoso. El buen com- 
batiente no es iracundo. El campeón invencible no es 
jactancioso. 

b) El buen caudillo es el que se supedita a sus 
hombres. La virtud de no porfiar es la fuerza para 
conducir a los hombres. Es conformarse en el grado 
más alto a la norma celeste. 


69. Guerra sólo defensiva 


a) Es axioma de táctica de guerra: no quiero ser 
patrón, sino huésped. No quiero avanzar una pulgada 
para luego retroceder un pie. 

b) Esto se llama avanzar sin dar un paso; repe- 
ler sin mover los brazos; conquistar al adversario y 
quedarse sin enemigo; apoderarse sin haber hecho uso 
de las armas. 

c) No hay mal mayor que el de menospreciar 
al enemigo. Al desestimarle pongo en peligro mis te- 
soros. De esta manera, empuñadas las armas y enfren- 
tados los contendientes, la que a ambos debe vencer 
es la mutua conmiseración. 


70. Sabiduria ignorada 


a) Mis enseñanzas son fáciles de entenderse y fá- 
ciles de ser practicadas. Pero en el mundo no hay 
quien pueda entenderlas y nadie que pueda practicar- 
las ”. 

b) Mi doctrina tiene su origen («fundador»); lo 
que enseño tiene su amo. 

c) Si no se le conoce es porque no se me conoce 
a mí. Los que me conocen son pocos y en esto se 


71 Véase cómo explica Platón esa desestima de los ignorantes de 
los grandes valores que conoce y estima el sabio, en la compara- 
ción de los prisioneros de la caverna. ¿introd. (1, 8, b). 
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basa mi alto valor. El santo lleva sus espaldas cu- 
biertas de burdo paño y su regazo repleto de pie- 
dras preciosas. 


71. El sabio se ignora 


a) Ser sabio e ignorarlo es perfección; no ser 
sabio y tenerse por sabio es vicio. Tener al vicio por 
vicio es no tener vicio. 

b) El santo no tiene este vicio; lo tiene por vi- 
cio y, por eso, no tiene ese vicio. 


72. Precaución y modestia 


a) Está en gran peligro el pueblo que no teme 
el peligro. 

b) No se te haga estrecha y pobre tu morada, no 
te hastíe el lugar de tu nacimiento; sí tú no quie- 
res que te hastíe, no te hastiará. 

c) El santo se conoce, y no se exhibe; se ama, 
pero no se estima en mucho. Toma esto y huye de 
aquello. 


73. Valor sin osadía. Ley del cielo 


a) El valor con la osadía es muerte. El valor sin 
osadía es vida. Perjudicial lo uno, beneficioso lo otro. 

b) ¿Cuál sea el motivo del aborrecimiento del 
Cielo? ¿Quién lo podrá saber? Esto es lo que el 
santo halla difícil de saberlo. 

c) La ley del Cielo es vencer sin combatir, hacerse 
responder sin haber hablado, hacer venir sin llamar, 
ser patente y tramar hábilmente. 

d) La red del Cielo es amplia y de grandes ma- 
llas, pero nada se le escapa *. 


718 La red de la justicia del Cielo. 
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74. Pena de muerte para los infractores 


a) Si el pueblo no temiera la muerte, ¿cómo ate- 
morizarlo con ella? Si teme morir, como siempre 
teme, y aún comete desatinos, puedo cogerlo y ma- 
tarlo. ¿Quién se arriesgará a continuar? 

b) Siempre debe matarlo el encargado para ello. 

c) Si lo matara otro por él, sería usando el hacha 
en sustitución del maestro. Raro será el que, sustitu- 
yendo al maestro, no hiera su propia mano. 


75. Causas del hambre, de las dificultades 
de gobernar y de las muertes 


a) Si el pueblo tiene hambre es porque su supe- 
rior consume demasiado grano de sus contribuciones; 
de ahí viene el hambre. 

b) Si el pueblo es difícil de gobernar es porque 
su superior interviene y actúa demasiado; de ahí vie- 
nen las dificultades del gobierno. 

c) Si el pueblo desprecia la muerte es porque 
su superior ama mucho su propia vida; por eso 
menosprecia la muerte. 

d) Más prudente es no hacer nada por vivir, que 
estimar demasiado la vida. 


76. Elogio de la blandura 


a) El hombre vivo es blando, y muerto es duro 
y rígido. 

b) Las plantas vivas son flexibles y tiernas, y 
muertas son duras y secas. 

c) La dureza y la rigidez son cualidades de la 
muerte. La flexibilidad y la blandura son cualidades 
de la vida. 

d) De aquí que las armas, que son duras, no pue- 
dan vencer, y que el árbol robusto termina por ser 
cortado por el hacha. 
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e) Lo duro, pues, es inferior y lo blando es su- 
perior. 


77. Justicia del cielo 


a) La manera de obrar del Cielo es como la del 
que tira del arco: rebaja lo alto y levanta lo bajo, 
quita lo sobrante y completa lo deficiente. El proce- 
dimiento del Cielo es quitar al que le sobra y añadir 
al que le falta. 

b) Los métodos de los hombres son al revés: qui- 
tan al que le falta y dan al que le sobra. ¿Quién ten- 
drá de sobra para ofrendarlo al mundo? Sólo aquel 
que posee al Tao. 

c) Así, el santo hace su obra y no se apoya en 
ella; hecha la obra, no se queda con ella. No pretende 
aparecer sabio. 


78. Elogio de la blandura 


a) Nada hay en el mundo más blando que el 
agua, pero nada le supera contra lo duro. A ella nada 
la altera. 

b) Lo blando vence a lo duro y lo débil vence a 
lo fuerte. En el mundo nadie hay que no lo sepa; 
pero nadie lo practica. 

c) La enseñanza del santo es que aquél es idóneo 
para señor de la tierra, que puede soportar las sordi- 
deces del Estado, y aquél puede ser soberano del Im- 
perio, que sea capaz de sufrir los males de un Es- 
tado. 

d) Las doctrinas rectas se ven al revés. 


79. Indulgencia del sabio. Imparcialidad del Cielo 


a) Hecha la paz de una gran enemistad, aún que- 
dan restos de rencores antes de la paz plena. 
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b) El santo no suele ir a querellarse con el pró- 
jimo con el documento duplicado en su mano iz- 
quierda. 

c) El que tiene virtud guarda su documento; el 
que no tiene virtud hace valerlo a fondo. 

d) El camino del cielo es no simpatizar con na- 
die, sino estar siempre de parte del hombre bueno. 


80. La paz sencilla es mejor 
que la guerra ambiciosa 


a) Un pequeño Estado de poca población no que- 
rrá emplear sus decenas o centenas de armas de que 
dispone. 

b) No se aventurará a una expedición lejana por 
temor a pérdidas graves de vidas. Aunque tenga bar- 
cos y carros, no querrá utilizarlos. 

c) Aunque tenga armaduras y armas, no querrá 
servirse de ellas en el frente de batalla. 

d) Hará que sus gentes vuelvan a anudar cuer- 
das ”., 

e) Hará que hallen sabrosa su comida, elegantes 
sus vestidos, tranquilas sus moradas, alegres sus Cos- 
tumbres. 

f) Que en barriadas tan cercanas que se ven 
unas desde las otras y se oyen, de unas a otras, los 
cantos de los gallos y los ladridos de los perros, los 
vecinos mueran en edad avanzada, sin haberse visi- 
tado en toda la vida. 


81. La verdadera sabiduría 


a) Las palabras verdaderas no son agradables y 
las agradables no son verdaderas. El hombre bueno 
no ama discutir, y el discutidor no es bueno. 


79 Hacer nudos a la cuerda: la escritura más primitiva y sencilla, 
símbolo de una vida sencilla y patriarcal. 
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El sabio no abarca mucho; el que mucha abarca 


no es sabio. 
b) El varón santo no atesora, y cuando más hace 


por el prójimo, más posee; cuanto más da, más tie- 
ne. La doctrina del Cielo es beneficiosa, no perjudi- Chuang Tzu 


cial. La doctrina del varón santo es hacer y no porfiar. 


NAN HUA CHING 
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INTRODUCCION 


a) Noticia biográfica 


Chuang tzu es, con Lao tse, maestro indiscutible 
del taoísmo. Además de ser el comentador sin par de 
Lao tse, es el más brillante literato de China. 

Su estilo, ágil y brillante, parece moderno a pe- 
sar de que manejaba una literatura aún en formación, 
y para expresar conceptos de una filosofía profunda 
y nueva o, al menos, poco conocida. Su lectura es 
muy difícil por varios capítulos: su extrema concl- 
sión, elevación de sus ideas y su gran libertad de ex- 
presión. A pesar de esto, está considerado como el 
fénix de los literatos chinos. Dice de él el doctor 
Wu Ching-hsiung: 


«Fue en la antigiiedad un escritor incompa- 
rable y fuente de inspiración de escritores pos- 
teriores, sea que éstos comulgaran o no con sus 
ideas. Algunos de los grandes poetas de China, 
como Tao Yijan-Ming y Li Po, han sacado su 
inspiración de los escritos de Chuang tzu. Su 
influencia no se ha confinado al campo de la 
literatura, penetra toda la cultura china. De los 
principales pensadores budistas o neoconfuncio- 
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nistas, no hay uno sólo que se haya librado de 
enriquecer su pensamiento en las enseñanzas de 
Chuang tzu» !. 


El autor japonés doctor Suzuki, especialista en el 
budismo, dice de él: 


«Es el mayor filósofo poeta y literato ensa- 
yista de toda la historia de la escuela taoísta; 
aún más, tal vez, en todos los campos de la li- 
teratura china» ?. 


Muy probablemente su patria fue el estado Ch'u, 
en la actual China central. Este estado estaba habitado 
no por los primitivos chinos, llamados entonces hsia 
—nombre de su primera dinastía histórica—, y que 
habitaba las tierras ribereñas a todo lo largo del gran 
río Amarillo, sino por tribus que, en los comienzos 
de la dinastía tercera Chou (1122-221 a.C.), se ha- 
bían integrado a la cultura china. 

En el c. 17, 13, se dice que pescaba en el río Pu 
cuando el rey de Ch'u le envió dos mensajeros para 
ofrecerle la cartera de primer ministro. 

En el c. 21,2 ridiculiza el pomposo ceremonial de 
los letrados del Norte: 


«Hace poco —dice por boca del sabio Wen 
Po Hsúeh—, esos señores vinieron a verme. 
El presentarse y el despedirse lo han ejecuta- 
do a la perfección del compás y de la es- 
cuadra. En su aspecto y ademanes parecían bien 
dragones, bien tigres. Al corregirme, tomaban 
actitudes de hijo piadoso que corrige a su pa- 
dre. El adoctrinarme lo hacían como padre que 
enseña a su hijo.» 


1 Wu Jon C. H.: The Wisdon of Chuang tz, International Philo- 
sophical Quarterly, vol. III, n. 1 (feb. 1963), pág. 4. 

2 Introducción a la obra JaMes LeGGE: The Tao Te Ching, The 
Writings of Chuang tzu, The Thai Shang translated, Book World 
Company, 1963, pág. 3 
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Vivió en el siglo 111 antes de Cristo. Epoca la más 
borrascosa y sanguinaria de la larga historia de Chi- 
na —si exceptuamos la actual— y bien llamada con 
el nombre de «Reinos Combatientes». La propaganda 
comunista no ha tenido reparo en exaltar aquella san- 
grienta revolución de entonces para desprestigiar al. 
guno o algunos de sus partidarios, tratándolos de re- 
visionistas que quisieran restaurar la ideología con- 
fuciana. 

Que vivió en aquel tiempo nos consta por varios 
pasajes de la obra que mencionan los reyes de Chao 
y Wei, estados que nacieron en esa época de la des- 
membración del gran estado Chin, al Este del río Ama- 
rillo, en su curso medio de Norte a Sur. 

En confirmación de esa data se pueden aún adu- 
cir algunas frases que aluden, sin duda, a los escrito- 
res legalistas de esa época revolucionaria. Éstos, para 
ponderar la precisión con que las leyes se aplican 
en la administración de recompensas y Castigos, usa- 
ban a ultranza la comparación de la escuadra, compás 
y cuerda entintada de los carpinteros. 

Dice, pues, Chuang tzu en el c. 11,4 aludiéndolos: 


«Con esto ya no basta todo el mundo para 
premiar a los buenos, ni para castigar a los 
malos... se utilizarán la cuerda y la tinta para 
administrar, con toda equidad, las penas capita- 
les.» 


b) La obra de Chuang tzu 


Tal como hoy la encontramos, consta de 33 capí- 
tulos. La bibliografía Han shu i wen chih le asigna 
52 capítulos. Los primeros comentaristas, Szu Ma Piao 
y Meng Shih, de las dinastías Wei y Chin (220-264 y 
265-419 d.C.), comentaron esos 52 capítulos. Kuo 
Hsiang eliminó los diecinueve que faltan. Da la razón 
de haberlos omitido en su obra Ching ch'ú shih. Es- 
critores mediocres, incapaces de comprender las pro- 
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fundas riquezas de la obra de Chuang tzu, trataron de 
completarla con patrañas y hechos portentosos y ab- 
surdos al estilo de las obras Shan bai ching y Chan 
meng Shu. Aún de los 33 capítulos que se salvaron 
de la purga de Kuo Hsiang, los críticos abrigan sus 
sospechas. Los siete primeros capítulos se tienen co- 
múnmente por auténticos. Los 26 restantes pudieran, 
dicen, ser obra de sus discípulos y admiradores. 

El último de ellos, el 33, en su contenido y ma- 
nera de expresarse, acusa su inautenticidad. Parece 
ser obra de un letrado ¡a, confucionista, bien aveni- 
do, empero, con la nueva ideología taoísta. De Chuang 
tzu hace una crítica muy benévola. 

Su Chih, en sus memorias de Chuang tzu, Chuang 
Pang, da por espurios los capítulos 28, «Abdicación 
al trono»; el 29, «Bandido Chih»; el 30, «Espada- 
chines», y el 31, «Viejo pescador». Es cierto que 
estos capítulos muestran unas formas retóricas más 
alambicadas. Pero, ¿por qué no considerarlas como 
escritas por el mismo Chuang tzu en sus primeros 
años de producción literaria? Á nosotros, más que una 
crítica sin esperanzas de sacar nada en limpio, nos 
interesa el ideario de la obra. A éste le hallamos muy 
coherente en la doctrina y uniforme en sus valores 
literarios. El c. 22 acusa en su autor un talento 
que no sólo no desmerece de los siete primeros, teni- 
dos por auténticos, sino que le supera en la profun- 
didad de su doctrina y en el vigor y lozanía de su 
expresión. Lo mismo se puede decir de algún otro 
capítulo. 

Son legión los comentaristas que ha tenido la obra. 
Los cuatro o cinco primeros son de las dos dinastías 
Wei y Chin (220-264 y 265-419 d.C.). Es decir, cinco 
siglos posteriores. Entre los de época posterior des- 
cuella por mucho el bonzo budista Ch'eng Hsian 
ying, de la dinastía T'ang (618-905 d.C.). Nosotros 
nos hemos servido de dos comentadores de la últi- 
ma dinastía Ch'ing (1644-1908): son Wang Hsien 
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Chien y Kuo Ck'ing Fang, que han reunido en sus 
comentarios la contribución de los antiguos comen- 
tadores. 


c) Personalidad de Chuang tzu 


Lo primero que resalta en la vida de Chuang tzu 
es su carencia absoluta de ambiciones de mando, que 
en su tiempo desangraban el Imperio. En el c. 17,13 
se cuenta que pescaba en el río Pu cuando el rey 
Wei, del gran estado Ch'u, le envió dos mensajeros 
previniéndole de su deseo de hacerle su primer mi- 
nistro. El rey Wei comenzó a gobernar el año 338 
antes de Cristo: 


«Chuang tzu, la caña en la mano, sin diri- 
girles ni una mirada, les contestó: “Tengo oído 
que el rey de Ch'u posee una tortuga mágica 
que murió hace tres mil años. La guarda para 
sus adivinaciones en su palacio, ricamente en- 
vuelta en paños. ¿Esta tortuga hubiera querido 
morir para que sus huesos fueran tan honrados O 
hubiera preferido seguir viviendo arrastrando su 
cola en la ciénaga?”. Los mensajeros le respon- 
dieron: “Hubiera preferido vivir arrastrando su 
cola en la ciénaga”. Chuang tzu les contestó: 
“Idos. Yo también seguiré arrastrando mi cola 
en la ciénaga”.» 


Por otro pasaje (c. 26,2) estamos enterados que 
la pesca no le proporcionaba lo bastante para vivir. 
Para no morirse de hambre tuvo que pedir grano 
prestado: 


«Chuang tzu era pobre y fue a pedir grano 
prestado al jefe de los guardias del río. El jefe 
le respondió: “Cuando reciba la contribución 
de mi prefectura te prestaré 300 monedas. ¿Te 
parece bien?”. Chuang tzu, muy enfadado, le 
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respondió: “Ayer, al andar mi camino, oí que 
me llamaban. Fui a ver quién era. Vi a una 
carpa en una rodada de carro. Le pregunté: 
Carpa, ¿qué es lo que quieres de mí?... Me 
dijo: ¿Podría usted traerme una cántara o un 
litro de agua y salvarme la vida? Le respondí: 
Sí, yo, ahora, estoy de viaje al Sur para visitar 
a los reyes de Wu y Yijeh. Luego encauzaré ha- 
cia aquí las aguas de los ríos del oeste. ¿Te 
parece bien? Airada, la carpa me respondió: Me- 
jor que esa su solución sería la de que fuera 


usted pronto a buscarme en las tiendas de pes- 
cado seco” .» 


Otra anécdota (c. 17,14) nos abre más el fondo 
de su alma y da a conocer sus propósitos de vivir 
alejado de los bajos y hediondos fondos de la política 
de su tiempo y disfrutar, en las alturas de sus pensa- 
mientos, de los aires puros del espíritu. Como él 
solía decir, pasearse haciendo compañía al Tao crea- 
dor en las puras alturas donde se unen el Cielo y la 
Tierra y saltan rumorosos a la existencia los diez mil 
seres, creación del Tao. 

Su gran amigo, el empedernido sofista Hui tzu, 
era ministro del reino Wei, llamado también Liang por 
el emplazamiento de su capital. Chuang tzu fue a ver- 
le. Hui tzu temió que viniera para suplantarle en 
su alto cargo y le buscó tres días con sus noches por 
todo el reino. Se enteró Chuang tzu y fue a decirle: 


«En el sur vive un pájaro. Se llama Yian 
Ck'u (especie de pavo real). ¿Lo conoce Su 
Señoría? Levanta su vuelo en los mares del 
sur y vuela hasta los mares del norte. No se 
posa si no es en los árboles wu Fung. No se 
alimenta si no es de frutos muy escogidos. No 
bebe más agua que la de las fuentes dulces. 
Una lechuza tenía entre sus zarpas un ratón 
muerto. El pájaro Yiian Ch'u pasó volando por 
encima. La lechuza miró arriba y lanzó un graz- 
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nido. ¡Hum! ¿No es verdad que también Su 
Señoría me ha lanzado hoy a mí un ¡Hum! 
para defender su presa del reino Liang?» 


Toda su obra es recomendación a la vida placente- 
ra del far niente para conservar el mayor don del 
Tao, la vida, sin gastarla en quehaceres ajenos a ella. 
Su brillante ingenio se complace en probar a su ami- 
go Hui tzu la utilidad del ser inútil para todo. Se 
compara a un corpulento árbol que crece frondoso 
en medio del bosque. Los carpinteros, que pasan 
por allí, no se dignan dirigirle una mirada porque 
su madera no sirve para nada. Así, ha podido crecer 
tanto y vivir tranquilo. En cambio, los árboles de 
buena madera son cortados antes de su total creci- 
miento y los frutales quedan maltrechos con sus ra- 
mas rotas o desmochadas al ser recogidos sus fru- 
tos. El árbol barnicero es sangrado por su precios 
barniz. La grasa enciende el fuego que la ha de consu- 
mir. La fuente de agua dulce es la primera en que- 
dar agotada. 

Para Chuang tzu, ese vivir cada uno su vida, des- 
preocupado de los demás, lejos de ser egoísmo, es el 
ideal de la vida humana. Los peces, dice, que han 
quedado sin agua al secárseles su pozo, para no mo- 
rirse se echan mutuamente el húmedo huelgo de su 
respiración. Mejor les iba antes en las profundas aguas 
de las lagunas y de los ríos olvidados unos de otros. 
Ahora bien, los peces viven en el agua y el hombre 
vive en el Tao. Á un pez le basta tener un pozo de 
agua para vivir. Allí encuentra todo cuanto necesita, 
El hombre, que vive en el Tao, tampoco necesita 
nada. ¿Fue su temperamento, fue su filosofía o fue 
el macabro espectáculo del inmenso Imperio agitado 
y revuelto por insaciables ambiciones de mando, de- 
sangrándose en pavorosas hecatombes de cientos de 
miles de prisioneros de guerra degollados tras cada 
una de las batallas que, sin tregua, se repetían cada 
uno o dos años, lo que asqueó la sensibilidad de 
Chuang tzu y le indujo a entregarse a su vida reti- 
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rada para gozar de la fruición de sus altos pensa- 
mientos? Cabe pensar que se juntaron los tres fac- 
tores. 

La época de los «Reinos Combatientes», en la que 
le tocó vivir, fue la más negra y borrascosa de la 
larga historia del pueblo chino, si exceptuamos la re- 
volución que la agita desde la primera decena del 
siglo presente. 

Los políticos legalistas prepararon aquella prime- 
ra revolución, que no sólo demolió las estructuras 
feudales de su organismo político, sino que barrió 
también, en parte, la brillante cultura de altos va- 
lores humanos con que dotaron a la China los gran- 
des políticos que tuvo en el alborear de su civiliza- 
ción. El triunfo de la revolución fue efímero. Muerto 
Ch'in Shih Huang (Primer emperador de CH'in), su 
hijo y sucesor fue depuesto y muerto por uno de 
los dos generales que reunieron en sus ejércitos los 
descontentos de todo el Imperio. A los quince años 
de su inauguración, la dinastía Ch'in era suplantada 
por la Han. 

Dos factores confluyeron en su génesis. El factor 
político —el más importante— fue la larga decaden- 
cia de la dinastía. Al perder los sucesivos empera- 
dores toda su autoridad sobre los principados feuda- 
les, éstos fueron independizándose y constituyéndose 
en reinos sul turis, 

En la época llamada «Primavera y Otoño» (722- 
481 a. C.) se inició ya la escalada de los señores 
feudales por la hegemonía de sus estados a espaldas 
del emperador. Pero las doctrinas políticas y los es- 
tatutos de los sabios emperadores antiguos conserva- 
ban todavía su fuerza normativa. Las guerras entre 
los estados eran muy frecuentes. Pero se emprendían, 
según los sabios antiguos estatutos, más como casti- 
gos por haber infringido las alianzas de los dos blo- 
ques de estados aliados en que se habían dividido para 
defenderse, que para anexionarse a los estados más 
débiles. Infligido el castigo, se retiraban, de ordinario, 
los estados victoriosos a prepararse para la revancha. 
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En aquella época aún se respetaba bastante la inte- 
gridad de los estados. Entre ellos había uno más po- 
deroso que, con el título de pa (jefe de principados), 
era prácticamente el que sustituía al impotente em- 
perador. 

Pero llegó la época de los «Reinos Combatientes» 
(403-221 a.C.), los seis grandes reinos que aún que- 
daban, emprendieron guerras de exterminio mutuo 
hasta quedar sin rival el rey de Ch'in, victorioso en 
el ensangrentado y empobrecido Imperio. 

El factor doctrinal también influyó no poco con la 
pérdida de la fe patriarcal en Dios (Shang Ti o Ctie- 
lo). Mandatario suyo era el emperador, y, en su pro- 
porción, también los reyes. 

En este tiempo se fragmentó la unidad monolítica 
doctrinal de la cultura antigua. A esta fragmentación 
se le llama en la historia floración de las cien escue- 
las. El lector puede ver cómo deplora el autor del ca- 
pítulo 33 de la obra de Chuang tzu la pérdida de la 
venerada unidad doctrinal. 

¿Cuál fue la causa que provocó esta ruptura? Exis- 
tían ya dos ramas en la escuela confuciana: la de 
Mo Ti y la d eMencio. Han Fei tzu, uno de los 
escritores legalistas revolucionarios, enumera ocho di- 
ferentes escuelas confucianas y tres de Mo Ti. Pero 
las diferencias de ellas son insignificantes; no bas- 
tan para desviarles de las grandes directrices de los 
grandes emperadores. La causa debió de ser otra. 
Cabe pensar que fue la irrupción del taoísmo. Esta 
nueva doctrina —tal vez originaria del Occidente— 
se presentaba como más razonada y profunda que la 
sencilla fe patriarcal en el Dios Shang Ti y en la su- 
pervivencia de los difuntos, quienes, asociados a El, 
participaban en el gobierno de sus descendientes. 
El taoísmo daba más aceptables razones a los grandes 
y obvios interrogantes del orden cósmico, origen de 
la vida, etc. Era toda una filosofía. Desgraciadamente, 
los políticos legalistas tomaron de ella sólo aquello 
que convenía con sus ambiciosos fines. 

En mi obra Humanismo político oriental, en pren- 
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sa en la editorial Biblioteca de Autores Cristianos, he 
señalado el impacto de las muevas ideas revoluciona- 
rias en un autor confucionista de la época: Sin tzu. 

A pesar de mantenerse ortodoxo a la escuela, ha 
eliminado de su ideología a Dios. Después de él, 
el confucionismo, tan religioso en sus orígenes, se 
hará, definitivamente, ateo. 

Pero no son los confucionistas los responsables de 
la gran revolución. Son los políticos legalistas, entre 
ellos dos discípulos de Sún tzu. Se les llama fa chia, 
«legalistas». Yo les he añadido el calificativo político, 
porque, más que su legalismo teórico, influyó en sus 
atanas leguleyos el factor político. 

Una legislación espartana que hiciera de todo el 
Estado una poderosa máquina de guerra con que 
aplastar a los grandes Estados contendientes al trono 
imperial era lo que entonces precisaba a los ambicio- 
sos reyes. En especial, al rey de Ch'in, futuro Pri- 
mer emperador Ck'in. 

No nos alargaremos hablando de ello. Remitimos 
al lector a la obra citada poco antes. Allí los hemos 
estudiade. 

Nada extraño que Chuang tzu remontara el vuelo 
de su espíritu a las alturas de la unidad purísima del 
Tao, donde no existen esas diferencias del es y no es, 
que son las que enturbian y hacen desdichada la vida 
humana y se entregara, a imitación de la fecunda in- 
operancia del Tao, a la placentera vida del wu wet, 
no hacer nada. Dejar obrar a la única Virtud verda- 
deramente eficaz, la Virtud del Tao. Ella potenciali- 
za cada ser en la medida requerida por su naturaleza. 
Intervenir torpemente en el desenvolvimiento natu- 
ral de los seres es pecar contra la naturaleza y su 
autor, el Tao. 


d) Chuang tzu, nominalista 


En la época que vivió Chuang tzu estaba muy en 
boga la ciencia política, que llamaban hsing ming bsio, 
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la ciencia de las figuras y sus nombres, Podríamos tra- 
ducir nomenclatura. De varios políticos de aquel tiem- 
po se dice que la habían estudiado. Su contenido era 
político-administrativo. Su objeto, examinar el rendi- 
miento de los funcionarios de todos los niveles, co- 
tejando los nombres o títulos del cargo que detenta- 
ban con sus realizaciones. Hasta esa época el gobier- 
no había dependido, en su mayor parte, de las vir- 
tudes y dotes personales del gobernante, quien se di- 
rigía por los estatutos y ordenaciones de los sabios 
emperadores y políticos de la antigúedad. Con la lar- 
ga decadencia dinástica, este gobierno patriarcal ha- 
bía perdido su crédito y se consideraba deficitario. 
Como hemos ya dicho, los grandes Estados, abocados 
a la guerra o al exterminio, precisaban una máquina 
administrativa más eficiente. Los consejeros y escrl- 
tores políticos pensaron en inaugurar nuevos méto- 
dos a base de leyes espartanas y un control ma- 
temático del rendimiento de los funcionarios más 
eficiente que el patriarcal vigente hasta entonces. 
En aquél, más personal, influían mucho el favoritismo 
y las recomendaciones en las promociones. Ahora 
se pretendía que fuera, no el monarca, quien los pro- 
mocionara, sino las leyes y sus propios méritos ma- 
temáticamente contabilizados. Con esto podrían te- 
ner en un puño todo el Estado y aguerrir sus habi- 
tantes para lanzarles contra los Estados rivales. De 
aquí nacieron las leyes y la ciencia política de las 
Nomenclaturas. 

No fueron los políticos legalistas originales en la 
nueva ciencia. De antiguo, los emperadores habían 
usado jades de diversas formas para credenciales de 
los señores feudales de diversos grados, y con ellos 
tenían éstos que presentarse al emperador al dar cuen- 
ta de su gestión administrativa, Confucio, pregunta- 
do por un discípulo suyo sobre por dónde comenza- 
ría a sanear el gobierno de un Estado, le contestó 
«que comenzaría por hacer efectivos los ombres: 
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que el rey sea rey, el súbdito sea súbdito, el padre 
sea padre, el hijo sea hijo, el esposo esposo y la 
esposa esposa». 

El gran Mo Ti se ocupó también en su tratado 
político de fijar y precisar la significación de muchos 
conceptos usuales. Su escrito trae, como apéndice, 
unas 180 palabras con la declaración de su signifi- 
cado. 

Chuang tzu, como hemos ya anotado, no se inte- 
resó por la política, pero como buen filósofo vio en 
la relación de las palabras con los objetos significados 
un problema de capital importancia no sólo para la 
política, sino para la vida humana racional. 

¿Cuáles fueron sus ideas en este punto? En varios 
textos trata de hacer luz sobre este punto oscuro. 
Véase en el c. 2 los números 4, 7 y 8; en el c. 13, 
los números 11 y 12; en el c. 24, el número 11, 
y el número 1 en el c. 27. Razona sin definir ni pre- 
cisar sus ideas y no es fácil averiguar con cuál se 
queda en definitiva. Creemos que se queda en el 
nominalismo, aunque, por otra parte, parece conceder 
realidad a los seres particulares. Véase, en el Apén- 
dice, «Seres». 

Brevemente: Las palabras, dice el c. 2,4, no son 
puro soplo o emisión de aire; tienen su significado. 
No son sólo un cacareo de gallina o cantar de las 
aves. ¿Hay o no distinción entre los significados de 
las diversas palabras? ¿Cómo puede ser el Tao (ver- 
dad) tan oculto e inescrutable que pueda darse en El 
verdad y falsedad? ¿Cómo pueden ser las palabras tan 
oscuras y ocultas que den lugar al es (verdad) y no es? 
¿Adónde podemos ir donde el Tao no exista? ¿Cómo 
puede haber una palabra que no sea posible? Res- 
ponde: «El Tao se oscurece en sus relaciones menores 
y las palabras se oscurecen, a su vez, en su redundan- 
cia y exuberancia.» 

Según este texto, para Chuang tzu la única verdad 
es la del Tao. Así dice un poco más abajo: «En las 
mismas cosas no existe el esto no es y aquello no es 
(no existe la falsedad). Las distinciones mismas de 
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esto y aquello no son más que expresiones que han 
nacido ahora mismo. Nacen ahora y ahora mueren.» 
En el número 5 del mismo capítulo continúa: «El 
punto en el que esto y aquello no tiene pareja ni 
rival es el quicio del Tao. Quicio que siempre está 
en el centro del círculo y desde allí corresponde a 
todos los cambios indeficientemente.» Más abajo si- 
gue hablando de esas distinciones de es y mo €s, y 
dice: «Distinguirlos es hacerlos y hacerlos es des- 
hacerlos. En las cosas mismas no se da ese hacerlas 
y deshacerlas. Se identifican volviendo a su Unidad.» 
Su nominalismo se hace más patente a continuación: 
«Se sirve de ellas (de las distinciones) para el uso 
común. Ese su uso es su utilidad. Esta su utilidad es 
en lo que se identifican y su identificación es su 
logro.» 

Por otra parte, en numerosos pasajes habla de la 
sustancia o materia primordial, ch'¿, de que están for- 
mados los seres y de las opiniones de los sabios anti- 
guos de sí esta materia es eterna o existió antes que 
la rada. 

En aquel tiempo estuvieron también muy en boga 
los sofistas. De ellos habla el c. 33, números 9 y 10. 
Los más agudos talentos se entregaron a la diversión 
de destrozar, alegremente, el vocabulario y la lógica 
con sus argucias y sutilezas. Chuang tzu estimaba mu- 
cho la verdad del Tao para no deslizar su gran talen- 
to por esa resbaladiza vertiente. Con todo, fue gran 
amigo de Hui tzu, el más famoso de los sofistas. 
Se divertía en dejarle sin respuesta. Se cuenta en el 
capítulo 24,7: 


«Chuang tzu, en un entierro, pasó por cerca 
del sepulcro de Hui tzu. Miróle y dijo a los 
que con él iban: “Un habitante de Ying (anti- 
gua capital del reino Ch'u) solía blanquear la 
punta de su nariz con una capita de cal tan 
delgada como el ala de una mosca y luego in- 
vitaba al maestro carpintero Shih a que se la 
quitara con su hacha. El carpintero blandía el 
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hacha y, con el aire que con ella movía, le 
quitaba la cal de la nariz sin dejarle rozadura en 
ella. El habitante de Ying no hacía el más leve 
movimiento. El soberano Yúan del reino Sung 
oyó hablar de esta habilidad. Llamó al carpin- 
tero Shih y le pidió que lo hiciera en su pre- 
sencia. El carpintero contestó: Su servidor po- 
dría repetirlo, pero el sujeto en quien lo hacía 
murió hace mucho tiempo. Desde que murió 
este maestro tampoco yo tengo sujeto con quien 
discutir”.» 


e) Chuang tzu y Confucio 


De quien se ocupa más Chuang tzu en su escrito 
es de Confucio y su escuela. Nada extraño. Ella ha- 
bía recogido y transmitido, con inmensa veneración y 
esmero, la rica herencia cultural, religiosa y política 
de los sabios emperadores y grandes políticos, conse- 
jeros suyos, de la antigúedad gloriosa. Para el taoís- 
mo, que venía con un humanismo vitalizado en 
otros principios, era una rival muy digna. 

Para los sabios políticos antiguos, a quienes Con- 
fucio admiraba y seguía, el gobernante era padre y 
tutor del pueblo. Lo debía gobernar como manda- 
tario de Dios —Shang Ti, llamado también Cielo— 
con amor jen, con equidad ¿. No con leyes imperso- 
nales y duras, sino con regulaciones humanas que 
encauzaran y embellecieran la vida toda desde los sa- 
crificios a Dios y a los antepasados, las cinco relacio- 
nes sociales —de soberano y súbdito, de padre e hijo, 
de esposo y esposa, de hermanos entre sí, de amista- 
des— hasta los funerales, bodas, convites, regocijos 
públicos, cacerías, competiciones de tiro al arco, visi- 
tas, relaciones de maestros con sus discípulos. Estas 
regulaciones se llamaban /í, ritos. Sus grandes codi- 
ficaciones de las diversas dinastías eran tesoro de 
humanismo. Los ritos y la música debían moderar, 
embellecer y hacer agradable la vida social cultivan- 
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do y socializando al animal salvaje que lleva cada 
hombre en su interior. Sólo se ha conservado el volu- 
minoso código ritual de la tercera dinastía (1122-221 
antes de Cristo). 

Chuang tzu atacó a fondo esas estructuras sociales 
y su tinglado de virtudes, que él llama artificiales y 
falsas porque deforman, dice, la espontaneidad natural 
recibida del Cielo. 

En esta crítica es consecuente con los principios 
fundamentales de la ideología taoísta. Según ella, el 
Tao es la única fuente de toda verdad y vida. Su vir- 
tud Te penetra todos los seres. Ella es la única virtud 
eficaz. Lao tse había ya dicho en los cc. 18 y 38 
que las virtudes de amor, justicia y piedad filial habían 
aparecido en el mundo al perderse en él el Tao. 
Además de desautorizar las virtudes sociales, cultiva- 
das con tanto esmero en la escuela confuciana, Chuang 
tzu ridiculiza el pomposo y complicado ritualismo, tan 
en oposición con la espontaneidad naturalista reco- 
mendada por el taoísmo. Al principio de esta intro- 
ducción hemos ya aducido un texto donde los ridi- 
culiza. 

La oposición entre ambas escuelas se hace más pa- 
tente en la política. El taoísmo propugna no interfe- 
rir el natural desenvolvimiento del pueblo. Este, con- 
ducido por el Tao, a él inmanente, y virtualizado por 
su Te (virtud), sabrá gobernarse a sí mismo. El go- 
bernante debe, sí, estar presente, pero manteniéndo- 
se inoperante, 1wu wei. El monarca debe irradiar en 
sus súbditos la virtud del Tao, del que se supone 
estar lleno por ser el mejor del pueblo. Como contra- 
peso a esta libertad absoluta están muy recomenda- 
dos los castigos. Con ellos se deberá suprimir de raíz 
todo intento de destacar perturbando el orden so- 
cial. 

La escuela tradicional confuciana, en cambio, es pa- 
ternalmente intervencionista. Prepara a sus alumnos 
para asumir los cargos públicos de alta responsabili- 
dad con un esmerado cultivo de las principales vir- 
tudes sociales. Así, podrán secundar con el Cielo en 
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el gobierno del pueblo. A Confucio, personalmente, 
no le ataca. En ella muestra Chuang tzu talento y 
habilidad. Dado el gran prestigio de que gozaba ya 
entonces el gran maestro de todos los tiempos, ata- 
carle hubiera sido arruinar su propia causa. Su re- 
curso, de literato sin grandes escrúpulos críticos, es 
el de hacer a Confucio admirador y discípulo sumiso 
de las nuevas doctrinas taoístas. Con eso venía a de- 
cir, implícitamente, que el taoísmo comenzaba allí 
donde el confucionismo había acabado. 

Confucio, con sus amados discípulos, llegó a vivir 
un humanismo, en cuanto cabe, perfecto. Para el taoís- 
mo, la perfección no cabe en una construcción hu- 
mana. La perfección está únicamente en el Tao. El 
taoísmo desecha el edificio humano y eleva sus pare- 
des hasta las alturas ilimitadas del Tao. 


£) La paz en la Unidad del Tao 


Las humanas limitaciones existencialistas afectaron 
hondamente a Chuanz tzu. Comienza el c. 3 dicien- 
do: «Limitada es mi vida y el aprender es tarea ili- 
mitada. El hombre es un ser limitado persiguiendo 
un objeto limitado. Así, está expuesto a tener que 
detenerse.» Es en el c. 14 donde hace exponer al 
antiquísimo emperador Huang Ti, explicando su me- 
lodía Hsien Ch'¿h, sus ansias de avanzar tras el Infi- 
nito y su desaliento al verse detenido. «Siento ansias 
de entender y hallo la imposibilidad de comprender. 
Quisiera contemplarle y no puedo verle. Desalentado, 
me detengo en la encrucijada de los cuatro cami- 
nos del vacío y, recostado en el tronco de firminia, 
me pongo a cantar.» 

Como lo hemos visto, su solución es eliminar las 
fronteras de las distinciones de es y mo es, esto si 
y aquello no, y remontarse a la Unidad imparcelada 
del Tao. La comparación de las tres suertes de músi- 
cas del c. 2 es muy bella. Declara este punto que 
tanto le interesaba. La primera es la música que llama 
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del bombre: es la que toca el hombre sirviéndose de 
los organillos fabricados con bambú. La segunda es 
la música que llama de la tierra, es la que hace el 
viento al soplar en las multiformes oquedades de los 
añosos troncos de un secular bosque. La tercera, lla- 
mada música celestial (Cielo = naturaleza) es la de 
las tempestades sentimentales que los vientos de las 
cosas y de los sucesos levantan en el corazón huma- 
no haciéndole desdichado. El resorte que las desen- 
cadena es el amor discriminador del es y no es, esto 
si, aquello no. 

Acompañado de sus discípulos fue a casa de un 
amigo suyo. Al pasar por un bosque encontraron unos 
carpinteros que marcaban los árboles que habían de 
talar. Vieron un árbol hermoso inmensamente alto al 
que los carpinteros no se dignaron dirigirle ni una 
mirada. Les preguntaron la causa y oyeron la razón 
del desdén: su madera no servía para nada. Chuang 
zu, volviéndose a sus discípulos, les dijo: «Mirad lo 
que vale el no servir para nada. Gracias a esto puede 
seguir viviendo tan hermoso y lozano.» 

Al llegar a casa del amigo, éste, muy contento de 
verle, dijo a su cocinerillo que matara uno de los 
dos gansos para obsequiarles. El cocinerillo le pregun- 
tó a cuál de los dos: al que sabía graznar o al que no 
sabía. Mata al que no sabe graznar, le contestó su 
amo. Entonces sus discípulos quisieron poner a prue- 
ba el talento de su maestro y le preguntaron: «El 
árbol del bosque puede seguir viviendo por ser in- 
útil su madera. El ganso de nuestro huésped, en cam- 
bio, muere por no saber graznar. ¿Con qué se queda 
el maestro: con ser útil o ser inútil?» Chuang tzu se 
ríe y contesta: «Yo me sitúo en medio de ambos ex- 
tremos. Esto tampoco carece de inconvenientes. Pero 
no si se remonta al Tao y al Te y allí flota y se deja 
mecer sin ser alabado ni vituperado. Cernerse cual 
dragón en las alturas o arrastrarse como siempre por 
el suelo. Así, evolucionar con el tiempo sin ser rete- 
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nido por nada particularmente, contentándose con es- 
tar lo mismo abajo que arriba, tomando como única 
regla la de adaptarse y armonizar.» 

Fuera de Confucio, Chuang tzu no nombra a nin- 
gún autor de la escuela confuciana. Los llama con el 
nombre genérico de ju. A Mo Ti le nombra varias ve- 
ces con los ju. Mo Ti, el predicador del amor a todos 
sin discriminar a nadie, había formado su escuela 
propia. Los ju le consideraban heterodoxo y criticaron 
su extremismo. Mencio considera su doctrina inhuma- 
na. Le faltaba ese equilibrio humano del término »me- 
dio, tan del agrado de la escuela. En el c. 33 halla- 
rá el lector una crítica muy dura de Mo Ti. Fuera 
de su extremoso celo, su ideario es totalmente el 
tradicional heredado de los sabios emperadores y trans- 
mitido por Confucio. ? 

Mo Ti culpa al amor egoísta, con sus distinciones 
de mío y tuyo, las calamidades, desdichas y guerras 
que asolan el Imperio. La única solución que puede 
dar la paz y prosperidad es que amemos a todos 
Amar al padre de otro, al Estado de los demás como 
a mi padre, como a mi Estado. Mencio le ataca di- 
ciendo que con eso arruina la piedad filial, base de 
la política tradicional. En su extremismo, Mo Ti des. 
aprueba también los funerales tan dispendiosos que 
arruinaban, sin ningún provecho, las familias: como 
también las maceraciones y ayunos a que los hijos 
se entregaban durante el luto de tres años (vemticin: 
co meses contados) y que arruinaban la salud. Conde- 
naba también las músicas de las cortes feudales. que 
empobrecían los Estados. ds 


g) Chuang tzu y Lao tse 


La obra de Chuang tzu es brillantísima explanación 
del epítome sapiencial Tao te chíng, de Lao tse 

Las doctrinas de ambas obras las encontrará el 
lector estudiadas en el apéndice «Setenta y cuatro 
conceptos». 
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Aquí indicaré solamente algunas particularidades de 
Chuang tzu. Aquellas en las que parece haber supe- 
rado al maestro y otras en las que ha sacado deduc- 
ciones que no se encuentran en Lao tse. 

En Lao tse, la alta trascendencia del Tao y su dis- 
tinción de los seres, creaturas suyas, se halla nada más 
esbozada. El gran teólogo de la trascendencia del Tao 
es Chuang tzu. 

En el c. 6 afirma, con expresiones firmes, su eter- 
na existencia anterior a toda producción de los se- 
res. Comentando el primer capítulo de Lao tse, dice: 
«El mismo es su propio fundamento y su raíz. Ántes 
que existiera el Cielo y la Tierra, existía El sólida- 
mente desde antiguo.» El es quien hace poderosos, 
dotando de virtudes prodigiosas lo mismo a los ma- 
nes que a Dios (Ti).» El Cielo y la Tierra producidos 
por El son, a su vez, productores de los demás seres. 

Pero es en el c. 22 donde habla magistralmente 
de su inefable trascendencia y absoluta distinción de 
los seres a los que también penetra y potencializa con 
su Virtud. 

En el c. 14, por boca del antiquísimo emperador 
Huang Ti explicando su melodía imperial Hsien ch%h, 
describe sus anhelos de unirse con el Tao infinito y 
sus sentimientos al verse detenido en su búsqueda. 
«Detengo mis pasos ante su infinitud, pero sigo des- 

lizándome sin detenerme. Siento ansias de entender- 
le, pero no puedo comprenderle; contemplarle, pero 
no llego a verle. Me lanzo tras él, pero nunca puedo 
alcanzarle. Desalentado, me detengo en la encrucijada 
de los cuatro caminos del espacio.» 

En el apartado «Mística taoísta», del Apéndice, se- 
ñalamos las tres etapas de ascensión al Tao, según 
Chuanz tzu. Son las mismas que señalan los místicos 
cristianos. En Lao tse se habla también de la unión 
del santo con el Tao, pero quien merece el apelativo 
de mistico taoísta es Chuang tzu. 

Intimamente relacionado con la trascendencia del 
Tao está su carácter divino. Al Tao le atribuye todos 
los atributos divinos. ¿Podemos reconocer en El a 
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Dios? La respuesta tiene que ser afirmativa si al 
Tao se le concede personalidad. Es decir, si está do- 
tado de conocimiento y voluntad o si no es solamente 
una cosa muy maravillosa, pero, al fin de cuentas, sólo 
cosa. 

En el Apéndice, en el apartado Tao, personal, he 
reunido los pasajes relacionados con este tema impor- 
tante. Muchos apelativos con que Chuang tzu le llama 
a lo largo de toda la obra, entendidos en sentido 
obvio, son apelativos personales. Por otra parte, no 
se encuentra en toda la obra nada que indique ca- 
rencia de personalidad. Del Cielo, creado por el Tao 
habla también como de ser personal. Por fin, en el 
capítulo 24,18 al enumerar diversos atributos dedidr 
dos de su actuación sobre el mundo de los seres, le 
llama Gran Ojo que inspecciona todo. Si inspecciona 
sin enterarse de nada de lo que ve, es un Gran Ojo 
perfectamente superfluo. 

Parece, pues, que se le puede conceder a Chuang 
tzu la gloria de haber llegado al umbral del misterio 
de Dios. Se detuvo en el umbral porque, según dice 
«ignorarlo es conocerlo y conocerlo es ignorarlo». 


a En el c. 11,6 habla de la tiniebla del misterio del 
40: 


«Ven acá para que te enseñe al To más en- 
cumbrado. La esencia del más alto Tao es pro- 
funda y oscura... Yo te conduciré más arriba 
de la gran claridad hasta llegar al manantial de 
la luz para que, por allí, entres por la puerta 
de la oscuridad tenebrosa hasta el manantial 
del misterio insondable.» 


Antes hemos citado varios pasajes de Chuang tzu 
que tratan de dilucidar la relación entre la palabra y 
su significado. La solución que da allí es que todas 
las palabras tienen su verdad porque el Tao penetra 
todas ellas. ¿Las cosas mismas tienen alguna entidad 
o realidad producida, además de la verdad del Tao 
a ellas presente? Dicho en otras palabras: ¿Llegó 
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Chuang tzu a vislumbrar la acción creativa de Dios? 
Parece que no. La respuesta de Chuang tzu al pro- 
blema de la existencia de las distinciones en los seres 
—esto y aquello, verdadero y bueno, malo y falso—, 
es decir, que en el quicio del Tao no hay tales dis- 
tinciones. ¿Es una evasión o es afirmación de que no 
existe más verdad que la del Tao? En el extremoso 
monismo de Chuang tzu parece ser esta su solución. 
Las diferencias son sólo colorido o expresiones dife- 
rentes de una misma realidad. Es nuestro amor el que 
inventa las distinciones con sus simpatías O avet- 
siones. 

Otros pasajes, que hablan de la materia informe y 
caótica primitiva que se va parcelando y recibiendo 
la vida para luego volver a perderla y volverse de 
nuevo a la masa caótica primera, tal vez sean Otras 
explicaciones de las que Chuang tzu se hace eco, 
aunque no entren en su filosofía. Lo mismo digo de 
aquellos otros pasajes que hablan de si existió pri- 
mero el Ser o la Nada. 

Cabe también decir que no son del mismo Chuang 
tzu, sino interpolaciones de sus discípulos. Nada ex- 
traño tampoco que Chuang tzu vacilara en este pun- 
to, tan oscuro para un teósofo. San Agustín, en la 
disputa con el maniqueo Fortunato, tuvo que distin- 
guirle bien Dios y su Creación: «No es lo mismo —le 
decía— qui fecit, con quod fecit» ?. 

Otro punto oscuro en la obra de Chuang tzu se 
debe también a su monismo a ultranza. Es su relati- 
vismo y, como consecuencia, la carencia de un ctrite- 
rio moral que distinguiera lo malo de lo bueno. De 
las diferentes dimensiones de los cuerpos trata en los 
capítulos 1 y 17. Da la solución siguiente: «La mon- 
tañada T'ai shan no es mayor que la punta del pelo 
otoñal del ganado. Cada ser tiene el tamaño que le 
conviene. Con esto, en el problema moral se ve tam- 
bién obligado a equiparar los mayores santos de la 
historia con los bandidos y tiranos más perversos.» 


3 S. Acustíx: Disputatio contra Fortunatum, 1 PL 42, 117. 
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LIBRO PRIMERO 


NEI PIEN 
Interioridades ! 


1 En esta edición hemos suprimido, de la primera edición de 
Manila, 1967, cl texto chino, con las numerosas notas criticas que 
hacian referencia a él. 


2. Si la masa de agua no es profunda, no tiene 
fuerza para sostener un barco. Si derramas en un pe- 
queño hoyo el agua de una copa, las pajitas sobre- 
nadan en ella como barcos, pero si colocas encima una 
copa, ésta se pega al fondo. Es barco demasiado gran- 
de para tan poca agua. 

Así una masa pequeña de aire no tiene fuerza bas- 
tante para sostener sus enormes alas. Pero si una 
masa de aire de una espesura de 90.000 millas las 
sostiene, puede cargar sobre sus espaldas el peso del 
cielo azul sin ser rotas ni impedidas para el vuelo. 
Así podrá emprender el viaje hacia el sur. 

Una cigarra y una tortolica decían riéndose de él: 
Cuando nosotros queremos, podemos volar y alcanzar 
un olmo o un sándalo. Si alguna vez no podemos al. 
canzarlo, lo más que puede sucedernos es dar contra 
el suelo. ¿A qué viene remontarse a 90.000 millas y 
emprender un viaje al sur? 

Si se sale al campo y se vuelve a casa para las tres 
comidas, basta que el estómago vaya bien harto. Para 
emprender un viaje de 100 millas hace falta tomar la 
provisión de una morterada de grano. Para un viaje 
de 1.000 millas son menester provisiones para tres 
meses. ¿Qué pueden saber estas dos pequeñas beste- 
zuelas? Sus cortas inteligencias no pueden compren- 
der la gran sabiduría. Una vida de corta duración 
no puede tener la experiencia de una larga vida. 
¿Cómo sabemos que es así? El hongo, que ha naci- 
do esta mañana, no conoce las lunaciones. La cigarra 
platipleura no conoce la primavera ni el otoño. Su vida 
es demasiado corta. Al sur del Estado Ch'u crece 
el árbol »ing-limg, cuya primavera dura quinientos 
años y Otros quinientos su otoño, En tiempos antiguos 
hubo una gran cedrela cuya primavera duraba ocho mil 
años v otros ocho mil su otoño. Aún se habla de P'eng 
Tsu*. ¿Comparada con la suva, la vida ordinaria no 
resulta una triste cosa? 


í Peng Tsu es el Matusalén chino. 


132 


3. Tang? preguntó a Chi las siguientes cosas: Al 
norte, donde falta toda vegetación, existe el lóbrego 
mar. Es la balsa del Cielo. En ella existe un pez cuya 
anchura es de varios miles de millas. Su largura es 
aún desconocida. Su nombre es K'un. Hay también 
un pájaro, se llama P'eng. Sus espaldas son como la 
gran montaña T”ai shan. Sus alas son como nubes que 
cuelgan del Cielo. Se remonta trazando espirales en 
forma de cuerno de carnero y sube a 90.000 millas. 
Se remonta más arriba de la región de las nubes, don- 
de sólo el cielo azul se extiende sobre sus espaldas. 
Entonces emprende su vuelo al sur y va a los mares 
australes. La codorniz de la ribera de un pequeño 
pozo se ríe de él diciendo: ¿Adónde pretende ir ése? 
Lo más que yo remonto es algunas varas (medidas 
de hombre) y luego desciendo para revolotear entre 
zarzas y artemisas. Estos son mis vuelos más altos. 
¿Adónde, pues, quiere ir ése? Como éstas son las 
diferencias de las cosas pequeñas y de las cosas grandes. 

Así juzgan, también, según sus propios alcances, 
un funcionario, otro capacitado para gobernar un can- 
tón y otro con cualidades de rey y capaz de gran- 
jearse un reino. 


El maestro Jung, del Estado Sung, se ríe de todos 
éstos. Á él, aunque todo el mundo le ensalzara, en 
nada le alentaría; aunque todo el mundo le conde- 
nara, tampoco le desalentaría lo más mínimo. Se ha 
afincado en la diferencia de lo que le es interior y 
exterior, ha visto la distinción del honor y del des- 
honor y esto le basta. Con esto ya no anda afanoso en 
el mundo y eso que aún hay cosas en que no ha lle- 
gado a estabilizarse del todo. 

Lieh-tzu cabalgaba ligera y espléndidamente sobre 
los vientos y no volvía hasta después de un par de 
semanas. Llegado a la máxima felicidad, estaba libre 
de las afanosas inquietudes. Aunque no tenía nece- 
sidad de caminar por su pie, con todo, aún dependía 


í Tang, fundador de la segunda dinastía Shang (1766-1154), y Chi, 
probablemente, su ministro o consejero. 
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(del viento para elevarse). Pero quien se ha remonta- 
do a la perfección del Cielo y de la Tierra y puede 
cabalgar sobre las mudanzas de los seis espíritus? 
(vientos) para pasearse sobre la ilimitada inmensidad, 
éste ¿qué necesidad tendrá de nada? Así está el dicho 
que dice: Para el hombre cumbre no existe el yo, 
para el espiritual («dotado de poderes prodigiosos») 
no existe el mérito, para el santo no existe la fama. 


4. Cuando el emperador Yao quiso abdicar en 
Hsii Yu”, le dijo: Si salido ya el sol o la luna no se 
apaga la antorcha, ¿no le será difícil a ésta brillar con 
su luz? Cuando comienzan ya a caer las lluvias de 
la temporada lluviosa, seguir regando la tierra ¿no es 
trabajo perdido? Ahora, Su Merced está ya estableci- 
do en el gobierno y el Imperio está bien gobernado. 
Yo ya no hago más que ocupar el puesto. Yo mismo 
me veo inepto para el cargo. Ruego, pues, a su Mer- 
ced ascienda al trono imperial. Hsú-Yu le repuso: 
Su Señoría gobierna el Imperio y el Imperio está bien 
gobernado. ¿Sustituirle yo no sería ir en busca de re- 
nombre? El renombre no es más que el huésped de 
la realidad; ¿voy a querer ser nada más un huésped? 
Al pájaro reyezuelo le basta una rama de la profunda 
selva para hacer su nido. De toda el agua del río 
el topo sólo toma lo necesario para llenar su estóma- 
go. Vuélvase, pues, a su trono. El trono imperial no 
es para mí. Aunque el cocinero descuide la cocina, 
el que representa al difunto en los funerales no de- 
jará las ofrendas e irá a sustituirle (cada cual guarda 
su propio puesto). 


5. Chien Wu dijo a Lien Shu: He oído a Chieh 
Yi? decir cosas muy exageradas y disparatadas. Se 


f Los seis espíritus o vientos; cada comentador da su explicación. 
Se trata de remontarse más arriba de los agentes atmosféricos. 

7 Hsi Yu fue un ermitaño consejero del emperador Yao (2336 
a. [,), cuarto de los cinco emperadores anteriores a las tres dinas- 
tías. No sólo no aceptó el trono, sino que fue a lavarse los oídos 
que habían oido tan inmunda invitación. 

8 Los dos primeros personajes son desconocidos. Del tercero se 
dice que vivió en la época Ch'un Ch'iu (722-484 a. C.). 
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ha ido tan lejos que retractarse le será imposible. 
Sus dichos, ilimitados como la Vía Láctea, me han 
dejado atónito. Difieren del sentir común como el 
atrio de una casa difiere del camino (ilimitado que 
arranca de ella). ¿Y qué dichos son ésos?, pregunta 
Lien Shu. 

Que en la lejana montaña de Ku Ye? viven hom- 
bres espirituales («de prodigiosos poderes»). Sus car- 
nes y su piel son como hielo transparente y blanca 
nieve. Son tiernos y hermosos como doncellas. No se 
alimentan de cereales. Aspiran el aire y beben el ro- 
cío. Montan sobre las nubes y cabalgan sobre drago- 
nes voladores y hacen excursiones más allá de los 
cuatro mares. Sus poderes concentrados inmunizan a 
los seres contra las enfermedades y maduran las mie- 
ses. Yo tengo estas cosas por disparates y no les doy 
ningún crédito. Lien Shu contesta: Pues son así. 
Hay ciegos que no pueden ver las líneas y los dibujos; 
hay sordos que no perciben el toque de las campanas. 
¿Pero existen solamente sordos corporales y no los 
hay también sordos en el entendimiento? Quiere él 
decir que sus enseñanzas son como esas mujeres en 
la flor de su edad. Esos hombres son tales y su vir- 
tud es tal que han llegado a reducir todos los seres a 
la Unidad, y si el mundo les pide que pongan orden 
en él, ¿cómo van a querer afanarse en los quehaceres 
del Imperio? A estos hombres nada les puede dañar. 
Aun cuando las aguas de una inundación subieran 
hasta el cielo, ellos no se ahogarían. Aun cuando las 
rocas y metales fluyeran derretidos por la sequía y 
quedaran calcinadas las tierras y los montes, a ellos 
nada les afectaría el calor , Aun cuando del polvo y 
de la paja de la trilla de esos hombres pudieran hacer- 
se sabios emperadores como Yao y Shun”, ¿quién 


9 Según una antigua edición de Shan hai ching, libro de toda 
clase de patrañas, hubo dos montes de este nombre: uno en los 
mares del Norte y otro al norte del río Fen, en la actual provincia 
de Shansi. j ! 

19 Lo mismo dice Horacio del sabio: «Si fractus illabitur orbis, 
impavidum ferient ruinae» (Carmen, 11, 3). . 

11 Shun fue ministro y sucesor de Yao (2255 a. C.). Cfr. nota 7. 
El emperador le dio por esposas a sus dos hijas y abdicó en él. 
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de ellos querría ocuparse de las cosas? Esto lo juz- 
gan ellos tan inútil como para los habitantes de Yiieh, 
que se rapan la cabeza y se tatúan el cuerpo, los go- 
rros que los comerciantes de Sung llevan allí para ven- 
derles. 

Después que Yao gobernó el Imperio y apaciguó 
con su política ** el pueblo del continente rodeado de 
mares, se fue a ver a cuatro maestros de la lejana 
montaña de Ku Ye, en la parte septentrional del río 
Fen *. Desengañado allí, abandonó el trono imperial. 


6. —Hui-tzu * dijo a Chuang tzu: El rey de Wei * 
me regaló la semilla de una enorme calabaza. La 
planté, creció y dio un fruto de 500 libras. No me 
servía de cántaro para líquidos; su poca solidez no 
permitiría levantarlo. Partiéndolo se podían hacer 
cazos, pero no tenía sitio para colocarlos por ser 
demasiado grandes. Viendo que no me servía para 
nada, lo partí en pedazos. Chuang tzu le contestó: 
Su Merced ha sido muy torpe y no ha sabido hacer 
uso de cosas grandes. 

Hubo un habitante del Estado Sung que sabía ha- 
cer una pomada para sabañones. Su familia se había 
ocupado por muchas generaciones en el oficio de bata- 
neros (blanquear la seda). Un forastero tuvo noticia 
del invento y ofrecióle cien monedas de oro por la 
receta. Reunió su parentela para deliberar el asunto. 
Nosotros, dijo, trabajamos de generación en genera- 
ción en este nuestro oficio de blanquear la seda y no 
ganamos más que unas pocas monedas. Ahora, de la 
mañana a la noche, se nos ofrece la ocasión de vender 
nuestro invento en cien monedas; así que os propon- 


1 Szu Ma Piao dice que estos cuatro maestros son Wang 1, 
Nich Chiieh, Pei I y Hsú Yu. Véase c. 125, 

li Cfr. la nota 9. 

1 Hui shih, amigo y rival de Chuang tzu en sus disputas sofisti- 
cas. Fue natural del reino Sung y ministro del reino Wei (Liang). 
Vease al final del c. 33 la crítica que de él hace el autor de aquel 
capitulo. 

15 En el tratado de Afeng izu se le llama Liang Hui Wang, el rev 
Hui, porque trasladó su capital a esta región, en la actual Kai 
feng. Su primera capital estuvo en Wei en la actual An i, provincia 
de Shansi. 
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go dárselo. El forastero, después que lo compró, ha- 
bló de ella al rey del Estado Wu. El Estado Yúeh 
molestaba por aquel tiempo al Estado Wu. El rey 
de Wu envió su tropa para darle batalla por agua en 
el pleno rigor del invierno al reino Yieh y le infligió 
una gran derrota. (Como premio) le asignó un buen 
feudo. El efecto de no agrietarse con sabañones las 
manos fue uno mismo en ambos casos, pero diferente 
el uso que de él se supo hacer: al uno le sirvió para 
lograr un feudo y al otro para no tener que seguir 
blanqueando la seda. Su Merced, en cambio, teniendo 
una calabaza de 500 libras, ¿cómo no ha sabido ser- 
virse de ella haciendo una gran tinaja con la que pu- 
diera navegar por ríos y lagos y sólo ha sabido afli- 
girse de no tener sitio para colocarla? La inteligencia 
de Su Señoría se ha enredado y revuelto como las 
ZArzAaS. 


7. Hui tzu dijo a Chuang tzu: Tengo un gran ár- 
bol; le llaman ailanto. Su tronco es enormemente 
grueso. No vale para hacer nada («no sirve para mat- 
carle con cuerda entintada»). Sus ramas son tortuosas; 
tampoco se puede hacer nada con ellas («no se pue: 
de escuadrarlas»). Mi árbol, pues, se levanta junto al 
camino. Los carpinteros que pasan por allí ni se dig- 
nan mirarle. Las enseñanzas de Su Merced son tam- 
bién así, demasiado grandes e inútiles. Todos se apar- 
tan de ellas. Chuang tzu le responde: ¿Sólo su Mer- 
ced no ha visto cómo la garduña se agacha, se encorva 
y aguarda el menor descuido (de su presa), cómo salta 
de acá para alla sin que le dé cuidado sortear las a 
igualdades del terreno hasta que viene a caer en € 
cepo y morir en la red? En cambio, el yack, inmenso 
como nube que cuelga del cielo, sólo vale para cosas 
grandes. Pero no es capaz de cazar una musaraña, 
Volviendo ahora a tu corpulento árbol, su mal es el 


¡ s É "1 -484 a. C.); 

15 de los reinos de la época Ch'un Ch'iu (7224 2 

su in Suchow, no Jejos de la actual Shanghai. Yueh, reino 

que tuvo por capital a K'uai chi, la actual Shaohsing, en la pro- 
vincia de Chekiang. 
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ser inútil. Pero, ¿por qué no plantarlo en un campo 
desierto donde no crece otra cosa? Podrías pasearte 
a su sombra en tus ocios y disfrutar tendido debajo 
de él. No estaría expuesto a morir a golpes de hacha 
antes de su tiempo. Nada le podría dañar. ¿Por qué, 


e va a ser perjudicial y malo el no servir para 
nada: 
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II. IDENTIDAD DE LOS SERES " 


1. Tzu-Ch'i%, de la barriada del Sur, estaba sen- 
tado en su diván. Suspiraba mirando al cielo. Estaba 
en éxtasis, como si (su espíritu) hubiera perdido al 
compañero (al cuerpo). Yen Ch'eng Tzu Yu *, que es- 
taba a su lado y le servía como discípulo, le pregunta: 
¿Dónde estaba Su Merced? ¿Cómo puede quedar así 
un cuerpo como tronco seco y cómo puede el cora- 
zón quedar así como cal muerta? El que ahora está 
recostado en ese diván no es el mismo que el de hace 
un momento. Tzu-Chk'¡ le dijo: Yen, no haces bien en 
preguntármelo. En este momento he perdido mi yo, 
¿lo sabes? Puede ser que tú hayas oído las músicas 
de los organillos de los hombres, peto no la de los 
organillos de la tierra. Tal vez hayas también oído la 
de los órganos de la tierra, pero no la de los órganos 
del Cielo. 


Tzu Yu le dice: Por favor, ¿cómo es eso? Tzu Ch! 


1% Todas las cosas son igualmente buenas. Como decía Heráclito, 
«todas las cosas en la divinidad (mundo) son bellas, buenas y ¡us- 
tas. Son los hombres quienes las estiman unas justas y otras injus- 
tas». Diels, 22 B 102. 

1£ Fue hermano del rey Chao del estado Ch'u y ministro de la 
guerra del rey Chuang. 

19 Se llamaba Yen y Ch'eng fue su nombre póstumo. 
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le contesta: El hipo de la Gran Masa” se llama vien- 
to. De ordinario no sopla. Cuando sopla, todas las 
oquedades braman desaforadamente. ¿Sólo tú no has 
oído nunca su zumbido y no has visto cómo sacude 
los bosques de las colinas? Las oquedades de los tron- 
cos de corpulentos árboles de cien brazadas de cir- 
cunferencia se parecen a narices, bocas, orejas, capite- 
les, cercos, morteros, hoyos y hondonadas. Los soni- 
dos que emiten son murmullos de cascadas, silbidos, 
susurros, clamores, suspiros, mugidos, estruendo de 
profundos barrancos. Entonan éstos y responden aqué- 
llos. Es sinfonía callada de murmullos de mansas bri- 
sas; es el grandioso concierto de vientos huracanados. 
Cesado el vendaval, todas las oquedades quedan va- 
cías, sin sonido. ¿Sólo tú no has visto ser mecidos 
suavemente o sacudidos violentamente? 


2. Tzu Yu repuso: La música terrestre es la de 
la multitud de esas oquedades; la música humana es 
la de los organillos de bambú. Quisiera preguntarle 
por la música del organillo celeste. 

Tzu CH'i contesta: Con el soplo todas las cosas 
se discriminan, haciéndose cada uno lo que es con 
el ser que ha tomado. Pero ¿qué es lo que a ello les 
impulsa? 

La gran sabiduría es amplitud. La sabiduría pe- 
queña es discriminación. Las grandes doctrinas son fue- 
go que todo lo devora. Las pequeñas son tiquismiquis 
de distinciones. Así, lo que en el sueño el espíritu 
asocia y mezcla, en la vigilia el cuerpo separa y dis- 
tingue. Al entablar contacto (con las cosas) se traba el 
corazón con ellas, originándose en él lucha diaria. 
Tan pronto se ensancha como se sume en las hon- 
duras y se encierra obstinadamente. Son pequeñas in- 
quietudes que le acucian o son grandes temores que 


0 Ya Kuat: la Gran Masa, Es la naturaleza o el Universo. En el 
c. 6,9 viene también con esta misma significación. «La Gran Masa 
me ha cargado con mi cuerpo.» El viento es su respiración o su 
hipo. Los griegos creían tambiún que el mundo era un animal vi- 
viente, animado por el Alma Universal. Anaximandro v Anaximenes 
hablan de su respiración. G. FralLe: Historia de la Filosofía. BAC, 
160, págs. 110 y 112. 
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le paralizan totalmente. Brotan como disparadas por 
resorte de ballesta. Quien las dispara son las distin- 
ciones del es y del ro es (verdadero y falso, bueno y 
malo)”. Las guardamos con la misma fidelidad con 
que se guarda un pacto. Guardarlo, decimos ser vic- 
toria nuestra. Así se va marchitando (nuestro espíri- 
tu), muriendo como muere la naturaleza a la llega- 
da del otoño e invierno; es decir, día por día. Una vez 
hundidos y anegados, ya no hay posibilidad de emer- 
ger de nuevo. Hundiéndonos más en ellas a medida 
que la vejez avanza. Nada podrá volver a la luz un 
corazón recién muerto. 

La alegría y la ira, la tristeza y el gozo, las preocu- 
paciones y los lamentos están en mudanza continua O 
pertinaz persistencia. Van brotando con liviana luju- 
ria y profusa prodigalidad, como sonidos que nacen 
en el vacío y hongos que cría la humedad. Alternan 
día y noche ante nosotros y desconocemos dónde bro- 
tan. ¡Basta ya, basta ya! ¿Podremos tal vez descu- 
brir, de la mañana a la noche, el origen de dónde na- 
cen? No existe mi yo sin que exista aquel ofro. Y sin 
un yo no hay quien los asuma. Está, pues, muy cerca 
de mí la causa y todavía ignoro el causante. Si tienen 
señor verdadero que los gobierna, no se descubre su 
semblanza. El que pueda obrar y actuar basta para 
creer que existe, pero no es posible ver su figura. 
Tiene realidad, pero no tiene figura. 


3. Todos («los cien») huesos de mi cuerpo, los 
nueve orificios (los sentidos), las seis vísceras están 
en mí completos. ¿Cuál de ellos me es más particu- 
larmente amado? Aunque diga que a todos amo igual- 
mente, todavía hay alguno singularmente amado. 

¿Los haremos a todos ellos súbditos y esclavos? 
Los súbditos y esclavos ¿se bastarán para gobernarse? 
¿Acaso podrán ir alternándose en las funciones de se- 
ñor y súbdito? ¿Habrá, pues, que admitir entre ellos 


21 Lo mismo dicen los estoicos: «No son las cosas las que turban 
al hombre, sino las opiniones que tenemos sobre las cosas.» EPtc- 
TETO: Ench., 5; EstoBEO: Ecl,, Il, pág. 57, 18 (Arnim, 1 190; 111 70). 
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A, 


un señor verdadero (¿un alma>)? Si queriendo en- 
tender su realidad no lo consigues, no empece esto a 
su verdad. Una vez tomada una forma, no la deja 
hasta el fin. Con esta cosa actúa («corta») y con ella 
fenece («se embota»). Su carrera a su extinción es 
veloz como el galopar del caballo. Incontenible. ¿No 
es cosa deplorable? Trabajar afanosamente toda la vida 
y no poder ver realizada su obra. Encontrarse agota- 
do y no saber a dónde ir. ¿No es cosa triste? Dice 
el hombre: ¿Qué provecho sacamos con no morirnos? 
Sometido el cuerpo a su proceso de transformación, 
el espíritu sigue la misma ley. ¿No es cosa muy tris- 
te? La vida humana es así de oscura. ¿Ácaso es 
oscura sólo para mí y no también para los demás? 
Cada cual sigue sus ideas y las toma como sus guías. 
¿Quién es el hombre excepcional que no las toma 
por guías? Sabiendo ser ineludible que las cosas han 
de alternarse y cambiarse, todavía hay quienes se 
agarran a ellas. Tontos los ha de haber. No tener el 
corazón afectado y que existan esas diferencias de 
esto es y eso no es, es (tan imposible) como decir: 
hoy salgo para Yieh y ayer llegué allí. Es hacer que 
exista lo que no existe. Si en realidad existe lo que 
no existe, ni el mismo (emperador) Yú %, con haber 
sido tan prodigioso, no lo pudo saber, ¿cómo lo voy 
a saber yo? 


4. La palabra no es una mera emisión de aire. 
El que habla, algo dice. Sólo que lo que dice no es 
muy fijo. ¿Tiene, en efecto, una significación o nun- 
ca la ha tenido? ¿Se cree que es diferente del piar de 
los polluelos o de las aves, o no? ¿Hay o no hay 
distinción (en sus significados)? ¿Cómo puede ser el 
Tao (razón, verdad) tan oculto e inescrutable que 
en él pueda darse verdad y falsedad? Las palabras 
¿cómo pueden ser tan ocultas que den lugar al es 


2 Primer emperador de la dinastía Hsia (2205 a. C.), famoso por 
sus trabajos de canalización. Los pitagóricos admitían la existen- 
cia del no ser o del vacío para explicar el movimiento. Parménides 
rechaza como absurda la existencia del no ser. Diels, 22B 49, 
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y al no es? ¿Adónde podemos ir donde el Tao o la 
verdad no exista? ?, 

¿Cómo puede existir una palabra que no sea po- 
sible? El Tao (la verdad) es oscuro en sus pequeñas 
realizaciones y las palabras, a su vez, se oscurecen en 
su exuberancia y en su redundancia. Aquí tienen su 
origen el es y el no es de los letrados ju (confucio- 
nistas) y de los discípulos de Mo tzu* (las distin- 
ciones). 

Hacen es el no es del otro y mo es el es del otro. 
Quieren que sea verdadero lo que el otro dice ser 
falso y falso lo que el otro dice ser verdadero. Me- 
jor les fuera acabar de entenderlo una vez claramen- 
te. En las cosas mismas no existe el aquello no es. 
En las cosas no existe esto no es. Del punto de vista 
de aquél se llega a ver. Cada uno conoce lo que 
conoce. Ásí, se dice: Aquello nace de esto y esto nace 
de aquello. Aquello y esto no son más que expresiones 
que han nacido ahora mismo. Nacen ahora y ahora 
mueren. Ahora mueren y ahora nacen. Ahora es po- 
sible y ahora no es posible. Ahota es ¿imposible y 
ahora es posible. Porque sí y porque 20; porque 10 y 
porque sí. Por eso, el santo no va por ese camino, 
sino todo lo enfoca en el Cielo. Por eso, para él, 
todo es es. Esto es también aquello, y aquello es tam- 
bién esto. En esto unifica al es y al no es. En aquello 
unifica al es y al no es. ¿Existe, en realidad, dife- 
rencia de aquello y de esto, o no existe, en realidad, 
diferencia de aquello y de esto? 


5. El punto en el que el esto y el aquello no 
tienen su pareja es el quicio del Tao. El quicio está, 


23 Chuang tzu no va tan lejos como el sofista Protágoras, pala 
quien todo es subjetivo y el hombre es la medida de las cosas. 
Diels, 80 B 1. Sexto Empirico, Adv. Matl., VII 60. Cfr. PLATÓN, Tee- 
reto (151 e) y ARISTÓTELES, Met. III 2: 996 32 v ss. Chuang tzu admi- 
te la verdad ontológica inmanente en cada cosa. 

24 Se refiere a las disputas de los ju (escuela de Confucio) con 
los discipulos de Mo tzu (Mo Ti). Fue un fervoroso reformador, 
poco posterior a Confucio. Predicó la caridad universal. Impugnó 
duramente el vacío formulismo confucionista y el despilfarro de los 
ritos. Meng tzu y los demás confucionistas le declararon guerra 
sin cuartel y no siempre leal, Véase la crítica que de él hace 
el c.33, 3 y 4. 
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desde el principio, en el centro del círculo y desde 
allí puede corresponder a todo indeficientemente. El 
es, en aquella unidad, es indeficiente. El xo es, en 
aquella unidad, es también indeficiente. Por eso se 
dice que no hay como haberlo entendido. Así, me- 
jor que llamar dedo algo del dedo, que no es el dedo 
(una cualidad), fuera mejor llamar no dedo eso del 
dedo que no es el dedo. Mejor que llamar caballo 
algo del caballo, que no es caballo, fuera llamar ro 
caballo lo que en el caballo no es el caballo Y. «El 
Cielo y la Tierra son un dedo»; «todos los seres 
son un caballo». Si puede ser, lo será; si no puede 
ser, no lo será. El camino se hace andando por él 
y a las cosas las hacen los nombres que se les dan ?. 
¿Por qué así? Es así porque es así. ¿Por qué no es 
así? No es así porque no es así. Las cosas tienen su 
natural verdad. Las cosas tienen su natural poder ser. 
No hay cosa sin su verdad. No hay cosa sin su poder 
ser. Citemos unos casos: un palo y una columna, 
una mujer muy fea y una beldad como Hsi Shih”. 
Apreciaciones falaces. El Tao penetra por todos, uni- 
ficándolos. 


Distinguirlos es hacerlos y hacerlos es deshacerlos. 
En las cosas mismas no se da ese hacerlas o des- 
hacerlas. Se identifican volviendo a la Unidad. Sólo 
quien lo ha comprendido, las identifica. Este no ad- 
mite (esas distinciones). Sólo se sirve de ellas para 
el uso común. Este uso es su utilidad. Porque su 
utilidad es en lo que se identificaban; y su identifi- 
cación es su logro. Ser adecuadas les basta. 

Basta con seguir el es (la verdad). Bastar y no 
saber por qué basta es lo que se llama Tao. 


Fatigan su espíritu los que quieren comprender 


25 Se refiere sin duda a los sofistas que discutían si el caballo 
v su color hacían uno o dos. 

25 Si Tao lo traducimos no por camino, sino por el logos, cabe 
esta otra traducción: Al Tao lo constituve el acto de su existencia 
vw aa las cosas las constituyen las denominaciones que les damos. 

“% Famosa beldad de la época Chun Ch im (144-484 a. c.). El rey 
de Yieh, derrotado por el de Wu, le envió como presente esta mujer 
con el propósito de desmoralizarle y vencerle luego, como lo con- 
siguió. 
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su Unidad sin haber entendido su identidad. Esto 
es lo que se dice «tres a la mañana». ¿Por qué se 
llama «tres a la mañana»? Un monero dijo a sus 
monos: Os daré tres celemines de batatas a la ma- 
ñana y cuatro a la tarde. Todos los monos se pu- 
sieron furiosos. Entonces les dijo: Bien, os daré cua- 
tro a la mañana y tres a la tarde. Todos los monos 
se pusieron contentos. Las palabras y la verdad de 
ellas no habían sufrido cambio alguno, pero su efec- 
to fue alegría en un caso e ira en el otro. Era también 
seguir el es (la verdad). Así, el varón santo hace la 
paz y el acuerdo entre el es y el no es y reposa en su 
identidad celeste %, A esto se da el nombre de con- 
ducta doble (seguir en el uso las diferencias y jun- 
tarlas para sí en su Unidad natural). 


6. El saber de los antiguos topaba con un límite. 
¿Cuál era ese límite? Para unos no hubo en el prin- 
cipio seres. Este es un límite, un acabarse, al que 
nada puede añadirse. Otros creían que ha habido se- 
res, pero sin límites o divisiones (estado amorfo y 
caótico). Otros creían que hubo límites en ellos, pero 
sin las distinciones del es y del no es. El esplendor o 
prosperidad de las distinciones del es y no es” vino 
de la decadencia del Tao (verdad). Decadencia debi- 
da al florecimiento del amor o de la simpatía. ¿Ha 
existido, en efecto, este florecer y esta decadencia? 
¿Ó no han existido? Ha existido este florecimiento 
y ha existido aquella decadencia. Por eso el señor 
Chao tocaba su laúd (sentía preferencia por ciertas 
notas). Sí no existiera ese florecimiento (del amor o 
de la afición) y esa decadencia del Tao, Chao no to- 
caría su laúd. No existirían ni la música de laúd de 


2 Tien chin, rueda del alfarero celeste o la equidad o justicia 
del Cielo en los seres. 

2 Aun cuando hubo seres con sus propios límites y cantidades, 
pero no hubo esas diferencias de es y no es, verdadero y falso, 
hasta que se comenzó a amar vw aborrecer las cosas. El mismo 
tema recurre poco despucs, n. 7. Anaximandro (610-547 a. C.) señala 
el apetron (lo ilimtiado, indefinido e indeterminado) como una €s- 
pecie de nebulosa, como el primer estado del Ser. Diels, 12 A1-3. 
ARISTOTELEs, Phys., 111, 4; 203 b 13. 
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ES 


Chao Wen, ni la batuta de Shih Kuang, ni Hui tzu 
recostado sobre su diván de firminia (discutiendo con 
sus sofisterías) Y, El saber de estos tres maestros ha- 
bía llegado a la perfección. Así, florecieron tanto has- 
ta el fin de sus años. Lo que cada uno de ellos ama- 
ba era diferente de lo que los demás amaban. Que- 
riendo ellos mismos explicarlo claramente a los de- 
más, no podían poner en claro aquello que ellos veían 
claro y, a la postre, quedaban tan a oscuras como 
los que disputaban sobre si la dureza y la blandura 
(de un objeto) son una o dos cosas *, El propio hijo, 
que continuó, hasta el fin de sus días, el arte de su 
padre Wen, no llegó a perfeccionarse en él. Si a esto 
se llama perfección, cualquier persona es perfecta. Si 
no se le puede llamar perfección, no hay perfección 
ni en mí ni en las otras cosas, sino que no es 
más que el fulgor de una ilusión. Así, el santo se ha 
propuesto no utilizar para sí estas diferencias, sino 
contentarse solamente con seguir el uso común que 
de ellas se hace. A esto se llama iluminación. 


7. Tenemos esta doctrina. Pero no sé, de cierto, 
si se ajusta o no a la verdad. Tenemos ya que el 
ajustarse y el no ajustarse son entre sí de la misma 
especie. No es, pues, diferente lo uno de lo otro. 
Con todo, intentemos declarar esta doctrina. 

Había ya un principio. Había un principio que no 
había tenido principio. Había un principio anterior a 
ese principio sin principio. Había seres. Había la 
Nada. Había la Nada anterior a la Nada. Había la 
Nada anterior a esa Nada anterior. De pronto, existe 
la Nada y no sabemos del Ser y de la Nada cuál existe 
y cuál no existe. 


Yo digo una cosa, pero no sé si lo que digo se 
puede, en realidad, decir o no se puede decir: En el 
mundo, nada más grande que la punta del pelo oto- 


30 Chao Wen, antiguo músico. She Kuang fue maestro de música 
del duque P'ing, del estado Chin. Hui tzu. Cfr. nota 14. 

21 Se refiere al famoso sofista Kung Sun Lung. Vivió en la corte 
del rey P'ing Yiúan, del reino Chao. 
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ñal del ganado, y la gran montaña T'ai es pequeña. 
Nadie ha tenido mayor longevidad que Shang tzu 
(murió de muy corta edad) y P'eng Tsu (el Matusalén 
chino) murió prematuramente. El Cielo y la Tierra 
han nacido conmigo y todos los seres son una cosa 
conmigo. Si son una misma cosa, ¿para qué sirven ya 
las palabras? *, Una vez dicho que son una misma 
cosa, ¿acaso podemos pasar sin las palabras? Uno y 
la palabra (que lo significa) ya son dos. Dos más 
uno son ya tres, y si continuamos así resultará im- 
posible contarlas todas, aun para el más hábil con- 
tador, cuanto más para el vulgo. Así, de la nada lle- 
gamos al ser y del ser llegamos al tres. ¿Cuánto más 
sí (en vez de comenzar de la nada) comenzamos a 
contar a partir del ser. No hay, pues, por qué seguir, 
sino contentarse con las realidades (verdades). 


8. El Tao nunca ha tenido límites o fronteras. 
La palabra, en cambio, nunca es constante. Por eso 
está parcelada. Dígame, por favor, esas sus parcelas. 
Hay izquierda y derecha; hay deberes y hay justicia, 
hay divisiones y hay diferencias; hay competiciones y 
hay peleas. He aquí ocho casos. De las cosas del 
mundo extraespacial el santo no habla. De las cosas 
de este mundo («de dentro de los seis puntos del 
espacio»), el santo habla, pero sin razonar o discutir. 
Las cosas pasadas en la época Ch'un Ch'iu (Prima- 
vera y Otoño) y de las Actas de los antiguos empe- 
radores, el varón santo las inquiere o razona, pero 
sin dirimirlas y enjuiciarlas. Así, no divide o distingue 
lo que está dividido, y lo que está dirimido no lo 
dirime o enjuicia. Se me dirá: ¿por qué así? El 
santo recibe todo en su pecho. La gente dirime y 
enjuicia por prurito de ostentación. Por eso se dice 
que quien lo dirime y distingue no ha alcanzado a 
verlo. El gran Tao (palabra) nada dice. El Gran Dis- 
cernidor no habla. El Gran Amor no es amoroso. 


32 Admitida la doctrina de la identidad de las cosas en la supre- 
ma identidad de su verdad, todos estos absurdos resultan verda- 
deros. 
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La Gran Probidad no cede complaciente. El que es 
muy valeroso no es alardoso. El Tao que brilla no es 
Tao. La palabra que dirime o distingue no ha lle- 
gado al fondo. El amor constante (sin mudanza) es 
imposible. La probidad demasiado pura no se tiene 
por verdadera. El valeroso no es posible sea alardoso. 
Estas cinco cosas, con ser redondas, tienden hacia la 
curvatura. Así, saber detenerse ante lo que se ig- 
nora es lo más alto y perfecto. ¿Quién es capaz de 
conocer el Discernidor callado y el Tao (palabra) que 
no habla? Si hay quien lo conozca, será llamado 
arca y tesoro del Cielo. En él, por más que derrames, 
nunca le llenarés, y, por más que de él saques, nunca 
le agotarás; y no se sabe de dónde le viene. Es luz 
oculta. Así, antiguamente, el emperador Yao dijo a 
Shun *: He querido castigar a los pueblos Tsung, 
Kuai y Hsi Ao y esto hace que no me halle en mi 
trono («cara al Sur») contento y a mis anchas. ¿Cuál 
puede ser la causa? Shun le contestó: Esos tres se- 
ñores viven entre los matorrales de sus selvas, ¿por 
qué esa su desazón? Antiguamente salieron diez so- 
les y todos los seres brillaban en su luz. ¿Quiere 
Su Majestad, acaso, brillar más que el sol con su 
poder? 


9. Nieh Cklúeh preguntó a Wang 1%: ¿Conoce 
Su Merced la verdad en la que se identifican las co- 
sas? ¿Cómo puedo yo saberlo? ¿Su Merced sabe qué 
es lo que Su Merced no conoce?» ¿Cómo lo puedo 
yo saber? ¿Entonces no se conocen a sí mismas las 
cosas? ¿Cómo lo puedo yo saber? Con todo, vamos a 
intentar decirlo. ¿Cómo puedo yo saber que lo que yo 
llamo conocer no es ignorar? ¿Cómo puedo saber 
que lo que yo llamo ignorar no es conocer? Pues voy 
a hacerle una pregunta: Si los hombres se acuestan 
en suelo húmedo se atrapan un lumbago que les deja 


33 Cfr. nota 11, 
4 Wang I, sabio contemporáneo del emperador Yao (2356 a. C.). 
En el c. 12, n. 5, se dice que fue maestro de Nieh Ch'úeh y éste 
a su vez de Hsi Yu. Son los grandes maestros de la antigúedad 
taoísta. 


198 


muerto medio cuerpo. ¿Acaso al pez misgurno le 
pasa otro tanto? El que está sobre un árbol está con 
miedo de caerse? ¿Acaso les pasa lo mismo a los 
monos y a los gorilas? ¿De estos tres, quién es el 
que conoce la verdadera postura para el cuerpo? 


Los hombres se alimentan de las carnes de anima- 
les herbívoros, los mi (grandes ciervos parecidos a 
los búfalos) y los ciervos comen heno; el milpies 
(iulo) gusta de los excrementos; las lechuzas y los 
cuervos comen las musarañas. ¿De estos cuatro, cuál 
tiene el gusto recto? El gorila se aparea con las gran- 
des monas. Los grandes ciervos /mi se cruzan con 
las ciervas. Al misgurno le gusta andar con los pe- 
ces. Mao Chiang y Li Chi*% son consideradas por 
los hombres como las más famosas beldades; sin em- 
bargo, las ven los peces y se meten en sus profundi- 
dades, las ven los pájaros y vuelan a las más altas 
cumbres, los ciervos las ven y huyen precipitada- 
mente. ¿De estos cuatro, cuál de ellos tiene el gusto 
recto del sexo («del color»)? 

Según veo yo, las virtudes jen e ¿ (amor y justicia) 
y los caminos del es y del no es son todo oscuridad y 
confusión. ¿Cómo puedo yo conocer esas distinciones? 
Nieh Ch'úeh respondió: Porque Su Merced no sabe 
distinguir el bien y el mal, ¿acaso los hombres cum- 
bres tampoco van a conocer el bien y el mal? Wang I 
contesta: El hombre cumbre es un ser espiritual 
(«prodigioso»). No se calienta aun cuando arda un 
gran lago. No se enfría aun cuando se hielen los ríos 
Ho (Amarillo) y Han. Aun cuando el rayo hienda las 
montañas y el huracán sacuda el océano, no se asom- 
bra %. Con toda naturalidad monta sobre las nubes, 
cabalga sobre el sol y sobre la luna v se pasea más 
allá de los cuatro mares. La mudanza de la vida y la 
muerte no le altera, ¿cuanto menos las ventajas y los 
daños o perjuicios? 


% Mao Ch'iang, bella esposa del rey de Yieh. Li Chi, favorita del 
duque Hsien, del estado Chin. 

36 Véase la nota 10. El santo, al identificar las diferencias, sinto- 
niza con todas las cosas y no recibe daño de ninguna de ellas. 
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10. Ch'i Ts'io preguntó a Chang Wu*: He oído 
decir al Maestro que los santos no se ocupan de ne- 
gocios, no van tras los bienes, no huyen de los ma- 
les, no les gusta andar procurándose cosas, ni trepar 
por el Tao (se contentan con haber llegado a El). 
Hablan con el silencio. Teniendo qué decir se ca- 
llan. Así se ciernen (en las alturas) fuera del polvo 
(mundanal). El maestro critica de vaguedad esta doc- 
trina. Yo, en cambio, la considero como realización 
maravillosa del Tao. ¿Qué le parece a Su Merced? 
Chang Wu le contesta: Si el mismo emperador Huang 
Ti* se ofuscó al oírla, ¿cómo la puede entender un 
Confucio? Tú mismo te has apresurado demasiado en 
tu cuenta. Has visto el huevo y ya estás buscando 
el gallo («reloj de noche») que ha de nacer de él; 
has visto la bala (de ballesta) y ya estás buscando 
la fritada de la tortolilla. Intentaré decirte mis des- 
varíos Y, ¿Los querrás oír también como desvaríos? 
Junto mi persona al sol y a la luna, abrazo el espacio 
y el tiempo y lo uno todo. Dejo a las cosas en su 
estado confuso y caótico y estimo lo mismo al esclavo 
como al noble. Cuando todos andan afanosos, el 
santo permanece apático cual un estólido %. Junta to- 
dos los tiempos, y en la Unidad realiza su pureza. Si, 
pues, todos los diez mil seres son eso y todos en- 
trañan en sí a la verdad (al es), ¿cómo puedo saber 
yo que el amar la vida no es una aberración, y que 
el aborrecer la muerte no es como el haberse extra- 
viado siendo niño pequeño y no saber luego volver a 
su propia casa? La niña Li era hija del señor feudal, 


37 Discípulo y maestro. Los comentaristas no dicen más. 

38 El Emperador Amarillo (2697 a, C.), a quien el taoísmo consi- 
dera como su patriarca. 

39 Así llama a la enseñanza esotérica del taoísmo. En el c, 22, 11, 
lama doctrina de locos. En el c. 31, 7, se hace también alusión a 
esta disciplina del arcano. En el c. 14, 5, se requiere el alelamien- 
to para ser investido por el Tao, En el Fedro de Platón, a este 
entusiasmo por lo divino se le llama también locura, Fedro, 249 b. 

40 Platón describe al sabio de la misma manera: torpe y desma- 
ñado. Ignora hasta la calle en que vive. Vive para Dios y no le 
anotan o pequeñeces de aquí. Teeteto, 175c-177c, Véase c. 5, 7, 
y elc. 6, 
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Ai“. Al principio, cuando el rey de Chin la prendió 
para esposa, lloró hasta mojar su vestido. Mas luego 
que llegó a la corte real y participó con el rey de la 
misma cama y de la misma mesa de viandas de ani- 
males herbívoros, se arrepintió de haber llorado. Yo 
¿cómo puedo saber que, después de muerto, no me 
he de arrepentir de haber buscado antes la vida? 


11. Los que sueñan que están bebiendo en un 
banquete, al despertar al amanecer, lloran de pena. Al 
contrario, los que sueñan que están llorando, al ama- 
necer se encuentran que están divirtiéndose en una 
cacería en el campo. Cuando sueñan no saben que 
sueñan. En el mismo sueño tratan de interpretar y 
comprender sus sueños. Al despertarse ven que no 
ha sido más que un sueño. Sólo con un gran despertar 
se puede comprender el gran sueño que vivimos, Los 
estúpidos se creen despiertos. Presumen ser una vez 
reyes y otra pastores. Ciertamente, Confucio, y tú 
con él, los dos estáis soñando. Yo, que digo que 
vosotros soñáis, sueño también. Esto tiene por nom- 
bre misterio. Cuando, después de diez mil genera- 
ciones, nos encontremos con un varón santo, tendre- 
mos su explicación de la mañana a la noche. Ahora 
si yo y tú discutimos y tú me vences a mí, y yo no te 
puedo vencer a ti, ¿acaso por eso, en realidad, será 
verdadero lo tuyo y falso lo mío? Si, al contrario, yo 
te venzo y tú no puedes vencerme, ¿acaso yo estaré 
realmente en la verdad y lo tuyo será realmente fal- 
so? ¿Tal vez será verdad, tal vez no será verdad? 
¿Ambos estaremos en la verdad o ambos estaremos 
en el error? Yo y tú no podremos averiguarlo. Los 
hombres, en efecto, estamos metidos en esta oscuri- 
dad. ¿A quién llamaremos para que nos rectifique? 


41 El duque Mu del estado Ch'in y el duque Hsien de Chin, en 
una incursión contra los bárbaros Li, se apoderaron de una niña 
y de dos buenas piezas de jades circulares. El primero se quedó 
con los jades y el segundo con la niña. Esta lloró perdidamente 
su cautividad. 
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as. ¿E 


Si quien viene a rectificarnos es de tu opinión, en- 
tonces éste consentirá contigo, ¿cómo, pues, podrá 
rectificarte? ¿Si es de mi opinión el que quiera recti- 
ficarnos, siendo de mi opinión, cómo podrá rectifi- 
carme? ¿Si es de una opinión distinta de la tuya y 
de la mía, el que venga a rectificarnos, ¿cómo podrá 
rectificarnos siendo él de opinión distinta? ¿Si es el 
que viene a enderezarnos de la misma opinión que la 
tuya y la mía, cómo podrá rectificarnos, siendo de 
la misma opinión que ambos? Así, si ni yo ni tú ni 
un otro podemos saberlo, ¿vamos todavía a esperar a 
un otro? ¿Qué significa acordar con las diferencias 
del Cielo (naturales)? Digo: es y mo es, así y así no. 
Si el es es realmente es, éste es será, de por sí, dife- 
rente del 20 es y no hay por qué lo tenga yo que dis- 
tinguir. 

Si el así es, es realmente así, este así será diferente 
del no así. Tampoco tendrá necesidad de que yo lo 
distinga. Haciendo, pues, las voces o las palabras, que 
están en dependencia (de sus significados), como si 
no dependieran de ellos, ajustarse a la realidad de la 
naturaleza celeste de las cosas e ir tirando así hasta el 
fin de la vida. Olvidar diferencias de tiempos y olvidar 
esa justicia (dictaminadora del es y del no es), re- 
montarse hasta el infinito y en el infinito asentarse 
y reposar. 


12. La penumbra preguntó a la sombra: Hace un 
momento Su Merced andaba, ahora está quieto; hace 
un momento se sentaba, ahora se levanta. ¿Por qué 
no se contiene? La sombra le contestó: ¿Acaso no 
obro en dependencia de otro? ¿Aquel de quien yo 
dependo no obra también, como yo, en dependencia 
de otro? ¿No dependo yo como la serpiente de sus 
anillos y la cigarra de sus alas? ¿Cómo sé yo por qué 
es así O por qué no es así? 

Antiguamente, Chuang Chou (Chuang tzu) soñó que 
era mariposa. Revoloteaba gozosa; era una mariposa 
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y andaba muy contenta de serlo. No sabía que era 
Chou (Chuang tzu). De pronto se despierta. Era Chou 
y se asombraba de serlo. Ya no le era posible averi- 
guar si era Chou, que soñaba ser mariposa, o era la 
mariposa que soñaba ser Chou. Chou y la mariposa 
son cosas bien diferentes. Así son las transformaciones 
de las cosas. 
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A A. 


III. LO PRINCIPAL PARA CONSERVAR 
LA VIDA 


1. Mi vida es limitada y el saber no tiene fron- 
teras. Un ser limitado, que persigue a lo ilimitado, 
está expuesto a tener que detenerse. Si a pesar de 
tener que detenerse, se empeñara de nuevo en que- 
rer conocer más, de nuevo se expondría a tener que 
pararse. 

Obra el bien sin acercarte mucho a la fama, como 
quien obra el mal sin acercarse al castigo. Seguir el 
camino medio, «la espina dorsal», es lo expediente. 
Es la manera de conservar la propia persona, vivir la 
vida entera, cuidar de los padres y llegar al término 
de los años. 

El cocinero del señor Wen Hui* estaba descuarti- 
zando una res vacuna. El colocar sus manos, el apo- 
yarse de su espalda, el pisar de sus pies, el hincarse 
de su rodilla, el separar tris y tras con su cuchillo la 
carne de los huesos, lo hacía todo al compás de la an- 
tigua música sang-lin (segunda dinastía) o al de la 
melodía ching shou (del tiempo del emperador Yao). 
No fallaba una nota. Wen Hui, viéndole, exclamó: 
¡Ah, portentoso! ¡Tu habilidad ha llegado a la per- 
fección! El cocinero, dejando el cuchillo, le repuso: 


** Cfr. la nota 15. 
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Su servidor gusta del Tao y se lo voy a presentar en 
mi arte. Su servidor, a los comienzos, cuando descuar- 
tizaba una res vacuna, miraba la res sola. Después 
de tres años ya no miraba nada de la res. Ahora su 
servidor ya no ve con los ojos, sino con el espíritu. 
Allí donde mis sentidos se posan, mi espíritu se pone 
a actuar. Átaco las cavidades de las grandes articula- 
ciones por sus vías naturales. Voy siguiendo las con- 
cavidades articulares avanzando siempre según su na- 
tural formación. Nunca corto las venas y los tendo- 
nes adheridos a los huesos, cuanto menos las junturas 
de los huesos. Un buen cocinero necesita cambiar un 
cuchillo al año, corta con él; un cocinero ordinario 
necesita cambiar de cuchillo cada mes, golpea con él. 
Yo llevo ya diecinueve años con el mismo cuchillo: 
con él he descuartizado varios millares de reses y su 
filo está tan nuevo como recién salido de la muela. 
Las articulaciones dejan entre sí sus intersticios y 
el filo del cuchillo, que no es grueso, encuentra espa- 
cio y puede, sobradamente, avanzar. Así, he podido 
conservar mi cuchillo en diecinueve años como recién 
salido de la muela. Con todo, si me encuentro con 
un nudo y veo la dificultad que ofrece, temo y tomo 
precauciones. Me detengo para verlo, voy despacio, 
muevo mi cuchillo poco a poco y... tras, queda se- 
parado y se desliza al suelo como tierra que se des- 
morona. De pie, con mi cuchillo en la mano, miro a 
mi derredor satisfecho y contento. Presto al cuchillo 
los cuidados que requiere y lo guardo. 

El señor Wen Hui replicó: ¡Muy bien! Esta con- 
versación con mi cocinero me ha proporcionado una 
lección sobre la conservación de la vida. 


2. Kung Wen Hsien, al ver a Yu Shih*, exclamó 
sorprendido: ¿Qué le pasa a este hombre? ¿Cómo 
está cojo? ¿Es el Cielo o son los hombres? El con: 
restó: No son los hombres, sino que es el Cielo el 
que ha hecho que quede con un solo pie. La figura 


vi Los dos fueron súbditos del estado Sung. Tal vez el segundo 
es nombre de un cargo ofictal. 
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o el aspecto es cosa dada a los hombres; así sabemos 
que no han sido los hombres, sino el Cielo. El fai- 
sán de los pantanos, a cada diez pasos, tiene donde 
dar una picotada y a cada cien pasos donde tomar un 
sorbo de agua. Nunca pedirá ser criado en jaula. Su 
espíritu no se hallaría bien enjaulado aunque le tra- 
taran como a un rey. 

Habiendo muerto Lao Tan (Lao tse), Tsin Shih 
fue a presentar sus condolencias. Lanzó tres lamenta- 
ciones y salió fuera. Sus discípulos le preguntaron: 
¿No había sido amigo de nuestro maestro? Sí, con- 
testó. ¿Entonces cómo puede contentarse con sola 
esa condolencia? Sí, contestó. Antes le tenía yo por el 
hombre que era y ya ha dejado de serlo. Al entrar 
para hacer mis condolencias he visto que los viejos 
le lloraban como suelen llorar a sus hijos y los jó- 
venes le lloraban como se suele llorar a su madre. 
Entre los allí reunidos había seguramente quienes ha- 
blaron no porque se les había rogado que hablaran, y 
lloraban, no porque se les había pedido que lloraran. 
Eso es apartarse del Cielo y olvidar lo que tenemos 
recibido del Cielo. Antiguamente se llamaba eso de- 
sertar del Cielo. Llegó el tiempo en el que el maes- 
tro debió venir y llegó también el de su marcha. El, 
en ambos casos, ha obedecido a su destino. A su 
debido tiempo moró aquí y a su debido tiempo se 
fue dócilmente, Ni los lamentos, ni las alegrías, pue- 
den entrar y tener aquí cabida. Antiguamente se lla- 
maba a esto el desatarse (de la carga) que Dios (Ti) 
había atado. Cuando los dedos han acabado de atizar 
la leña *, el fuego sigue aún propagándose como si 
ignorase haberse acabado el combustible (muerto el 
cuerpo, seguía el espíritu viviendo). 


t4 La leña es el cuerpo. Muerto éste* la llama sigue aún viva. 
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IV. ¡EL MUNDO DE LOS HOMBRES 


4 


1. Yen Hui*% fue a visitar a Confucio y pedirle 
licencia para marcharse. ¿Adónde? Voy a Wei ?. ¿A 
qué? Yo, Hui, he oído que el Señor de Wei es joven 
y que se conduce sólo por su propio antojo. Gobierna 
con gran liviandad su Estado y no reconoce sus de- 
fectos. Dispone de las vidas de su pueblo muy ligera- 
mente. Los ajusticiados cubren toda la extensión del 
país, como el heno las marismas. El pueblo no sabe 
qué hacer. 

Yo, Hui, he oído a usted, mi maestro, que cuando 
la nación está bien gobernada, hay que alejarse y 
acudir cuando está revuelta. Las puertas del médico 
suelen estar asediadas por muchos enfermos. Pienso, 
pues, probar lo que he aprendido de usted y pensado 
por mí mismo. Probablemente acertaré a remediar ese 
Estado. Confucio repuso: ¡Ah! Te expones a ir al 
suplicio. Al Tao no le gusta mezclarse. La mezcla es 
multiplicidad y de la multiplicidad nace el desorden y 
del desorden nacen las desdichas; desdichas de las 
que no te librarás. Los hombres cumbres de la anti- 


45 Discípulo de Confucio y paisano suyo. Se llamaba también Tzu 


Yiúan. Véase la nota 182. ! 
6 Estado feudal que incluía las actuales prefecturas de Taming 


en Hopei y Wei hui en Honan. Su soberano, por aquel entonces, 
era K'uai K'uei, hijo del duque Ling. 
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gúedad miraban primeramente en vivir ellos mis- 
mos, y después se ocupaban de hacer vivir a los de- 
más. Si tu propia vida no está firme, ¿cómo vas a 
tener tiempo para ocuparte de la conducta de un hom- 
bre brutal como ése? 

¿Sabes cómo llega a zozobrar la virtud y por dónde 
se escapa la sabiduría? La virtud zozobra en la fama 
y la sabiduría se va en los debates. Por la fama se 
agreden unos a otros, y la sabiduría es su arma de 
combate. Ambos son instrumentos nefastos. No se 
deben extremar. Además, no por ser la virtud grande 
y firme la fidelidad, consiguen siempre entrar en el 
espíritu del prójimo. No basta no malquistarse en com- 
peticiones por el honor y la fama para conquistarse el 
corazón de los demás. Porque el sólo empeñarse en 
exponer, quieras o no, a un tirano brutal la doctrina 
del amor y de la equidad y los cánones de conducta 
moral medidos a cordel y tinta, es hacer que llegue a 
aborrecer lo que tienen de bueno y hermoso. Dirá 
que le maltratas. A los malos tratos se suele responder 
con otros malos tratos. Así, te expones a ser maltra- 
tado por él. Pues si él ama a los hombres de virtud 
y detesta a los viciosos, ¿por qué se sirve de hom- 
bres tan extraños a la virtud? Tú no tendrás otro re- 
medio que resignarte a no abrir la boca y el rey se 
valdrá de su ascendiente personal para triunfar de 
ti. Tus ojos mirarán turbados y, allanado tu empa- 
que, tu boca buscará algo que decir para salir del 
paso. Tu conducta tendrá que amoldarse y aun tu 
mismo corazón terminará por hacerse a él. Lo que 
pretendes es apagar con fuego un incendio y reme- 
diar con agua una inundación. Quiero decir que acre- 
centarás el mal. El seguirá siendo siempre lo que era 
y tú incurres en el peligro de que no se crean tus 
generosos consejos y mueras inevitablemente delante 
del tirano. 

Así antiguamente (el emperador) Chieh dio muerte 
a Kuan Lung Feng, (el emperador) Chou mató al 
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príncipe Pi Kan”. Estos, por perfeccionar sus pro: 
pias personas, se inclinaron a socorrer a súbditos aje- 
nos. Por cuidarse de los de abajo, rozaron con los de 
arriba. Sus soberanos los arruinaron precisamente por 
empeñarse en perfeccionarlos. Es que amaban la fama. 

Antiguamente, Yao atacó a los Ts'ung, a los Chih 
y a los Hsi ao, y Yú atacó a los Yu hu. Los estados 
quedaron vacíos, los espíritus sin ofrendas y los ha- 
bitantes muertos en guerras continuas. Todo por am- 
bición insaciable de riquezas. Todos éstos han bus- 
cado renombre o riquezas. ¿Sólo tú no has oído estas 
cosas? Los mismos santos no las han podido vencer, 
¿cuánto menos lo podrás tú? 


2. Si, con todo, tú tienes algún medio, trata de 
decírmelo. Yen Hui le repuso: Rectitud y humildad, 
ahínco y entereza. ¿De esta manera lo podré conse- 
guir? Le contesta: ¡Ah! ¿Cómo vas a poderlo? Está 
él lleno de dureza y gusta hacer ostentación de ello; 
por otra parte, es muy versátil. Los hombres vulga- 
res nunca le contradicen. Reprime toda sugestión 
para quedarse siempre libre para seguir los caprichos 
de su voluntad. Quiero decirte que si las virtudes dia- 
rias no las va perfeccionando, cuando menos las gran- 
des y extraordinarias. Se resistirá y no se convertirá. 
El procedimiento de consentir con él al exterior y no 
faltar en tu interior, ¿cómo va a poder ser (eficaz)? 
Yo, en mi interior, permaneceré recto y al exterior me 
doblegaré. Me perfeccionaré tomando como modelos a 
los antiguos. Guardando mi rectitud interna me haré 
discípulo o seguidor del Cielo, y siendo discípulo del 
Cielo comprenderé que, así al emperador como a mí, 
el Cielo nos tiene por hijos. ¿Cómo, pues, puedo yo 
andar buscando o pensando si los hombres me alaban 
o no me alaban mis palabras? Á este modo de proce- 
der llaman los hombres simplicidad infantil. En rea- 


tí El tirano Chieh, último emperador de la primera dinastía Hsia 
(1818-1766). Kuang Lung Feng fue decapitado por él para librarse 
de sus censuras. El tirano Chou, último emperador de la siguiente 
dinastía Shang Yin (1154-1122 a. C.). Su tío y consejero fiel Wang 
Tzu Pi Kan fue abierto en canal y su corazón arrancado. 
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lidad, es hacerse discípulo del Cielo. Doblegándome, 
por otra parte, al exterior, sigo (me hago discípulo) de 
los hombres. Levantar las manos, arrodillarse, inclinar- 
se, juntar las manos, son ritos que los súbditos usan. 
Si los demás los practican, ¿por qué no puedo yo prac- 
ticarlos? Porque haga lo que los demás hacen no me 
pueden reprender. Así, sigo a los hombres (me hago 
su discípulo). Perfeccionándome, a imitación de los 
antiguos, me haré discípulo de ellos. Aunque sus 
palabras son enseñanzas y envuelven también amones- 
taciones, pero éstas no son mías, son de los antiguos. 
De esta manera, aunque hable con entereza, no se 
debe molestar. Así, pues, me haré discípulo de los 
antiguos. ¿Podré lograrlo de este modo? 


3, Chung Ni (Confucio): ¡Ah! ¿Cómo vas a po- 
derlo? Es un método demasiado complicado, aunque 
correcto y no descabellado. Aunque, en efecto, no 
incurras en ningún castigo, pero no lograrás más. 
¿Cómo vas a lograr convertirlo de ese modo? Tomas 
por guía los deseos de tu corazón. Yen Hui le dice: 
Si de esa manera nada adelanto, ruégole me diga 
qué otro remedio me queda. Confucio le contesta: 
La abstinencia. Te lo digo. ¿Crees tú que tener mu- 
chos recursos y usarlos te va a facilitar el negocio? 
Esa facilidad no es según el Cielo, Yen Hui responde: 
Yo, Hui, soy de familia pobre. Muchas veces me 
paso meses sin beber vino y sin comer carne. ¿Bas- 
tará esta abstinencia? Contesta: Esa abstinencia es la 
abstinencia para los sacrificios, no es la abstinencia 
del corazón. Hui pregunta: Dígame, por favor, ¿cuál 
es la abstinencia del corazón? Chung Ni (Confucio) 
le responde: Unifica tu voluntad. No oigas con los 
oídos, sino oye con el corazón; tampoco oigas con 
el corazón, oye con tu sustancia. Cuando el oído cesa 
de oír y el corazón cesa de adherirse, vaciada tu sus- 
tancia material, espera las cosas. Porque el Tao sólo 
se posa en el vacío. El vacío es, pues, la abstinencia 
del corazón. 
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4. Yen Hui replica: Entonces yo, Hui, mientras 
no haya hecho esto, soy realmente Hui; pero una 
vez de haberlo hecho, ya no existe Hui. ¿Es este el 
vacío? Confucio responde: Completamente. Yo te lo 
digo. Una vez que entras en aquella corte (cercado) 
andarás por ella sin moverte por la fama. Si tus 
palabras hallan entrada, las dices; si no hallan entra- 
da, te callas. Sin que abras la puerta, el mal no podrá 
entrar. Sea tu morada la Unidad y tu posada el no 
obrar si no es obligado. Así, no andarás lejos (del 
éxito). Fácil es suprimir las huellas, pero es difícil 
caminar sin pisar el suelo. Lo hecho por los hombres 
fácilmente resulta falso; lo hecho por el Cielo difícil- 
mente engaña. Siempre se dice que vuelan los que 
tienen alas y nunca hemos oído que haya volado 
nadie sin alas. Siempre hemos oído que los que tie- 
nen entendimiento son los que entienden y nunca he- 
mos oído que sin entendimiento se pueda entender. 
Pero mira el vacío. En una habitación vacía nace la 
blanca claridad Y. La felicidad reposa en la quietud. 
De la falta de quietud se dice que es estar sentado 
y correr veloz. Si se logra interiorizar los oídos y los 
ojos y se abstiene de entender con el corazón, los es- 
píritus vendrán a morar contigo, cuanto más los hom- 
bres. Esta es la manera de transformar todos los 
seres. Esta fue la clave o el nudo de la eficacia de 
los emperadores Yii y Shun. Esta fue siempre la con- 
ducta que guardaron Fu Hsi y Chi Ch'ú*%. ¿Cuánto 
más debe ser la de la gente ordinaria? 


5. El conde de Ye Tzu Kao * estaba para ir como 
delegado al reino Ch'¡. Fue a Chung Ni (Confucio) a 
pedirle consejo. Este negocio, que el rey me ha enco- 
mendado a mí, Chu Liang, es muy importante. El 


4s Dice PLatón, Eth. Nic. 1, 3, que el animal vive de la vida sen- 
sible: el hombre ordinario, de la vida del entendimiento; el sabio, 
de la vida contemplativa o divina. 

19 Sabios emperadores de la antigiiedad. Yu (2205-2195 a. C.), 
Shun (2255-2205 a, C.), Fu Hsi (2852-2737 a. C.). De Chi Ch'u se 
dice reinó antes de la invención de la escritura. 

50 Ministro del rey de Ch'u. Su nombre era Chu Liang y el ape- 
llido Shen. Tzu Kao era otro de sus nombres. 
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reino Ch'¡ espera al embajador y quiere hacerme una 
acogida muy honorífica, sin ninguna prisa. Áun tra- 
tándose de un hombre vulgar, nunca conviene empu- 
jarle dando prisas, cuanto menos a un señor feudal. 
Yo tengo mucho miedo. Su Merced me ha dicho mu- 
chas veces a mí, Chu Liang, no ser pocos los que 
dicen que en cualquier asunto, sea éste grande o sea 
pequeño, el gozo se halla en llevarlo a término feliz. 
Si el asunto no tiene feliz resultado, me será inevi- 
table caer en desgracia de los hombres. Si el asunto 
llega a tener buen éxito, ineludiblemente incurriré en 
desequilibrio del Yin y del Yang (debido a las fuer- 
tes emociones). Sólo un hombre de virtud puede evi- 
tar ambas calamidades, sea que salga con éxito o fra- 
case. Yo, en mi comida, no soy exigente; como lo 
ordinario, sin buscar cosas exquisitas. Me gustan las 
cosas calientes, no las frías. Ahora, una mañana recibí 
esta orden y ya por la noche me fue preciso beber 
bebida helada. ¿No será que tengo fiebre en mi inte- 
rior? Aún no he llegado a aquella situación y ya es- 
toy sufriendo el daño del Yin y del Yang. Luego, si 
fracaso en mis gestiones, no podré evitar la desgra- 
cia humana. El peligro me amenaza por cualquiera 
de los dos casos. A un súbdito como yo, que no es 
capaz del asunto a él encomendado, ¿qué consejo 


da Su Merced? 


6. Chung Ni (Confucio) le dice: En este mundo 
tenemos dos grandes deberes. El uno es mandato del 
Cielo, el otro es justicia. Que el hijo ame a sus padres 
es mandato o voluntad del Cielo, no se puede librar 
de él en conciencia. Que el súbdito sirva a su rey 
es justicia. Donde quiera que vayas no te hallarás sin 
un soberano de quien dependas. Entre el cielo y la 
tierra no hallarás lugar donde evadirte de él. Son, 
pues, nuestros grandes deberes. Servir a los padres, 
sin distinguir lugares, es la perfección más alta del 
amor filial. Servir a su Señor, sin distinguir que- 
haceres, es la fidelidad suma. Servir a su propio co- 
razón, sin andar cambiando y prefiriendo lo penoso 


212 


y lo deleitable, sabiendo que no puede menos de 
hacerlo y tomándolo como una orden (o voluntad del 
Cielo), es el colmo de la virtud. El súbito, en efecto, 
se encuentra con cosas ingratas, y tiene que olvidarse 
de su propia persona al gestionar los asuntos a Él 
encomendados. ¿Qué lugar va a tener para deleitarse 
con la vida y detestar la muerte? Si obra Su Señoría 
de esta manera, estará muy bien. Yo, Chiu (Confu- 
cio), me permito rogarle me escuche en lo que yo 
tengo aprendido. En las relaciones con los (reinos), 
con los más vecinos se ha de tratar con confianza; 
con los lejanos hay que ser fieles a la palabra dada. 
Tal vez habrá casos en que hay que transmitir men- 
sajes. Transmitir sólo lo que puede agradar o dis- 
gustar a ambas partes no podrá ser sin ocasionar 
grandes dificultades. Para decir lo que agrada a am- 
bas partes es menester exagerar lo bueno y para dis- 
gustar a ambas partes será también menester exage- 
rar lo malo. Toda exageración es una falsedad. Y la 
falsedad termina por no creerse y, al no creerse, las 
malas consecuencias las sufre el mensajero. Hay un 
dicho antiguo que dice: Transmite lo común y ordi- 
nario; nunca transmitas nada exagerado; así te conser- 
varás entero. 


7. En los concursos o competiciones de habilidad 
o de fuerza se comienza por luchar claro y limpio, 
pero muchas veces, al fin, degenera en juego oscuro 
y sucio, y en los casos de más monta, se llega a usar 
de artificios y trampas. En los banquetes rituales o 
de cortesía se comienza, también, con orden y correc- 
ción, pero frecuentemente se termina en desorden, 
y en casos extremos se acaba en placeres excesl- 
vos. Eso pasa con todo; al principio todo procede 
cortésmente, pero termina groseramente. Las cosas, 
al principio, son pequeñas y sencillas; al fin, termi: 
nan por ser grandes. Las palabras son ráfagas de 
viento, pero, al propagarse, pueden lo mismo produ- 
cir frutos que daños y ruina. Fácilmente se levantan 
esas ráfagas, con peligro de que los buenos frutos 
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se malogren. La cólera, a veces, no ha tenido otra 
causa que esas palabras muy ingeniosas y esas ex- 
presiones carentes de rectitud. Ahora bien, el ani- 
mal puesto en trance de morir no elige los gritos 
que emite. Su respiración se corta y en su corazón 
nace la crueldad. Á exigencias inmoderadas responde 
necesariamente una reacción mala y se ignora cuál va 
a ser ella. Si, pues, ignoramos cuál va a ser, ¿quién 
puede preveer cómo va a terminar? Hay un antiguo 
proverbio que dice: No te apartes de las órdenes re- 
cibidas, no te empeñes demasiado en lograr éxito. 
Pasarse de la raya es añadido y superfluo. Apartarse 
de las Órdenes recibidas y empeñarse en el éxito es 
poner en peligro todo el asunto. El buen resultado 
es el que dura mucho. El mal resultado no llega a 
satisfacer y viene el cambio. ¿No será, pues, preciso 
proceder con mucho cuidado?» Dejarte llevar de las 
cosas, ya que no se puede otra cosa, y cultivar tu 
virtud interior es lo más perfecto. ¿Por qué vas a 
obrar para ser recompensado? Nada mejor para ti 


que cumplir con tu mandato. Esta debe ser la única 
dificultad, 


8. Yen Ho iba a tomar el cargo de preceptor del 
hijo mayor del conde Ling de Wei*. Fue a consultar 
a CkPú Po Yi” Hay un hombre le dijo que, por 
carácter, es un matón. Si le dejo sin corrección, nues- 
tro reino está en peligro; si trato de corregirle, ex- 
pongo mi propia persona. Su inteligencia es bastante 
capaz de conocer los defectos ajenos, pero no llega a 
conocer los suyos. Siendo esto así, ¿qué es lo que 
yo debo hacer? Ch'ii Po Yii le contesta: Muy bien 
preguntado. Es menester tener mucho cuidado y pro- 
ceder con gran prudencia. Comienza por rectificar tu 
propia persona. Lo mejor es que en tu exterior con- 
sientas y en tu interior te acomodes a él. Como am- 
bas actitudes pueden tener consecuencias nocivas, al 


51 Yen Ho, sabio del estado Lu. El príncipe del que iba a ser 
preceptor era K'uai k'uei. Cfr. la nota 46. 
52 Ministro del reino Wei y gran amigo de Confucio. 
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consentir con él, no entres con él, y al acomodarte 
a él, no salgas con él. Si en tu exterior consientes y 
entras con él, vendrá sobre ti el derrumbamiento, la 
caída, la ruina y el exterminio. Si en tu interior te 
ajustas a él y sales con él, será tu desprestigio y 
deshonra, una muerte prematura y otros males. Si se 
conduce como niño, condúcete con él como con niño. 
Si él gusta de tratar contigo con llaneza y sin distin- 
ción de rangos, condúcete también tú con él con la 
misma llaneza, sin distinción de rangos. Si él no gus- 
ta de límites y barreas en su conducta, tampoco tú 
le pongas barreras. Llégate y entra a él sin falta pro- 
pia. ¿No sabes cómo la mantis agita furiosa sus bra- 
zos queriendo detener con ellos la rueda del carro? 
No advierte su impotencia. Se fía en su habilidad. 
Cuidado, pues, y prudencia. Si tratas de influir mu- 
cho con tus buenas cualidades, tendrás mucho peligro 
de ofenderle. ¿No sabes lo que hacen los que crían 
tigres? No se atreven a darles a comer animales vi- 
vos para no provocar su instinto de matanza; tam:- 
poco se atreven a darles cosas enteras para no pro- 
vocar en ellos el coraje de descuartizar. Para conocer 
el temple en que se encuentran, se fijan en si están 
hambrientos o hartos. Aunque los tigres son de raza 
distinta del hombre, con todo aman a los que los crían 
y son dóciles. Matan al que les ha contrariado. Los 
aficionados a criar caballos, aunque llegan a cuidar- 
los con tanto mimo que reciben sus excrementos 
en un cesto y sus orines en una concha, pero cuan- 
do les molestan los mosquitos y tábanos o les tocan 
a destiempo, rompen los frenos y les destrozan (de 
una coz) la cabeza o les parten el pecho. Si un cariño 
tan grande y un amor así pueden aún ser olvidados, 
¿se puede no andar con la mayor prudencia? 


9. El carpintero Shih iba al reino CH'i. Llegó a 
Ck'iú Yian y vió allí un roble junto a un templete. 
Era tan grande que podía cobijar varios miles de 
bueyes bajo su copa. El perímetro de su tronco era 
de 100 wei (medida). Se elevaba diez medidas de 
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hombre (80 pies) sobre el cercano monte, sin contar 
su copa. Con él se podrían hacer varias decenas de 
barcas. La gente iba a verlo como si fuera a una feria. 
El carpintero ni siquiera le miró; se pasó de largo 
sin detenerse. Su aprendiz, después que se hartó de 
mirarlo, fue a su maestro Shih y le dijo: Desde que 
yo manejo el hacha y la azuela y ando con usted, 
nunca he visto árbol tan bueno como éste. El maes- 
tro ni siquiera se ha dignado mirarle y se ha pasado 
de largo, ¿por qué eso? Contestóle: Déjalo, no me 
hables de él. Es mala madera. Si con ella haces bar- 
cas, éstas se te hunden; si haces ataúdes, pronto se te 
han podrido; si haces utensilios, se te rompen en 
seguida; si haces puertas y ventanas, te estarán siem- 
pre destilando resina; si haces columnas, la polilla 
las comerá. No es árbol de buena madera. No vale 
para nada. Así ha podido vivir tanto. Vuelto que 
hubo a casa el carpintero, se le apareció el roble del 
templete en sueños y le dijo: ¿Con qué me has 
comparado? ¿Me has comparado con los árboles no- 
bles? Los acerolos, los perales, los naranjos, los to- 
ronjos y calabazas, una vez su fruta madura, se la 
quitan y, al quitársela, son maltratados. Sus ramas 
grandes quedan rotas y las pequeñas maltrechas. A 
esos árboles su propia valía les ha hecho dolorosa 
su vida. No llegan a vivir mucho. Ellos mismos se 
han atraído los malos tratos que les propina el mun- 
do. Esta es la suerte de todas las cosas. Yo, hace 
mucho tiempo, estoy buscando ser inútil para todo. 
He estado en peligro de morir, pero hoy he logrado 
lo que pretendía. Esta es mi mayor utilidad. Si hu- 
biera sido útil, ¿cómo hubiera podido crecer tan cor- 
pulento? Además, tú y yo somos cosas, ¿cómo, pues, 
te atreves a juzgar de las cosas? *. Hombrecillo inútil 


5 En esta frase aparece el concepto peyorativo de cosa en la 
ideología de Chuang tzu. Lo mismo que de la materia tenía la filo- 
sofía occidental. En Lao tse aparece también la oposición entre la 
forma y la cosa (materia). Dice del Tao, en el c. 21: «En su oscu- 
ridad, es luminoso porque en su interior están las formas. En su 
ADE es Oscuro porque en su interior hay cosas. Véase la 
nota ; 


216 


y condenado a morir pronto, ¿cómo sabes tú que yo 
soy mala madera? Cuando despertó el carpintero 
Shih se puso a interpretar su sueño. Su aprendiz le 
dijo: Si se agarra a su inutilidad ¿por qué se acoge 
a sagrado y se hace árbol de un templete? Contéstale: 
Calla y no hables. Aquél (el espíritu del templete) es 
quien vino a cobijarse a su sombra. Pensaba que sólo 
los que no le conocían habían de criticarle. ¿Acaso 
hubiera sido cortado aunque no fuera árbol sagrado 
de un templete? Su conservación se debe a motivo 
diferente de los del vulgo. ¿Encomiar esa razón no 
es andar muy lejos de la verdad? 


10. El señor Tzu Chk', habitante de la barriada 
del Sur, se paseaba entre las ruinas de la capital de la 
dinastía Shang, Quedó sorprendido al ver un enor- 
me árbol. Bajo su sombra podían juntarse hasta mil 
carros. Tzu Ch'i dijo: ¿Qué árbol es éste? Sin duda 
que es un árbol de virtudes extraordinarias. Miró arri- 
ba y vio que sus ramas eran torcidas, inadecuadas 
para hacer vigas; miró abajo y vio que su tronco 
era espiralado e inadecuado para hacer ataúdes. Mas- 
có sus hojas y la boca se le ulceró; las olió y quedó 
como atontado más de tres días. Tzu CK'i dijo: Es, 
por lo visto, madera inútil. Así ha podido crecer tan 
corpulento. ¡Ah! por eso los hombres espirituales 
no quieren ser personas de valer. 


11. Ching Shih, lugar del reino Sung *, es tierra 
buena para criar árboles mallotus japonicus, cipreses 
y moreras. Cuando llegan a crecer más que el grosor 
de las dos manos, son cortados para estacas de ama- 
rrar monos. Cuando llegan a tener tres o cuatro wel 
(24 a 32 pies) de perímetro son buscados y cortados 
para vigas o columnas de talla de casas importantes. 
Cuando llegan a ser del grosor de siete u ocho wei 


'4 La segunda dinastía Shang (1766-255 a. C.) tuvo hasta seis ca- 
pitales. Aquí se trata de la primera, en la actual prefectura Sui 

ang. 

35 Lugar en la actual prefectura de Shang chiu. 
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(56 a 64 pies), los buscan los nobles y ricos comer- 
clantes para gruesas planchas de ataúd. Así no hay 
árbol que viva sus años naturales. Son cortados pre- 
maturamente por el hacha. Ser buena madera es su 
desgracia. En los sacrificios expiatorios son excluidos 
el ganado vacuno de cabeza blanca, el cerdo de 
morro retorcido o alto y la persona que sufre de al- 
morranas. No pueden ser ofrecidos al Espíritu del 
Río. Estas son cosas que saben los agoreros. Lo que 
en ellos es infausto, resulta lo más fausto para el 
varón espiritual. 


12. El lisiado y contrahecho Shu tenía metido 
el mentón en el ombligo. Los hombros se le eleva- 
ban más altos que su cabeza. Su giba apuntaba al 
cielo. La región lumbar (la de las cinco vísceras) 
quedaba arriba. Las nalgas le servían de costados. 
Con remendar y lavar vestidos viejos sacaba lo sufi- 
ciente para comer. Además, aventando arroz sacaba 
para alimentar diez personas. Cuando había recluta- 
miento de quintos, allí andaba el contrahecho entre 
ellos, arremangados sus brazos (sin miedo a que le 
cogieran). Por enfermo crónico, el contrahecho no 
estaba obligado a contribuir a los trabajos públicos. 
En cambio, cuando se distribuía grano para los en- 
fermos, recibía tres chung de grano % y diez cargas 
de leña. Este, sólo por ser contrahecho de cuerpo, 
podía sacar para vivir y llegar tranquilamente hasta 
el fin natural de sus días. ¿Cuánto más si hubiera 
sido lisiado también en la virtud? 


13. Confucio hizo un viaje al reino Ch'u. El loco 
de Ch'u, Chieh Yú%, pasó por delante de su puerta 
gritándole: ¡Fénix! ¡Fénix! ¿Cómo está la virtud 
tan decaída? No nos es dado esperar los tiempos ve- 
nideros; tampoco podemos perseguir los tiempos que 
se fueron. Cuando en el mundo reina el Tao, el santo 


56 Chung, medida de unos 2.880 litros. 


57 Fue un sabio. Su apellido, Lu; su nombre, T'ung; Chieh Yii 
su segundo nombre. 
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realiza su obra. Cuando en el mundo no hay Tao, el 
santo se contenta con vivir para sí. En estos tiempos 
actuales sólo se puede escapar, a duras penas, de ser 
ajusticiado. La dicha es leve como la tl no 
llegas a sentirla. La desdicha es pesada O ne 
rra y no sabes cómo huir de ella. ¡Basta!, ¡basta: 
Venir a los hombres con esas tus virtudes es muy 
peligroso. Muy peligroso es ir trazando a los e 
el camino que deben seguir. ¡Ápaga esas claridades, 
apaga esas claridades! No vengas a estorbar mis pa- 
sos. Yo sigo veredas tortuosas. No estorbes mis pasos. 

Los árboles de la montaña se roban a sí mismos. 
La grasa alimenta el fuego que la derrite. El canelo 
es cortado por ser comestible. El árbol barnicero ds 
sangrado por su utilidad. Todo el mundo conoce E 
utilidad de ser útil, pero nadie conoce la utilida 
de no ser útil para nada. 
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V. PRUEBAS DE LA PLENITUD EN LA 
VIRTUD 


1. En el reino de Lu vivía un cojo llamado Wang 
Tal. Los discípulos que le seguían y andaban con él 
eran tan numerosos como los de Confucio. Ch'ang Chi 
pregunta, pues, a Confucio: Wang T'ai, con ser 
cojo, son tantos los que le siguen que con Su Merced 
se ha repartido por igual el Estado Lu. De pie nada 
enseña, sentado no platica; con todo van a él vacíos 
y vuelven de él llenos. ¿Acaso tiene el método de 
enseñar callando y formar el corazón sin que nada 
aparezca al exterior? ¿Qué clase de hombre es éste? 
Confucio le contesta: El maestro es un santo. Yo, 
Chiu, he tardado y aún no he acudido a él. Voy a 
hacerme discípulo suyo. Cuanto más lo debieran ha- 
cerse los que no son tanto como yo. No sólo el reino 
Lu, al mundo entero traería yo, Chiau, para que le 
siga. Ch'ang Chi pregunta: Si este cojo es superior a 
Su Merced, será, por lo tanto, muy superior al vulgo. 
-Si eso es así, ¿en qué consiste su educación del cora- 
zón? Confucio contesta: La muerte y la vida, con ser 
cosas tan importantes, no son capaces de alterarle. 
Aunque el cielo se desplomara encima y la tierra se 
hundiera, él nada perdería. Observando su con- 


55 Véase la nota 10. 
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ducta, no se halla falta en ella. No se muda con las 
cosas . Manda las mudanzas de las cosas y guarda 
su propio origen. Ch'ang Chi pregunta: ¿Qué quiere 
decir eso? Confucio responde: Si se miran las cosas 
en lo que difieren, existen el hígado, la hiel, el reino 
Ck'u y el reino Yieb; pero si las miramos por lo 
que tienen de común, los diez mil seres son una 
misma cosa. Así, pues, él no distingue las diferentes 
aptitudes de sus oídos y de su vista. Su espíritu (su 
corazón) es el que actúa en la unidad y armonía de la 
Virtud. El ve las cosas en la entereza de su Unidad 
y no en lo que han perdido. La pérdida de su pierna 
la ve como pérdida de un pedazo de tierra. Ch'ang 
Chi replica: Pero él se ha formado también porque 
con su inteligencia ha llegado a entender su corazón, 
¿y su corazón ha logrado su estabilización perfecta, 
¿cómo, pues, aún atrae las gentes hacia su persona? 


2. Confucio le responde: La gente no va a mirar- 
se en el agua corriente, sino en el agua quieta. Sólo la 
quietud puede aquietar a todos en la quietud. Sólo 
los pinos y cipreses, que han recibido de la tierra su 
vida, pueden ser estables y permanecer verdes verano 
e invierno. Sólo Shun %, que recibió su mandato del 
Cielo, pudo conservarse recto y pudo tener la dicha 
de rectificar, con la rectitud de su propia vida, a to- 
dos los seres. Un soldado valiente puede entrar solo 
en medio de nueve ejércitos *', conservando inmu- 
table no sólo su exterior aspecto, sino también la 
realidad interior de su ánimo impertérrito, cobrar 
fama y conservarse incólume, cuanto más quien man- 
da en el cielo y en la tierra y es tesoro de todos 
los seres. Quien vive en sus seis miembros y parece 
usar de sus oídos y de sus ojos, pero conoce en el 
Jo cuanto conoce, si su corazón no muere (pierde 


3 
vv Idem, Y. 
el Los nueve imperiales y los tres de los señores feudales. 
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su Virtud), puede, el día que quiera, remontarse a 
las alturas. Son los hombres los que le siguen. El 
mismo, ¿cómo va a querer ocuparse de ningún ser? 


3. Shen T'u Chia era cojo. Asistía con Tzu Chan, 
del reino de Cheng, a la escuela de Po Hun Wu Jen *. 
Tzu Ch'an dijo a Shen T'u Chia: Yo saldré primero 
y Su Merced espera, o bien Su Merced sale primero 
y yo espero (no quería salir con el cojo). Al día si- 
guiente se juntaron también en la escucid y se senta- 
taron en la misma estera. Tzu Ch'an volvió a decir a 
Shen T'u Chia: Yo saldré primero y Su Merced es- 
pera, o bien Su Merced sale primero y yo espero. 
Cuando yo salga ¿podrá Su Merced esperar o no? 
Su Merced se encuentra con un gobernante y no se 
retira. ¿Acaso quiere equipararse con un gobernador? 
Shen T'u Chia le replicó: ¿Acaso hay tales gober- 
nadores en la escuela de nuestro maestro? Su Seño- 
ría parece que estima tanto ser gobernante que pos- 
pone a los demás. Tengo oído que al espejo relucien- 
te no se le pega el polvo, y que si se le pega es que 
no está reluciente. Quien mucho tiempo ha convivido 
con un sabio no debiera tener ya defectos. La gran- 
deza que Su Señoría viene aquí a aprender es la de 
nuestro maestro. Hablar, pues, de esa manera ¿no 
es un despropósito? 

Tzu Ch'an le responde: Parece que Su Merced, es- 
tando ya como está, quiere aún competir en perfec- 
ción con el mismo Yao. ¿No le basta a Su Merced 
mirarse para sacar la cuenta del caudal de su virtud? 
Shen Tu Chia le responde: Muchos son los que ha- 
blan de su delito para probar no ser merecedores 
de la muerte, pero pocos los que se callan y no hablan 
de su causa para probar que no son dignos de seguir 
vivendo. Sólo los hombres de virtud se conforman 
tranquilamente con su destino sabiendo que no se 


2 Shen Tu Chia se llamaba. Fue un sabio del reino Chen, actual 
Cheng chou en Honan. Tzu Ch'an se apellidaba Kung Sun y su 
segundo nombre Ch'iao; fue famoso ministro del reino Cheng y 
amigo de Confucio. Po Hun Wu Jen es título honorífico que signi- 
ticaría «Doctor obscurus». 
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debe hacer otra cosa. Además, quien pasa delante 
del arco del arquero 1 y por medio de su blanco, 
será alcanzado, y si no, se lo deberá a su destino (st 
Su Señoría se ha librado del suplicio lo debe al des- 
tino). Muchos son los que, por no estar ellos cojos, 
se ríen de nosotros los cojos. Yo me solía enfurecer 
antes. Desde que vengo a esta mansión del Maestro, 
estoy convertido, No sé si será que el Maestro me ha 
lavado con su habilidad. Ya llevo andando con el 
Maestro diecinueve años y nunca he advertido mi co- 
jera. Ahora Su Señoría, que trata aquí, como yo, de 
cosas interiores al cuerpo (cosas de espíritu), se ha 
puesto a indagar cosas exteriores al cuerpo, ¿no es 
un error? Tzu Chan, mohíno y cambiando de acti- 
tud, le contesta: Su Merced no me hable más de 


ello. 


4. Enel reino Lu hubo un cojo a quien faltaban 
los dedos del pie, llamado Shu Shan. Cojeando sobre 
su muñón vino a ver a Confucio. Confucio le res- 
pondió: Su Merced, por su descuido, sufre esa des- 
gracia. Con que ahora venga aquí, ¿cómo podrá ya 
remediarlo? El cojo contestó: Yo, por no saber cul- 
darme, he desatendido livianamente mi cuerpo y he 
perdido el pie. Ahora vengo por lo que estimo más 
que un pie y que lo quiero conservar. El Cielo a nadie 
deja de cobijar, la Tierra a nadie deja de sostener. 
Yo considero a Su Merced como mi Cielo y como 
mi Tierra; ¿cómo sabía yo que se portaría así conmi- 
go? Confucio le contestó: Yo, Chiu, me he portado 
indecorosamente. ¿Por qué no quiere entrar Su Mer- 
ced? Permítame que le exponga lo que yo tengo apren- 
dido. Salido que hubo el cojo, dijo Confucio: ¡Dis- 
cípulos, esforzaos! Un cojo se preocupa de aprender 
para reparar el mal que antes se hiciera, ¿cuánto 
más lo deben hacer los que tienen aún enteras sus 
virtudes vitales? 

El cojo preguntó a Lao Tan (Lao tse): ¿Se puede 
o no contar a Confucio entre los hombres cumbres? 
¿Cómo viene tan sumisamente a aprender de Su Mer- 
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ced, pues él no busca otra cosa que la celebridad qui- 
mérica de renombre extraordinario? ¿Ignora acaso que 
el hombre cumbre la tiene por grillos y cadenas? 
Lao Tan le respondió: ¿Por qué usted mismo di- 
rectamente no le ha librado de esos grillos y cade- 
nas haciendo que haga una misma cosa la vida y la 
muerte, lo posible y lo imposible? ¿No lo podría? El 
cojo replica: Siendo castigo del cielo, ¿cómo va a 
poder librarse de ellos? 


5. El duque Ai, del Estado Lu, dijo a Confucio: 
En el Estado Wei vivía un hombre muy feo. Se lla- 
maba T'o el feo. Los varones que habían vivido con 
él ya no podían separarse de él por lo mucho que le 
añoraban; las mujeres que le conocían pedían a sus 
padres que, en vez de darlas a otros para esposas prin- 
cipales, fueran dadas a aquél para concubinas. Así 
tenía ya más de una decena de ellas y aún no cesaban 
de solicitarlo. Nunca llevaba la voz cantante. Se con- 
tentaba con concordar con los demás. No era ningún 
señor feudal que pudiera salvarles de la muerte; no 
gozaba de rentas o beneficios para que se pudiera 
esperar de él que les llenara los estómagos. Por otra 
parte, era tan feo que ponía espanto a todo el mun- 
do. No era hombre de iniciativa. Sólo sabía acomo- 
darse a los demás. Su sabiduría tampoco era como 
para transcender las fronteras. Con todo, se le arri- 
maban lo mismo las hembras como los varones. Ne- 
cesariamente tenía algo diferente y extraordinario. 
Yo le llamé para verle. En efecto, era feo para po- 
ner espanto al mundo. Vivió conmigo y al mes y pico 
me di ya cuenta de su hombría de bien. Antes de 
un año había ya puesto en él mi confianza. Al en- 
contrarse mi Estado sin ministro, se lo confié a él. 
Se quedó triste, pero luego lo aceptó. Su poco inte- 
rés parecía una repulsa. Para mí fue vergonzoso. Por 
fin, aceptó el cargo, pero al poco tiempo me dejó y se 
fue. Yo quedé apenado como si hubiera perdido algo, 
como si ya no me fuera posible hallar contento en 
este mi reino. ¿Qué clase de hombre era éste? Con- 
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fucio le contestó: Habiendo ido yo al país de CP'u, 
vi unos cerdicos que se amamantaban en las tetas de 
su madre muerta. De pronto la miraron extrañados y 
huyeron. Vieron que no les miraba y que no era como 
ellos. Lo que amaban en su madre no era su cuerpo, 
sino lo que animaba su cuerpo. Al combatiente muer- 
to no se le entierra con sus insignias de general. 
El mutilado, a quien le han cortado el pie, no ama 
las sandalias. En ambas cosas falta ya lo fundamental 
(el valor y el pie). A las mujeres destinadas al rey 
no se les cortan las uñas ni se les horadan las ore- 
jas (se las quiere enteras). El esposo, al tomar esposa, 
se queda fuera de su casa y no se sirve de ella (aque- 
lla primera noche)*. La integridad del cuerpo se 
considera tan estimable que se toman esas medidas, 
cuánto más al hombre de virtud entera. 

Aquí el feo y negro T'o nada dice y se le cree. 
Nada hace y la gente se encariña. Hace que se le 
entregue el gobierno del Estado y únicamente se 
teme que no quiera aceptarlo. No puede no ser hom- 
bre perfecto aquel cuya virtud no se acusa al exte- 
rior. El duque Ai pregunta: ¿Qué quiere decir per- 
fecto? Confucio responde: Muerte y vida, existir y 
perecer, éxitos y apreturas, pobreza y riqueza, habili- 
dad y torpeza, deshonras y honras, hambre y sed, 
frío y calor, son mudanzas de las cosas y la marcha 
del destino. De la mañana a la noche van alternando 
ante nosotros. Sabemos que no podemos regularlos 
de antemano en sus comienzos. No son, por lo tanto, 
razón suficiente para alterar nuestra paz. No deben 
entrar en la mansión del espíritu. Hay que hacer 
que el gozo de la paz penetre por todo sin perder 
nunca la dicha. Que día y noche, sin interrupción, 
sea vo para los seres como una primavera v que al 
entablar contacto con ellos los vaya dando vida se- 
gún las diversas estaciones. Esto es ser perfecto. 

Y ¿qué quiere decir virtud que no se exterioriza? 


tá Pu te fu she, frase oscura: «no le ocupa en más 0 no le hace 
más». La quiere entera a sus padres al día siguiente. 
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Contesta: El agua, cuando está bien nivelada, goza de 
gran inmovilidad y puede servir de nivel. En su in- 
terior se guarda a sí misma y en su exterior no se 
agita. La Virtud es la perfección de la armonía. 
Cuando la Virtud no se exterioriza, es cuando las co- 
sas se conservan sin disgregarse. 


6. El duque Ái dijo otro día a Min (discípulo 
de Confucio: Al principio, cuando yo en mi trono 
(«cara al sur») gobernaba el reino, tomé con tanto 
ahínco el gobierno de mi pueblo que me apenaban 
sus muertes. Yo me tenía por muy competente y 
entendido. Ahora, después que he oído hablar de 
las enseñanzas de los hombres cumbres, me temo 
no tener realmente nada de eso. He menospreciado 
mí propia persona y he arruinado mi Estado. Yo y 
Confucio no somos señor y súbdito, somos amigos 
en la virtud. 


7. Un cojo giboso y sin labios era el consejero 
del duque Ling, de Wei. El duque le amaba tanto 
que le parecía que los hombres no lisiados tenían un 
cuello demasiado delgado. Un señor, que tenía una 
excrescencia carnosa grande como una escudilla, era 
el consejero del duque Huan, de Ch'¡. El duque le 
amaba también tanto que le parecía que los hombres 
enteros (sin tal excrescencia) tenían el cuello dema- 
siedo pequeño. 

Así, cuando la virtud es grande se olvida el aspec- 
to externo. Los hombres no olvidan lo que debieran 
olvidar y olvidan lo que no debieran olvidar. Este 
es el olvido verdadero. 

El santo, pues, tiene su propio mundo donde él se 
mueve. La inteligencia tiene sus aberraciones. Los 
pactos atan como la cola. La virtud une y vincula. 
Las artes producen artículos comerciales. Pero un san- 
to ¿para qué necesita la inteligencia si no necesita 
discurrir?, ¿para qué necesita cola si no está partido? 
Nada ha perdido; ¿para qué, pues, necesita adquirir? 
No posee mercancías; ¿qué necesidad tiene de co- 
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merciar? En estas cuatro cosas el Cielo les mantiene, 
y a lo que el Cielo mantiene, el Cielo alimenta. El 
que es alimentado por el Cielo, ¿qué necesidad tiene 
de los hombres? 

Tiene la apariencia de hombre, pero no afectos 
humanos. Tiene el aspecto de hombre, por eso vive 
asociado a los hombres. Carece de las pasiones 
humanas y por eso no existe en su persona el es 
y no es. ¡Qué pequeño es en lo que pertenece al 
mundo de los hombres! ¡Qué grande es! Sólo él 
ha realizado su Cielo (su naturaleza) *. 


8. Hui tzu* pregunta a Chuang tzu: El hombre 
¿puede, en realidad, no tener pasiones humanas? 
Chuang tzu: Puede. Hui tzu replica: Si no tiene pa- 
siones humanas, ¿cómo es hombre? Chuang tzu res- 
ponde: El Tao le dio la forma; el Cielo le dio el 
cuerpo: ¿por qué no es hombre? Hui tzu replica: 
Siendo, pues, hombre, ¿cómo no tiene las pasiones 
humanas? Chuang tzu responde: El es y no cs, es 
a lo que yo llamo pasiones. Cuando digo que no tie- 
ne pasiones, quiero decir que no se hace daño en su 
interior por simpatías y antipatías. Sigue siempre su 
naturaleza sin sobrecargar más su vida. Hui tzu pre- 
gunta: Sin sobrecargarla, ¿cómo tiene cuerpo? Chuang 
tza contesta: El Tao le dio su aspecto, el Cielo le dio 
el cuerpo y él no se perjudica con simpatías y anti- 
patías. Ahora mismo, Su Merced, desatendiendo su 
alma, está fatigando su espíritu. Continúa cantando 
apoyado a un árbol y duerme recostado en la seca 
firminia (en el diván, o tal vez en la guitarra hecha 
de la madera de este árbol). Ese cuerpo, que le ha 
sido dado por el Cielo, Su Merced lo está gastando 
en hacerlo resonar con esas distinciones sofísticas de 
silo duro y lo blando (son o no la misma cosa). 


6 Véase la nota 40, 
“5 Idem, 14. 
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VI. MI GRAN MAESTRO Y MI GRÁN 
ORIGEN 


1. Conocer qué es lo que está hecho por el Cielo 
y qué es obra del hombre, es la más alta sabiduría. 
Saber que lo que el Cielo ha producido vive también 
en virtud del Cielo. En las obras humanas ir apren- 
diendo, de lo que la inteligencia conoce, lo que no 
conoce. Así, llegar al término de la vida, evitando mo- 
rir prematuramente, es la mayor sabiduría. Aun así 
existirán males, porque, para que nuestros conocimien- 
tos sean adecuados, no pueden no depender de algo 
(de sus objetos). Y este algo no es muy fijo. ¿Cómo 
puedo yo saber que lo que yo digo estar hecho por 
el Cielo no es obra humana y lo que digo ser obra 
humana no está hecho por el Cielo? Sólo los hom- 
bres verdaderos o genuinos poseen la sabiduría ver- 


dadera. 


2. ¿Quién es hombre verdad? A los antiguos hor»- 
bres verdad no les contrariaba la escasez, no se enot- 
gullecían con los éxitos. No reclutaban adeptos. Sus 
faltas no les avergozaban, ni los aciertos les engreían. 
De esta manera, encaramados en las alturas, no tem- 
blaban; sumergidos en el agua, no se mojaban; me- 
tidos en el fuego no se calentaban. Así, con su sabi- 
duría, podían remontarse a las alturas del Tao. Los 
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antiguos hombres verdad, durmiendo no soñaban, 
despiertos nada les apenaba. Su comida no era ex- 
quisita. Su respiración era profunda. La respiración 
de los hombres verdad llega hasta sus talones. La 
respiración del vulgo es sólo de la garganta, y cuando 
han sufrido alguna contrariedad se les atragantan y 
no les salen las palabras. Sus caprichos y sus apetitos 
son hondos. En cambio, su mecanismo celeste es 
muy superficial. Los hombres verdad de la antigúe- 
dad no sabían amar la vida, ni sabían aborrecer la 
muerte. Salían (a la vida) sin alborozo y entraban 
(en la muerte) sin resistencia. Indiferentes para mar- 
char, estaban también indiferentes para volver. Esto 
y no más. No olvidaban su origen y no buscaban su 
fin. Se alegraban con lo que recibían y cuando lo 
perdían volvían a su ser primitivo. Es decir, que 
es hombre verdad quien no estorba o daña al Tao 
con los deseos de su corazón, ni tampoco se pone a 
ayudar la obra del Cielo con humanas contribuciones. 
Así, su voluntad es firme, su continente tranquilo, 
su frente serena. En su frialdad se parecen al otoño 
y en su ardor a la primavera. Sus alegrías, como sus 
iras, se difunden por las cuatro estaciones Y, ajustán- 
dose siempre a las cosas o sucesos. Eran insondables. 
Así, si puestos al frente de un ejército destruyen una 
nación, tampoco malquistaban las voluntades de sus 
habitantes. Prodigan sus beneficios y cubren de fa- 
vores a todas las generaciones sin ser movidos a ello 
por el amor. Así, quien gusta de comunicarse con 
las cosas no es santo. Pues quien está afectado care- 
ce de la virtud, jen. Quien anda mirando los tiempos 
del Cielo no es sabio. Quien no equipara los bienes y 
los males no es virtuoso. Quien, por ganar renombre, 
se pierde a sí mismo, no es hombre. Quien ha perdido 


su autenticidad no es apto para mandar, Tales fue- 
ron Hu-pu Hsieh, Wou Kuang, Po-I, Shu Chk', Chi 


ús Dicen los comentadores que sus cambios de humor vienen como 
Jas estaciones, cuando deben venir, porque en él no hay pasiones. 
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Tzu, Hsú Yú, Chi T'o y Shen Tu Ti. Todos éstos, 
esclavos al servicio de los demás, se ajustaron a las 
conveniencias ajenas y no se ajustaron a las propias 
conveniencias. 


3. El comportamiento de los antiguos hombres 
verdad era correcto, sin pecar de parcialidad. (Otra 
versión: su porte era majestuoso sin incorrecciones.) 
Parecían necesitados, pero desdeñaban aceptar cosa 
alguna. Eran angulosos, pero no duros. (Otra versión: 
con ser singulares, no eran obstinados.) Amplios y 
anchurosos en la vaciedad de su espíritu, sin ser am- 
pulosos ni fastuosos. Siempre parecían alegres. Obra- 
ban impulsados y como a su pesar. Esto, al mismo 
tiempo que acumula esplendor a la propia persona, 
daba estabilidad a la propia virtud. Eran grandes y 
aparecían grandes. Su grandeza se exteriorizaba incon- 
tenible a pesar de que ellos quisieran guardarla conti- 
nuamente encerrada. Tan indiferentes que se olvidaban 
hasta de hablar. Los castigos eran (en su gobierno) 
el tronco; la cortesía, las alas; su saber, acierto; su 
virtud, camino. De los castigos hacían el cuerpo o 
tronco de su política. Así, en el matar eran amplios. 
De la cortesía hacían las alas y, con ella, podían dis- 
currir por el mundo. Su saber era acierto en los asun- 
tos, que, a pesar suyo, se les ofrecía. De la virtud ha- 
cían su camino. Quiero decir que, paso a paso, subían 
por él a la cima de su origen. Los hombres creen que, 
en realidad, andan muy solícitos y cuidadosos en cuan- 


'" Sabios que se sacrificaron por su honra. De Hu Pu Chiai se 
dice que, invitado por el emperador Yao (2356-2255 a. C.) a que le 
sustiuyera en el trono, lo rehusó y se tiró al río. De Wu Kuang, 
que fue un gigante de siete pies de altura, contemporáneo de Huang 
Ti (2697). Otra versión: fue músico de la primera dinastía. El usur- 
pador T'ang (1766) quiso renunciar en él y él prefirió arrojarse al 
rio. Cfr, c. 28, n. 13. Po I y Shu Chi fueron dos hermanos, hijos 
del rey Ku Chu de Liao si, noroeste de la actual provincia de 
Hopei. Huyeron de casa por no querer reinar y fueron al oesic, 
v aquí, por no adherirse al usurpador Wu Wang (1122), murieron de 
hambre en la montaña. Cfr. c, 28, n. 14, yc. 29, núm. 5. Chi Tzu 
Hsú Yú fue consejero del tirano Chou y muerto por él. Según otra 
versión, fue hijo del ministro Wu She del reino Ch'u. Por haber 
censurado al rey de Wu le arrancaron los ojos y le arrojaron al 
rio. Chi T'o, ermitaño, al oír el ejemplo de Wu'Kuang, se arrojó 
cl también al río. Le imitó Shen T'u Ti, 
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to hacen, pero una misma cosa es para ellos lo que 
aman y lo que no aman. Lo que es uno es para 
ellos uno, y lo que no es uno también es, para ellos, 
uno. En esta unidad o unificación se hacen discípu- 
los del Cielo. En la no unidad (en las diferencias) 
se hacen discípulos de los hombres. En ellos, el Cielo 
y el hombre no se disputan. Esto es lo que se llama 
hombre verdad. 


4. La muerte y la vida son mandato del Cielo, 
como la regularidad del día y de la noche es (ley del) 
Cielo. Que no nos sea grato se debe a nuestro afecto 
a las cosas. Ellos (los santos) tienen particularmente 
al Cielo como a su padre y le aman en su corazón; 
¡cuánto más al Transcendente Absoluto Choi, El 
hombre considera particularmente a su rey, Superior 
a sí y hasta se deja morir por él, ¡cuánto más por 
quien lo es en verdad! 

Cuando el manantial se seca, los peces, que quedan 
en seco, se alientan mutuamente su húmeda respira- 
ción y se mojan mutuamente con su saliva. ¡Cuánto 
mejor estarían en el río o en el lago olvidados unos 
de otros! En lugar de elogiar a Yao y vituperar a 
Chieh %, mejor fuera olvidarse de ambos y transfor- 
marse en el Tao. 

La Gran Masa”! me ha cargado con la carga de mi 
cuerpo, me ha agobiado con esta mi vida, me jubila 
con la vejez y me extingue con la muerte. Si me es 
buena al darme la vida, al darme la muerte me debe 
ser también buena. 


5. Una barca escondida en un barranco y un mon- 
te dentro de profundo lago se cree están seguros. 
Pero si a media noche viniera un forzudo y se la lle- 
vara, quedaría confuso el que la guardó sin saber qué 


vs El uno de la absoluta Unidad y el uno de la multiplicidad de 
los seres. 

9 Cho, sobrepasar, acabarse, solo; Brad tzu le da mayor cate: 
goría que al Cielo; se refiere, pues, al Tao. eN 
0 Yoo! véase la nota 7. Chieh, último emperador de la primera 
dinastía (18183 a. C.). 

11 Véase la nota 20. 
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había sido de ella. Para cada cosa, pequeña o grande, 
hay su propio modo de esconderla; pero también su 
manera de que se le evada. Pero si se guardara el 
mundo dentro del mundo, no tendría adónde poder 
escaparse. Esta, pues, es la gran realidad de las cosas 
permanentes (no es escapan). A mí me ha tocado en 
suerte especialmente un cuerpo humano y con él me 
siento dichoso. Pero como esta forma humana hay 
miles de otras transformaciones que no tienen fin. Los 
deleites que ellas causan, ¿no son incontables? El san- 
to, pues, vive allí donde las cosas no pueden evadirse, 
donde todas subsisten y no se pierden. Al que tiene 
por buenos la muerte prematura lo mismo que la 
longevidad, el principio lo mismo que el fin, la gente 
le toma como modelo, ¡cuánto más a Aquel de quien 
todos los seres penden y de quien únicamente depen- 
de toda evolución! 


6. El Tao tiene su realidad y tiene su verdad ”. 
No tiene acción ni figura. Es comunicable, pero no 
puede ser prendido; puede ser poseído, pero no ser 
visto. El es su propio fundamento, El es su propia 
raíz. Ántes de que el Cielo y la Tierra existiesen, 
existía El sólidamente en su antigúedad. Hace espí- 
ritus («poderosos») lo mismo a los manes que a Dios 
(Ti). Da vida al Cielo y a la Tierra. Es anterior al 
Gran Polo, y no por eso es alto. Está más abajo 
que los seis puntos espaciales y no por eso es pro: 
fundo. Vive con anterioridad al Cielo y a la Tierra y 
no por eso es duradero. Es más viejo que los más 
antiguos tiempos y no por eso es anciano. 

Hsi Wei” le obtuvo y unió el Cielo con la Tierra. 
Fu Hsi” le obtuvo y pudo penetrar («vestirse») el 
vapor primordial. La Osa Mayor le obtuvo y puede 
permanecer invariable desde los más antiguos tiem- 
pos. El sol y la luna le han obtenido y brillan sin 


w 


:2 Esta frase puede tener otra significación; algunos comentaris- 
tas interpretan a ch'inmg no como realidad, sino como afecto o sen- 
timiento. En ambos sentidos usa Chuang tzu este carácter. 

13 Hsi Wei, emperador legendario de la más remota antigiiedad 

í Fu Hsi, emperador, se dice reinó en 2852, - 
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extinguirse desde el principio de los tiempos. K'an 
P' % le obtuvo y pudo instalarse en la montaña K'un 
lun (Koulkan en el Tibet). Feng 1% le obtuvo y 
puede nadar en los grandes ríos. Chien Wu” le ob- 
tuvo y habita en T'ai Shan. Huang Ti” le obtuvo y 
pudo ascender al Cielo nebuloso. Chuan Hsú” le 
obtuvo y pudo habitar en el palacio negro (fue el 
emperador del lóbrego septentrión). Yi Cb'iang * le 
obtuvo y se estableció en el Polo Norte. Hsi Wang- 
Mu?! le obtuvo y puso su trono en las montañas 
Shao Kuang. No se conoce ni su principio ni su fin. 
Peng Tsu* le obtuvo y alcanzó a vivir desde Yú 
(Shun) hasta los cinco príncipes. Fu Yúeh le obtuvo 
y logró ser ministro de Wu Ting, unificando bajo su 
mando el Imperio y luego ascendió a la estrella Tung 
Wei y cabalga sobre la estrella de la cola de Chi* 
y es contado entre las estrellas. 


7. Tzu K'uei, el señor de la barriada Sur, pre- 
gunta a Nú Chú*: La edad de Su Merced, siendo 
tan avanzada, cómo conserva aún el aspecto de un 
niño? Le contesta: Es que yo he sido instruido en la 
doctrina del Tao. Nan Po Tzu K'uei pregunta: ¿Se 
puede aprender el Tao? Dícele: No. ¿Cómo se va a 
poder? Su Merced no es hombre para eso. Pu Liang 1 
tiene madera de santo, pero no el arte de la santi- 


75 K'an P'i, espíritu de la montaña K'un lun. Tiene cara de hom- 
bre y figura de animal. 

% Feng l fue natural de Hua Yin (Shensi). El Soberano del Cielo 
le nombró patrón del río Amarillo. 

73 Chien Wu, nombre de un espíritu. 

7* Véase la nota 38. 

7 Chuan Hsú es el emperador Kao Yang (2513 a. C.). Se le llama 
el emperador negro o emperador del septentrión. 

sw Yú Chiang, Szu Ma Piao, citando a Shan hai ching, una colec- 
ción de fábulas, dice que fue el espíritu del mar del norte. Tenía 
cara de hombre y cuerpo de ave. 

“1 Hsi Wang Mu tiene cuerpo de hombre, rabo de perro, cabeza 
desgreñada muy adornada; silba muy bien y habita en las riberas. 
Aquí dice que habita en la montaña Shao Kuang (Kun Lun?). 

2 P'eng Tsu vivió 800 años. desde Yú (Shun 2255 a. C.) hasta los 
seis principes (676 a. C.). Fue nieto de Chuan Hsú de la quinta 
generación (nota 79) y señor del actual Súchowfu (Kiangsu), 

-: Tung Wei y cola de Chi, dos estrellas situadas entre las cons- 
telaciones Escorpión v la Vía Láctea. Se llaman así por creer son 
las columnas que sostienen el firmamento en la región este. 

+ Este personaje es Tzu ch'¡, del que se habla en elc, 4 on. 16. 
Nú Chú, un santo taoísta, tal vez una mujer. 
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dad. Yo poseo el arte de la santidad, perdo no tengo 
madera de santo. Yo quiero enseñárselo. ¿No estará, 
pues, en realidad cerca de la santidad? Si no, siendo 
tan fácil enseñar la santidad al que tiene madera de 
santo, yo le retendré para enseñárselo. En tres días 
habrá logrado desprenderse de este mundo. Una vez 
que haya logrado desprenderse de este mundo, le 
retendré aún siete días y habrá logrado prescindir de 
todas las cosas exteriores. Luego que haya prescindi- 
do de todas las cosas exteriores, aún le retendré nue- 
ve días y habrá logrado prescindir de su propia vida. 
Habiendo prescindido de su propia vida, alboreará el 
día en su espíritu. Alboreado el día en su espíritu, 
podrá ver todo en una única visión. Lograda esta vi- 
sión, unificada y simple, ya no habrá para él pasado y 
presente. Una vez que no haya pasado y presente, 
puede entrar en el estado neutro: ni muerte ni vida. 
El que mata la vida, El es inmortal. El que da vida 
al viviente, El no es viviente. Es una cosa (el Tao) 
que a todos despide y a todos acoge, todo lo destruye 
y todo lo hace. Se llama quietud motora Y, quietud 
tras haber dado el impulso motor. 

Nan Po Tzu K'uei repuso: ¿De quién ha oído Su 
Merced esta doctrina? Responde: La oí del hijo de 
Fu Me y el hijo de Fu Me la había oído del nieto 
de Lo Sung; el nieto de Lo Sung la había oído de 
Chang Ming; Chan Ming la había oído de Nieh Hsii; 
Nieh Hsú la había oído de Hsú I; Hsú 1 la había 
oído de Yú Ou; Yú Ou la había oído de Hsitan Ming; 
Hsitan Ming la había oído de Ts'an Liao; Ts'an Liao 
la había oído de 1 Shih %. 


«5 El motor inmóvil: ying, agitar, mover. Platón llama al mundo 
«la imagen móvil de la eterna inmovilidad» en el Timeo y en el 
tercer libro de Las Leves. Aristóteles prueba esta inmovilidad: «si 
el primer motor se moviera, actuaría y al mismo tiempo sufriría 
impulso». 

sw Fu Me, pincel y tinta: escritura. Lo Sung, recitación continua. 
Chan ming, visión clara. Nieh Hsii, nieh, escuchar, y hsii, dar: tal 
vez, tradición esotérica. Hsú l, hsii, necesitar, i, trabajo; tal vez, 
ascesis necesaria para la contemplación. Yú Ou, yii, en; ou, cantos, 
himnos. Hsúan Ming, misteriosa oscuridad. Ts'an Liao, ts'an es tres, 
y liao, solitario, tres absolutos. 1 Shih, i es duda, y shih, princt- 
pio, El origen del Tao es sin origen y difícil de expresarlo. Esta 
serie de nombres parecen personificados de la transmisión de la 
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8. Tzu Szu, Tzu Yú, Tzu Li y Tzu Lai?” se di- 
jeron: Aquel que pueda de la nada hacer cabeza, de la 
vida tronco y de la muerte los lomos, y aquel que 
haya comprendido que la muerte y la vida, la exis- 
tencia y la extinción son una misma cosa, a este tal 
cuento yo entre mis amigos. Los cuatro, mirándose, 
se echaron a reír. Ninguno tenía nada que oponer en 
su corazón. Así, pues, se hicieron amigos. 

De pronto enfermó Tzu Yú. Tzu Szu fue a verle. 
Díjole: ¡Magnífico! El Hacedor de todas las cosas me 
ha hecho encorvado y giboso. Tengo la espalda le- 
vantada, los lomos («las cinco vísceras») arriba y el 
mentón hundido en el ombligo, los hombros más 
altos que la cabeza y mi giba apunta al cielo. Los ele- 
mentos Yin y Yang están en mí mal equilibrados. A 
pesar de eso, su corazón se hallaba tranquilo e indi- 
ferente. Arrastrándose penosamente, se vio reflejado 
en el pozo y exclamó: ¡Ah! El Criador ha querido 
hacerme tan encorvadillo. Tzu Szu le preguntó: ¿Es- 
tás disgustado por ello? Contestóle: No. ¿Por qué 
voy a estar disgustado? Si con el tiempo, de mi brazo 
izquierdo hace un gallo, yo cantaré las horas por la 
noche. Si, con el tiempo, de mi brazo derecho hace 
una bala de ballesta, yo atacaré los buhos para asar 
sus tajadas. Si, con el tiempo, de mis nalgas hace rue- 
das y de mi espíritu caballo, me serviré de este ve- 
hículo. ¿Para qué querré otro carro? Si gano (en el 
cambio) es que el tiempo me es favorable; si pierdo, 
me conformo con perder. En todo caso me conformo. 
Ni pena ni alegría pueden entrar en mí. Es lo que los 
antiguos llamaban haber desatado el nudo. Cuando 
uno no puede desatarlo, es que las cosas exteriores 
le tienen atado. Ahora bien, ha tiempo (sabemos) 
que el Cielo es superior a estas cosas. ¿Cómo, pues, 
puedo vo disgustarme por lo que disponga? 
dovuina esolótión eno serle ascendente desde la escritura hasta ul 
origen inefable del 7Zdo. Na deja de extrañar hallar en esta serie el 
nombre de la Trinidad Absoluta. Con todo, el caso es aislado y de 
dudosa interpretacion. 


“ Los comentaristas nada particular nos dicen de estos amigos 
taoistas. 
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2. Poco después, también enfermó Tzu Lai. Res- 
piraba penosamente y estaba ya para morir. Su mu- 
jer e hijos le rodeaban llorando. Tzu Li vino a ver- 
le. Díjoles: ¡Eh, largo de aquí! No perturbéis su 
transformación, Apoyado en la puerta le dijo: ¡Mag- 
nífico el Creador! ¿Qué va a hacer de ti? ¿Adónde 
te va a enviar? ¿Te vas a convertir en hígado de ra- 
tón o en pata de escarabajo? Tzu Lai contesta: Cuan- 
do los padres mandan al hijo que vaya, sea hacia el 
este 0 hacia el oeste, hacia el sur o hacia el norte 
el hijo sólo debe obedecer. El Yin y el Yang (los dos 
principios femenino y masculino) son para el hombre 
más que sus padres. Ellos me han traído al borde de 
la muerte, si yo no los obedeciera sería desobediente. 
¿Qué pecado cometen ellos contra mí? La Gran Ma- 
sa* me ha cargado con la carga de este cuerpo, me 
ha agobiado con la vida, me ha jubilado con la vejez 
y me extingue con la muerte. Buena es al darme la 
vida y buena al darme la muerte. Si un gran fundidor 
estuviera ahora fundiendo metal y el metal saltara di- 
ciendo: Á mí me tienes que hacer espada *, el fun- 
didor tendría a este metal por mal metal. Ahora por- 
que una vez me ha tocado forma humana, dijera: Yo 
quiero ser hombre y nada más que hombre, el Fun- 
didor me tendría por mal hombre. El Cielo y la Tie- 
rra son el gran horno de fundición y el Transforma- 
dor es el fundidor. ¿Adónde no puedo ir? Tras un 
tranquilo sueño, tendré un despertar de sorpresas. 


10. El maestro Sang Hu, Meng Tzu Fan y el maes- 
tro Ch'in Chang se hicieron amigos. Se dijeron: ¿Quién 
de nosotros puede hacerse amigo sin hacerse amigo; 
serlo sin serlo? ¿Quién puede remontarse al Cielo y 
vagar entre las nieblas y allí circular indefinidamente: 
olvidarse de la vida sin acabar nunca con la muerte? 
Los tres se miraron mutuamente y se rieron. Nada 
que oponer había en su corazón. Inmediatamente se 


38 Véase la nota 20. 


$9 M LOA > nomb d a z Í b d I v 
, , 
; 1 en re e una ftamosa espada abricada para e re 
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hicieron amigos. No pasó mucho tiempo y el señor 
Sang Hu murió. Aún no le habían enterrado. Ente- 
rado Confucio, envió allá a su discípulo Tzu Kung 
para ayudarle. Quién tejía la estera (para envolver el 
cadáver), quién tocaba el laúd y ambos cantaban al 
unísono. ¡Ah! Sang Hu, tú has vuelto a tu verdad 
y nosotros aún somos hombres. Entró Tzu Kung y 
les preguntó: Por favor, ¿cantar así ante un cadá- 
ver es conforme al rito? Los dos se miraron y s€ 
rieron, diciendo: ¿Qué sabrá éste de ritos? Tzu Kung 
volvió, y, dando cuenta de su misión a Confucio, le 
preguntó: ¿Qué clase de hombres son aquéllos? No 
parecen poseer nada de la perfección que profesan. 
Prescinden del cuerpo y se ponen a cantar ante un 
cadáver. La expresión de sus rostros nada se ha mu- 
dado. No hay palabras para decirlo. ¿Qué clase de 
hombres son? Confucio le respondió: Ellos son hom: 
bres que andan más allá de las reglas y yo ando aún 
dentro de ellas. Fuera y dentro no se acuerdan. Yo, 
Confucio, he hecho el despropósito de enviarte a 
esos funerales. Es para mí bochornoso. Ellos están 
acompañando al Hacedor de las cosas y andan con 
El allí donde el Cielo y la Tierra hacen una sola sus- 
tancia. Consideran la vida como excrescencia tumoro- 
sa y la muerte como el reventar del tumor. Así, ¿qué 
entienden ellos de esas diferencias de muerte y vida, 
anterior y posterior? A las cosas diferentes ellos las 
juntan en la Unidad. Se han olvidado de sus senti- 
mientos («hígado e hiel»), han renunciado a sus sen- 
tidos («ojos y oídos») y han invertido el fin con el 
principio. Ignoran el comienzo o punto de partida. 
Inconscientes se pasean más allá del polvo mundanal 
y se huelgan en la inoperancia. ¿Cómo van ellos a 
andar molestándose por los ritos usados en el mun- 
do, sólo para servir de pábulo y recreación a los oí- 
dos y ojos de las muchedumbres? 


11. Tzu Kung pregunta: Entonces, ¿cuál es el 
mundo en que anda Su Merced? Contesta: Yo, Con- 
fucio, soy una persona a quien el Cielo ha castigado. 
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Aunque también tú estás igual que yo. Tzu Kung 
pregunta: ¿Y cómo es ese mundo en que ellos se 
mueven? Confucio contesta: Los peces andan en el 
agua, los hombres se mueven en el Tao. A los peces, 
que viven en el agua, les basta cavar un pozo y allí 
tienen asegurado su sustento. Del mismo modo, a 
quien vive en el Tao, sin hacer nada, tiene asegurada 
su vida. Así hay un dicho que dice: Los peces se 
olvidan unos de otros en los ríos y en los lagos; 
los hombres se olvidan unos de otros en la práctica 
del Tao. Tzu Kung pregunta: Por favor, ¿y los hom- 
bres extraordinarios? Contesta: Los hombres extra- 
ordinarios son extraordinarios entre los hombres, pero 
son iguales con el Cielo. Por eso se dice: Un hom- 
bre, pequeño ante el Cielo, es rey entre los hombres, 
y el rey entre los hombres es un hombre pequeño 
ante el Cielo. 


a iz Yen hui preguntó a Confucio: Meng Sun 
s'aí ”, cuando murió su madre, la lloró sin lágri- 
mas; no se afligió en su corazón y en su duelo no se 
lamentó. A pesar de no haber hecho ninguna de es- 
tas tres cosas, se dan por buenos sus funerales. ¿Aca- 
so en el reino Lu se puede alcanzar la fama sin tener 
los hechos? Yo, Hui, estoy muy sorprendido de ello. 
Confucio responde: Meng Sun cumplió bien con todo. 
Había ya progresado mucho en la sabiduría. No pudo 
proceder más parcamente (por los circunstantes). En 
cuanto a sí mismo, tenía esa parquedad. Meng Sun 
ignoraba qué es vivir y qué es morir; no sabía si co- 
ger lo primero o elegir lo segundo. Un ser mudable 
no puede hacer otra cosa que esperar su transforma- 
ción para él desconocida. En la transformación mis- 
ma, ¿cómo sabe que no va a seguir transformán- 
dose? Cuando no se transforma, ¿cómo sabe que se 
va a transtormar? 


¿Tú y yo no estamos soñando un sueño del que 
no acabamos de despertar? El sintió miedo o turba- 
20 Sabio del reino Lu. 
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ción en su cuerpo, pero sin que su espíritu sufriera 
detrimento. Sabía que era un cambio de morada sin 
muerte real. Meng Sun ya se había despertado de ese 
sueño. Con todo la lloró al ver llorar a los demás. 
Creyó que lo debía hacer así. 

¿Además, este yo que está contigo, cómo sé que 
soy el yo que digo? Tú sueñas que eres un pájaro 
y te elevas raudo al cielo. Sueñas que eres pez y 
te sumerges en las profundidades. Ignoras si tú, que 
estás hablando, estás despierto o estás soñando. El, 
cuando algo le ocurría, no se extremaba hasta ponerse 
a reír, y si se reía era sin ponerse a reír. Tranquila- 
mente se dejaba empujar por la evolución y así en- 
traba en la calma de la unidad del Cielo. 


13. TI Erh Tzu fue a ver a Hsú Yu”. Hsú Yu 
le dijo: ¿Qué doctrina te ha propinado Yao? Í Erh 
Tzu le contestó: Me ha dicho Yao que tengo que 
practicar en mi persona las virtudes del amor (jen) 
y de la equidad (¿), que tengo que discriminar clara- 
mente el es y el no es. Hsi Yu le contestó: Enton- 
ces, ¿qué te trae ya aquí? Una vez que Yao ha mat- 
cado tu frente con el amor y la justicia y ha mutilado 
tu nariz con esa distinción del es y del mo es (verda- 
dero y falso), ¿cómo podrás ya vagar libremente, de- 
jarte mecer por los acontecimientos, mirar a discre- 
ción y rodar por los caminos (de las mudanzas)? 1 Erh 
Tzu le responde: Con todo yo quisiera vagar por esos 
campos. Hsú Yu le contesta: No, a un ciego no se le 
puede hacer ver la belleza de los colores; el que carece 
de ojos no puede contemplar los brocados multicolo- 
res. 1 Erh Tzu le contesta: Wu Chuang tzu” (la 
no engalanada) también perdió su hermosura. Chú 
Liang tzu* (el forzudo) también perdió su fuerza, y 
Huang Ti olvidó también su sabiduría. Los tres pet: 


“1 El primero, un sabio de la antigúedad. Del segundo, véase la 
nota 7. Yao, emperador. 

uv? Beldad célbre de la antigiiedad. Después que ovó hablar del 
Tao dejó de engalanarse y llegó a olvidar su hermosura. 

“' Forzudo célebre. Ovó el Tao y olvidó su fortaleza, haciéndose 
débil como una mujer. 
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dieron sus cualidades entre el fogón y el yunque (al 
ser forjados de nuevo en la doctrina del Tao). ¿Qué 
sabemos si el Hacedor de las cosas me va a borrar la 
marca de mi frente y recomponer mi nariz mutilada 
de modo que pueda yo adquirir la perfección siguien- 
do a usted, mi maestro? Hsii Yu dijo: ¡Ah! no es 
posible saberlo. Pues bien, yo te lo diré en compen- 
dio. ¡Maestro mío, Maestro mío! Tú desmenuzas to- 
dos los seres y no está en eso tu justicia. Impregnas 
de tus beneficios todas las edades y no por eso eres 
amoroso. Eres más antiguo que los tiempos remotos 
y no eres por eso anciano. Cubres por encima y sos- 
tienes por abajo el Cielo y la Tierra, modelas y es- 
culpes todos los cuerpos y no por eso eres habilidoso. 
Este es el mundo donde nos movemos y nos entrete- 
nemos (es nuestra contemplación). 


14. Yen Hui dijo: Yo, Hui, he adelantado mucho. 
Confucio le pregunta: ¿Por qué lo dices? Contesta: 
Yo, Hui, he olvidado el amor y la equidad. Está bien, 
pero aún no basta. Otro día vuelve y le dice: Yo, 
Hui, he adelantado mucho. Le pregunta: ¿Por qué 
lo dices? He olvidado ya los ritos y la música. Le con- 
testa: Bien está, pero no basta. Otro día volvió tam- 
bién a verle y le dijo: Yo, Hui, he adelantado mu- 
cho. ¿Por qué lo dices?, le pregunta. Yo, Hui, con- 
testa, he llegado a asentarme en el olvido de todo. 
Confucio, asombrado, le pregunta: ¿Qué es eso de 
asentarte en el olvido de todo? Yen Hui le contesta: 
Es desprenderme de los miembros de mi cuerpo, su- 
primir la inteligencia, desasirme de mi cuerpo, eliminar 
los conocimientos adquiridos y unirme a la Gran Ur:- 
versalidad. Esto es asentarse en el olvido. Confucio le 
contestó: La unión está en la carencia de las queren- 
cias, y la mudanza es carencia de estabilidad. ¿En ver- 
dad que has llegado a esta sabiduría? Permíteme que 
yo, Confucio, te siga haciéndome tu discípulo. 


15. Tzu Yú y Tzu Sang eran amigos. Había llo- 
vido diez días seguidos. Tzu Yú se dijo: Tzu Sang, tal 
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vez, habrá enfermado de hambre. Hizo un paquete 
con comida y fue a darle de comer. Cuando llegó a la 
puerta de Tzu Sang, oyó algo que parecía un canto O 
un lloro. Acompañado de su laúd, cantaba. ¿Es mi 
padre o es mi madre, es el Cielo o son los hombres? 
Apenas era capaz de pronunciar las palabras y se es- 
forzaba en cantar sus versos. Tzu Yi, entrando, le 
preguntó: ¿Por qué canta Su Merced esos versos? 
Le contesta: Estoy pensando en quién me ha reducido 
a este extremo y no le encuentro. Mis padres, ¿por 
qué habían de querer que yo fuera pobre? El Cielo 
nos cubre, sin parcialidad, a todos; la Tierra nos 
sustenta también sin parcialidad. ¿Por qué el Cielo 
y la Tierra habían de querer, con parcialidad, que yo 
fuera pobre? Busco la causa y no la encuentro; con 
todo, he llegado a este extremo. ¿Es mi destino? 
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VII. PARA SER REY 


1. Nieh Ckúeh preguntó a Wang I cuatro co- 
sas que éste no supo contestar *, Nieh Cb'úeh, sal- 
tando de alegría, se fue a contarlo a P'u I tzu*” (su 
maestro había ya llegado al olvido de estas cosas). 
Pu I tzu le contestó: ¿Lo acabas de saber ahora? 
Yu Yii (el emperador Shun) no le llegaba a T'ai Shih ?. 
Porque Yu Yú guardaba en su corazón el amor con el 
fin de captarse con él las personas. Así las atraía. 
Nunca llegó a librarse de inculpar las personas. En 
cambio, T'ai Shih dormía plácidamente y se desper- 
taba satisfecho. Lo mismo le daba ser caballo que 
buey. Su sabiduría era verdadera y real y su virtud ge- 
nuina. Nunca se metió a inculpar las personas. 


2. Chien Wu fue a ver al loco Chieh Yi. El 
loco Chieh Yii le preguntó: ¿Qué te ha enseñado Je 
Chung Shih? %. Chien Wu le contestó: Me ha ense- 
ñado que si un príncipe se propone a sí mismo como 


9 Cfr. la nota 34. 

9 Por otro nombre Pei l, contemporáneo de Yao (2356 a. C.). A 
los ocho años fue maestro de Shun. Este quiso renunciar en él, 
pero no le aceptó. 

96 Es el emperador T'ai Hao, por otro nombre Fu Hsi (2852-2738). 
Otros comentaristas se contentan con decir que fue un emperador 
antiguo. 

97 Je Chung Shih, maestro de Chien Wu. 
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regla y norma, ¿quién se atreverá a desobedecerle y 
no se reformará? El loco Chien Wu le contestó: Esa 
es una virtud falaz. Gobernar de esa manera el Im- 
perio es querer vadear el Océano o querer abrir el 
cauce de un río o hacer que un mosquito cargue sobre 
sí una montaña. ¿Acaso la sabiduría de los santos es 
componer su actitud exterior? Rectificarse basta y so- 
bra. En realidad, basta con hacer aquello que uno es 
capaz. Así, los pájaros vuelan alto para evitar las re- 
des y flechas cautivas. Las musarañas hacen sus agu- 
jeros en las sagradas terrazas para evitar que los per- 
sigan con humo o les excaven su guarida. ¿Cómo, pues, 
no tienes la inteligencia de esos dos animales? 


3. T'ien Ken se paseaba al sur del monte Yin *. 
Al llegar más arriba que el río Liao, se encontró con 
Wu Ming Jen (el hombre innominado) y le pregun- 
tó: Dígame cómo gobernar el Imperio. Wu Ming Jen 
le contestó: ¡Largo de aquí! Eres un grosero. ¿Á 
qué me vienes con esas preguntas enfadosas? Yo an- 
daba en este momento en compañía del Hacedor de 
las cosas. Cuando me da la gana, me remonto Cca- 
balgando sobre ave de profundas y misteriosas alti- 
tudes fuera de los seis puntos espaciales, y me paseo 
en la región donde nada existe y moro en aquellos 
vastos desiertos. ¿Cómo vienes a perturbar mi cora- 
zón con esos delirios de gobierno del Imperio? Pre- 
guntado de nuevo, Wu Ming Jen le respondió: Tu 
corazón debe moverse en la simplicidad, tu espíritu 
unirse a la soledad; seguir el curso natural de las 
cosas y no abrigar egoísmo o parcialidad alguna. Así 
el mundo estará bien gobernado. 


4. Yang Tzu Chú ” fue a ver a Lao Tan (Lao tse) 
v le dijo: Un hombre rápido como el eco, fuerte, 
v claro en reconocer las cosas, investigador infatigable 


e Vertiente meridional del monte Yin. 
“Se Hamaba Chi: fue el reverso de Mo tzu. Aquel predicaba la 


caridad universal; éste, el ceoísmo, Decía que no daria un pelo 
de su cuerpo por salvar el mundo. Ctr. Lich tzu, c. 7. Se dico 
que fue discipulo de Lao tse; sus escritos se han perdido. 


y profundo del Tao, ¿puede ser equiparado a los sa- 
bios reyes? Lao Tan le respondió: Ese tal, compara- 
do con los santos, sería como un artesano que acaba 
de cambiar de oficio. Cansa su cuerpo y turba su 
espíritu. Se dice que los tigres y panteras son caza- 
dos por los dibujos de su piel, los monos por su 
destreza y los perros zorreros son atados por su ha- 
bilidad. ¿Basta eso para que sean equiparados a los 
sabios reyes? 


Yang Tzu Chi, desconcertado, preguntó: ¿Cómo 
era, pues, el gobierno de los ilustres reyes? Lao Tan 
le respondió: El gobierno de los ilustres reyes fue 
así: Cubrían con sus obras el mundo entero, sin que 
pareciera que eran ellos los que lo hacían. Mejoraban 
a los diez mil seres y el pueblo no se apoyaba en 
ellos. No pregonaban sus méritos para que las gentes 
(«los seres») pudieran regocijarse (considerándolos pro- 
pios). Asentados en el Inescrutable, se paseaban en 
Aquel que no tiene ser. 


5. En el reino Cheng '” había un hechicero pro- 
digioso llamado Chi Hsien. Conocía la muerte y la 
vida, existencia y fallecimiento, desgracia y dicha, lon- 
gevidad y muerte prematura, y señalaba todos estos 
sucesos con su fecha exacta del año, del mes y de la 
semana, al igual que un espíritu. Los habitantes de 
Cheng, sólo verlo, huían de él. Lieh tzu ' fue a verlo 
y quedó embaucado por él. De vuelta, habló de él 
a su maestro Hu tzu y díjole: Hasta ahora yo tenía la 
doctrina de Su Merced como la más alta, pero ahora 
veo que hay otra más alta, Hu tzu le contestó: Hasta 
ahora yo no te he enseñado más que el aspecto exte- 
rior y no la verdad interior, y tú ¿te habías creído que 


100 Cheng. Ha habido dos reinos Cheng. El primero tuvo su ori- 
gen en la actual provincia de Shensi y luego se trasladó al Este, 
En tiempo de Chun Ch'iu estaba situado en la actual subprefectura 
de Sincheng (Honan). Á éste se refiere aquí. Otro en Loyang. 

Mi Lieh tzu. Su nombre completo era Lieh Yú k'ou. Fue natural 
del reino Cheng. Vivió hacia los años 375, Entre los taoístas se le 
considera dotado de grandes virtudes transcendentes, Se le atri- 
buye una obra conservada hasta hoy, pero que no es más que tro- 
zos compilados por sus discípulos. 
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poseías ya el Tao? ¿Pueden acaso empollar los hue- 
vos de gallinas sin gallo? (ni tú aprender el Tao sín 
enseñártelo yo). Tú te habías creído, con tu ciencia, 
más que los del mundo y confiabas en ti. Así te ha co- 
nocido. Intenta traerlo y me prestaré yo a ser recono- 
cido por él. Al día siguiente, Lieh tzu vino con él a 
ver a Hu tzu. Salió y dijo a Lieh tzu: ¡Ah! El maes- 
tro de Su Merced es hombre muerto. No puede vivir 
mucho más de diez días. Yo he visto en él algo raro; 
he visto el aspecto de cal mojada o muerta. Lieh tzu 
entró hecho todo lágrimas hasta mojar su vestido y dio 
cuenta a Hu tzu. Hu tzu le contestó: Ahora yo me 
he presentado a él bajo el aspecto de tierra en la 
que la vida está paralizada. Apenas ha podido vis- 
lumbrar en mí otra cosa que la paralización del meca- 
nismo de la virtud (vital). Intenta traerlo otra vez. 
Al día siguiente vino también con él a ver a Hu tzu. Al 
salir dijo a Lieh tzu: Felizmente el maestro de Su 
Merced ha tenido la suerte de encontrarse conmigo. 
Está ya para curarse. La vida se desarrolla en él en su 
plenitud. He visto la crisis que ha hecho aquella su 
obstrucción vital. Lieh tzu entró y dio cuenta a Hu tzu. 
Hu tzu le dijo: Ahora me he presentado a él bajo el 
aspecto del Cielo y de la Tierra (en mi ser natural). 
La fama y las riquezas no habían entrado (en mi es- 
píritu). La moción vital brotaba en su mismo origen. 
No ha podido ver apenas otra cosa que la buena 
función de los resortes vitales. Prueba de traerlo otra 
vez. Al día siguiente vino también a ver a Hu tzu. 
Salió y dijo a Lieh tzu: Al maestro de Su Merced 
falta uniformidad; no he podido hacer ningún diag- 
nóstico. Que trate de conseguir el equilibrio y volve- 
remos a diagnosticar. Lieh tzu entró e informó a 
Hu tzu. Hu tzu le dijo: Ahora me he presentado 
a él como el gran vacío; él se ha sentido incapaz. 
Apenas ha podido ver otra cosa que el mecanismo 
vital en absoluto equilibrio. Pero hay profundidades 
con remolinos producidos por ballenas, profundidades 
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con remolinos en aguas remansadas y profundidades 
con remolinos en agua corriente. Estos son tres de 
las nueve clases de abismos. Prueba de traerle otra 
vez. Al día siguiente vino con él a ver a Hu tzu. 
Aún antes de que se plantase de pie ante él, se vio 
ya perdido y huyó. Hu tzu le dijo: Síguele. Lieh tzu 
salió tras él, pero no pudo alcanzarle. Volvió a avisar 
a Hu tzu, a quien dijo: Ha desaparecido, le he per- 
dido de vista, no he podido alcanzarle. Hu tzu le 
dijo: Ahora me he presentado a él sin haber salido 
aún de mi origen. Me he exhibido ante él en mi vacío 
ondulante y flexible. No ha podido conocerme. Le he 
parecido, fluido y movedizo y huyó. 

Después de esto, a Lieh tzu le pareció que aún 
no había comenzado el aprendizaje y se volvió a su 
casa. No salió de ella tres años arreo. Hacía la co- 
cina para su mujer. Daba de comer a los cerdos, a los 
que servía como a personas. Se apartó de los nego- 
cios. La piedra preciosa (de su espíritu), ya esculpi- 
da, la volvió a su original estado bruto. Su aspecto 
era el de un tarugo que se yergue solitario. En me- 
dio de una muchedumbre agitada se conservaba siem- 
pre uno e igual a sí mismo. 


6. No te conviertas en soporte de la fama. No te 
hagas archivo de proyectos. No seas gestor de nego- 
cios. No te hagas propietario de la sabiduría. Procura 
compenetrarte con el Infinito y andar sin dejar hue- 
llas de tu persona. Todo lo tienes recibido del Cielo, 
no lo mires como adquirido por ti mismo. No te ocu- 
pes más que de hacer en ti el vacío. El corazón del 
hombre cumbre es como un espejo; a nadie despide, 
a nadie acoge; refleja sin quedarse con nada. Así ven- 
ce las cosas y no recibe daño alguno de ellas. 

Shu (azul) era el rey del Mar del sur. Hu (lóbre- 
go) era el rey del Mar del norte. El rey del mar del 
centro era Hun Tun (caos). El rey Shu y el rey Wu 
se reunían, de tiempo en tiempo, en el reino del rey 
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Hun Tun. Hun los trataba muy bien. Los reyes Shu 
y Wu pensaron en agradecer las bondades del rey 
Hun Tun. Se dijeron: Todos los hombres tienen sie- 
te orificios que les sirven para ver, para oír, para co- 
mer y para respirar. Sólo este pobre no los tiene. Va- 
mos a hacérselos. Cada día le abrían un orificio. Al 
día séptimo, Hun Tun era cadáver. 
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LIBRO SEGUNDO 


WAI PIEN 
Exterioridades 


VIII. SINDACTILIA 


1. El dedo accesorio del dedo pulgar del pie y el 
sexto dedo de la mano son producidos por la natu- 
raleza y con todo sobran y son inútiles. Las verru- 
gas y las excrescencias nacen en el cuerpo, pero son 
excesos en la naturaleza. Así, también las muchas ma- 
neras de practicar las virtudes del amor y equidad, 
aunque se clasifican entre los sentimientos («las cinco 
vísceras»), no son verdaderas virtudes. Un dedo ad- 
herido a otro es para el pie carne inútil. Un dedo ac- 
cesorio a un lado de la mano es un dedo que crece 
inútilmente. Muchos adornos y muchos dedos acceso- 
rios en los sentimientos de nuestras cinco vísceras son 
vicios en la práctica de las virtudes de la caridad y 
de la justicia, excesos del entendimiento, inútiles para 
la inteligencia. ¿Acaso la sindactilia de la vista no ha 
revuelto los cinco colores? El abuso de las ornamen- 
taciones, el lujo de brocados de colores abigarrados, 
¿no se debe a Li Chu? '”. ¿Acaso los excesos en la 
audición no han perturbado las cinco notas y han vi- 
ciado los seis tonos con la música de los metales, pie- 
dras sonoras, cuerdas, bambúes y con la música de 
huang chung y ta lú? ¿No se debe esto a Shih 


102 Li Chu, contemporáneo de Huang Ti. Podía ver un pelo a 
cien pasos de distancia. 
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Kuang? *”. El sexto dedo de la virtud de la caridad, 
¿no es tomar las virtudes y sofocar la naturaleza con 
ellas para adquirir renombre, haciendo resonarla y fo- 
mentando en el mundo normas no legítimas? ¿No se 
debe esto a Tseng Shen y a Shih Chiu? ', ¿Acaso 
no es dedo accesorio esa sofística con sus juegos de api- 
lar palabras como si fueran tejuelas o canicas; de 
hacer nudos (con las frases), buscar subterfugios dia- 
lécticos divirtiéndose en sutilezas de distinciones en- 
tre la dureza y la blancura de un objeto? Ese fati- 
garse en inútiles discusiones, ¿no se debe a Yang Chu 
y Mo Ti? '%. Todas esas sindactilias y dedos laterales 
doctrinales no son lo más correcto y ortodoxo. Lo más 
correcto y ortodoxo nunca destruye la autenticidad 
natural y cuando se junta o une no es sindactilia y 
cuando crece a un lado no es dedo sobrante. Aunque 
sea largo, no sobra, y aunque sea corto, no falta. Así 
los pies de los patos son cortos, pero si pretendes 
alargarlos, será con dolor. Los pies de las grullas son 
largos, pero si los acortas, será también con dolor. Así, 
lo que naturalmente es largo no necesita acortarse y lo 
que naturalmente es corto no necesita ser alargado. 
De esta manera no será preciso quitar penas. 


2. ¡Ah!, la caridad y la equidad, ¿no son acaso 
sentimientos humanos? ¿Por qué, pues, los hombres 
caritativos tienen tantas pesadumbres? Es que no se 
puede arrancar el dedo soldado al dedo pulgar sin ha- 
cer llorar de dolor, y si muerdes a uno el dedo lateral 
que le sobra le harás gritar de dolor. Ambos casos, 
el del exceso y el de la falta en el número, coinciden 
en ser dolorosos. Así, los hombres caritativos de hoy 
se duelen de ver el desorden y las calamidades del 
mundo y los hombres desprovistos de caridad han des- 


14 Shih Kuang, un ciego de nacimiento, maestro de música del 
reino Chin, Con su música podía atraer a los espiritus. Las cinco 
notas son kung, shang, chiao, chih y yu. Los seis tonos masculinos 
son huang chung, ta tsou, ku shien, jui pin, i tse, wu i. Hay toda- 
vía otros seis femeninos. En total hacen 12 tonos. 

10 Tseng Shen y Shih Chiu: el primero, discípulo de Confucio 
y modelo de piedad filial y el otro de fidelidad a su soberano, 

105 Véanse las notas 99 y 24, 
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arraigado sentimientos vitales y ambicionan honores y 
riquezas. ¿La caridad y la equidad no son, pues, senti- 
mientos humanos? ¡Desde las tres dinastías '%, qué 
revuelto y alborotado ha estado el mundo! Querer re- 
gular todo con cartabón, cuerda, compás y escuadra 
es mutilar la naturaleza. Valerse de cuerdas, engrudos 
y colas para fijar las cosas es lesionar la Virtud. Las 
inclinaciones, las zalemas, los ritos, las músicas, los 
halagos y los mimos de la caridad y equidad tienen 
por fin agradar los corazones de las gentes del mundo. 
Pierden su regularidad. Existe en el mundo una regu- 
laridad. Regularidad de curvas trazadas sin cartabón, 
de líneas rectas tiradas sin cuerda, de círculos traza- 
dos sin compás, de cuadrados sin escuadra, soldadu- 
ras sin engrudo ni cola y ligaduras sin cuerdas. Así 
nacen todas las cosas solicitadas por la vida, sin que 
sepan ellas mismas de dónde les viene. Todas igualmen- 
te logran lo que a cada uno conviene y no saben de 
dónde les viene. Así fue en la antigúedad, así es 
hoy sin diferencia alguna. Es ley indefectible. ¿A qué, 
ahora, tanta insistencia en la caridad y la equidad, 
como si con engrudos, colas y cuerdas se quisiera 
obligarnos a movernas dentro de la moralidad? Indu- 
cen al mundo a error. Error que, si es pequeño, des- 
orienta, y si es grande, llega a alterar la naturaleza. 
¿Cómo sabemos ser esto así? Desde que Yú (el em- 
perador Shun) encomió '” la caridad y la equidad, 
perturbó con ellas el mundo. Nadie hay en el mundo 
que no corra tras la caridad y la equidad, aun con 
riesgo de sus vidas. ¿Acaso el es y el no es han lle- 
gado a alterar la misma naturaleza con la caridad v 
equidad? 


3. Vamos a probarlo. Después de las tres dinas- 
tías no hay en el mundo quien no haya deformado 
su naturaleza movido por las cosas. Los hombres vulga- 
res sacrifican sus vidas por las ganancias, los soldados 


106 La din. Hsia (2205-1818 a. C.), la Shang (Yin) (1766-115 a. C.) 
y la Chou (1122-255 a. C.). 
147 Yi shih, el emperador Shun. Cfr. la nota 11. 
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mueren por la gloria, los caballeros mueren por su 
familia, los santos mueren por el mundo. En esta 
numeración los objetos son distintos, los nombres 
son diferentes, pero el perjuicio causado a su propia 
naturaleza y la muerte ocasionada al cuerpo son unos 
mismos. El marido de la esclava y el hijo de la fami- 
lia ambos cuidaban ovejas. Ambos las perdieron. 
Preguntado el marido de la esclava cómo había sido, 
dijo que se había llevado un libro para estudiarlo. 
Preguntaron al hijo cómo fue y dijo que estuvo ju- 
gando a tantos. Los dos se entretuvieron en cosas 
distintas, pero los dos coincidieron en perder las ove- 
jas. 


4. Po I murió por la fama al pie del monte Shou 
Yang y el bandido Chih murió por codicia de riquezas 
sobre el monte Tung ling'%, Ambos murieron por 
motivos diferentes, pero coincidieron en haber perdi- 
do su vida y en haber causado perjuicio a su natura- 
leza. ¿Por qué, pues, se ha de decir, necesariamente, 
bien de Po 1, mal del bandido Chih? En el mundo to- 
dos sacrifican sus vidas. A los que han muerto por la 
caridad y la equidad, la costumbre les califica de hom- 
bres virtuosos y a los que han muerto por los bienes 
y las riquezas, la costumbre les llama hombres rui- 
nes; siendo así que los dos sacrificaron igualmente 
sus vidas. El uno es un hombre virtuoso, el otro un 
hombre ruin; pero en arruinar la vida y causar grave 
perjuicio a su propia naturaleza, son iguales el bandi- 
do Chih y Po IT. ¿A qué viene establecer esa distin- 
ción de hombre virtuoso y de hombre ruin? 


5. De aquellos que subordinan su naturaleza a 
la caridad y equidad, por más que sean tan inteli- 
gentes como Tseng Shen y Shih Chiu, no seré yo quien 
diga que son buenos. De aquellos que subordinan su 
naturaleza a los placeres de los cinco sabores, por más 
que sean tan hábiles (cocineros) como Yú Erh, no 


lús Po I, véase la nota 67. El bandido tiene el capítulo 29 dedica- 
do a él 
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seré yo quien diga que son buenos. De aquellos que 
subordinan su naturaleza a los placeres de los cinco 
sonidos, por más que sean tan hábiles como Shih 
Kuang '”, no seré yo quien diga que tienen buen oído. 
De aquellos que subordinan su naturaleza a los place- 
res de los cinco colores, aunque sean tan perspicaces 
como Li Chu '", no seré yo quien diga que su vista Cs 
buena. Yo llamo bueno no a la caridad y a la equidad. 
La bondad está en la Virtud y nada más. A eso llamo 
yo bueno, no a lo que se llama caridad y equidad, 
sino al seguir y conformarse a la propia naturaleza 
y sólo a eso. De aquel digo yo que tiene buen oído 
que oye, no las otras cosas, sino que se oye a sí mis 
mo. De aquel digo yo que tiene buena vista quien 
ve, no las otras cosas, sino que se ve a sí mismo. 
Los que no se ven a sí mismos, sino que sólo ven 
las cosas, no se conocen a sí mismos, sino sólo cono- 
cen otras cosas. Han adquirido el conocimiento del 
prójimo, no el propio conocimiento. Buscan el pro- 
vecho de otros, no su propio provecho. Quienes bus- 
can el provecho del prójimo y no su propio provecho, 
aunque sean el uno el bandido Chih y el otro Po I, 
ambos se han desviado. Yo, personalmente, me aver 
gúenzo de mi virtud; pero, con todo, ni por arriba 
quiero practicar las virtudes de la caridad y equidad, 
ni por abajo entregarme a una conducta licenciosa y 
descarriada. 


1u9 Véase la nota 103, 
16 Véase la nota 102, 
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IX. UNA DE CABALLO 


1. A los caballos, sus cascos les capacitan para 
andar sobre el hielo y la nieve. Su pelo los protege 
contra el viento y el frío. Pacen el heno y beben el 
agua, dan sus carreras levantando sus colas. Esta es 
la naturaleza auténtica del caballo. Nada les servirían 
a ellos ni las suntuosas terrazas de recreo, ni las mag- 
níficas alcobas regias. Vino Po Yiieh '' diciendo que 
él era hábil en adiestrar caballos. Los marcaba a fue- 
go, los trasquilaba, les cortaba los cascos, los laceaba 
con cabezadas, los sujetaba con riendas y baticolas, los 
agrupaba por yeguadas en los potreros y cuadras. 
Y los caballos, de diez, morían dos o tres. Se les en- 
trenaba a pasar hambre y sed, se les adiestraba a 
andar a paso o a galope, a marchar bien alineados y a 
un mismo paso. Si se adelantaban, se veían obliga- 
dos a tascar el freno, y si se retrasaban les amenaza- 
ban las varas o los látigos. Así morían más de la mi- 
tad de los caballos. 


2. Los alfareros dijeron: Nosotros tenemos el arte 
de manipular la arcilla, haciéndola redonda como a 
compás, o cuadrada, como hecha a escuadra. Los car- 


1 Po Yueh dice Lieh tzu que se apellidaba Sun y su nombre 
cra Yang. Vivió en tiempo del duque Mu de Chk'in. 
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pinteros dijeron: Nosotros somos diestros en traba- 
jar la madera, haciéndola o bien redonda a la medida 
del cartabón, o derecha, como tirada con cuerda. ¿Áca- 
so la arcilla y la madera quisieron ajustarse al com 
pás, al cartabón y a la cuerda? Sin embargo, de ge- 
neración en generación se elogia a Po Yúeh como há- 
bil en adiestrar caballos, y a los alfareros y carpinte- 
ros en manejar la arcilla y la madera. 


3. Así son también los excesos en el gobierno del 
mundo. Según mi opinión, no es esa la manera me- 
jor de gobernar el mundo. Las gentes tienen su natu- 
ral y constante modo de obrar. Tejen y se visten, 
labran la tierra y se alimentan de sus frutos. Es este 
comportamiento común a todos. Ahora bien, lo que 
es uniforme y sin particularidades está dado por el 
Cielo. Las gentes, en aquellos tiempos en que más 
floreció la virtud, tenían andares reposados y Mirar 
tranquilo y simple. En aquellos tiempos no había sen- 
deros, caminos o galerías en los montes. No había 
barcos o puentes para pasar el agua. Todos los reres 
vivían en común. Sus patrias se extendían indetinidas, 
«sin fronteras». Los animales andaban en rebaños. Las 
hierbas y los árboles crecían espontáneamente. Se po- 
día coger y atar a los animales y jugar con ellos. Se 
podía subir a ver los nidos de cuervos y urracas. 
En los tiempos en que más floreció la virtud, se vi- 
vía en comunidad con los animales, formando una úni- 
ca familia con todos los seres. ¿Qué se sabía enton- 
ces de las diferencias de hombre virtuoso y de hom- 
bre ruin? En aquella común ignorancia o inocencia 
no había diferencias de talentos y era común la ausen- 
cia de ambición. Era la sencillez pura y auténtica. 
La naturaleza de las gentes se lograba. 


4. Llegaron los santos, comenzaron a practicar 
con gran solicitud y esmero las virtudes de la caridad 
y equidad y el mundo quedó confuso. Fomentaron li- 
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cenciosamente la música y complicaron el ceremonial 
con menudencias y detalles. Con esto se introdujeron 
en el mundo divisiones y diferencias. ¿Quién es ca- 
paz de tallar las copas sagradas de los sacrificios sin 
cortar y destrozar el tronco v tallar cetros de jaspe 
blanco sin romperlo? 

Así, también, ¿cómo va a ser posible guardar la 
caridad y la equidad sin quebrar la virtud del Tao? 
¿Cómo se pueden practicar los ritos y fomentar la 
música sin apartarse de la naturaleza? ¿Cómo se pue- 
de dibujar y pintar sin perturbar la pureza de los 
cinco colores? ¿Cómo se pueden armonizar los seis 
tonos sin perturbar la pureza de las cinco notas? 
Como destruir la entereza del tronco para fabricar uten- 
silios es el pecado de los artesanos, así corromper la 
moralidad, para practicar la caridad y la equidad, es 
el pecado de los santos. 

Los caballos pacían en el campo el heno y bebían el 
agua. Si estaban contentos, se cruzaban los cuellos y 
se frotaban mutuamente. Si se enfadaban, volvían gru- 
pas y se propinaban coces mutuamente. Esto era 
todo lo que sabían hacer. Pero cuando se les im- 
puso el yugo, se les enjaezó la cabeza con cl aparejo 
de forma de luna, es cuando aprendieron a mirar de 
reojo, torcer el yugo, respingar, tascar, beber el fre- 
no, sustraerse de las riendas. Así, el haber aprendido 
los caballos todas esas malas artes v maneras de hur- 
tarse el cuerpo es pecado de Po Yúeh. 


5. En los tiempos de Ho Hsú""”, las gentes vi- 
vían sin saber qué hacer, marchaban sin saber adónde 
ir. Se divertían en dar a los niños sus bocados y se 
entretenían en tocarse la barriga. Estas eran todas las 
habilidades de aquellas gentes. Pero vinieron los san- 
tos, quisieron encuadrar y modelar el mundo con sus 
inclinaciones y sus zalemas, sus ritos y sus músicas. 


112 Ho Hsú, antiguo emperador. Tal vez el emperador Yen (Shen 
Nung) (20717 a 0) 
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Ensalzaron tanto la caridad y la equidad que todos 
las anhelaban vehementemente para poder complacer 
con ellas. Las gentes comenzaron con gran esmero y 
y afición a aprenderlas. Luego, llevada la competición 
al terreno de intereses y ganancias, fue ya imposible 
detenerla. Este ha sido el pecado de los santos. 
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X. DESVALIJAMIENTO DE COFRES 


1. Para precaverse contra rateros que desvalijan 
cofres, escudriñan bolsas, descerrajan muebles, es ne- 
cesario atarlos bien con cuerdas o cerrarlos fuerte- 
mente con barras y cerrojos. Esto se llama en el mun- 
do saber hacer las cosas. Pero viene un gran ladrón, 
se echa el armario al hombro, coge en la mano el co- 
fre y se va. La única preocupación que lleva es si las 
cuerdas y los cerrojos serán bastante sólidos o fuer- 
tes. Así, lo que se tenía por gran talento ¿no era ate- 
sorar y guardar para los grandes ladrones? 

Vamos a probarlo. Lo que el mundo llama sabidu- 
ría, ¿no es acaso atesorar y guardar para los grandes 
ladrones? Los que en el mundo se llaman santos, ¿no 
son acaso los tesoreros que guardan los tesoros a los 
grandes ladrones? ¿Cómo lo sabemos? Antiguamente, 
en el reino Ch'1** los lim (vecindario de cinco o diez 
vecinos) y los ¿ (pueblos de alguna importancia) se 
veían los unos desde los otros; se podían oír de un 
sitio los cantos de los gallos y los ladridos de los pe- 
rros del otro. En dos mil lis (lí = 600 metros) se ex- 


liz Ch', reino feudal tundado por Chou Wu-wang en 1122 a. C,. 
para el duque Wang. Su capital fue Ying ch'iu, la actual prefectura 
de Lin tzu en Shantung. Cubría casi toda la extensión actual de 
esta provincia. 
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tendía la comarca con zonas de caza y pesca de redes 
y de campos que abría la reja del arado. Para limitar 
y cerrar por sus cuatro lados el país, establecieron 
los templos de los antepasados de los señores feu- 
dales y los templos de los espíritus protectores del 
país. Establecieron las demarcaciones ¿, chou, li, 
bsiang ch'3G**, ¿Cómo no iba a estar todo bien re- 
glamentado según las ordenaciones de los santos? Así 
las cosas, un buen día, T'ien Ch'eng tzu *”* asesinó al 
soberano de Ch'i y usurpó su reino. ¿Lo que robó fue 
acaso sólo el reino? Con el reino robó también las le- 
yes o las ordenaciones de los santos. Tien Ch'eng tzu 
quedó, sí, con el nombre de ladrón, pero pudo tam- 
bién gozar de la paz y prosperidad como los empe- 
radores Yao y Shun. Los pequeños reinos no se atre- 
vieron a criticarle y los grandes reinos no se atre- 
vieron a ajusticiarle. Por espacio de doce generacio- 
nes ha detentado esa familia el reino de Ch'i, ¿No es 
esto robar, no sólo el Estado de Ch'i, sino con él 
robar también las leyes y ordenaciones de los santos 
para proteger, con ellas, su propia persona un ban- 


dido? 


2. Vamos a probarlo. Los que el mundo llama los 
más grandes sabios, ¿no han sido acaso los que han 
atesorado para los grandes ladrones? Los hombres 
que son llamados grandes santos, ¿no son acaso los 
tesoreros que guardan los tesoros a los grandes la- 
drones? ¿Cómo sabemos ser esto así? En la anti- 
giúedad, Lung Feng fue decapitado, Pi Kan fue abier- 
to en canal, Ch'ang Hung fue descuartizado, Tzu Hsú 
fue hecho picadillo *'* Los cuatro fueron sabios; a 


1it Las medidas establecidas por Szu-ma Fa fueron: seis pies 
ch'ih, un pu (paso); cien pu, un mu; cien mu, un fu (varón); tres 
fu, un wu (casa); tres casas, un ching (pozo); cuatro pozos, un 1 
(poblado). Computando por vecinos: cinco familias, un pi; cinco 
pi, un liú (barriada); cinco barriadas, un tsu (tribu), y cinco tribus 
un tang; cinco tang, un chou (provincia); cinco regiones, un hsian: 
(subprefectura). 2.500 hogares una provincia (chow) y 15.000 hoga- 
res un hsiang (subprefectura). 

115 Ministro del reino. Su nombre fue Ch'en Heng. El año 14 del 
ducado de Ai del reino Lu mató a su soberano el duque Chien. 

115 Lung Feng y Pi Kan. Véase la nota 47, Ch'ang Hung fue con- 
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pesar de todo, no se libraron de ser asesinados. Sus 
discípulos preguntaron al (bandido) Chih *'"”: ¿Los 
bandidos tienen también su Tao? Chih les contestó: 
¿Adónde se puede ir donde no exista el Tao? Con- 
jeturar la riqueza encerrada en una casa es ser santo; 
entrar el primero es ser valiente; salir el último es 
ser justo; saber si una empresa es o no viable es 
prudencia; distribuir por igual el botín es ser cari- 
tativo. Ninguno puede llegar en este mundo a ser 
un gran bandido sin estas cinco virtudes. De aquí se 
ve que los buenos no pueden serlo sin la doctrina 
(el Tao) de los santos, y los Chih (bandidos) tampoco 
pueden actuar sin el Tgo o doctrina de los santos. 
El hecho mismo de que en el mundo los buenos 
sean tan pocos y los malos muchos prueba que esos 
santos han aprovechado poco y han perjudicado mu- 
cho al mundo. Así se dice: Si levantas el labio se te 
enfrían los dientes, y la culpa del asedio de Han Tan 
la tuvo el vino del país de Lu ''*. Nacieron los santos 
y surgieron los bandidos. El mundo comenzará a re- 
mediarse dando duro a los santos y dejando en paz a 
los bandidos. Pues basta que el río no lleve agua 
para que el cauce quede vacío, y con allanar el mon- 
te, el barranco queda lleno. Muertos los santos, deja- 
rán de surgir los bandidos, el mundo quedará apaci- 
guado y no habrá causas de desorden. Mientras no 
mueran los santos, no cesarán los bandidos. Gober- 
nar el mundo haciendo mucho aprecio de los santos 
es favorecer mucho a los bandidos. (Aquéllos) in- 
ventaron el tos (medida de 15 libras) y el hu (de 150 
libras) para medidas; (éstos) roban con el fou y el hu. 


sejero del emperador Ling Wang (371 a. C.) Le arrancaron las 
entrañas. 

li Véase la nota 108, 

liz La historia es esta: El rey de Chu Hsiian Wane invito a 
todos los señores feudales a una reunión. El duque Kung de Lu 
llegó el último y se quejó de habúrsele faltado al respeto debido a 
un príncipe de sangre imperial, sirviendole mal vino, Esta reverta 
degeneró en una guerra de Chu con Lu. El rev Hui del Estado 
Liang intentó por mucho tiempo atacar al Estado Chao, pero no 
lo hizo por miedo al Estado Lu. Ahora, al ver a Lu enzarzado con 
a se aprovechó para poner asedio a Han Tan, ciudad del reino 
Chao. 
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Aquéllos inventaron las balanzas para pesar y éstos 
roban con las balanzas. (Aquéllos) inventaron los se- 
llos para credenciales y éstos roban con los sellos. 
Aquéllos inventaron la caridad y la equidad para or- 
denar la conducta, y éstos roban con la bondad y 
equidad. ¿Cómo sabemos ser esto así? Al que había 
robado una hebilla de cinturón, le ajusticiaban con la 
pena capital, y al que había robado todo un Estado le 
hacían señor feudal. Ahora bien, en los atrios de los 
señores feudales es donde suelen frecuentar la cari- 
dad y la equidad. ¿No es esto decir que habían robado 
la caridad y la equidad y la doctrina de los santos? 
Así, a esos que siguen a los bandidos y ensalzan a 
los señores feudales, roban la caridad y equidad, se 
sirven para propio provecho de las medidas del ¿ou 
y del hu, de los sellos y de las credenciales, no ser- 
virán nada para alentarlos al cumplimiento del deber, 
las remuneraciones de carruajes y tiaras mandarina- 
les; ni para atemorizarles y desaconsejarles del mal 
servirán las hachas y los alfanjes de los verdugos. Este 
tan gran favor, hecho a los bandidos, y la imposibili- 
dad de reprimirlos, es pecado de los santos. 


3. Así, hay un dicho que dice: el pez no puede 
dejar sus profundidades; las armas agudas de la 
nación no se deben enseñar a nadie. Los santos son 
esas armas agudas del mundo; no conviene des- 
cubrirlas al mundo. Así, eliminados los santos, des- 
terrada su sabiduría, es como se pueden atajar los 
bandidos. Arrojad lejos las piedras de jaspe, triturad 
las perlas y no surgirán los rateros. Quemad las cre- 
denciales, romped los sellos y el pueblo volverá a su 
ruda simplicidad primitiva. Romped las medidas »%, 
partid por medio las balanzas y el pueblo cesará de 
reñir. Desarraigad y destruid las doctrinas de los san- 
tos y el pueblo volverá a discurrir por su cuenta. 
Desterrad o desbaratad los seis tonos, refundid y 
destruid las zampoñas y las arpas *”, obturad los oídos 


119 Yi se; yi, una especie de órgano-flauta de 36 lengúetas; se, 
una especie de arpa. Los había de 25 y de 50 cuerdas. 
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al ciego K'uang !% y las gentes del mundo volverán a 
recobrar su oído natural. Destruid los dibujos y orna- 
mentos, desbaratad los cinco colores, cerrad con cola 
los ojos a Li Chu ** y las gentes del mundo recobrarán 
su buena vista natural. Destruid y deshaced cartabones 
y cuerdas, arrojad compases y escuadras, romped los 
dedos al artesano Ck'ui '? y las gentes del mundo vol- 
verán a sus habilidades naturales. Así está el dicho: 
La gran pericia es como torpeza. Reprimid las con- 
ductas de Tseng Shen y de Shih Chiu '?, atenazad la 
boca a los Yang Chu y a los Mo Ti **, desterrad le- 
jos la caridad y la equidad, y la Virtud del mundo vol- 
verá de nuevo a su unidad misteriosa. Cuando las 
gentes recobren su vista natural, ya no habrá confu- 
siones; cuando las gentes recobren su oído natural, ya 
no habrá en el mundo pesadumbres; cuando las gen- 
tes del mundo recobren su sabiduría natural, no ha- 
brá desvaríos en el mundo; cuando las gentes reco- 
bren su virtud natural, no habrá en el mundo erro- 
res. Tseng Shen, Shih Chiu, Yang Chu, Mo Ti, el 
maestro Shih Kuang, el artesano CPui, Li Chu, todos 
éstos son gentes que exteriorizaron su virtud, des- 
ds y perturbaron el mundo. Procedimiento 
malo. 


4. ¿Su Merced ignora los tiempos en los que 
más floreció la Virtud? En la antigúedad, en tiempos 
de los (emperadores) Yung Ch'eng Shih, Ta Ting 
Shih, Po Huang Shih, Chung Yang Shih, Li Lu Shih, 
Li CPu Shih, Hsien Yiian Shih, Ho Hsú Shih, Tsun 
Lu Shih, Chu Yung Shih, Fu Hsi Shih, Shen Nung 
Shih '%, las gentes hacían nudos en las cuerdas para 


li Véase la nota 103. 


¡ Idem, 102, 
a Chui, artesano del emperador Yao. Inventó, se dice, la escua- 
dra v el cartabón. También se dice que fue funcionario de Shun. 
Vease c. 19, n. 13. 
lú Vease la nota 103. 


+ Véanse las notas 24 1 99, 

ES antiguos emperadores Su cronologia es muy dudosa. Al 
os Fu Hsi, se le asigna 2852 a. C.; al duodécimo, Shen 
Nung, 2737 a. C. En cambio, Hsien Yúan (Huang Ti) ocupa en la 
lista el séptimo lugar v se le asigna el año 2697 a. C. 
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su uso (aún no tenían la escritura). Hallaban sabrosa 
su comida, elegantes sus vestidos, alegres sus costum- 
bres, tranquilas sus moradas. Los habitantes de pue- 
blos tan cercanos, que se podían oír, unos de otros, 
los cantos de los gallos y los ladridos de los perros, 
morían en buena ancianidad, sin haberlos ninguna vez 
visitado. En aquel tiempo floreció el gobierno más per- 
fecto. Ahora se ha llegado a que las gentes estiran Sus 
cuellos, se levantan sobre las puntas de los pies y 
dicen: En tal lugar hay un sabio. Hacen su provi- 
sión de grano y allí se van. Dentro, dejan en sus ca- 
sas a sus padres; fuera abandonan el servicio de su 
señor. Las huellas se suceden sin interrupción en las 
comarcas de los señores feudales. Las rodadas de sus 
carros se cruzan sin discontinuidad en más de mil mi- 
llas. La causa es que los de arriba están demasiado 
ávidos de conocimientos. Los superiores aman, en ver- 
dad, la sabiduría, pero les falta el Tao. Así está el 
mundo revuelto. 


5. ¿Cómo sabemos ser esto así? Cuantas más in- 
geniosidades aparezcan en las artes de fabricar arcos, 
ballestas, redecillas, flechas cautivas, disparadores, las 
aves andarán más perturbadas arriba. Cuanto más nu- 
merosas sean las artes de fabricar anzuelos, cebos, re- 
des, esparaveles, butrinos, los peces andarán más per- 
turbados en sus aguas. Cuanto más abunden las artes 
de resortes de cepos, redes para aves, redes para lie- 
bres y trampas, los animales andarán más perturbados 
en sus bosques. Cuanto más vaya degenerando la sa- 
biduría en falacias y se embrolle más con cuestiones 
tales como si el duro y el blando (son distintos), y 
los sofismas de igualdades y distinciones más se mul- 
tipliquen, la plebe andará más confusa con estas dis- 
rinciones. Así, la culpa de todas las confusiones del 
mundo la tiene el afán de saber. En el mundo todos 
saben inquirir lo que no conocen, y nadie sabe bus- 
car lo que ya conoce. Todos saben reprobar lo que 
ellos juzgan malo y nadie sabe reprobar lo que juzga 
bueno. De ahí la gran confusión. Así arriba se ha per- 
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turbado la luz del sol y de la luna, abajo se ha co- 
rrompido la esencia de los montes y de los ríos, en el 
centro se ha degenerado el proceso de las cuatro es- 
taciones. Los gusanos que trepan en la tierra y los 
insectos que vuelan en el aire han perdido su índole 
natural. ¡Tan grande ha venido a ser el desorden de 
ese afán de saber en el mundo! Desde las tres dinas- 
tías van así las cosas. Se hace caso omiso de los 
hombres formales y se estima a los ligeros y ladinos. 
Se deja la plácida y sencilla holganza de la inacción y 
se entusiasman con el inquieto afán de instruirse. Afán 
que trae revuelto el mundo. 


266 


XI. ESTAR PRESENTE, PERO DEJANDO 
LIBERTAD 


1. Hemos aprendido que hay que estar presente 
dejando libertad de acción; nunca hemos oído que hay 
que intervenir gobernando. El estar presente es por 
temor a que el mundo se vicie en su naturaleza. El 
dejar libertad es por temor a que se altere en el 
mundo la Virtud. Si el mundo no se ha viciado 
en su naturaleza, ni alterado en su Virtud, ¿habría 
que gobernarlo? Antiguamente, Yao gobernó el mun- 
do de modo que el mundo estuviera muy contento. 
Los súbditos se aficionaron a su modo de ser y de- 
saron su indiferencia. Chieh *% gobernó el mundo e 
hizo que el mundo penara bajo su gobierno. Los 
súbditos detestaron su modo de ser y se sintieron des- 
contentos. Lo mismo la falta de indiferencia por el 
uno, que el descontento por el otro, no son Virtud, 
y no pueden prolongarse en el mundo por mucho 
tiempo. La alegría desmesurada fomenta especialmen- 
te el elemento Yang (masculino); el disgusto desme- 
surado fomenta especialmente el elemento Yin (fe- 
menino). Si se fomentan estos dos elementos, las cua- 
tro estaciones no llegan (a tiempo), la armonía del 
frío y del calor no se realiza. Esto ¿cómo no se va a 


125 Véase Yao en la nota 7 y Chieh en la nota 47. 
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trocar en daño para la salud del cuerpo? Pues des- 
barata el debido orden de las simpatías y antipatías y 
hace que no haya estabilidad en la vida. Los deseos 
y aspiraciones quedan insatisfechos, frustrados a me- 
dio camino. Así comenzaron en el mundo a tener 
pretensiones de destacar y sobresalir, 


2. Luego se siguieron el bandidaje de los Chih y 
las conductas de Tseng Shen y Shih Chiu (notables 
el uno por su piedad filial y el otro por su fidelidad). 
Con esto ya no basta todo el mundo para premiar a 
los buenos, ni tampoco basta todo el mundo para cas- 
tigar a los malos. Así, el mundo, tan grande como €s, 
no basta todo él ni para premiar ni para castigar. 
Después de las tres dinastías, todo cuanto hacen es 
en vista de recompensas y castigos. De esta manera, 
¿cómo van a tener tiempo para guardar la autentici- 
dad de sus naturalezas? Además, ¿el afán de ver?, ha 
descompuesto los colores. ¿Y el afán de oír? Ha des- 
concertado los sonidos. ¿El afán de practicar la cari- 
dad? Ha desarreglado la Virtud. ¿El afán de equi- 
dad? Por ella contradicen la razón. ¿Y el afán de 
ritos? Ha fomentado el ritualismo. ¿Y la afición por 
la música? Ha fomentado la lascivia. ¿El afán por la 
doctrina de los santos? Ha fomentado las artes (tiro 
al arco, equitación, etc.). ¿El afán de saber? Ha fo- 
mentado los defectos (antes ignorados). En realidad, 
si el mundo procediera según su naturaleza, lo mismo 
daba que existieran o no existieran estas ocho cosas. 
Pero cuando el mundo no procede conforme a su na- 
turaleza, estas ocho cosas comienzan a coartarle por 
un lado e impulsarle por otro, perturbando de este 
modo el mundo. Así, el mundo comienza por estimar 
estas maneras y luego se aficiona a ellas. Ásí es gran- 
de la confusión que ha cundido en el mundo. ¿Acaso 
todo esto se hace nada más de pasada? Al contrario, 
para hablar (con el maestro) que las enseña hay que 
prepararse con la abstinencia; para entrar a su pre- 
sencia, cumplir todo un protocolo de cuándo hay que 
arrodillarse y sentarse. Se dan tamborradas y danzas 
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(para obsequiarle). ¿Qué remedio podemos poner a 
todo esto? Si un hombre virtuoso, a no poder más, 
se ve en la precisión de ponerse al frente del gobiet- 
no del mundo, lo mejor que puede hacer es observar 
la inoperancia. Con la inoperancia podrá conformarse 
a la verdad de su vida. Así, al que estima su pro- 
pia persona, sobre el gobierno del mundo, es a quien 
conviene encomendarle su gobierno. Al que ama su 
propia persona, más que el gobierno del mundo, se 
puede confiar el cuidado del mundo ?”. Si el soberano 
pudiera lograr que no se desataran sus sentimientos 
(«sus cinco vísceras») y llegara a no servirse de su 
inteligencia, si estando quieto como un cadáver pudie- 
ra ostentarse poderoso como un dragón, Ss! guardan- 
do el silencio de las profundidades abismales, pudiera 
tronar como el trueno, si pudiera hacer que el Cielo 
secundara los impulsos de su espíritu, si estando tran- 
quilo y no haciendo nada, pudiera mover la multitud 
de los seres como el viento levanta la polvareda, ¿qué 
necesidad tendría de ocuparse del gobierno del mun- 


do? 


3. Tui Ch'ú preguntó a Lao Tan (Lao tse): S1 
se deja al mundo sin gobierno, ¿cómo puede el co- 
razón humano conservarse bueno? Lao Tan le contes- 
tó: Ten cuidado de no tocar el corazón humano. 
El corazón humano se abate y se exalta. Con la 
exaltación, al igual que con el abatimiento, pierde su 
libertad y muere. Blando y tierno, es capaz de ablan- 
dar las cosas más duras (tal vez: se ablanda ante la 
dureza). Anguloso y acerado, puede tallarse y labrar- 
se. Ascua de fuego en su fogosidad, es frío e impa- 
sible como el hielo. Rápido, en un levantar y bajar la 
cabeza, se ha trasladado más allá de los cuatro mares. 


4. En reposo, es calma profunda de abismo. Agl- 
tado, se encarama hasta colgarse del cielo. Impetuoso 
y rebelde, es imposible de ser sujetado, Tal es el co- 


19 Estas dos frases son citas del c, 13 de Lao tse. 
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razón humano. Antiguamente, el emperador Huang 
Ti '% comenzó a tentar al corazón humano con la ca- 
ridad y la equidad. Continuaron en la misma línea 
Yao y Shun; los muslos ennegrecidos, las piernas pe- 
ladas, trabajaron para alimentar los cuerpos de los 
súbditos de su Imperio. Afligieron sus cinco vísce- 
ras para ejercer la caridad y la equidad. Aplicaron 
sus energías en reglamentarlo y formarlo. Pero no pu- 
dieron conseguirlo. Yao tuvo que echar a Huan Tou 
al destierro de Ch'ung Shan; tuvo que arrojar a San 
Miao, a San Wei, desterrar a Kung Kung, a Yu Tu'”. 
Esto prueba que no pudo someter el Imperio. Así 
continuaron las cosas hasta las tres dinastías. Estas 
fueron espanto del mundo. Abajo hubo (malvados) 
como Chieh y Chih y arriba (virtuosos) como Tseng 
Shen y Shih Ck'iu *%, Después de éstos surgieron a 
un tiempo los letrados ju y los discípulos de Mo Ti. 
Después vinieron los antagonismos entre simpatizan- 
tes y hostiles, los engaños entre inteligentes y ton- 
tos, las críticas entre buenos y malos. La mentira y 
la verdad se denigraban mutuamente. El mundo fue 
decayendo. La gran Virtud ya no es común y la natu- 
raleza degenera. El mundo anhela adquirir más cono- 
cimientos y el pueblo queda agotado en su búsqueda. 
Después de esto vino el régimen de hachas y sierras. 
Se utilizó la cuerda y la tinta para administrar, con 
toda equidad, las penas capitales. Se utilizan martillos 
y buriles para ajusticiar a los hombres. En el mundo 
reina gran desorden. La culpa de todo es haberse 
metido a tentar el corazón humano. 


5. Así las cosas, los sabios han tenido que es- 
conderse en las cavernas y quebradas de los montes; 


is Véase la nota 38, 
3 Huan Tou fue hijo del anterior emperador Hung Shih. Intro- 


dujo el desorden yv la confusión en el Imperio. Fue desterrado a la 
región fronteriza de Chung Shan, al Sur del Imperio. San Miao, 
hijo del emperador Chin Yuún, lue desterrado al teudo de San Wei 


en la trontera Oeste de la region de Tien Shui. Había sido señor 
de San Miao entre los lagos Tung ting y Poyang en Kiangsi. Kung 
Kung, hijo de Hao Shih, desterrado al feudo de Yu tu, en la fron- 
tera Norte. 

le Véanse estos personajes en las notas 47, 108 y 104. 
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los amos de los diez mil carros (reyes poderosos) 
están llenos de tristeza y temblando de miedo en 
sus palacios. Hoy, los cadáveres de los ajusticiados 
hacen unos de almohadas de los otros. Los condena- 
dos a cepos o cangas y grillos se empujan mutuamen- 
te. Los sentenciados a morir se miran unos a Otros. 
Los letrados ju y los discípulos de Mo Ti aún se em- 
pinan y se arremangan entre los grillos y las esposas 
de los prisioneros. ¡Ah, es tremendo! Esos señores 
no se llenan de vergienza porque no saben avergon- 
zarse. ¡Es terrible! Yo nunca he sabido sino esto: 
que esa sabiduría de los santos sólo sirve para barras 
y cerrojos de los cepos de los prisioneros y que la 
caridad y la equidad no son otra cosa que el fiador 
y el orificio de sus grillos y esposas. ¿Cómo sé yo 
que Tseng Shen y Shih Ch'iu no son las flechas so- 
noras de Chieh y Chih? (Flechas que señalaban en la 
batalla el objetivo a atacar.) Por eso está el dicho: 
Desterrad a los sabios, eliminad la sabiduría y el mun- 
do estará muy bien gobernado '*. 


6. Hacía diecinueve años que Huang Ti '” había 
sido elegido emperador y gobernaba el mundo. Oyó 
que Kuang Ch'eng tzu vivía sobre el monte K'ung 
'ung. Fue, pues, allí a verle y le preguntó: He oído 
decir que Su Merced ha llegado a entender el Tao 
más alto. Deseo preguntarle sobre la esencia del más 
alto Tao. Mi deseo es captar la esencia del Cielo y 
de la Tierra para ayudar a las cinco suertes de ce- 
reales y alimentar al pueblo. También quisiera gober- 
nar el Yin y el Yang y promover la generación de to- 
dos los seres. ¿Qué es lo que tengo que hacer? Kuang 
Cheng tzu le contestó: Lo que tú quieres conocer 
es la sustancia de las cosas y lo que quieres gobernar 
son los restos ruinosos de las cosas. Desde que tú go- 
biernas el mundo, las nubes dejan caer su lluvia an- 
tes de que se hayan aglomerado; los vegetales caen 
marchitos antes de amarillear; las luces del sol y de 


131 Cita cambiando algo el c. 19 de Lao tse. 
152 Véase la nota 38 
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la luna son más mortecinas. Tú, con esa tu tan pre- 
tenciosa, tan corta y estrecha inteligencia, ¿cómo 
vas a ser capaz de que se te hable del más alto Tao? 
El emperador Huang se retiró, abdicó el Imperio, 
construyó una casa para sí solo; la alfombró con es- 
teras de hierba y moró en ella tres meses. Después 
volvió de nuevo a solicitar instrucción. Kuang Ch'eng 
tzu estaba recostado cara al sur (como el emperador 
en su trono y el maestro en su cátedra). El empe- 
rador Huang Ti avanzó de rodillas a sotavento (para 
no molestarle con su viento). Hízole repetidas reve- 
rencias inclinando la cabeza hasta el suelo y le dijo: 
He oído que Su Merced ha llegado a penetrar el más 
alto Tao. Desearía, pues, preguntarle cómo educar 
mi propia persona para prolongar mi vida. Kuang 
Ck'eng tzu se levantó inmediatamente y le dijo: Bien 
has preguntado, ven a que yo te enseñe el más alto 
Tao. La esencia del más alto Tao es profunda y os- 
cura. Lo más encumbrado del Tao es oscuro y si- 
lencioso. No veas nada, nada oigas, guarda la calma 
de tu espíritu y el cuerpo por sí mismo se rectificará. 
Te es menester calma y pureza y no fatigar tu cuer- 
po, ni agitar tu espíritu. Ásí, podrás vivir largo. Si el 
ojo no ve nada, si el oído no oye nada y la inteligen- 
cia no entiende nada, tu espíritu guardará tu cuerpo 
y el cuerpo podrá perdurar, Cuida de tu interior y 
ciérrate a lo exterior. Saber mucho es ruinoso. Yo te 
conduciré más arriba de la gran claridad, hasta llegar 
al manantial de la más encumbrada Luz (Yang) para 
que entres por la puerta de la oscuridad profunda y 


llegues hasta el manantial de la más encumbrada os- 
curidad (Y im). 

7. El Cielo y la Tierra tienen su gobierno. La 
Luz y la Oscuridad (Yin, Yang) tienen sus moradas 
Tú cuida de tu propia persona y las cosas, por sí mis 
mas, se consolidarán. Yo he guardado su unidad par: 
vivir su armonía. Así, he conservado mi persona 
lo largo de mil y doscientos años. Mi cuerpo nunc 
envejece. El emperador Huang le hizo otra reverer 
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cia de cabeza y le dijo: Kuang Ch'eng tzu, tú eres 
el Cielo. Kuang Ch'eng tzu le dijo: Ven acá y e 
diré. El (el más alto Tao) es un ser infinito y los 
hombres creen que tienen término. El es un ser in- 
sondable y los hombres creen que tiene fin. Quien 
ha adquirido mi Tao, si arriba no se hace aa 
dor, abajo se hace rey. El que pierde este Tao arriba 
ve luz, pero abajo es tierra. Ahora todo lo que vive 
nace de la tierra y vuelve a la tierra. Ásí, yo ahora 
me despido de ti para entrar por la puerta de e 
Infinitud y vagar por campos ilimitados. Y uniré m 
luz con la del sol y con la de la luna; yo me per- 
petuaré con el Cielo y la Tierra. El que a mí viene 
queda unido a mí; el que de mí se aleja queda en 
tinieblas. Los hombres morirán todos, sólo yo segul- 


ré viviendo. 


S. Yin Chiang se paseaba por el este. MECA 
ue pasó el ramal del (río?) Fuyao, topó con Pa 
Meng **. Hung Meng caminaba golpeándose er n - 
gas y a saltitos como los pájaros. Yún Chiang, a a 
le, se detuvo atónito y le preguntó: Anciano, ¿quié 
es usted? Anciano, ¿qué hace usted aquí? Hung Meng, 
sin dejar de saltar como los pájaros y e 
nalgas, le contestó a Yún Chiang: Me paseo. Yu 
Chiang le dice: Yo quisiera hacerle una a 
Hung Meng levanta la cabeza, mira a Yin Chiang y 
le dice: ¡Ah! Yin Chiang le dice: La sustancia 
(ch'i) del Cielo no anda bien armonizada, la sustan- 
cia de la tierra está obstruida; los sels elementos 
(viento, lluvia, el elemento femenino, el masculino, 
oscuridad y luz) no están bien combinados; las Cua- 
tro estaciones no están bien reguladas. Yo quisiera 
armonizar la esencia de los seis elementos para fo- 
mentar la reproducción de todos los seres. o SS 
go que hacer? Hung Meng, dando saltitos y go a 
dose las nalgas y volviendo la cabeza, le responde: 

133 Yiin Chiang (caudillo de las nubes). Hung Meng, vapor primor: 


dial, y Fu vao, el espíritu de los vegetales nacido en el mar del 
E ni y A, r 
Este. 
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Yo no lo sé, yo no lo sé. Yin Chiang no pudo 
preguntarle más. Después de tres años, paseaba tam- 
bién por el oriente. Pasado que hubo la campiña 
de Yu Sung, se encontró con Hung Meng. Yún Chiang, 
muy contento, corrió hacia él y, acercándosele, le 
dijo: Cielo, ¿te has olvidado de mí? Cielo, ¿te has 
olvidado de mí? Le hizo nuevas inclinaciones de 
cabeza y le dijo: Hung Meng, quisiera hacerle una 
pregunta. Hung Meng le respondió: Yo floto y di- 
vago sin perseguir ningún fin; abobado, marcho sin 
saber adónde; viajo ocupado en ver cosas, sin pres- 
tarlas atención alguna; ¿qué puedo yo saber de esas 
cosas? Yún Chiang le replica: Yo también quisiera 
vagar inconsciente, pero las gentes me siguen a don- 
de quiera que vaya. Á pesar mío, estoy con esta gen- 
te. Hoy soy yo el modelo del pueblo (monarca). De- 
seo hacerle una pregunta. Hung Meng le respondió: 
Si se perturba el curso del Cielo y se obstaculiza la 
índole natural de las cosas, el tenebroso Cielo no rea- 
liza su obra; se desbaratan los rebaños v manadas 
de los animales, las aves graznan perturbadas en su 
descanso nocturno, la calamidad llega a las hierbas 
y a los árboles y la desgracia cae sobre los insectos. 
¡Ah! La culpa está en haberse metido a gobernar a 
los hombres. Yiin Chiang le replica: ¿Pero qué es lo 
que yo tengo que hacer? Hung Meng le contesta: 
¡Ah, qué calamidad! Se levantó ligero y volvió atrás 
sobre sus pasos. Yin Chiang le gritaba: Me es muy 
difícil encontrar un Cielo como vos; quisiera hacerle 
una pregunta. Hung Meng le contesta: ¡Ah! Haz el 
propósito de perfeccionar tu corazón. Tú no hagas 
otra cosa que asentarte en la inoperancia y las cosas 
por sí mismas evolucionarán. Despójate de tu cuerpo 
v arroja de ti tu oído y tu vista; olvida las leves 
v las cosas; unifícate con el vapor inmenso; desata 
tu corazón v suelta tu espíritu; quédate insensible 
como sin alma. Los diez mil seres pululan y luego 
vuelven a su raíz; vuelven a su raíz y no se dan 
cuenta. No abandonan ese su estado caótico. Si se 
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aperciben o recuperan la conciencia, se disocian de 
él. No preguntes los nombres, no inquiras sus natura- 
lezas. Las cosas viven su propio vivir. Yun Chiang 
le dijo: Cielo, tú has hecho descender sobre mí la 
Virtud; tú me has enseñado la ciencia del silencio. 
Lo que yo buscaba, hoy lo he hallado. Hízole nue- 
vas reverencias y se fue. 


9. En el mundo a todos gusta que los demás 
consientan con ellos y desagrada que disientan. Áma- 
mos lo que se identifica con nosotros y aborrecemos 
lo que difiere de nosotros. Proviene esto del deseo 
de destacar y sobresalir entre la multitud. ¿Pero cómo 
va a poder jamás destacar entre la multitud quien tie- 
ne las pretensiones de destacar entre la multitud? 
Más vale conformarse y preferir el parecer de la 
multitud a lo que he aprendido cada uno; porque 
éstos nunca son mejores que la experiencia y el sen- 
tido común de la multitud. 

Los que quieren gobernar el Estado de otro (de 
su soberano) se fijan en lo provechoso de las tres 
dinastías y no ven lo dañoso de ellas. Buscan hacer 
su propia dicha a cuenta del Estado ajeno. ¿Pero cuán- 
tos han sido los que han hecho su dicha sin haber 
arruinado el Estado ajeno? Los que han podido con- 
servar el Estado ajeno sin arruinarlo, no se contarán 
uno por diez mil y los que han arruinado el Es- 
tado ajeno, sin haber logrado una sola cosa, han malo- 
grado más de diez mil cosas. Deplorable es que 1g- 
noren esto los señores que poseen tierras. Estos po- 
seedores de tierras tienen en sus manos una cosa 
grande. El que tiene una cosa grande no puede ha- 
cerse cosa en las cosas y, no haciéndose cosa, podrá 
cratar a las cosas como cosas '*, Aquel sólo que ha 
entendido que aquel que hace las cosas, El no es 
cosa, es quien podrá gobernar las gentes del mundo. 


1i£ Reaparece el concepto peyorativo de cosa que hemos anotado 
en la nota 52. Las cosas carecen de estabilidad. Véase en el €, 
«Viles son las cosas»... «Las cosas no merecen que uno se ocupe 
de ellas». 
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Podrá entrar y salir fuera de los seis puntos espaciales 
(los cuatro cardinales más arriba y abajo), pasearse 
por las nueve comarcas, ir y venir solo. Será señero 
(«existirá solo»). Un hombree señero es la cosa más 
encumbrada y alta. 


10. La enseñanza de los hombres grandes es lo 
que el cuerpo es para su sombra y la voz para su 
eco. Responden a toda demanda. Satisfacen todo de- 
seo. Sintonizan con el mundo. Residen en el silen- 
cio. Se mueven sin rumbo alguno. Ellos te toman y 
te hacen volver a tu primitiva espontaneidad. Diva- 
gan sin rumbo, entran y salen en la inmensidad sin 
orillas. No tienen comienzo, como el tiempo. Se dice 
en su elogio que han fusionado su persona con la 
Unidad. Unificados, carecen del yo. Sin yo ¿cómo pue- 
den tener el ser? Los que miran el Ser son los anti: 
guos varones virtuosos; los que miran la Nada son 
los amigos del Cielo y de la Tierra (confucionistas 
los primeros, taoístas los segundos). 


11. Viles son las cosas, pero no se puede menos 
de conformarse a ellas. Ruin y bajo es el pueblo, 
pero no se puede menos de acomodarse a él. Ocultos 
(inciertos) son los asuntos, pero no se puede menos 
de tratarlos. Imperfectas son las leyes, pero no se 
puede menos de instituirlas. La justicia repele y ale- 
ja, pero no se puede no estar con ella. Estrecha e 
íntima la caridad, pero no se puede no ampliarla. 
De nimiedad de detalles constan los ritos, pero no 
se pueden no acumularlos. En medio está la virtud, 
pero no se puede no levantarla. Unico es el Tao, 
pero no puede no ser variado. Espiritual (prodigioso) 
es el Cielo, pero no puede no obrar. Por eso el santo 
mira al Cielo, pero no se pone a avudarle. Obra con 
su Virtud y no se cansa. Actúa con el Tao, sin pen- 
sar o planear de su parte. Coincide con la caridad, 
pero no se apoya en ella. Estima en poco la justicia, 
y no la acumula. Corresponde a la cortesía sin retraerse. 
Acepta los asuntos que se le encomiendan, no los 
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rehúye. Se acomoda a las leyes y no provoca des- 
orden. Se apoya en el pueblo y no le menosprecia. 
Se acomoda a las cosas sin retraerse. Las cosas no 
merecen que se ocupe de ellas, pero no se puede me- 
nos de ocuparse. Quien no entiende el Cielo no tie- 
ne virtud pura. Quien no ha entendido el Tao nada 
puede por sí mismo. El que no entiende el Tao es un 
desdichado. ¿Qué es el Tao? Hay Tao celeste y hay 
tao humano. El Tao que, permaneciendo inactivo, es 
venerable y estimable, es el Tao celestial. El Tao, que 
trabaja y se cansa, es el tao humano '”. El del sobe- 
rano es Tao celestial, el del súbdito es tao humano. 
La distancia entre el Tao celeste y el tao humano es 
grande. No se puede no discernir. 


135 Es un comentario del c. 38 de Lao tse. «La Virtud suprema 
no actúa porque tiene virtud. Las Virtudes inferiores no dejan de 
actuar porque no tienen virtud.» 
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XIL.- CIELO Y TIERRA 


1. Aunque el Cielo y la Tierra son muy grandes, 
su desenvolvimiento es uniforme. Los diez mil seres, 
con ser tan numerosos, su gobierno es único. Los 
hombres, aunque son muchos, son gobernados por un 
solo rey. El rey tiene su origen en la Virtud (del Tao) 
y su perfección en el Cielo. Por eso se dice que los 
reyes de las antiguas arcanas edades gobernaban el 
mundo con la inoperancia, sólo por Virtud del Cielo. 
Cuando los nombres están puestos mirando al Tao, 
los monarcas del mundo serán rectos. Cuando el re- 
parto social está hecho según el Tao, se comprende 
bien la significación de soberano y súbdito. Cuando 
se enjuician las aptitudes mirando al Tao, el mundo 
está bien gobernado. Cuando se mira todo según el 
Pao, los diez mil seres responden perfectamente. Así 
la Virtud (del Tao) es la que penetra todo en el cdo 
y en la Tierra; y es el Tuo el que actúa en los diez 
mil seres. El superior es quien dispone los quehaceres 
de los hombres. Competencia esla aptitud en la pro- 
fesión. La competencia se une a la obra. La obra se 
une a la equidad o rectitud. La equidad o rectitud se 
une a la Virtud. La Virtud se une al Tao. El Tao se 
- une al Cielo. Así, hay un dicho que dice: en la anti- 
gúedad los que proveían al sustento del mundo care- 
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cían de codicia, y el mundo estaba bien provisto; 
nada hacían y los diez mil seres se desenvolvían por 
sí mismos; guardaban la calma profunda del abismo 
y el pueblo permanecía quieto y tranquilo. Dice un es- 
crito: Todos los seres se consuman en la compenetra- 
ción con la Unidad. Al que nada desea adquirir se le 
entregan y someten hasta los mismos espíritus. 


2. Dice el Maestro: El Tao es lo que cubre y 
sustenta todos los diez mil seres. Es inmensamente 
grande. El rey no puede no vaciar su corazón. El que 
obra sin obrar es el Cielo. Quien habla sin hablar 
es la Virtud. Amar a los hombres y hacer bien a los 
seres se lama caridad. Quien identifica las diferencias 
se lama grande. Lo que se extiende o actúa sin lí- 
mites y discriminaciones es amplio. El que contiene 
en sí todas las diferencias de las diez mil cosas es 
rico. Por eso, poseer la Virtud es lo principal. Rea- 
lizar la Virtud es fundarse a sí mismo. Proceder se- 
sún el Tao es ser perfecto. No descorazonarse por las 
cosas o sucesos es perfección acabada. El varón vir- 
tuoso, que haya entendido estas diez cosas, abraza 
a todos en la anchura de su corazón y desborda al 
acudir a él los diez mil seres. Asi, dejando los meta- 
les en las entrañas de las montañas y las perlas en 
sus profundidades, no granjea riquezas, no se apega 
a las dignidades y a los honores, no se complace en 
la vida larga, ni se entristece con la muerte prema- 
tura, no se engríe en los triunfos ni se avergúenza 
en los reveses. No toma ninguna cosa del mundo en 
propiedad. Reinar en el mundo no lo considera so- 
bresalir. Cuando destaca, brilla esplendoroso. Consi- 
dera a los diez mil seres como tesoros de un mismo 
depósito. La muerte y la vida tienen para él la mis- 
ma catadura. 


3. El Maestro dice: El abismo es la morada del 
Tao: limpísima es su pureza. Sin El ni los metales 
ni las piedras musicales tendrían su sonoridad. Áun- 
que la tienen, no suenan si no son golpeadas. ¿Cuál 
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de los diez mil seres puede retenerlo? El hombre de 
virtud regia procede con sencillez y se avergienza 
de ser muy entendido en los negocios. Se ha fundado 
en su Origen. Su inteligencia comunica con el Esp? 
ritu. De ahí le viene la grandeza de su virtud. Su 
corazón no sale de su quietud si no es requerido por 
las cosas. Porque el cuerpo no vive sin el Tao; y la 
vida no brilla si no es por la Virtud. Conservar el 
cuerpo, consumir la vida viviéndola entera, fundarse 
en la Virtud, entender el Tao, ¿no es acaso la Virtud 
regia? Es inmensa, surge misteriosamente, se mueve 
activa y arrastra tras sí a los diez mil seres. Tal es 
el varón de Virtud regia. Ve en la oscuridad, oye en 
el silencio. Sólo él es capaz de ver claro en la oscu- 
ridad; sólo el puede oír la armonía callada y sin voz. 
Por ser profundo en su profundidad, tiene el domi- 
nio sobre las cosas. Por ser espíritu en su espiritua- 
lidad, puede ser tan sutil en su esencia. Así es como 
puede unirse a todas las cosas. Por su extrema vacie- 
dad es capaz de satisfacer a todas las demandas. A 
todas horas acuden a él los seres todos a pedir hos- 
pitalidad, pequeños y grandes, largos y cortos, cer- 
canos y lejanos. 


4. El emperador Huang Ti viajaba por el norte 
del río Ck'ih (Rojo). Subió al monte K”un lun (Koul- 
kun en el Tíbet) y, después de contemplar las re- 
giones del Sur, tomó el camino de vuelta. Perdió su 
perla negra («misteriosa», es decir, la sabiduría). Or- 
denó a la inteligencia que la buscara, pero ésta no 
la pudo hallar. Ordenó a Li Chu'* (agudeza de la 
vista); tampoco éste la pudo hallar. Encargó a Ch'ih 
Kou (discusión) que la buscara, pero éste no la pudo 
hallar. Ordenó la búsqueda a Hsiang Wang (invisi- 
ble); Hsiang Wang la halló. Huang Ti exclamó: ¡Cosa 
rara! Hsiang Wang la ha podido hallar. 


5. El maestro del (emperador) Yao se llamaba 
Hsú Yu. El maestro de Hsú Yu se llamaba Nieh 


tw Véase la nota 102, 
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Ch'ieh. El maestro de Nieh Ch'iieh se llamaba Wang 
L El maestro de Wang 1 se llamaba Pei 1. El empe- 
rador Yao preguntó a Hsú Yu: ¿Nieh Ck'úeh es 
capaz de secundar al Cielo (tiene dotes de empera- 
dor)? Pienso invitarle por medio de Wang I. Hsú 
vu le contestó: Probable es que pusiera en o 
el Imperio. Nieh Ch'ieh es un hombre muy intell- 
gente y su sabiduría es la de un santo. Es rápido en 
sus cálculos. En sus dotes naturales supera a los de- 
más hombres. En él, su cielo está absorbido por el 
hombre. Vigila y reprime todas las transgresiones, 
pero no ha llegado a conocer el origen donde éstas 
nacen. Con esto, ¿cómo puede ser idóneo para se: 
cundar al Cielo? En él quien monta y conduce el 
carro no es el Cielo, sino el hombre. Querrá refor- 
mar, según su propia persona, todo lo diferente de 
sí. Estimará demasiado su sabiduría y, en la ejecu- 
ción, será rápido como el fuego. Estará siempre man- 
dando y urgiendo. Todo lo tendrá atado y sujeto a 
sí mismo. Estará siempre encima vigilando y viendo 
si todo responde bien a sus órdenes. a 
a todas las necesidades y conveniencias. Así, irá é 
mismo mudándose al tenor de las cosas sin tener €s- 
tabilidad en nada. ¿Cómo, pues, podrá así secundar 
al Cielo? Aunque toda tribu tiene su a sli 
él puede ser patriarca de un clan o tribu, no Pe 
ser el patriarca de los patriarcas (emperador). Puede 
ser cabeza y guía lo mismo para el orden que para 
el desorden. Cara al norte (como ministro) será una 
calamidad y cara al sur (como emperador será la 


ruina. 


7 ; 

6. El emperador Yao inspecciona la región Hua ?'”. 
El señor feudal le dijo: ¡Ah, santo! Permítame que 
haga votos por usted, santo varon. ¡Que viva largos 
años el varón santo! Yao le contestó: Renuncio 4 
eso. ¡Que el varón santo sea rico! Yao le contestó: 
Renuncio también. ¡Que el varón santo tenga Mu- 


135 Hua, región en el este de Shensi. El emperador Yao, véase en 


la nota 7. 
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chos hijos varones! Yao le contestó: También renun- 
cio. El señor feudal le dijo: La longevidad, las ri- 
quezas y muchos hijos varones son cosas que los 
hombres desean. ¿Por qué sólo Su Majestad no los 
quiere? Yao le contestó: Muchos hijos varones son 
muchas inquietudes, las muchas riquezas traen mu- 
chos negocios y los muchos años son muchos sufri- 
mientos. Estas tres cosas no son las que crían en el 
hombre la virtud; por eso yo renuncio a ellas. El 
señor feudal le replica: Antes tenía yo a Su Majestad 
por un santo, ahora veo que no es más que un hom- 
bre virtuoso. Cuando el Cielo da la vida a todos los 
hombres, les da también tarea para ocuparse en ella. 
Si son muchos los hijos varones, cada uno recibirá 
también su ocupación, ¿qué es lo que teme en ello? 
Si vienen las riquezas las puede repartir a los súbdi- 
tos, ¿qué negocio va a haber en eso? El santo vive 
como la codorniz. Come como los polluelos de los 
pájaros. Viaja también por el mundo como las aves, 
sin dejar huellas de su vuelo. Cuando en el mundo 
reina el Tao, prospera con las demás cosas. Cuando 
no hay Tao en el mundo, busca su ocio para darse a 
la virtud. Después de mil años, cansado del mundo, 
se remonta a las alturas. Montado en blanca nube 
llega a la región de Dios (T¿). Ninguna de esas tres 
calamidades pueden sobrevenirle. Su persona está li- 
bre de todo mal. ¿Qué sufrimientos va a tener? El 
señor feudal se fue. Yao le siguió rogándole que le 
instruyera más. El señor feudal le respondió: Váyase 
de aquí. 


7. Cuando Yao reinaba en el mundo, el conde Po 
Ch'eng Tzu Kao fue nombrado señor feudal. Yao ab- 
dicó en Shun, Shun en Yi. Kao Po Ch'eng Tzu dimi- 
tió de su feudo y se volvió a su labranza. Yú fue a 
verle. Araba en el campo. Yú avanza hacia él por 
sotavento (para que su viento no le molestara), se 
plantó de pie ante él y le preguntó: Antes, cuando 
Yao gobernaba el mundo, usted, mi maestro, fue nom- 
brado señor feudal. Yao abdicó en Shun y Shun ha 
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abdicado en mí. Usted, mi maestro, renuncia al feu- 
do y viene a los campos, desearía saber la causa de 
este su proceder. Tzu Kao le respondió: Antes, cuan- 
do Yao gobernaba el mundo, no usaba de recompen- 
sas y el pueblo él mismo se estimulaba al bien. No 
usaba de castigos y el pueblo temía obrar mal, Hoy, 
en cambio, Su Majestad usa las recompensas y los 
castigos y el pueblo no es bueno. De aquí ha venido 
la ruina de la virtud. Los castigos y los suplicios 
han venido de aquí; de aquí vendrán también las 
revueltas futuras. ¿Por qué no se marcha, Majestad? 
No estorbe más mi trabajo. Siguió adelante arando 
sin mirarle. 


8. En el principio existía la Nada. La Nada ca- 
recía de nombre. (Según otra puntuación: Al princi- 
pio existía la No Nada; existía sin nombre.) Esta fue 
el origen del Uno. Existía el Uno, pero informe. Lo 
que ha dado la existencia a los seres se llama Virtud. 
Lo informe se fue dividiendo indefinidamente, y se 
llamó decreto (naturaleza de cada ser) '%. La alternan- 
cia de reposo y acción da origen a los seres. Al cons- 
tituirse un ser, nace su razón o norma y se llama figa- 
ra (cuerpo). El cuerpo guarda al espíritu. Cada cosa 
tiene su propio tenor y se llama naturaleza. Perfec- 
cionando la naturaleza se vuelve a la Virtud. Lograr 
la Virtud en su grado supremo es identificarse con el 
Origen. Identificarse es volver al Vacio y el Vacio 
es grandeza. En esa unión del cantar de las avecillas, 
unión armoniosa que sintoniza con las armonías del 
Cielo y de la Tierra. Armonía caótica, inconsciente 
y confusa. Se llama misteriosa y arcana Virtud. Es la 
unión en la gran conformidad y armonía. 


9. Confucio preguntó a Lao Tan: Hay para quie- 
nes el Tao del buen gobierno está en ser ejemplo de 
imitación y norma de lo que es lícito o ilícito, verda- 
dero o no verdadero. Los dialécticos sofistas dicen: 


1s Este mandato u ordenanza es lo que las ideas inteligibles en 
Platón. 
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Distinguimos lo duro y lo blanco de una cosa tan 
claramente como se ven las cosas colgadas delante. 
¿Pueden éstos ser considerados como santos? Lao 
Tan le dice: Todos ésos son como los artesanos que 
han cambiado de oficio, han agobiado con nuevos tra- 
bajos su cuerpo y turbado su espíritu. La habilidad 
de cazar zorros se le hace al perro causa de sus pesa- 
dumbres. Sus monerías han traído al mono de su 
montaña y de sus bosques. Confucio, yo te diré lo 
que tú no eres capaz ni de oír ni de decir. De los 
que tienen una cabeza y unos pies, hay muchos que 
ni tienen corazón ni oídos (han llegado a la indife- 
rencia). Pero no hay ninguno que, en cuerpo visible, 
esté unido y viva con Aquel que no tiene figura ni 
forma (el Tao). En aquéllos alternan el movimiento 
y el reposo, la muerte y la vida, decadencia y resur- 
gimiento; nada de esto se encuentra aquí. El cuidar 
de las cosas es cosa de los hombres. El olvidar las 
cosas y olvidar el Cielo es olvidarse de sí mismo y 


quien se olvida de sí mismo es quien entra en el 
Cielo. 


10. Chiang Lú Mien fue a visitar a Chi Clve y le 
dijo: El rey de Lu me ha dicho a mí, Mien: Tenga 
la bondad de instruirme. No he conseguido excusar- 
me de su mandato, así le he dado mi consejo. No 
sé si habré acertado o no. Voy a presentarle el caso. 
Yo he dicho al señor de Lu: Es menester que sea 
respetuoso y morigerado. Promueva a los cargos a 
hombres probos y fieles. No tenga favoritismos. De 
esta manera, ¿quién de sus súbditos no se aquietará? 
Chi Ch'e rió hasta doblarse de risa. Luego le dijo: 
El consejo de Su Merced sobre la virtud de los so- 
beranos se parece mucho a los brazos airados de la 
mantis religiosa en su empeño de parar las ruedas 
de un carro. Cierto que no será capaz. Además, de 
esa manera va a ponerle en situación peligrosa en un 
observatorio a donde acudirán muchos. Los que si- 
gan sus pasos serán muchedumbre. Chiang Lú Mien, 
asombrado, le dijo: Yo, Mien, estoy confundido con 


284 


lo que me dice Su Merced; con todo, deseo que me 
explique esta razón. Chi Ch'e le contesta: La ma- 
nera de gobernar el mundo de los grandes santos 
era incitar la voluntad de las gentes del pueblo y 
que su conducta fuera enseñanza, reforma de costum- 
bres y se desarraigo todo deseo malo. Así, cada cual 
podía proceder según su propio deseo como movido 
por su propia naturaleza y sin que las gentes advir- 
tieran la procedencia (de aquel su deseo). De esta 
manera, ¿qué razón tiene esa veneración de hermano 
menor para con sus hermanos mayores Yao y Shun? 
Basta querer unirse con la Virtud para que el cora- 
zón se asiente. 


11. Tzu Kung'” hizo un viaje al sur, al país 
Cku. Al volver al país Chin pasó por Hanyin. Allí 
vio a un anciano trabajando en su huerto. Entraba a 
un pozo por una galería que había abierto y salía 
con el cubo a regar. Trabajosamente, pues fatigándo- 
se mucho, el resultado era escaso. Tzu Kung le dijo: 
Hay un aparato con el que, en un día, se pueden 
regar un centenar de parcelas. Con poco trabajo, el 
resultado es grande. ¿No lo querría usted? El hor- 
telano, levantando la cabeza, le miró y le preguntó: 
¿Cómo es? Es un aparato que se hace ahuecando un 
tronco. Es pesado por detrás y ligero por delante. 
Coge agua y la saca como si la absorbiera y en tal 
cantidad que sale bullendo como agua hervida. Se 
llama pozal. El hortelano le puso mala cara y rién- 
dose le dijo: Of decir a mi maestro: los que se sit- 
ven de aparatos mecánicos, ciertamente, tienen tareas 
mecánicas; quien se ocupa en tareas mecánicas tendrá 
un corazón mecanizado; con un corazón mecanizado 
en el pecho no puede haber pureza y blancura per- 
fectas; si la pureza y la blancura no son perfectas, 
el espíritu vital no puede aquietarse; el espíritu vital 
no estará bien aquietado y no podrá recibir al Tao. 
No es que yo ignore (esos aparatos); pero, por pun- 


139 Discípulo de Confucio. 
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donor, no me sirvo de ellos *". Tzu Kung, confuso 
y avergonzado, bajó la cabeza y quedó sin respuesta. 
Pasado un rato, el hortelano le preguntó: ¿Qué es 
Su Merced? Le contestó: Soy discípulo de Confucio. 
El hortelano le dijo: Su Maestro, ¿no es uno de 
esos que quieren parangonarse con su gran sabidu- 
ría a los santos y pretende, con su charlatanería, 
tapar al vulgo? No va por el mundo cantando solo sus 
endechas para comprar fama? Si olvidaras tu espíritu 
y te despojaras de tu cuerpo, ¿no estarías ya muy cer- 
ca? Ápenas puedes gobernar tu propia persona, ¿cómo 
vas a tener tiempo para gobernar el mundo? Vete. 
No impidas mi trabajo. Tzu Kung quedó abatido, 
demudado y muy malhumorado. Así anduvo 30 mi- 
llas (15 Km.); después se le pasó el mal humor. Su 
discípulo le preguntó: ¿Ese hombre quién es? ¿Por 
qué Su Merced, después de verle, quedó demudado 
y todo el día no ha vuelto a su estado habitual? 
Contestóle: Ántes, yo creía que en el mundo no 
había más que un hombre. No sabía que había tam- 
bién este otro. Había oído a mi maestro: En los asun- 
tos hay que procurar que sean viables; en las obras 
hay que buscar su realización; obtener, a menor es- 
fuerzo, mayor rendimiento. Decía ser ésta la doctrina 
de los santos. Hasta hoy no me había enterado de que 
no era así. Quien posee el Tao tiene la plenitud de 
su Virtud, y quien tiene la plenitud de su Virtud 
guarda la entereza de su cuerpo; el que guarda entero 
y sano su Cuerpo, conserva entero su espíritu; con- 
servar el espíritu entero es la sabiduría de los san- 
tos. Viven con los demás hombres, marchan sin sa- 
ber adónde van. Su inconsciencia, ¡cuán perfecta es! 

Exitos, intereses, mecanismos, habilidades son cosas 
que ciertamente han sido echadas al olvido en sus 
corazones. Los hombres de este tenor nunca van 

sino a donde quieren, nada hacen sino lo que quieren. 


lr Como Platon, el taoísmo. eminentemente naturalista, muestra 
poca estima de las artes mecánicas. Dice Platón: «El cultivo de las 
artes mecánicas estropea el cuerpo, embota y envilece las almas». 
Carta VU, 343 e, 
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Si ellos han salido con lo que pretendían, no se fi- 
jan en si el mundo los alaba o no. Al contrario, 
si han fracasado en su intento, las censuras y recri- 
minaciones no les afectan en su indiferencia. Ni las 
detracciones, ni los elogios del mundo quitan o ponen 
nada a sus personas. Son hombres de virtud perfecta. 
Yo, en cambio, soy el hombre de los vientos y de 
las olas. Vuelto al país, Lu habló de este caso a Con- 
fucio. Confucio le contestó: Ese es de esos que eS 
dedican a la ascesis caótica. Conocen la Unidad 
ignoran la dualidad. Cuidan su interior y descuidan € 
exterior. Su iluminación les ha introducido en la sen- 
cillez primitiva y con la inacción han restaurado su 
nativa autenticidad. Lo corporal guarda su espíritu 
para que se mueva y alterne en el mundo de los hom- 
bres. ¿De qué te vas a espantar? ¿Pero y qué ut- 
lidad tiene para ti y para mí el conocimiento de esta 
ascesis caótica? 


12. Chun Mang (Niebla) se dirigía a la gran balsa 
del Este. Se encontró con Yúan Feng (Viento) en la 
costa del mar oriental. Yijan Feng le preguntó: ¿Adón- 
de va Su Merced? Respondióle: A la gran balsa. 
Preguntóle: ¿Á qué? Responde: La gran balsa es 
una cosa que por más que en ella se vierta nunca re: 
dunda y por más que de ella se saca nunca se agota. 
Vov allí a pasearme. Yúan Feng le dice: Pero Su 
Merced, ¿no tiene solicitud por el pueblo de los ojos 
transversos? Yo desearía ser instruido en el gobierno 
de los santos. Chun Mang le dice: ¿El gobierno de 
los santos? Gobernar sin faltar nada a lo justo y con- 
veniente, encumbrar y levantar a los cargos a hom- 
bres de capacidad sin malograr ningún talento. Co- 
nocer a fondo la verdad en cada asunto y hacer 
bien lo que se trae entre manos. Dejar a cada uno 
hablar y obrar por sí mismo para que el mundo se 
desenvuelva por sí mismo. Á un gesto de su mano, 


1 Unidad con mayúscula. La ascesis caótica tiene A 
ser en la unidad del Tao, doctrina fundamental de la ascesis 1 
ta Cfr. todo el capitulo segundo. 
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. es: a una señal de un dedo, ninguno de 
2 as de los cuatro puntos cardinales dejaba 
e acudir. Este era el gobierno de los santos. 


13, Desearía oír hablar de los hombres virtuosos 
Respóndele: Los hombres virtuosos, en su reposo ES: 
tán sin preocupaciones; en su actuación, Bal sin 
pensar. En su corazón no se hallan las distinciones 
del es 0 m0 €s, bueno o falso. Gozan con que, en el 
continente rodeado por los cuatro mares todos parti- 
cipen de los bienes comunes. Su idea 
en estar todos bien provistos. (Si los perdían, que- 
daban las gentes) despavoridas como huérfanos E 
han perdido a su madre y desconcertadas como len 
se ha extraviado en el camino. Pero cuando redunda- 
ban en riquezas, ignoraban de dónde les venían. Bien 
o y bien bebidos, ignoraban de dónde les pro- 
o artura. Esta es la semblanza de los hombres 

Quisiera oír hablar de los hombres espirituales 
Respondióle: Su espíritu ha sido transportado por 
la luz. Han muerto al mundo sensible. Esto se llama 
iluminación. Han cumplido su destino, han realizado 
plenamente su verdad, gozan del Cielo y de la Tierra 
en la extinción de todas las cosas. La vuelta de 1 
diez mil seres a su ser es el Caos dl 


! 14. Men Wu Kuei y Ck'ih Chang Man Chi esta- 
an viendo el ejército del emperador Wu Wang '*” 
E ih Chang Man Chi dijo: No llega al del Ember 
e Yú (Shun), por eso sufrimos esta calamidad (de 
a guerra). Men Wu Kuei replica: ¿Yú gobernó el 
mundo cuando éste se hallaba tranquilo o estaba re- 
vuelto y él lo tranquilizó? Ch'ih Chang Mang Chi re- 
puso: Si deseaban la tranquilidad del mundo por 
qué pensaron en Yú para que lo lograra? Yú no a 
ser el emplasto para curar la úlcera, el remedio para 
repoblar la calva y la pózima para curar al o 


142 Primer e . 
Primer emperador de la tercera dinastía Chou (1122 a. C.) 
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Como cuando el hijo piadoso viene afligido con el 
remedio para su buen padre. Un santo se avergonza- 
ría de ello. En los siglos en que más floreció la vit- 
tud no se estimaban los sabios, no se empleaban los 
talentos. Los superiores eran ramas que colgaban del 
árbol y el pueblo los ciervos salvajes (que se cobi- 
jan debajo). Eran probos y no se tenían por justos. 
Se amaban y no se tenían por virtuosos. Eran sinceros 
» no se tenían por fieles. Eran rectos y no S€ tenían 
por hombres de confianza. Se movían y se afanaban 
unos por otros y no se tenían por obsequiosos. Así, 
caminaban sin dejar huellas; obraban y no divylgaban 


sus obras. 


15. Un hijo que no elogia a su padre, un minis- 
tro que no adula a su soberano son muy buen hijo 
y muy buen ministro. Al hijo que dice amén a todo 
lo que dice su padre y tiene por bueno cuanto él 
hace, el mundo le tiene por mal hijo. Al ministro que 
dice así es a todo lo que dice su soberano y tiene 
por bueno cuanto él hace, el mundo le tiene por mal 
ministro. Pero nunca se sabe si están en lo cierto 0 
no. Pero basta que el mundo diga es así y se tiene 
que creer que es así; lo que dice ser bueno, se tiene 
que creer que es bueno. Á pesar de esto, no se creen 
embusteros y aduladores. De esta manera, el mundo 
es más respetado que los propios padres y más apre- 
ciado que el propio soberano. Se llama embustero a 
uno y pone muy mala cara; se le llama adulador y se 
enfada v pone, también, mala cara. Y toda su vida 
no deja de ser ni embustero ni adulador. Reunirá me- 
táforas, adobará bellas frases. reunirá muchedumbres 
alrededor de su persona; con todo nunca, ni al prin- 
cipio ni al fin, ni en lo principal ni en lo secundario, 
querrá sentarse (en el banquillo de los aduladores). 
Dilatará sus vestidos, se pintará con todos los colores, 
hará mil arrumacos para Captarse las simpatías del 
mundo entero y, con todo, no se tendrá ni por embus- 
tero ni por adulador, Siendo de la misma ralea que 
los demás, participando del mismo criterio de todos 
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en lo que es o xo es (verdad y falsedad), con todo 
nunca se resignará a ser uno más del vulgo. Es la idio- 
tez suma, Reconocerse idiota es ya no ser muy idiota; 
reconocer el propio error es no estar ya en gran error. 
El gran error es el que nunca se llega a entender. 
La gran idiotez es la que dura toda la vida sin es- 
clarecerla. Si caminan juntos tres compañeros y uno 
se extravía, aún se puede llegar al final del viaje, por- 
que los extraviados son los menos. Pero si los que se 
extravían son dos, tendrán más trabajos y no podrán 
llegar al fin, porque los extraviados vencen en núme- 
ro. Pues ahora que está extraviado el mundo entero, 
aunque yo busque orientarme, no lo lograré. ¿No es 
muy deplorable? Las grandes melodías no entran en 
oídos aldeanos. En cambio, si oyen aires como Che 
Yang y Huang Hua, se echan a reír regocijadamente. 
Así también, las altas enseñanzas no posan en los co- 
razones del vulgo. Las altas doctrinas no destacan; 

las vencen y sofocan los dichos vulgares. Si, pues, 
cuando dos están extraviados no logran llegar al tér- 

mino de su viaje, ahora que el mundo entero está 
extraviado, aún cuando yo busque orientarme, ¿cómo 

podré lograrlo? Sabiendo que es imposible, empeñar- 

se en ello es también aberración. Por eso, lo mejor 

es dejarlo y no empeñarse en empujarlo. Si nadie se 

empeña en moverlo, ¿quién se va a afligir? Una mu- 

jer muy fea dio a luz a su hijo a media noche; en 

seguida encendió la luz para verle. Nerviosa, temía 
que se le pareciera. 


16. Se corta un tronco secular para fabricar vasos 
para los sacrificios. Se les adornan con decoraciones 
verdes y amarillas. Los trozos (inútiles) yacen arroja- 
dos en el arroyo. Comparados los vasos de los sacri- 
ficios y los trozos del arroyo, se ve la diferencia de 
que unos son bellos y feos los otros; pero coinciden 
en haber perdido ambos su índole natural. Entre Chih 
(bandido) y Tseng Shen y Shih Ch'iu ** (modelos de 


143 Véanse las notas 108 y 104. 
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virtud) existe diferencia en la justicia de a a 
tas, pero igualdad en haber los tres perdi se sus E 
das. Cinco son las cosas con las que se pierde O de 
forma la naturaleza. Primera: los cinco Soc 
pervertido la vista y hecho que no vea con pe Se 
segunda: las cinco notas han pervertido el oí o e 
modo que ya no pueda percibir bien; tercera: E 
cinco olores han extragado el olfato, a aio 
lo al atacar la región frontal; cuarta: los cinco . o: 
res han perturbado la boca, haciéndola insensible; 
quinta: el andar tomando unas Cosas y dejando a 
ha perturbado el corazón haciéndolo inestable. Estas 
son las cinco causas de todos los males. 
Todavía los Yang Chu y los Mo Ti comienzan a 
empinarse como si hubieran descollado. No Er de 
quien llame éxito al suyo. Sí quedar ao ; 
puede también llamar triunfo, para la tórto ee a 6 
dra quedarse enjauladas se podrá llamar tam a de 
to. Ese andar tomando y dejando (seleccionan o os 
tonos y los colores los han cercado y bloqueado . 
su interior. Los gorros de pieles, los sombreros de 
plumas de martín pescador, los cetros de jade que 
llevan en sus cinturas y sus anchas fajas los han En 
do en su exterior. En su interior quedan aprisiona ñi 
en sus jaulas, y al exterior atados con muchas vuel- 


tas. Á pesar de estas sus prisiones, están tan obceca- 


dos que creen haber triunfado. Si este es su triunfo, 
| el del prisionero, que ha quedado con las manos ata- 


y das y los dedos agarrotados, o el del tigre o pantera 


| metidos en un saco o enjaulados, lo será también. 


XIII. EL TAO DEL CIELO 


1. El Tao del Cielo se mueve sin que nada le de- 
tenga y son producidos los diez mil seres. El Tao del 
Soberano se mueve sin que nada le detenga y el mun- 
do acude a él. El Tao de los santos se mueve sin que 
nadie le detenga y todo se les somete en el continente 
rodeado por los mares. Quien entienda el Cielo, pe- 
netre la sabiduría de los santos y comprenda la vir- 
tud del soberano que actúa en las seis direcciones 
espaciales y en los cuatro períodos (estaciones), en 
su propia actuación obrará inconsciente y sin perder 
su quietud. El santo vive en quietud, no porque haya 
oído ser buena la quietud, sino porque todos los diez 
mil seres no son bastantes para turbar su corazón; 
por eso está quieto. Cuando el agua está quieta, es 
diáfana y en ella se reflejan los pelos de la barba y 
las pestañas de los ojos; su nivelación sirve de re- 
gla a los grandes artistas. Pues si el agua quieta es 
diáfana, cuánto más lo será el espíritu. El corazón del 
santo, en su calma, es el miradero del Cielo y de la 

Tierra y el espejo de los diez mil seres. En la quietud, 
en el vacío, en la placidez serena de la indiferencia, 
en la calma del silencio, en la inacción, está el nivel 
del Universo («Cielo y Tierra») y la cumbre más alta 
del Tao y del Te (su Virtud). Así el soberano y el 
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santo huelgan y reposan. Donde hay a E pod 
donde hay vacío está la verdad, y la a a de ón 
o ley. En el vacío está la quietud; en la E a 
movimiento; en el movimiento se logran ps ee 
ciones. En la quietud está la inacción, y de a a 
(del superior) se sigue que los que e ao a 
cumplan su deber. En la inacción está e po os 
gozo no pueden residir las pesadumbres y des ga 
y la vida se prolonga largos años. Vacío, quietu ] a 
rena placidez, indiferencia, calma, silencio, ce , 
son el origen de los diez mil seres. Quien lo pa 
entendido, sentado cara al sur (en su o E 
Yao. Quien lo haya o cara al no 
puesto de ministro), será un Shun *. 


2. Con esto, si ocupa el puesto de a a 
drá la virtud del emperador y del Hijo del ERE 
esto, si ocupa un puesto inferior, será a Í a 
de santo o de rey sin los atavíos reales. on es Es 
se retira a la vida solitaria, los ermitaños que Vá8 s 
por ríos, mares, montañas y bosques se someterán a 
él Con esto, si se mete a trabajar y den su ge 
neración, su obra será inmensa, su fama g oriosa, ía 
mundo gozará de la unidad. Santo en su a E 
rey en su acción. En su inacción será respetado y a 
su sencillez no tendrá quien pueda Ao de DS 
en bondad. Comprender claramente la Es e 
es el gran fundamento y el gran E Core 
con el Cielo y puede armonizar el mundo. Concuerda 
con los hombres. Concordando con los A E 
la armonía de los hombres; concordando con el Cielo, 


será la armonía del Cielo. 


3. Dice Chuang tzu '”: ¡Maestro mío! ¡Maestro 
mío! Tú destruyes los diez mil seres sin e por sel 
seas cruel; tú impregnas de favores diez mi id 
ciones sin que por eso seas bondadoso; eres má 


> a 11, A e ] 
e o ie es 13. Pero en vez de no por eso eres justo it, aqui 
y % » . . 


dice no eres cruel li. 
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antiguo que los más remotos tiempos, sin que por 
eso seas longevo; cubres el Cielo y sostienes la Tie- 
rra, esculpes y modelas la multitud de los cuerpos, 
sin que por eso seas habilidoso. Tal es la armonía 
del Cielo. Por eso se dice: Quien conoce la armo- 
nía del Cielo, su vivir es acción del Cielo y su mo- 
rir transformación de su ser. 

En su quietud se une a la virtud Y in (elemento pa- 
sivo), en su movimiento une sus ondas con las del 
elemento Yang (activo). Así, contra quien conoce la 
armonía del Cielo, el Cielo no tiene queja alguna, 
ni los hombres le reprobarán nada, ni las cosas le 
causarán pesadumbres, ni los espíritus le recrimina. 
rán. Así está el dicho que dice: En la acción es 
Cielo, en la quietud es Tierra. Ánclado su corazón 
en la Unidad, gobierna el mundo. Sus manes no son 
nocivos, su alma no anda desfallecida. Anclado su 
corazón en la Uxidad, todos los diez mil seres se le 
someten. Quiere esto decir que por la calma del vacío, 
su espíritu llega al Cielo y a la Tierra y comunica 
con los diez mil seres. Esto es lo que se llama armo- 
nía del Cielo. El corazón del santo, sintonizado con el 
Cielo, nutre y cría el mundo. 


+. La virtud del soberano tiene por origen al Cie- 
lo y a la Tierra, al Tao y al Te por principal («se- 
nor») y a la inoperancia por regla habitual. La in- 
operancia basta y sobra para el buen gobierno del 
mundo. En cambio, la acción no basta para gobernar 
el mundo. Por eso, los antiguos estimaban tanto la 
inacción. Si los de arriba guardaran inacción y los 
de abajo también la guardaran, la misma virtud esta- 
ría en vigor abajo y atriba; estando en vigor abajo y 
arriba la misma virtud, no habría súbditos. Pero si 
hubiera acción abajo y acción también arriba, actua- 
ría la misma lev («el mismo Tao») arriba y abajo; 
actuando la misma ley arriba y abajo, no habría so- 
berano. Arriba tiene que haber, necesariamente, inac- 
ción en el gobernar el mundo, abajo tiene que haber, 
necesariamente, acción para proveer a las necesida- 
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eso 
des del mundo. Esta es ley (Ta0) inmutable. e De 
los antiguos, que gobernaron el mundo, one la 
ensaban - 
jenci a Cielos y Tierra, no p y 
ciencia abarcaba € so : de 
neaban nada por sí mismos; por más ee su E eS 
i z .. 
cia podía decorar («esculpir») los diez mi sei a 
€ 
hablaban por sí mismos; di o dE 
tinente rodeado por ares, 
derse a todo el cont ( A 
nada obraban por sí mismos. El Cielo no aras da 
£ £ ) á . 
dos los seres se producen; la Tierra no ace de Ss 
v todos los seres se crían. El soberano da pe 
: l í esté Ñ ade 
obras se realizan en el mundo. e Ed e e E Pa 
nada más 
á ir so) que el Cielo, 
más espiritual (podero e eS 
jerr: da más grande que el s 
” tico que la Tierra, nad: ] , 
e Así se dice: La Virtud del O a 
bl k Aa 
la acción del Cielo y de la Tierra. Este S nece 
para remontarse sobre el Cielo y la ei ed 
a través de los diez mil seres y manejar las 


dumbres de los hombres. 


5. El tronco (lo fundamental) es el e 
ba, el ramaje (lo secundario) es E o a 
Lo principal está en el soberano, los ERA 
ministros. El mando de los tres ejércl e 
de las alas y el central) y de las cinco eS lo 
ramaje de la Virtud. Las aa Pa 
A .. Ñ A gn os Las reglas, 

1ci ramaje , , Teglas, 
roo Ace e medidas, el porte, los títulos y 


e de la admi- 
los exámenes o concursos son el ramaje de la 


, ata- 
nistración. Las músicas de atabales y as oa 
vío de plumas y hopos son el den A da .a 

Y e be u 

as, los vestidos de y 

Los lamentos, las lágrimas, a 
cinturones (de esparto) en ds a ao E 

ie del duelo. Estas cin 
nores son el ramaje a 
de ramajes o accesorios necesitan o 
el espíritu e impulsados por el corazón y o 
pueden ser practicados. También los a Se 
cian esta ciencia del ramaje, de lo o RE 
no lo anteponían a lo principal. El a E id 
delante v seguirle el ministro; el padre de 
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antiguo que los más remotos tiempos, sin que por 
eso seas longevo; cubres el Cielo y sostienes la Tie- 
rra, esculpes y modelas la multitud de los cuerpos, 
sin que por eso seas habilidoso. Tal es la armonía 
del Cielo. Por eso se dice: Quien conoce la armo- 
nía del Cielo, su vivir es acción del Cielo y su mo- 
rir transformación de su ser. 

En su quietud se une a la virtud Yin (elemento pa- 
sIvo), en su movimiento une sus ondas con las del 
clemento Yang (activo). Así, contra quien conoce la 
armonía del Cielo, el Cielo no tiene queja alguna, 
ni los hombres le reprobarán nada, ni las cosas le 
causarán pesadumbres, ni los espíritus le recrimina: 
rán. Así está el dicho que dice: En la acción es 
Cielo, en la quietud es Tierra. Anclado su corazón 
en la Uridad, gobierna el mundo. Sus manes no son 
nocivos, su alma no anda desfallecida. Anclado su 
corazón en la Unidad, todos los diez mil seres se le 
someten. Quiere esto decir que por la calma del vacío, 
su espíritu llega al Cielo y a la Tierra y comunica 
con los diez mil seres. Esto es lo que se llama armo- 
nía del Cielo. El corazón del santo, sintonizado con el 
Cielo, nutre y cría el mundo. 


+. La virtud del soberano tiene por origen al Cie- 
lo y a la Tierra, al Tao y al Te por principal («se- 
ñor») y a la inoperancia por regla habitual. La in- 
operancia basta y sobra para el buen gobierno del 
mundo. En cambio, la acción no basta para gobernar 
el mundo. Por eso, los antiguos estimaban tanto la 
inacción, Si los de arriba guardaran inacción y los 
de abajo también la guardaran, la misma virtud esta- 
ría en vigor abajo y arriba: estando en vigor abajo y 
arriba la misma virtud, no habría súbditos. Pero si 
hubiera acción abajo v acción también arriba, actua: 
ría la misma ley («el mismo Tao») arriba y abajo; 
actuando la misma lev arriba y abajo, no habría so- 
berano. Arriba tiene que haber, necesariamente, inac- 
ción en el gobernar el mundo, abajo tiene que haber, 
necesariamente, acción para proveer a las necesida- 
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des del mundo. Esta es ley (Tao) a a 
los antiguos, que gobernaron el mundo, dt ca 
ciencia abarcaba Cielos y Tierra, no pensa sa 
neaban nada por sí mismos; por mas ne su EN e 
cia podía decorar («esculpir») los AR Aa 
hablaban por sí mismos; aunque su poder pS ía pa 
derse a todo el continente rodeado por da en da 
nada obraban por sí mismos. El Cielo no a ndo = 
dos los seres se producen; la Tierra no o 
v todos los seres se crían. El soberano no e A 
obras se realizan en el mundo, Así está el dic o: Da 
más espiritual (poderoso) que el Cielo, nada as DS 
y rico que la Tierra, nada más grande que € de 
rano. Así se dice: La Virtud del soberano secu a 
la acción del Cielo y de la Tierra. Este es oa E 
para remontarse sobre el Cielo y la Tierra, O 
a través de los diez mil seres y manejar las muche 


dumbres de los hombres. 


5. El tronco (lo fundamental) es el que está E 
ba, el ramaje (lo secundario) es A o E de 
Lo principal está en el soberano, los de a 
ministros. El mando de los tres ejércitos . 
de las alas y el central) y de las cinco e a 
ramaje de la Virtud. Las RS os ed 
las riquezas O ganancias, las pérdidas, Do ds de 
plicios son el ramaje de la pr as ap 
los ritos, los pesos y medidas, el porte, los na y 
los exámenes o concursos son el ramaje de la ! 2 
nistración. Las músicas de atabales y rectas el e 
vío de plumas y hopos son el ramaje e a mús Se 
Los lamentos, las lágrimas, los vestidos de luto y 
cinturones (de esparto) en los lutos mayores y q 
nores son el ramaje del duelo. Estas cinco a z 
de ramajes o accesorios necesitan estar anima os 
el espíritu e impulsados por el corazón y € da 
pueden ser practicados. También los antiguos E 
cían esta ciencia del ramaje, de lo o e 
no lo anteponían a lo principal. El a e ei 
delante y seguirle el ministro; el padre debe ir 
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lante y seguirle el hijo; el hermano mayor debe ir 
delante y seguirle el hermano menor; los mayores 
deben ir delante y seguirles los menores; el varón 
debe ir delante y seguirle la hembra; el marido debe 
ir delante y seguirle la mujer. Noble y vil, anterior y 
posterior son conducta del Cielo y de la Tierra. De 
ellos han tomado los santos la norma. Noble es el 
Cielo, vil es la Tierra. Esta es la jerarquía de los 
espíritus resplandecientes. La primavera y el verano 
van delante; el otoño y el invierno les siguen detrás; 
este es el orden de las estaciones. En la evolución 
de los diez mil seres, la germinación de las plantas 
ofrece diferencias de formas; se dan alternancias de 
exuberancia y agostamiento. Es el curso de la evolu- 
ción. Si en el Cielo y en la Tierra, tan espirituales 
(tan poderosos), rige el orden de noble y vil, de 
anterior y posterior, cuanto más en la humanidad. 
En los templos-museos (de las tablas genealógicas) se 
estima el grado de parentesco. En la corte se estima 
la dignidad. En los pueblos se estima la edad. En 
la administración de los asuntos se estima la compe- 
tencia. Este es el orden del gran Tao (sabiduría). Ha- 
blar del Tao y no tener orden no es Tao. ¿Para 


qué toman el nombre del Tao los que hablan del Tao 
sin Tao? 


6. '"**SPor eso, los que en los tiempos antiguos 
querían entender el Gran Tao, aprendían primero el 
Cielo y luego la Virtud del Tao. Aprendida la Virtud 
del Tao, luego se dedicaban a aprender la caridad y 
la equidad. Aprendidas la caridad y equidad, seguía 
cl aprender las diversas suertes o condiciones socia- 
les v los deberes inherentes a ellos. Aprendidas las 
condiciones y sus deberes, tocaba su vez a las figuras 


tas En todo este párrafo se alude a la ciencia política mus 
en boga en tiempo de Chuang tzu. Se llamaba la ciencia de las 
tixeras Y de Tos nombres, sig mting. De varios escritores de cste 
limpo se dice que la habían estudiado. Con ella se trataba de dar 
mas elicacia a la gestión política de los funcionarios. En vez de 
promoverlos, cormo anteriormente. por su fama de virtud o poi 
recomendaciones, se les nombraba según su rendimiento en el títu- 
lo o cargo que detentaba computado en numeros, Estamos en pleno 
logalismo fa-chia, 
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y sus nombres (magistraturas con sus nombres o tí. 
tulos). Aprendidas las figuras y los nombres, se apren- 
día los deberes u obligaciones anejos a ellos, Apren- 
didas las obligaciones, se aprendían los métodos de 
examen e inspección. Aprendidos los métodos de exa- 
men e inspección, se aprendían los aciertos O €tro- 
res (méritos o deméritos). Aprendidos los aciertos o 
errores, se aprendían las recompensas O los Detras 
Aprendidas las recompensas y castigos, se procedía i 
la clasificación justa de torpes € inteligentes y a la 
jerarquización de nobles y plebeyos y de virtuosos y 
capaces o incapaces o malos, según sus realizaciones. 
Esta distribución tenía que ajustarse a la competen- 
cia de cada uno, según los nombres o títulos de sus 
cargos. Así se procedía en el servicio de los superio- 
res y en la formación de los inferiores. Según esta 
ley, se gobernaba a otros y se atendía a la propia per 
fección. No se servían ni de la inteligencia ni de pla- 
nes o proyectos algunos, sino que, para todo, se vol. 
vían al Cielo. Con esto florecía gran paz y orden sumo. 
Por eso dice el libro: ** Existían las figuras (cargos) 
y sus nombres. Los antiguos los tenían ya, pero ds 
daban a eso la primacía. Los antiguos, al tratar de 
gran Tao, una vez tratados los cinco Casos O even 
tualidades, es cuando trataban de las figuras (cargos) 
y de sus nombres. Después de tratar de los nueve 
casos, pensaban que se podía ya tratar de premios 
y castigos. El tratar de improviso de las figuras (car- 
gos) y de sus nombres es desconocer el fundamento 
en- que aquéllos se basan. Tratar de improviso de pre- 
mios y castigos es ignorar su origen o razón de E 
Invirtiendo las doctrinas y exponiendo al revés la 
doctrina del gobierno de los hombres, ¿cómo se po- 
drá gobernar bien a los hombres? Tratar de ria 
viso de los cargos y de los títulos o nombres, de los 
premios y los castigos es tratar de los medios utili- 
zados por la ciencia del gobierno, no de la a 
del gobierno mismo. Pueden ser utilizados en el mun- 


140 Tratado taoista desaparecido. 
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do, no pueden gobernar el mundo, Estos son esos 
disputadores, letrados de un rincón (de visión redu- 
cida y estrecha). Ritos, leyes, pesos y medidas, car- 
gos, exámenes y concursos son todas cosas que tam- 
bién las tenían los antiguos, pero eran usadas por los 
inferiores en el servicio del soberano; no se servía 
de ellas el soberano en la educación y crianza de sus 
inferiores. 


7. Antiguamente, Shun preguntó a Yao '*: Su Ma- 
jestad, Rey Celeste, ¿en qué pone sus cuidados? Yao 
le contestó: Yo tengo cuidado de: no tratar con des- 
precio y altanería a los desvalidos. No desamparo a 
los menesterosos. Me conduelo con los que mueren. 
Acaricio a los niños, compadezco a las mujeres. En 
esto es en lo que yo pongo mis cuidados. Shun le 
contestó: Bien, muy bien está todo eso, pero no es 
cosa mayor. Pregúntale Yao: Entonces, ¿qué es lo que 
se debe hacer? Shun le contesta: La Virtud del Cie- 
lo actúa sin dejar su quietud. El sol y la luna irradian 
y las cuatro estaciones proceden con la misma re- 
gularidad que el día y la noche. Pasan las nubes y 
prodigan su agua. Yao dijo: Yo, en cambio, me 
cargo de cuidados y me turbo. Su Merced está unido 
con el Cielo, yo estoy unido con los hombres. Lo 
grande y excelente para los antiguos era el Cielo y la 
Tierra. Huang Ti, Yao, Shun todos ellos fueron emi- 
nentes por esto. ¿En qué consistió el gobierno de 
estos antiguos reyes? Nada más que en el Cielo y 
en la Tierra. 


8. Confucio se dirigió al oeste para colocar un 
libro en la corte imperial Chou. Tzu Lu'* le pro- 
puso: Yo, Yu, he oído que entre los bibliotecarios 
de la casa Chou hay un tal Lao Tan (Lao tse). Ha 
pedido la dimisión y vive retirado. Su Merced quiere 
ofrecer el libro, podía intentar ir a él para ser intro- 


17 Véase la nota 11. 
148 Discípulo de Confucio. Se apellidaba Chung y su nombre or- 
dinario era Yu. 
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ducido. Bien, dijo Confucio, y fue a visitar a Lao Tan. 
Lao Tan no accedió a la demanda. (Confucio) se puso 
a explicarle los 12 tratados '”. Lao Tan, cortando sus 
explicaciones, le dijo: Demasiado general; quisiera 
oírle la explicación de lo más importante. Lo más 
importante, contestó Confucio, son las dos virtudes 
del amor y la equidad. Lao Tan le repuso: Dígame. 
El amor y la equidad, ¿son naturales al hombre? Con- 
fucio: Sí. No puede existir un hombre perfecto sin 
amor; sin la equidad no es posible vivir. El amor y la 
equidad constituyen la naturaleza de un hombre ver- 
dadero. ¿Qué va a hacer sin ellas? Lao Tan: Dígame 
en qué consisten ese amor y esa equidad. Confucio 
contesta: El corazón recto («bien centrado») ama los 
seres y su amor se extiende a todos sin parcialidad. 
Esta es la naturaleza del amor y de la equidad. 
Lao Tan le contesta: ¡Ah! Esa es doctrina inferior. 
¿Esa bondad universal no es un absurdo? Carecer 
de egoísmo es ello mismo un egoísmo. ¿Su Merced 
pretende impedir que el mundo pierda su pastor? 
Pues bien, el Cielo y la Tierra tienen ya su natural 
regularidad. El sol y la luna tienen su luz natural. 
Las estrellas tienen sus posiciones estables. Los ani- 
males tienen su naturaleza gregaria. Los árboles cre- 
cen verticales, naturalmente. Su Merced deje obrar 
a la Virtud, siga al Tao y habrá llegado. ¿Para qué 
tanto ahínco en exaltar el amor y la equidad? No 
parece sino que buscáis, con mucho ruido de tambo- 
res, al hijo que se ha perdido. ¡Ah! Su Merced no 
hace otra cosa que perturbar la naturaleza humana. 


9. Shih CkWeng CHk'i fue a ver a Lao tse y le 
preguntó: Yo había oído que Su Merced era un sa- 
bio. Por eso no he rehusado las fatigas de un largo 
viaje para poder verle. En cien jornadas de viaje 
se me han levantado en los pies callo sobre callo; 

149 Son: Odas, Crónicas, Ritos, Música, Ch'un Chiu (primavera y 


otoño), Mutaciones y los seis Wei o explanaciones geománticas de 
los seis tratados anteriores. 
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a pesar de eso, no he querido desistir. Ahora veo 
que Su Merced no es sabio. He visto las sobras de 
su comida arrojadas en los sitios frecuentados por las 
ratas. Además, deja sin instrucción a los ignorantes. 
Eso es falta de amor. Ante Su Merced hay por el 
suelo comestibles verdes y cocidos que no ha podido 
consumir y aún sigue acumulándolos sin fin. Lao tse 
quedó inalterable y no respondió nada. Shih Ch'eng 
Ch', al otro día, le visitó de nuevo y le dijo: Ayer 
yo vulneré a Su Merced. Hoy, en cambio, mi cora- 
zón está enmendado y convertido. ¿A qué se puede 
atribuir este cambio. Lao tse le contestó: Yo estoy 
ya desprendido de deseos de ser hombre de talento, 
sabio y santo. Ayer me llamó Su Merced buey y yo 
me conformé con ser buey; me llamó caballo y me 
conformé con ser caballo. Si la realidad es esa y 
los demás me dan ese nombre, el no aceptarlo es una 
desgracia doble. Yo me someto y conformo; me con- 
formo siempre. No me conformo por ser preciso 
conformarse. Shih Ch'eng Ch'i se puso a andar obli- 
cuamente como las grullas para no pisar su sombra 
(por respeto). Así se le acercó y le preguntó: ¿Cómo 
puedo yo perfeccionarme? Lao tse le contestó: Tu 
porte es altivo e imponente, tus ojos son saltones, 
tu frente altanera, su boca terrible y todo tu conti- 
nente arrogante. Te pareces al inquieto corcel que 
ha sido atado; a duras penas controlas tus impulsos 
y te disparas como resorte de ballesta. Todo lo tie- 
nes que ver y examinar. Inteligente y hombre de ta- 
lento, te excedes en querer ver todo. Todo esto no 
parece genuino y verdadero. Al sospechoso que anda 
merodeando los alrededores se le da el nombre de 
ladrón. 


10. El maestro dijo: El Tao es infinito en su 
grandeza, en lo pequeño nada se le escapa. Por eso 
los diez mil seres son perfectos. Anchurosísimo, en 
El caben todas las cosas. Es abismo inescrutable. 
Los cuerpos, la virtud, la caridad, la equidad son los 
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extremos del Espíritu (del Tao). ¿Quién, fuera del 
hombre cumbre, podrá retenerlo? Para un hombre 
cumbre poseer el mundo ¿no es acaso cosa muy im: 
portante? Con todo, no basta para darle pesadumbres. 
El no está entre los que se disputan las riendas del 
gobierno. No se engaña en apreciar las cosas y así 
no se deja llevar por los intereses o las riquezas. 
Llegó al fondo de la verdad de las cosas y puede 
guardar su fundamento. Así, remontando más allá 
del Cielo y de la Tierra, desprendido y desembaraza- 
do de los diez mil seres, su espíritu nunca experimen- 
ta dificultades. Habiendo comprendido a fondo el 
Tao y habiéndose unido a su Virtud, se ha retraído 
de las prácticas de la caridad y equidad y rechazado 
las ceremonias y músicas. El corazón del hombre cum- 
bre tiene su ancladero. 


11. Lo que en el mundo se aptecia del Tao son 
los libros. Los libros no valen más que las palabras. 
Las palabras son en ellos lo estimable. Lo estimable 
en las palabras mismas es el concepto. El concepto 
va en pos de algo (el objeto). Y aquello, tras lo 
cual va el concepto, no se puede comunicar con las 
palabras. Con todo, en el mundo se divulgan los 
libros por el aprecio que se tiene de las palabras. 
Aunque el mundo así las aprecia, yo no las juzgo 
dignas de ese aprecio. Lo que ellos aprecian no es, 
en realidad, digno de aprecio. Lo que puede ser visto 
son figuras y colores. Lo que puede ser oído, son 
nombres y voces. ¡Triste cosa! Los hombres del 
mundo creen que las figuras, los colores, los nombres 
y las voces pueden bastar para captar sus verdade- 
ras realidades. Pero las figuras, los colores, los nom- 
bres y las voces, en realidad, no bastan para aprender 
su verdad. Así, el que le conoce no habla y el que 
habla no le conoce '*. ¿Cómo, pues, puede conocerle 
el mundo? 


150 Es frase con que Lao tse comienza su c. 536. 
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12. El duque Huan *' leía en el piso alto de su 
palacio. Su fabricante de ruedas Pien labraba una 
rueda en el piso bajo. Dejando el martillo y el es- 
coplo, subió al piso. Dijo al duque Huan: Me tomo 
la libertad de preguntar al duque de qué trata ese 
libro que está leyendo. El duque le contestó: Son 
dichos de los santos. Preguntóle: ¿Esos santos viven 
aún o no? El duque le contestó: Ya murieron. Repú- 
sole: Entonces lo que el duque, mi Señor, está le- 
yendo son los residuos del alma de esos santos. El 
duque: Estoy yo leyendo mis libros, y ¿cómo un 
fabricante de ruedas tiene la osadía de venir a discu- 
tir lo que yo leo? Si tienes algo digno de decirme, 
bien; si no, eres muerto. Pien, el fabricante de ruedas 
le contestó: Yo, su servidor, juzgo por la experien- 
cia que tengo de mi oficio. Si al labrar la rueda doy 
demasiado suave, resulta demasiado blando el golpe 
y no hace mella; si al contrario doy demasiado fuer- 
te, resiste, salta y no entra. Ni demasiado suave ni 
demasiado fuerte; la mano llega a compulsarlo y se 
conforma a mi voluntad. Mi boca no es capaz de 
expresar con palabras la medida entre esos dos extre- 
mos. Su servidor no ha podido enseñárselo a su 
hijo y el hijo de su servidor no lo ha podido apren- 
der de mí. Por eso, a pesar de haber ya llegado a 
los setenta años de edad, aún tengo yo mismo que 
seguir esculpiendo ruedas. También aquellos santos 
antiguos murieron sin haber podido transmitir (su 
arte). Así lo que Su Majestad está leyendo no son 
más que los residuos del alma de los antiguos. 


1511 El duque Huan del reino Chú fue el primero Y el principal de 
los cinco grandes caudillos pa de los señores feudales de la ¿poca 
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XIV. MOVIMIENTO DEL CIELO 


1. ¿Se mueve el Cielo? ¿Está quieta la Tierra? 
¿El sol y la luna van acaso compitiendo el puesto 
en su carrera? ¿Quién impera su curso? ¿Quién los 
sostiene y regula? ¿Quién divierte sus ocios empu- 
jándolos? Parece como que un mecanismo los fuer- 
za a pesar suyo. Parece como si giraran sin poderse 
detener. ¿Son las nubes las que hacen la lluvia? ¿O 
es la lluvia la que hace las nubes? ¿Quién las le- 
vanta y las hace impartir (su lluvia)? ¿Quién divierte 
sus ocios en impulsarlos? El viento se levanta al 
norte, y bien hacia el oeste, bien hacia el este, se 
pasea en las alturas. ¿Quién es el que lo expira? 
¿Quién, en su ociosidad, se entretiene en impulsar- 
lo? Me permito preguntar por la causa de todo esto. 
Wu Hsien Chao '? contesta: Ven acá, yo te lo diré. 
El Cielo posee sus seis direcciones espaciales y sus 
cinco estados constantes (los cinco elementos). Si el 
soberano se conforma a su evolución, hay orden; si 
se opone a ella, se siguen los daños. Los asuntos de 
las nueve provincias marcharán bien y la virtud, en- 
tera y perfecta, cuidará y protegerá este mundo de 


152 Fue un mago ministro del emperador Chung Tsung. de la di- 
nastía Yin (1766-1154 a. C.). 
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acá abajo. El mundo le encumbrará y será un empe- 
perador eminente. 


2. Tang, ministro de Shang **, preguntó a Chuang 
tzu sobre la virtud de la caridad. Chuang tzu le con- 
testó: Los tigres y los lobos poseen amor. Repú- 
sole: ¿Qué quiere decir con eso? Chuang tzu le 
contestó: El afecto que mutuamente se tienen padre 
e hijo, ¿no es acaso amor? Repúsole: Lo que yo 
pregunto es sobre el amor supremo. Chuang tzu con- 
testa: El supremo amor es carecer de afección. El 
ministro replica: Yo, Tang, he oído decir que sin 
afección no hay cariño, que sin cariño no hay pie- 
dad en los hijos. ¿Pues cómo puede haber amor 
donde no hay piedad filial? Chuang tzu contesta: No 
es así. El amor sumo está muy alto. No llega la pie- 
dad filial a ser digna de ese nombre. No digo que 
supera la piedad filial, digo que ésta no le llega. 
Si uno marcha en la dirección sur y llega hasta Ying 
y allí vuelve la cara hacia el norte, no podrá ver el 
monte Ming. ¿Por qué? Porque se ha alejado de 
él mucho. Por eso se dice: Teniendo respeto, practi- 
car la piedad filial es hacedero; teniendo cariño prac: 
ticar la piedad es más difícil. Practicar la piedad filial 
teniendo cariño puede ser hacedero, pero olvidar a 
los padres es más difícil. Olvidar a los padres puede 
ser hacedero, pero que los padres se olviden de mí 
es más difícil. Que los padres lleguen a olvidarme 
puede ser hacedero, pero que (yo) olvide a todo el 
mundo es más difícil. Olvidar a todo el mundo pue- 
de ser fácil, pero que todo el mundo se olvide de 
mí es difícil. La virtud verdadera es: olvidar y dejar 
a Yao v Shun y no pretender ser como ellos, im- 
pregnar de beneficios a diez mil generaciones sin 
que nadie lo advierta. ¿A qué viene, pues, hablar 
con grandes exclamaciones solamente de esas virtu: 
des del amor y de la piedad filial? La piedad filial, 

14 Se trata de un ministro del reino Sung. Esta casa era des- 
cendiente de la dinastía Yin. Los comentaristas dicen que cl nom: 


bre del ministro fue Ying y Tang su nombre vulgar. 
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el cariño fraterno, el amor, la equidad, la fidelidad, 
la sinceridad, la pureza, la morigerancia son esfuerzos 
al servicio de la virtud. No merecen que se les tenga 
en más. 

Así se dice: La más alta dignidad es la de despren- 
derse de todas las dignidades del reino; la riqueza 
mayor es despojarse de todas las riquezas del reino; 
la ambición más excelsa es rechazar el renombre y los 
elogios. Así, el Tao permanecerá incontaminado. 


3. Po Men Ch'eng pregunta a Huang Ti: Cuando 
Su Majestad, el emperador, ejecutó la melodía Hsien 
Ck'ih en el desierto de Tung ting, al principio sen- 
tí pavor; después, a medida que la iba oyendo, ful 
sintiendo descansoo relajación, y al final aturdimien- 
to y una sensación vaga y oculta de desazón. El 
emperador le contestó: Has andado muy cerca de 
su verdad. 

Yo, a través de lo humano, simbolizo el Cielo. 
Procedo al tenor de los ritos y de la justicia para 
reconstruir la Pureza Suprema. Porque la más alta 
música tiene que comenzar por ser eco de las cosas 
humanas, continuar siguiendo las leyes del Cielo, 
proceder al tenor de las cinco virtudes, responder a 
la naturaleza de las cosas y después armonizar y com- 
binar los cuatro tiempos del año, conciliar y acordar 
todos los diez mil seres. Las cuatro estaciones van 
alternativamente sucediéndose. Á su paso, los diez 
mil seres van naciendo a la vida. Ya prosperan, ya 
decaen, se visten de sus galas suntuosas O se presen- 
tan marciales y adustas según sus propiedades y leyes. 


4. El Yin y el Yang, turbio aquél, puro éste, van 
combinándose en armonioso concierto. Su melodía es 
fluir de luces. Los insectos comienzan a builir tras 
su sueño invernal. Yo les he despertado con truenos. 
Vienen en teoría interminable («sin cola detrás ni 
cabeza delante»). Mueren unos y nacen Otros. caen 
unos y se levantan otros. Su duración es interminable. 
No se puede esperar unidad (en su continuo cam- 
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biar). Esto te dio pavor. Yo, entonces, ejecuté la com- 
binación armoniosa del Yin y Yang (oscuridad y luz); 
las iluminé con la luz del sol y de la luna. Estos 
compases se acortaban y se alargaban, sonaban blan- 
dos y duros. Su mudarse continuo es su única uni- 
tormidad en su variación constante y su constancia 
no insistir mi detenerse en una misma cosa. En el 
barranco era plenitud de barranco y en el valle era 
plenitud de valle. Cerrado todo agujero o resquicio 
(de los sentidos con esa plenitud), se guarda entero 
el espíritu. Todo según el canon de las mismas cosas. 
La melodía va adquiriendo amplitud y grandeza. Su 
nombre es: Esplendor en las alturas. Los espíritus 
guardan sus lugares solitarios y apartados. El sol, la 
luna y las estrellas siguen su curso regular. Detengo 
mi marcha ante lo infranqueable y sigo por donde 
nada la detiene. Siento ansias de entenderle (al Tao) 
y encuentro imposibilidad de comprenderle. Quisiera 
contemplarle y no puedo verle. Me lanzo tras El y 
no le puedo alcanzar. Así desalentado, me detengo 
en la encrucijada de los cuatro caminos del vacío y 
recostado sobre el seco tronco de una firminia me 
pongo a cantar. Mis ojos han topado con el término 
infranqueable en lo que anhelan contemplar. Mis fuer- 
zas están agotadas en buscar lo que ansío. Ya me es 
imposible alcanzarlo. Mi cuerpo ha quedado satura- 
do del vacío, blando y flexible en grado extremo. 
También tú te has sentido ablandado y flexible y has 
sentido relajación. 


5. De nuevo, dejando esa melodía relajante, voy 
armonizando el proceso de la ley de la naturaleza. 
Así, los seres vivientes siguen empujándose en con- 
fusa aglomeración. Es melodía forestal y caótica sin 
formas. Se difunde y flota airosa sin arrastrarse. 
Es la calma callada de soledades oscuras. Se mueve 
sin rumbo; se detiene en la oscuridad solitaria. Llá- 
mesele como se quiera: muerte o vida, realidad o apa- 
riencia, marcha, fluye, se difunde, avanza sin hacer 
pie en una nota o compás constante, El mundo asom- 
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brado duda y vacila; inquiere su explicación en los 
santos. Estos han comprendido la verdad de las co- 
sas y siguen su ley. No disparan su mecanismo na- 
tural («del Cielo») y así conservan enteros sus cinco 
sentidos. Á esto se le llama armonía (gozo) celeste. 
Callan, pero su corazón está lleno de gozo. Así, existe 
el himno del (emperador) Yen (Shen Nung) (2737 
antes de Cristo), que dice: El oído no percibe su 
voz; el ojo no ve su figura; llena Cielos y Tierra; 
envuelve los seis puntos del espacio. Tú quisiste oírle 
y no le percibiste; por eso quedaste aturdido. Esta 
música, al principio, produce pavor y deja desazón. 
Por eso yo, de nuevo, he relajado la melodía más y 
más hasta la total desaparición (del pavor). Al fin, 
has quedado aturdido. El aturdimiento te ha dejado 
alelado y como insensato; es el alelamiento de la 
posesión del Tao, El Tao ha podido reposar en ti y 
asociarte a El. 


6. Confucio viajaba por el occidente en el país 
Wei '*. Yen Yiian (su discípulo) preguntó al maes- 
tro Chin * por el suceso de aquel viaje de su maes- 
tro. El maestro Chin le respondió: ¡Qué pena! Su 
maestro se encontrará sin salida. Yen Yiúan le pre- 
gunta: ¿Por qué? El maestro Chin responde: Al pe- 
rro de paja, antes de ser expuesto, se le guarda en 
una cesta o en un cofre, se le envuelve con ricas te- 
las bordadas, se le conduce en procesión para que el 
representante del difunto haga ante él sus impreca- 
ciones durante las purificaciones. Una vez que ha 
sido expuesto, los que pasan le van pisando la cabe- 
za y la columna vertebral y termina por ser recogido 
y arrojado al fuego por los segadores de heno. Si 
se le guardara de nuevo en una cesta o en un cofre, 
envuelto en telas de brocados, los que por allí pasa- 
ran, se demoraran o durmieran allí, no tendrían bue- 
nos sueños. Sufrirían muchas pesadillas. Pues ahora 


15+ El país Wei estaba situado al sur de la actual provincia de 
Hopeh y al norte de la de Honan. 
155 Maestro de música del reino Lu. 
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vuestro amo ha recogido el perro de paja de los anti- 
guos reyes sabios, que había sido ya expuesto; ha 
recogido discípulos y viaja, mora y duerme con ese 
(perro de paja). De ahí que en el país Sung cortan 
el árbol que le había cobijado (al no poder apresar al 
mismo); en Wei tiene que borrar las huellas de sus 
pasos (pasar de incógnito); en Shang y Chou se en- 
cuentra sin salida. ¿No son estas las pesadillas de 
su sueño? Entre Ch'en y Ts'ai sufre un asedio de 
siete días en los que no pudo tomar alimento calien- 
te y estuvo entre la vida y la muerte. ¿No es esto 
una pesadilla? *”. 


7. Para navegar por agua no hay como una bat- 
ca; para viajar por tierra lo mejor es un carro. Pero 
si porque se navega bien con barca por agua se qui- 
siera empujarla también por tierra, no se podría avan- 
zar toda la vida un sin y un ch'ang (medidas de ocho 
y dieciséis pies). Ahora bien, antiguo y moderno, ¿no 
son como el agua y la tierra? El (antiguo) imperio de 
Chou y el ducado de Lu, ¿no son acaso como la 
barca y el carro? Querer implantar hoy en Lu los 
procedimientos de Chou es empujar por tierra la bar- 
ca, es fatigarse sin ningún resultado y con daños cietr- 
tos personales. ¿Aún no ha aprendido que la mane- 
ra de no verse en apreturas es girar y acomodarse a 
las cosas sin empeñarse en llevar una dirección? ¿Sólo 
Su Merced no ha visto aún un pozal? Se tira de él 
y baja, se le deja y se levanta. Se deja tirar por el 
hombre; no tira él del hombre. Así, baja o sube sin 
resistir y ofender al hombre. La eficacia de los ritos, 
de la equidad, de las leyes y medidas de los tres em- 
peradores y de los cinco soberanos no está en su imi- 
tación servil, sino en su viabilidad para el gobierno. 
Los ritos, la equidad, los estatutos y medidas de 


15 El maestro Chin atribuve las desventuras de Confucio a su 
espíritu tradicionalista, que compara al perro de paja, que luego 
de haber captado los maleficios en las purificaciones es pisoteado 
y quemado. El asedio de siete días, en que estuvo a punto de mo: 
rir de hambre, se debió a un error, En el viaje que hizo invitado 
por el rey Chao al reino Ch'u, se le confundió con un notable 
bandido. 
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estos tres emperadores y de los cinco soberanos se 
pueden comparar a las acerolas, castañas, naranjas y 
toronjas. Su sabor es diferente y contrario, pero, 
con todo, sabroso al gusto. Así, también, los ritos, la 
equidad, los estatutos, las medidas tienen que cam- 
biar según los tiempos. Si hoy se cogiera a un mono 
y se le vistiera con los vestidos del duque Chou, cier- 
tamente los desgarraría a mordiscos y no cesaría has- 
ta despojarse completamente de ellos. La diferencia 
entre lo antiguo y lo moderno es la misma que entre 
el mono y el duque Chou. 

Así, cuando (la bella) Hsi Shih '” en su barriada 
fruncía su ceño por alguna pena de su corazón, una 
mujer muy fea del mismo barrio, hallándola más her- 
mosa, vuelta a su casa, oprimía también su corazón 
y fruncía el entrecejo. Al verla, los habitantes de la 
barriada, si eran ricos, cerraban bien sus puertas y no 
salían de casa; si eran pobres, cogían a sus mujeres 
e hijos y huían de la barriada. Esta veía que a la otra 
el fruncir del entrecejo la hacía más bella, pero igno- 
raba en qué estaba la gracia de aquel entrecejo frun- 
cido. ¡Qué pena! Su maestro se encuentra también 
sin salida. 


8. Confucio estaba ya en el quincuagésimo pri- 
mero año de su edad y aún no había oído la doctrina 
del Tao. Así, pues, se dirigió al sur, a P'el, para ver- 
se con Lao Tan (Lao tse). Lao Tan le dijo: ¿Ha 
venido Su Merced? He oído decir que Su Merced es 
el sabio del norte. ¿Ha adquirido ya Su Merced el 
Tao? Confucio le contestó: Todavía no. Lao tse le 
preguntó: ¿Cómo lo ha buscado Su Merced? Contes- 
tóle: Yo lo he buscado en las medidas y en los nú- 
meros. Me apliqué a ello cinco años sin conseguirlo. 
Lao tse le preguntó: ¿De qué otra manera lo ha bus- 
cado Su Merced? Contestóle: En el Yin y en el Yang 
(los dos elementos cósmicos contrarios). Me he apli- 
cado doce años a ello sin haberlo conseguido. Lao tse 


157 Véase la nota 27. 
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le repuso: Así es. Si el Tao fuera cosa que se pu- 
diera ofrecer como regalo, no habría quien no qui- 
siera ofrecerlo a su soberano; si el Tao fuera cosa que 
se pudiera presentar a otro, no habría quien no qui- 
siera presentarlo a sus padres. Si el Tao fuera cosa 
que se pudiera enseñar a los demás, no hubiera quien 
no lo quisiera enseñar a sus hermanos. Si el Tao fue- 
ra cosa que se pudiera dar a los demás, no hubiera 
quien no quisiera legarlo a sus hijos y nietos. la razón 
de por qué no se puede no es otra. No se demora 
dentro si no halla al amo; no sale fuera si no halla 
compañero. Quien ha salido de su interior no le podrá 
recibir fuera. Tampoco el santo sale de dentro. El 
santo, si al entrar no halla al amo dentro, no demora 
allí. 

El crédito o la fama es objeto común que a todos 
pertenece; no puede uno tomarlo y apropiarse de- 
maslado. El amor y la equidad fueron posadas de 
los antiguos soberanos. Para una noche se puede 
pernoctar en ellas, pero no se puede uno establecer 
allí para más largo tiempo. Si te ven allí, tendrás que 
oír muchas recriminaciones. 


9. Los hombres eximios de la antigiedad toma- 
ban al amor como camino y a la equidad como al- 
bergue para ir a la placentera holganza del vacío. 
Se sustentaban de los campos de la sobriedad y se 
establecían en huertos que no arrendaban. La holgan- 
za placentera está en la inacción y la sobriedad; en 
ser fácil y contentadizo en su sustento. No arrendar 
es nunca salirse de ellos. Los antiguos llamaban a 
esto el viaje para la adquisición de la autenticidad. 
Los que a la riqueza la tienen por verdadera no po- 
drán desprenderse de los emolumentos de las magis- 
traturas. Los que a la celebridad la consideran verda- 
dera, no podrán desprenderse de la fama. Los que 
aman la autoridad, nunca podrán ceder a otro el 
mango del poder. Tomarlo no es sin miedo y dejarlo 
no es sin tristeza. Pero ellos no entienden ni una 
de ambas cosas y andan siempre mirando cómo po- 
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drán no cesar en ellos. Son gente que llevan en sí 
el castigo del Cielo. Odios, favores, tomar, dar, crl- 
ticar, instruir, perdonar la vida y condenar a muer- 
te son los ocho instrumentos disciplinares que deben 
ser empleados en conformidad con la gran evolución 
sin entorpecerla en nada. De ahí que se dice: go- 
bernar (cheng) es rectificar (cheng). A quien en su 
corazón no lo crea así, las puertas del Cielo no se le 
abrirán. 


10. Confucio fue a ver a Lao Tan y le habló de 
amor al prójimo y de la equidad. Lao Tan le contestó: 
Si a alguien, al cerner el salvado, se le ha metido su 
polvo en el ojo, verá el mundo y los cuatro puntos 
cardinales trastocados. Si un mosquito o un jején le 
ha picado en la piel, no puede conciliar el sueño 
toda la noche. De la misma manera nos escuecen 
y nos turban el corazón ese amor y esa equidad. La 
confusión que causan no puede ser mayor. Su Mer- 
ced procure que el mundo no pierda su autenticidad. 
Su Merced déjese mecer por el viento y lérgase con 
la fuerza de la Virtud. ¿Para qué tanto esfuerzo? No 
parece sino que tomando un tambor a la espalda, 
buscan ansiosos al hijo que se ha perdido. Los cis- 
nes no necesitan bañarse cada día para conservar su 
nívea blancura; cel cuervo tampoco necesita teñirse 
para conservar su color negro. Á lo blanco o negro au- 
ténticos nada les cambia de color. La admiración de 
nuestra fama y los elogios no bastan para hacernos 
más grandes. Secado el pozo, los peces se reúnen en 
la tierra y se echan mutuamente la humedad de su 
aliento, se mojan mutuamente con su saliva, Mejor 
les iba antes cuando vivían olvidados unos de otros 
en su río o en su lago. Cuando Confucio volvió de 
haber visto a Lao Tan, guardó silencio tres días con- 
secutivos. Sus discípulos le preguntaron: Nuestro 
maestro ha estado con Lao Tan: ¿qué consejos le ha 
sugerido para su reforma? Contestó Confucio: Yo 
acabo hoy de ver al dragón, dragón que, al recogerse, 
forma cuerpo y, al desplegarse, ostenta su magnificen- 
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cia esplendente. Monta sobre las nubes, se nutre 
del Yin y del Yang. He quedado con la boca abierta 
y no la puedo cerrar. ¿Qué reforma le había yo de 
aconsejar a Lao Tan? 


11. Tzu Kung ** le preguntó: ¿Acaso ese hombre 
puede, en efecto, estarse inmóvil como un cadáver y 
aparecerse como un dragón, retumbar como trueno 
guardando silencio de abismo, prorrumpir y actuar 
como el Cielo y la Tierra? Yo, Szu, ¿puedo ir a vet- 
lo?» De seguida se fue a ver a Lao Tan con anuencia 
de Confucio. Lao Tan estaba repantingado en la sala 
y respondió levemente a su saludo y le dijo: Por mí 
han ya pasado muchos años; ¿qué es lo que vienes 
a enseñarme? Tzu Kung le repuso: Los tres em- 
peradores y los cinco soberanos, con haber gober- 
nado el mundo de diferente manera, con todo su cele- 
bridad es la misma; ¿por qué, pues, sólo Su Merced 
sostiene que no fueron santos? Lao Tan le contes- 
tó: Señorito, acércate acá un poco. ¿Cómo dices que 
gobernaron de diferente manera? Repúsole: Yao ab- 
dicó en Shun; Shun abdicó en Yú; Yú empleó to- 
das sus energías; T'ang se sirvió de las armas. Wen 
Wang fue sumiso al (tirano) Chou y no se atrevió a 
rebelarse. En cambio, Wu Wang se rebeló contra 
Chou, no quiso someterse a él; por esto he dicho 
que gobernaron de diferente manera. Lao Tan le 
dijo: Señorito, acércate un poco más y yo te ense- 
ñaré cómo gobernaron el mundo los tres emperado- 
res y los cinco soberanos. El emperador Huang Ti 
gobernó el mundo, hizo que todo el pueblo tuviera 
un mismo corazón. Así, en su tiempo, cuando aconte- 
cía que a uno del pueblo se le había muerto padre o 
madre y no les lloraba, el vulgo no se ponía a criti- 
carlo. En cambio, vino Yao a gobernar el mundo, fo- 
mentó los sentimientos de cariño y afección; el pue- 
blo comenzó a tener cariños y amar a unos y aborre- 
cer a otros; y el pueblo no los criticaba (le parecía 


ls Discípulo de Confucio. Su nombre ordinario era Szu, 
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normal). Pero cuando Shun comenzó a gobernar el 
mundo introdujo el espíritu de competición en las 
gentes del pueblo. Una mujer del pueblo concebía un 
hijo; a los diez meses le daba a luz, y el hijo a los 
cinco meses de haber nacido ya había aprendido a 
hablar y sin haber llegado aún a párvulo (niño que 
sabe andar) ya sabía distinguir quién era quién. Así, 
comenzaron a morirse prematuramente. Yú gobernó 
el mundo. Introdujo grandes mudanzas en los senti- 
mientos populares. Las gentes comenzaron a tener 
sus particulares sentimientos y las armas comenzaron 
a estar en favor. 

Matar a un ladrón ya no se tenía por asesinato. 
De aquí vino la división de hombres en clases en 
el gobierno del mundo. El mundo se llenó de asom- 
bro cuando vinieron los letrados y los discípulos de 
Mo (Ti). Estos, al principio, obraban según razón, 
pero hoy son como mujeres (tal vez: hoy se toman 
a sus hijas para mujeres). ¿Qué decir de todo esto? 
Yo te digo que el gobierno del mundo de los tres 
emperadores y de los cinco soberanos se llama go- 
bierno, pero es el mayor desgobierno y desorden. 
La sabiduría de estos tres emperadores, arriba, obs- 
taculiza la luz del sol y de la luna, abajo está en 
oposición con la esencia de los montes y ríos, en el 
centro desbarata la marcha de las cuatro estaciones. 
El daño de esta sabiduría es como el aguijón del 
escorpión. Ni las bestezuelas hallan hoy la paz para 
vivir según su naturaleza, Con todo, éstos se creen 
santos. Ellos no sienten ninguna vergúenza. Tzu Kung 
quedó tan aterrado que no podía ni siquiera estarse 
de pie. 


12. Confucio dice a Lao Tan: Yo, Chk'iu, he or- 
denado el libro de las Odas, Shib; el de los Anales, 
Shu; el de los Ritos, li; el de la Música, Yiieb; el 
de los Cambios, i; el de Primavera y Otoño, Ch'un 
Cb iu; total: seis libros. Me parece a mí mismo que 
he trabajado en ellos por largo tiempo y que los co- 
nozco muy bien. Me he puesto en contacto con se- 
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tenta y dos soberanos para hablarles de la doctrina 
de los antiguos soberanos y declararles los monumen- 
tos («las huellas») legados por los (duques) Chou y 
Chao '”. Ni uno de estos soberanos los ha querido to- 
mar. ¡Tan grande es la dificultad de persuadir a los 
hombres! ¡Tan difícil es declararles o hacerles enten- 
der el Tao. Lao tse le repuso: Por dicho no ha halla- 
do Su Merced ningún soberano que se pusiera a go- 
bernar el mundo, Esos seis tratados son viejos monu- 
mentos («huellas») de los antiguos soberanos. ¿Son, 
en verdad, sus propias huellas? Según lo que Su Mer- 
ced dice, son sus huellas. Pero la huella está impresa 
por el calzado, ¿acaso es el calzado mismo? Los blan- 
cas aves Í (cisnes?) se fecundan a través del aire mi- 
rándose sin mover sus pupilas. Los insectos se fecun- 
dan también a través del aire, cuando canta el macho 
a barlovento y la hembra responde a sotavento. La es- 
pecie los ha hecho hembras y machos y por eso se 
fecundan así. La naturaleza es inmutable, la ley (del 
Cielo) no puede alterarse; el tiempo no puede de- 
tenerse, el Tao no puede ser impedido. Cuando se 
posee el Tao no hay por dónde pueda venir la impo- 
sibilidad y cuando se pierde el Tao no hay por dónde 
pueda venir la posibilidad. Confucio estuvo retirado 
sin salir de casa tres meses. Fue de nuevo a verle 
(a Lao Tan). Le dijo: Yo, Ch'iu, lo he comprendido 
ya. Los cuervos y las urracas empoilan; los peces se 
transmiten su saliva (para fecundarse); los insectos 
de cintura estrecha (avispas, etc.) proceden por trans- 
formación (de la crisálida). El hermano mayor llora 
porque le ha nacido un hermanito (que le disputará 
el cariño paterno). Mucho tiempo yo, Chiu, he pasa- 
do sin haberme hecho yo mismo hombre verdadero. 
Sin convertirme yo mismo en hombre verdadero, 
¿cómo pude hacer a los demás hombres? Lao tse le 
contestó: Confucio, eso está bien; ahora lo has ya 
comprendido. 

15% Los duques Chou v Chao fueron hijos de Chou Wen Wang y 
hermanos menores de Wu Wang, primer emperador de la tercera 


dinastía (1122-255 a. C.). Al morir su hermano, se repartieron el 
imperio para gobernarlo en nombre de su sobrino imperial. 
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XV. TALLAR LA VOLUNTAD 


1. Tallar su voluntad, mejorar su comportamien- 
to, aislarse del mundo, discriminarse del vulgo, discu- 
tir altos conceptos, criticar y quejarse, autoensalzarse 
sin fin es lo que gustan hacer esos señores que 
se han retirado a hacer su vida en los montes y 
barrancos; no son hombres de este mundo, se quedan 
en los puros huesos como troncos secos; se arrojan a 
aguas profundas (por guardar su integridad). Hablar 
del amor al prójimo, de la equidad, de la fidelidad y 
sinceridad, del respeto, de la parsimonia, excusarse y 
ceder el puesto, perfeccionar sus personas; de esto 
gustan esos señores que, en tiempos de paz, se dedi- 
can a educar e instruir a las gentes, enseñan sus doc- 
trinas discurriendo de un lugar a otro o estacionados 
en un lugar fijo. Hablar de hazañas y de grandes 
méritos, adquirir gran renombre, establecer ritos y 
protocolos lo mismo para el soberano que para sus 
ministros, corregir a superiores e inferiores, no ocu- 
parse sino de cosas de gobierno; son éstos los digna- 
tarios de las cortes que se afanan en honrar a su 
soberano y en fortalecer su Estado. Gustan de hacer 
grandes méritos y anexionar más tierras al Estado. Re- 
tirarse a los matorrales y a los bosques, vivir ociosos 
en apartadas soledades, dedicarse a la pesca o a la hol- 
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ganza e inacción es de lo que gustan esos señores 
que hacen su vida en las riberas de los ríos y de los 
mares, hombres retirados del mundo y entregados a 
la honganza. Aspirar y expirar, emitir el aire viejo y 
aspirar el nuevo, hacer el oso e imitar el extender las 
alas de las aves (gimnasia de colgarse de un árbol 
apoyados en el mentón y de extender los brazos) 
para alcanzar longevidad; éstos son los señores que 
practican la conducción (del aire a través del cuer- 
po). Gustan de criar buen cuerpo y alcanzar la lon- 
gevidad de P'eng Tsu '%. 


2. Ser eminente sin ejercitarse en tallar la volun- 
tad, perfecto sin fomentar el amor al prójimo y la 
equidad, gobernar sin pretender méritos ni fama, vivir 
en ociosa holganza sin retirarse a las riberas de los 
ríos o de los mares, alcanzar longevidad sin haber 
practicado la conducción (del aire), perder todo y 
poseer todo, disfrutar de una calma inmensa y, con 
todo, lograr que todos los bienes les sigan por do- 
quier, este es el Tao del Cielo y de la Tierra y la vir- 
tud de los santos. Por eso se dice: la calma, la sole- 
dad, el vacío, la nada, la inacción, son la paz (nive- 
lación) del Cielo y de la Tierra y la esencia del Tao 
y de su Virtud Te. Así, se dice del varón santo que 
está en reposo y que, en su reposo, es paz de llanura, 
y en su paz de llanura, es calma perfecta. En la 
paz de llanura y en la calma perfecta no pueden en- 
trar la tristeza y la desdicha, ni le pueden acometer 
perniciosos humores. Así, su virtud está entera y su 
espíritu no sufre merma alguna. Así, se dice de él: 
la vida del santo es conducta celestial y su muerte 
es la transformación de las cosas. En su quietud 
se une a la virtud Yin (femenino, pasivo). En su ac- 
ción sintoniza con las ondas Yang (masculinas). Por 
sí mismo nunca se adelanta ni por lograr la dicha 
ni por evitar la desdicha. Es mera respuesta a las in- 
citaciones. Obra siempre obligado y como a desgana, 


160 Véase la nota 82. 
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a no poder más. Se ha despojado de su inteligencia 
y de sus razones para así seguir la ley del Cielo, 
Así, no puede haber para él calamidades del cielo 
(naturales), ni molestias de las cosas, ni maledicencias 
de los hombres, ni reproches de espíritus. Su vida es 
el flotar y su muerte el quedarse inmóvil, En nada 
piensa, de nada se preocupa, nada piensa o planea de 
antemano. Es luz, pero no brilla. Es fiel, pero no se 
compromete. Cuando duerme no sueña, y cuando está 
despierto no tiene penas. Su espíritu es puro y limpio 
y su alma no se fatiga. En la calma de su vaciedad 
está unido con la virtud del Cielo. Por eso se dice: 
las penas, lo mismo que las alegrías, son daños de la 
Virtud; las simpatías y las antipatías son faltas del 
Tao; el amor y la aversión son pérdida de la Virtud. 
Así, no tener penas ni alegrías es lo más encumbrado 
de la virtud. Ser siempre igual sin mudarse es la 
quietud más perfecta. No hallar oposición alguna es 
el vacío más perfecto. No mezclarse con las cosas es 
la pureza más perfecta. No tener contrariedad alguna 
es la sencillez perfecta. Así, se dice: fatigar el cuerpo 
sin descansar origina el desfallecimiento; usar las 
energías del espíritu sin reposo origina la fatiga; la 
fatiga origina el agotamiento. Por su naturaleza, el 
agua, si no está mezclada con otra cosa, es pura; 
si no se mueve se nivela; si se la encierra, aunque no 
fluya, no es pura. Es imagen de la Virtud del Cielo. 
Por eso se dice: ser puro sin mezcla alguna; tener 
quietud en la unidad inmutable; estar indiferente e 
inactivo, moverse al tenor del Cielo, éste es el ca- 
mino o método (T'g0) para nutrir el espíritu, 


3. Ala espada de Kan, en el país Yúeh, la guar- 
daban siempre envainada sin atreverse a usarla, por 
ser un gran tesoro. Pues el espíritu penetra y fluye 
a través de las cuatro direcciones, sin hallar un tér- 
mino que lo limite; arriba confina con el cielo y 
abajo se arrastra por la tierra; transforma y cría to- 
dos los diez mil seres y no se le puede expresar con 
figuras. Su nombre es Igual a Dios (Ti). El procedi- 
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miento (140) para conservarse puro y simple es guar- 
dar el espíritu. Guardarlo, sin pérdida y sin merma 
es identificarse con el Espíritu. En esta unión cÓn 
la esencia del Uso está la comunión con la razón del 
Cielo. Hay un dicho vulgar que dice: El vulgo esti- 
ma las ganancias y las riquezas; los hombres probos 
estiman la fama; los hombres sabios estiman la vo- 
luntad o el carácter; los santos estiman la Esencia 
(el Espíritu). Así, simple es lo que no está mezclado: 
puro es aquello que conserva entero y sin mengua 
su Espiritu. El que es capaz de participar de la pure- 
za y simplicidad es hombre verdad. 
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XVI. RESTAURAR LA NATURALEZA 


1. Pretender restaurar en el mundo la naturaleza, 
querer, con la sabiduría mundana, volverse al estado 
primitivo y buscar la iluminación entre las turbu- 
lentas ambiciones de pensamientos mundanos es de 
gentes obcecadas. En la antigúedad, los que trataban 
de ordenar su vida en el Tao cultivaban la sabiduría 
en la quietud. Poseer la sabiduría de la vida, pero no 
guiarse por ella, se llama cultivar la quietud con la 
sabiduría. De modo que la sabiduría y la quietud se 
nutrieran la una a la otra. Así, la paz y la razón bro- 
tan de la naturaleza. Porque la Virtud es armonía y 
el Tao es razón. La Virtud, que abraza todo, es amor 
al prójimo. El Tao, que nada contiene que no sea 
razonable, es justicia o equidad, i. La justicia, que 
brilla, atrae o cautiva a los seres, es fidelidad, chun. 
La verdad pura, que se halla en el medio y nos de- 
vuelve a nuestra realidad, es armonía o música. La 
sinceridad de la conducta, expresada en el porte o en 
las actitudes de la persona siguiendo el canon de la 
elegancia, es el rito. Los ritos y la música, practicados 
viciosamente, traen el desorden al mundo. Si son co- 
rrectos, su virtud estará protegida y no se falsificará. 
Al falsificarse, las cosas degeneran, perdiendo su na- 
turaleza, 
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2. En la antigúedad, los hombres, en estado caó- 
tico (indiferenciado), gozaban, en unión con todo el 
mundo, de la calma, de la soledad. Eran los tiempos 
en que los dos elementos Yín y Yang se hallaban ar- 
monizados en calma perfecta. Los espíritus no venían 
a perturbar. Las cuatro estaciones llegaban tempesti- 
vamente. Los diez mil seres no sufrían daño alguno. 
Todos los seres vivían su vida entera. Los hombres, 
aunque estaban dotados de inteligencia, no tenían para 
qué usarla. Era la más perfecta Unidad. Eran los tiem- 
pos en que nada se construía, sino que todo seguía 
en su perpetua naturalidad. Hasta que la Virtud co- 
menzó a decaer. Cuando llegaron los (emperadores) 
Sui Jen y Fu Hsi '%, comenzaron a gobernar el mundo; 
al ser obedecidos y seguidos, se perdió la Unidad. 
Decayendo aún más la Virtud, se llegó a los tiempos 
de Shen Nung (2737) y de Huang Ti (2697)**, que 
comenzaron también, a su vez, a gobernar el mundo. 
Procuraron la paz, pero no todos les secundaron y 
obedecieron. Decayendo todavía más la Virtud, se 
llegó a los tiempos de T'ang (Yao) y Yú (Shun) '*, 
quienes comenzaron también, a su vez, a gobernar el 
mundo. Prosperó toda suerte de métodos de gobierno 
y educación que han viciado la (original) pureza y 
descompuesto la auténtica sencillez. Se quería mejo- 
rar (la sociedad) alejándose del Tao y conducirse 
bien, arruinando su Virtud. Luego se apartaron de la 
naturaleza para ir tras los deseos del corazón. Unos 
con otros, todos querían saber más y más. Pero la 
ciencia no fue bastante para estabilizar el mundo. Lue- 
go añadieron adornos y adicionaron multitud de co- 
nocimientos. Los adornos sofocaron la sustancia de 
las cosas, y la multitud de conocimientos ahogó el 
corazón. Con esto, las gentes comenzaron a extraviarse 


lili De Fu Hsi se dice que vivió por los años 2852 a. C. Sui Jen 
és anterior, Se le atribuve la invención del fuego. A Fu Hsi se le 
atribuve la invención de la escritura y del sistema de geomancia 
pa koa, los ocho diagramas. 

liz De Shen Nung (27372 a. €.) se dice que enseño el cultivo de 
los campos. De Huane Ti (2697 a. C.), que enseñó a construir casas. 

65 Véase la nota 11. 
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y confundirse. Ya no hubo modo de volverse al ser 
natural y retornar al estado originario. 


3. De aquí se ve cómo el mundo perdió al Tao y 
el Tao perdió al mundo. Porque el mundo y el Tzo se 
perdieron el uno para el otro. El mundo, ¿cómo podrá 
ya prosperar en el Tao? Los hombres del Tao, ¿cómo 
podían ya prosperar en el mundo? El Tao no tenía 
cómo prosperar en el mundo y el mundo no tenía 
cómo prosperar en el Tao. Aunque los santos no fue- 
ran a vivir a las montañas y bosques, su virtud que- 
daba bien escondida, y escondida no por haberse ella 
escondido. En los antiguos tiempos se llamaban h077- 
bres escondidos [ermitaños), no porque se hubieran 
escondido para no dejarse ver, ni porque guardaban 
cerradas sus doctrinas para no divulgarlas. No guar- 
daban su sabiduría sin querer exponerla, sino que 
los tiempos y el mandato o ley estaban en gran des- 
acuerdo. Cuando los tiempos y la ley (ig) convie- 
nen entre sí, (los santos) prosperan mucho en el mun- 
do. Entonces, vueltos a la Unidad, no dejan huellas 
(de su virtud). En cambio, cuando los tiempos no 
están en conveniencia con la ley, encuentran muchas 
dificultades en el mundo. Entonces ahondan profunda- 
mente sus raíces en la paz suma y esperan. Este 
es su modo de conservarse. Antiguamente, los que se 
ejercitaban en la virtud no embellecían su sabiduría 
con palabrerías, ni creaban dificultades al mundo con 
su sabiduría. No entorpecían con sus conocimientos 
la Virtud. Señeramente guardaban sus puestos, vuel- 
tos a su naturaleza. ¿Qué otra cosa les quedaba que 
hacer? El Tao, en realidad, no se da en una conduc- 
ta ruin. Tampoco la Virtud está en la ciencia men- 
guada. Esa minimización de la sabiduría perjudica la 
Virtud, como la conducta ruin perjudica al Tao. Así 
se dice: rectifícate a ti mismo y basta. El gozo per- 
fecio está en el logro de los anhelos. Se ¡llamaba logre 
de los anhelos, en la antigúedad, no al granjear ricos 
carruajes y tiaras señoriales, sino sólo al no poder ya 
acrecentar más el gozo. Hoy, en cambio, se llama 
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logro de los anhelos la adquisición de ricos carruajes 
y tiaras señoriales. Pero la posesión de los ricos ca- 
rruajes y de las señoriales tiaras no es la vida misma. 
Son cosas adventicias y parásitas. Los parásitos sobre- 
vienen sin que sea posible impedir su venida y se van 
sin que se les pueda detener. Por eso no se debe 
desenfrenar la voluntad y dejarla ir tras los ricos ca- 
rruajes y tiaras señoriales, ni tampoco se debe seguir 
la costumbre del mundo por dificultades o situacio- 
nes apretadas. El gozo, en un caso y en otro, debe 
ser el mismo. Basta con no tener penas. Ahora, en 
cambio, si esos parásitos de dignidades se les van, ya 
no son felices. Es prueba de que su felicidad fue 
siempre desordenada. Así se dice: Quienes se pierden 
a sí mismos en las cosas y pierden su naturaleza en 
seguir al mundo son gentes vueltas al revés. 
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XVII. CRECIDA OTOÑAL DEL RIO 


1. La crecida otoñal del río llega a su tiempo. 
Todos los ríos vierten sus aguas en el gran río. Tan 
grande es la masa de agua corriente, que no es po- 
sible distinguir un buey de un caballo entre las dos 
riberas del río, o de sus islotes. Así, el Espíritu del 
río iba muy satisfecho felicitándose de que todo lo 
que en el mundo había de bueno se lo había aca- 
parado él. Con la corriente navegaba al Este. Llegó 
al mar del norte '*. Dirigió sus ojos al este y no al- 
canzaba a ver el término del agua. Después comenzó 
a mirar a una y otra parte. Suspiró y dijó al Espíri- 
tu del Mar: Hay una sentencia Sl que dice: 
aprendidas cien cosas, se creyó que no había otro 
como él. Este dicho está dicho para mí. Yo oía decit 
ser poco lo que había aprendido Confucio y despre- 
ciar la virtud de justicia de Po 1 '*. Al principio no lc 
creía, pero hoy veo que es imposible abarcar toda 
esta extensión. Si yo no llego aquí a las puertas de 
Su Señoría, hubiera estado en peligro de ser muchas 
veces ridiculizado por los grandes sabios. El Espíritu 
del Mar del norte le respondió: La rana '*, que vive 


1t Llama mar del norte al mar Po Hai o bahía de Chihli. 

ins Véase la nota 67 

e En vez del carácter wa, rana, los textos antiguos escribian 
vil, pez. 
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en el fondo de un pozo, nunca podrá nabla: del mar. 
Está bloqueada en su espacio. Los insectos del estío 
no pueden hablar de los hielos; están cercados por 
su tiempo. Un letrado encerrado en su rincón no pue- 
de hablar del Tao, está ceñido por la instrucción 
que ha recibido. Hoy Su Señoría ha salido fuera de 
los límites de sus riberas y ha contemplado el gran 
océano y así ha llegado a conocer su propia miseria; 
por eso puede ya hablar de la gran doctrina. No hay 
en el mundo mayor masa de agua que la del mar. 
Todos los diez mil ríos vuelven a él sin que se pue- 
da saber hasta cuándo. 

Con todo, nunca se llena. Se escurren por la puer- 
ta trasera!” sin que se sepa hasta cuándo. Nunca 
se agota ni sufre mudanza. Lo mismo es en primave- 
ra que en otoño. Nunca ha conocido sequía. No es 
posible medir las veces que sobrepasa a los grandes 
ríos y arroyos. Nunca, a pesar de esto, me he tenido 
por grande, pues que yo también me encuentro den- 
tro del Universo y recibo también mi sustancia (ma- 
teria) del Yin y del Yang. Yo, en medio del Cielo y 
de la Tierra, no soy más que un guijarro o un arbo- 
lito en una inmensa montaña. Viéndome tan peque- 
ño, ¿cómo me vov a tener por grande? Echando las 
cuentas, los cuatro mares en todo el Universo ¿no 
son acaso como un hormiguero en un gran monte? 
El Estado medio en el continente rodeado por los 
mares, ¿no es como granito de arroz en un gran gra- 
nero? Diez mil es el número con que se numeran 
todos los seres y el hombre no es más que una uni- 
dad en ese número. Los hombres todos de las nueve 
provincias, que se alimentan de granos y viajan o 
navegan en carros o barcas, no hacen más que una uni- 
dad. Si la comparamos, pues, con todos los diez mil 


li Wei lii, puerta trasera. El comentarista de la obra Wen hstian, 
en el cap. Yang sheng dice que wet lid, llamado también wu chiao, 
es el lugar por donde se escurren las aguas del mar. Está al este 
del Océano, debajo de todos los ríos, y por eso se le llama barriada 
trasera. Allí se dan cita todas las aguas. Al este de Fu sang hay 
una piedra redonda de 40.000 millas de circunferencia y otras 40.000 
millas de espesor, Allí son absorbidas todas las aguas. 
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seres, ¿no es acaso como la punta de un pelo en todo 
el cuerpo del caballo? La sucesión de los cinco em- 
peradores, las contiendas de los tres reyes, las penas 
de los hombres caritativos, los trabajos de los fun- 
cionarios están todos comprendidos aquí. Po 1'* 
renuncia por adquirir fama. De Confucio se dice ser 
hombre de vastos conocimientos. Con esto se creen 
grandes. ¿No son como tú antes cuando te creías 
caudaloso con tus aguas? 


2. El genio del río preguntó: De este modo, 
¿puedo yo juzgar por grande al Universo («Cielo y 
Tierra») y por pequeño a la punta de un pelo? ¿Así 
está bien? El genio del mar del norte le respondió: 
No. Las dimensiones de las cosas son indefinidas y 
su duración es interminable. Las medidas no son fi- 
jas e inmutables. Entre el fin y el comienzo no hay 
orden de antigúedad o anterioridad. Así, la gran sa- 
biduría, que mira lo lejano y lo cercano, no juzga 
poco lo pequeño, ni mucho lo grande. Sabe que las 
dimensiones son indefinidas. 


Entiende claramente lo antiguo y actual. Ni lo du- 
radero le hastía, ni lo corto le defrauda o desilusio- 
na. Sabe que el tiempo no tiene término. Ha visto las 
realidades de lo lleno y de lo vacío y así ni se alegra 
al adquirirlo, ni se aflige al perderlo. Sabe que son 
medidas mudables (no absolutas). Conocido claramen- 
te el camino por recorrer, ni el vivir le hace dicho- 
so, ni el morir le hace desdichado. Sabe que fin y 
comienzo no tienen entre sí orden alguno de antigúe- 
dad o anterioridad. Si se mide lo que el hombre 
sabe, se ve que no es tanto como lo que no sabe; 
ni el tiempo de vivir es tan largo como el tiempo 
en que aún no existía. Querer con lo muy pequeño, 
agotar lo muy grande, es ir descaminado y no poder 
quedar nunca satisfecho. De aquí se comprende cómo 
el conocer la punta del pelo no puede bastar para fi- 


153 Véase la nota 67. 
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jar el límite de lo más pequeño, y, al contrario, cono- 
cer el Cielo y la Tierra, ¿cómo puede bastar para 
agotar la extensión de lo más grande? 


3. El genio del río repuso: Los que tratan estas 
cosas en el mundo dicen que lo más pequeño o sutil 
no tiene figura y que lo más grande es imposible 
de ser abarcado. ¿Es ésta la verdadera realidad? El 
genio del mar del norte le responde: Si desde lo 
pequeño se mira lo grande, no es posible llegar a ver- 
lo en su totalidad; si desde lo grande se mira lo me- 
nudo, no es posible verlo claro. Lo fino (ching, fino, 
sutil, espiritual) es lo más menudo de lo pequeño y lo 
descomunal es lo más amplio de lo grande. Sus apti- 
tudes son, por lo mismo, diferentes. Esto lo tienen 
en fuerza (de su propio ser). Lo fino y lo grueso 
sólo abarcan cuerpos. Lo incorporal es lo que los 
números o medidas no pueden dividir, lo que no pue- 
de ser rodeado; lo que los números o las medidas no 
pueden agotar. Lo que puede ser expresado con pa- 
labras es lo grueso de las cosas y lo que puede set 
entendido por el entendimiento es lo fino de las co- 
sas. Lo que las palabras no pueden expresar y lo que 
el entendimiento no llega a comprender, cae fuera 
de las dimensiones de la extensión («grueso y fino»). 
Así, los hombres grandes, en su comportamiento, nun- 
ca obran en perjuicio de otros, no estiman en mucho 
su caridad y sus beneficios. Obran sin pretender in- 
tereses algunos. No desdeñan a los subalternos. No 
contienden por los bienes y las riquezas. No son ni- 
mios en los cumplimientos de rehusar o ceder a los 
demás. En sus quehaceres no piden ser sustituidos 
por otros. No se esfuerzan en demasía. No se despres- 
tigian con vanalidades. Siendo su conducta diferente 
de la del vulgo, no se empeñan en discriminarse. 
Obran siguiendo a los demás. No se rebajan con zala- 
merías. Las dignidades y sus rentas no son capaces 
de estimularles. Los castigos y las humillaciones no 
son capaces de sonrojarles. Saben que no hay distin- 
ción entre el es v el 20 es y que lo pequeño y lo 
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grande no se pueden tomar como límites o términos 
de las cosas. Se suele oír decir que el hombre de Tao 
no suele ser renombrado y que la Virtud suma nada 
granjea y que para el hombre grande no existe el yo. 
Contenerse o contentarse con su propia condición es 
lo más grande. 


4. El genio del río preguntó: ¿En las cosas, bien 
sea en su exterior o bien en su interior, dónde está el 
término o la línea divisoria de lo precioso y de lo 
vil, de lo pequeño y de lo grande? El genio del mar 
del norte le responde: Si se las ve desde el punto de 
vista del Tao, en las cosas no existe la diferencia de 
lo precioso y de lo vil; mirándolas desde el punto 
de vista de las mismas cosas, cada cosa se tiene a 
sí por preciosa y a las demás por viles; mirándolas 
desde el punto de vista del sentir mundano, lo pre- 
cioso y lo vil no están en las cosas mismas. Mirán- 
dolas según las diferencias en ellas existentes, si se 
las considera grandes por la grandeza propia de ellas 
(que a ellas compete), no hay ninguna de las diez 
mil cosas que no sea grande; si se las considera pe- 
queñas por su propia pequeñez, no hay ninguna de 
las diez mil cosas que no sea pequeña. De esto se 
deduce que el Universo no es mayor que un grano de 
arroz y que la punta de un pelo es grande como 
un monte. Esto, mirándolas según sus diferencias. Mi- 
rándolas según su valor o eficacia, si se aprecia en 
ellas lo que tienen, no hay en las diez mil cosas 
ni una que no tenga su propia valor; pero si, al 
contrario, se considera en ellas lo que les-falta, no hay 
entre todas las diez mil cosas una a la que no le 
falte algo. De esto se deduce que Este y Oeste, siendo 
cosas en sí contrarias, ninguna de ellas anula la con- 
traria. Así, se puede fijar el grado de su valor o efi- 
cacia. Si se las mira desde el punto de vista de la 
estima o interés que despiertan, si se las juzga bue- 
nas por lo bueno que tienen, no hay en todas las 
diez mil cosas ninguna que no sea buena y si se las 
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jar el límite de lo más pequeño, y, al contrario, cono- 
cer el Cielo y la Tierra, ¿cómo puede bastar para 
agotar la extensión de lo más grande? 


3. El genio del río repuso: Los que tratan estas 
cosas en el mundo dicen que lo más pequeño o sutil 
no tiene figura y que lo más grande es imposible 
de ser abarcado. ¿Es ésta la verdadera realidad? El 
genio del mar del norte le responde: Si desde lo 
pequeño se mira lo grande, no es posible llegar a ver- 
lo en su totalidad; si desde lo grande se mira lo me- 
nudo, no es posible verlo claro. Lo fino (ching, fino, 
sutil, espiritual) es lo más menudo de lo pequeño y lo 
descomunal es lo más amplio de lo grande. Sus apti- 
tudes son, por lo mismo, diferentes. Esto lo tienen 
en fuerza (de su propio ser). Lo fino y lo grueso 
sólo abarcan cuerpos. Lo incorporal es lo que los 
números o medidas no pueden dividir, lo que no pue- 
de ser rodeado; lo que los números o las medidas no 
pueden agotar. Lo que puede ser expresado con pa- 
labras es lo grueso de las cosas y lo que puede set 
entendido por el entendimiento es lo fino de las co- 
sas. Lo que las palabras no pueden expresar y lo que 
el entendimiento no llega a comprender, cae fuera 
de las dimensiones de la extensión («grueso y fino»). 
Así, los hombres grandes, en su comportamiento, nun- 
ca obran en perjuicio de otros, no estiman en mucho 
su caridad y sus beneficios. Obran sin pretender in- 
tereses algunos. No desdeñan a los subalternos. No 
contienden por los bienes y las riquezas. No son ni- 
mios en los cumplimientos de rehusar o ceder a los 
demás. En sus quehaceres no piden ser sustituidos 
por otros. No se esfuerzan en demasía. No se despres- 
tigian con vanalidades. Siendo su conducta diferente 
de la del vulgo, no se empeñan en discriminarse. 
Obran siguiendo a los demás. No se rebajan con zala- 
merías. Las dignidades y sus rentas no son capaces 
de estimularles. Los castigos y las humillaciones no 
son capaces de sonrojarles. Saben que no hay distin- 
ción entre el es v el 10 es y que lo pequeño y lo 
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grande no se pueden tomar como límites o términos 
de las cosas. Se suele oír decir que el hombre de Tao 
no suele ser renombrado y que la Virtud suma nada 
granjea y que para el hombre grande no existe el yo. 
Contenerse o contentarse con su propia condición es 
lo más grande. 


4. El genio del río preguntó: ¿En las cosas, bien 
sea en su exterior o bien en su interior, dónde está el 
término o la línea divisoria de lo precioso y de lo 
vil, de lo pequeño y de lo grande? El genio del mar 
del norte le responde: Si se las ve desde el punto de 
vista del Tao, en las cosas no existe la diferencia de 
lo precioso y de lo vil; mirándolas desde el punto 
de vista de las mismas cosas, cada cosa se tiene a 
sí por preciosa y a las demás por viles; mirándolas 
desde el punto de vista del sentir mundano, lo pre- 
cioso y lo vil no están en las cosas mismas. Mirán- 
dolas según las diferencias en ellas existentes, si se 
las considera grandes por la grandeza propia de ellas 
(que a ellas compete), no hay ninguna de las diez 
mil cosas que no sea grande; si se las considera pe- 
queñas por su propia pequeñez, no hay ninguna de 
las diez mil cosas que no sea pequeña. De esto se 
deduce que el Universo no es mayor que un grano de 
arroz y que la punta de un pelo es grande como 
un monte. Esto, mirándolas según sus diferencias. Mi- 
rándolas según su valor o eficacia, si se aprecia en 
ellas lo que tienen, no hay en las diez mil cosas 
ni una que no tenga su propia valor; pero si, al 
contrario, se considera en ellas lo que les-falta, no hay 
entre todas las diez mil cosas una a la que no le 
falte algo. De esto se deduce que Este y Oeste, siendo 
cosas en sí contrarias, ninguna de ellas anula la con- 
traria. Así, se puede fijar el grado de su valor o efi- 
cacia. Si se las mira desde el punto de vista de la 
estima o interés que despiertan, si se las juzga bue- 
nas por lo bueno que tienen, no hay en todas las 
diez mil cosas ninguna que no sea buena y si se las 
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juzga malas por lo malo que tienen, no hay una entre 
todas las diez mil cosas que no sea mala. 


5. De aquí se puede entender cómo un Yao o un 
Chieh '* (dos emperadores, virtuoso el primero y ti- 
rano el segundo) se tenían a sí mismos por buenos y 
al otro por malo. Esto mirando desde el punto de 
vista de la estima o aprecio en que se las tiene. 
En la antigúedad, Yao y Shun obtuvieron el trono 
imperial por abdicación. Pero Chih y Kuai (rey de 
Yen) '” perecieron por haber cedido el trono (el rey 
a su ministro Chih). T'ang y Wu obtuvieron el trono 
luchando; en cambio, el duque Po"! luchó y se 
arruinó. De aquí se puede ver que las dos formas: la 
de la sucesión y la de la lucha o la de la abdicación 
y la nobleza o ruindad de los diversos comportamien- 
tos de Yao y de Chieh, dependen del tiempo en que 
estuvieron vigentes. No se pueden tomar por regla 
permanente. Con un poste o con una viga se puede 
batir la puerta de una ciudad, pero no sirven para ta- 
ponar un orificio. Se trata de utensilios diferentes. 

6. Los dos famosos caballos (de Mu Wang) Ch' 
Chi y Hua Liu podían andar 1.000 lis (600 Km.) en 
un día, pero para atrapar ratones no valían lo que 
vale un gato montés; quiere decir que se trata de 
habilidades distintas. Un mochuelo puede, en la os- 
curidad de la noche, coger una pulga y ver la punta 
de un pelo; pero, una vez hecho día, con los ojos 
muy abiertos no llega a ver una montaña. Quiere 
decir que se trata de cualidades naturales diferentes. 
Así se dice: Conducirse solamente por el es, anulando 


io Véanse las notas 7 y 47. 

150 Véase la nota 11. Chih o Tzu Chih fue ministro del reino en 
el estado Yen. El rev Kuai abdicó en él. El pueblo lo llevó tan a 
ma] que se rebeló a los tres años. El reino Ch'i aprovechó la oca- 
sión para anexionarse el reino Yen matando a los dos reyes, al que 
abdicó y al que recibió el reino. 

vi T'ang, señor feudal de Yin, se rebeló contra el emperador 
Chich, último de la primera dinastía Hsia (1766 a. C.). El duque 
Wu Wang de Chou se rebeló contra cl emperador Chou, el último 
de la din. Shang, El conde Po fue nieto del rey de Ch'u, Ping 
Wang, e hijo de T'ai Tzu Chien. Quiso apoderarse del trono y fue 
muerto, 
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del todo al 2o es y conducirse solamente por el orden 
y anular del todo al desorden, es no entender la 
razón del Universo (Cielo y Tierra) y la verdad de 
las diez mil cosas. Es conducirse solamente por el 
Cielo y anular la Tierra; conducirse sólo por el ele- 
mento Yin y anular el Yang. Está claro que no es 
factible. Si a pesar de todo me empeño en decirlo y 
sostenerlo, si no soy un idiota, soy un falsario. Los 
emperadores y los reyes, para sucederse, han usado 
procedimientos diversos, según los tiempos, a través 
de las tres dinastías. Al que procedió contra el uso 
se le llama usurpador, y al que se conforma a su 
tiempo y sigue la costumbre se le llama justo. Calla, 
calla, genio del río, ¿qué puedes tú saber de lo pre- 
cioso y de lo vil, de lo pequeño y de lo grande? 


7. El genio del río repuso: Pero yo ¿qué debo 
hacer? ¿Qué no debo hacer? ¿Debo rehusar, debo 
aceptar, debo avanzar, debo recular? Yo, en fin, ¿có- 
mo debo conducirme? El genio del mar del norte le 
respondió: Mirando las cosas desde el pinto de vista 
del Tao, lo noble y lo ruin se confunden. No cons- 
triñas tu voluntad, obstaculizando mucho al Tao. Lo 
poco y lo mucho se van alternando. No se debe pro- 
ceder en ellas de una manera uniforme diferentemen- 
te que el Tao. Este, majestuoso como el soberano de 
un Estado, no se declina a favoritismos. Procede con 
gran independencia como un espíritu protector al que 
acuden todos en sus ofrendas. A nadie bendice con 
especiales favores. Anchuroso, no tiene límite por sus 
cuatro lados. No conoce fronteras. Abraza a los diez 
mil seres. ¿Quién va a ser amparado especialmente? 
Es llamado sin dirección (imparcial). Todos los seres 
son para El iguales. ¿Para quién va a ser corto y 
para quién largo? El Tao es sin comienzo ni fin. 
Las cosas, en cambio, mueren y vienen a la vida; 
no pueden apoyarse en su propia realización. Tan pron- 
to están vacías como llenas. No tienen asiento O €s- 
tabilidad en su figura o forma. No se puede impedir 
la venida de los años; tampoco se puede detener al 
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tiempo. Mueren o reviven, se colman pletóricas y que- 
dan extenuadas y vacías. Llegan a su término y vuel- 
ven a comenzar. Esto está dicho de la Gran Justicia 
y de la ley de los diez mil seres. La vida de los 
seres es una carrera, un galopar. No hay movimiento 
que no traiga su mudanza. No hay momento sin su 
cambio. ¿Qué vas a hacer? ¿Qué no vas a hacer? 
Las cosas, ellas mismas irán desenvolviéndose por sí 
mismas. 


8. El genio del río repuso: ¿Entonces qué tiene 
el Tao de estimable?> El genio del mar del norte le 
contesta: El que ha conocido el Tao entiende las ra- 
zones de las cosas y el que ha entendido las razones 
conoce las vicisitudes y el que conoce las vicisitudes 
no recibe daño alguno de las cosas. Al hombre dota- 
do de la suprema virtud el fuego no le puede quemar, 
ni el agua le puede ahogar, el frío y el calor no le 
pueden causar mal alguno, las fieras no le pueden da- 
ñar. No es que menosprecie esas cosas, quiere decir 
que conoce el peligro y la seguridad. Vive en paz lo 
mismo en la desdicha que en la dicha. Es cuidadoso 
en apartarse lo mismo que en acercarse; así nada le 
puede perjudicar. 


9. Así se dice de él: en su interior es Cielo, en su 
exterior es hombre. Su virtud está en el Cielo. Co- 
noce y distingue bien la conducta del Cielo y la del 
hombre. En el Cielo ha puesto su fundamento y 
guarda su puesto en la virtud. Según eso, avanza O 
retrocede, se retrae o se expande. Vuelve siempre a 
lo fundamental. Habla siempre del término. Pregunta: 
¿Qué es Cielo y qué es hombre? El genio del 
mar del norte le responde: La razón de que los bue- 
yes y los caballos tengan cuatro patas, es el Cielo. 
De que a un caballo se le ate la cabeza con la cabe- 
zada o se le perfore la nariz a un buey, es el hombre. 
Por eso se dice: No se debe destruir lo celeste por 
lo humano. No se debe anular el mandato o la ley 
por ningún motivo. No hay que sacrificar el renombre 
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por los intereses. Ser cuidadoso en conservar esto y 
no perderlo es volver a la autenticidad. 


10. Un K'uei'"? (animal fabuloso monópodo) se 
compadece del milpiés. El milpiés, a su vez, se compa- 
dece de la serpiente. La serpiente se compadece del 
viento. El viento se compadece del ojo. Y el ojo se 
compadece del corazón. El K'uei dijo a milpiés: Yo 
ando a saltos con un solo pie. No hay otro como yo. 
Su Merced ¿cómo se las maneja con esos diez mil 
pies? El milpiés le contesta: Nada de eso. ¿Su Mer- 
ced no ha visto esos escupitajos? Los hay que los es- 
cupen grandes como perlas; otros, pequeños como la 
bruma. La variedad y multitud de cosas que hay allí 
es innumerable, Pues yo me muevo con mi mecanis- 
mo natural (celeste), que no sé cómo funciona. El 
milpiés dijo a la serpiente: Yo, andando con todos 
mis pies, no llego a avanzar tanto como Su Merced 
sin un solo pie. ¿Cómo es esto? La serpiente con:- 
testa: Me muevo con un mecanismo natural (celeste). 
¿Cómo puedo cambiarlo? ¿Yo cómo podría usar de 
los pies? La serpiente dijo al viento: Yo me muevo 
con mis costillas y con mi espina dorsal. Este modo 
de andar me parece viable. Su Merced, en cambio, 
de pronto se levanta en los mares del norte y de 
pronto entra en los mares del sur. Á pesar de todo, 
parece que no existe. ¿Cómo es esto? El viento le 
contesta: Así es. Yo me levanto de pronto en los 
mares del norte y ya estoy entrando en los mares del 
sur. A pesar de todo, un dedo que se pone delante 
me vence. Soy también vencido por quien quiera pl- 
sarme. Con todo, no hay otro que pueda, como yo, 
romper por medio corpulentos árboles y hacer volar 
enormes casas. Así, el no poder vencer muchas cosas 
pequeñas me hace poder superar cosas grandes. Sólo 
el santo puede superar cosas grandes. 


112 K'uet, el tratado Shan hai ching, que ha recogido toda suerte 
de fábulas de la antigiiedad, dice que dentro del mar del este hay 
una montaña y en ella vive un animal parecido al buey, de color 
gris. Carece de cuernos y es monópodo. Su bramido es como el 
trueno. 


331 


11. Confucio viaja por tierras de K'uang. Los ha- 
bitantes de Sung le asedieron con varios cordones de 
hombres '”*. Con todo, sus cantos, acompañados por 
el laúd, no cesaban. Tzu Lu entró a verle y le pre- 
guntó: ¿Cómo está mi maestro tan alegre? Confucio 
le dijo: Ven acá y yo te lo diré. Yo he procurado 
por mucho tiempo evitar estas situaciones sin salida 
y no las he evitado; es, pues, este mi destino. He 
procurado por mucho tiempo abrirme paso y no lo he 
conseguido. Es, pues, cosa de los tiempos que me ha 
tocado vivir. En los tiempos de Yao y Shun a nadie 
se encontraba en situación sin salida. No era porque 
entonces sabían mejor cómo lograr los éxitos. En tiem- 
po de los (tiranos) Chieh y Chou '*”* no había en el 
mundo quien no estuviera en situación dificultosa. 
No es que aquéllos tuvieran más talento para perder- 
se. Era la fuerza de los tiempos. El que, navegando pot 
agua, no huye del dragón, es un pescador valeroso. 
El que, caminando por tierra, no huye del rinoce- 
ronte y del tigre, es cazador valeroso. El que, viendo 
ante sí cruzarse las armas blancas, mira con los mis- 
mos ojos a la muerte que a la vida, es un héroe vale- 
roso. Saber que las situaciones difíciles son cosas del 
decreto (ming) y que los éxitos son cosas del tiempo, 
y, encontrándose en grave aprieto, no temerlo, es va: 
lor de santo. Yu (Tzu Lu), quédate con esto. El de- 
creto es quien me gobierna. Al poco rato, el jefe de la 
gente de armas se presentó y, pidiendo permiso para 
hablar, dijo: Le hemos confundido con Yang Huo y 
por eso le hemos rodeado. Vemos que ha sido un 
error. Pido permiso para marcharme. 


12. Kung Sun Lung dijo a Mou de Wei*”. Yo, 
Lung, siendo joven, estudié las doctrinas de los anti- 


113 K'uang es una cludad del reino Wei. El historiador Szu-ma 
Chien, en el c. Kung tiu shih chia, dice que K'uang, donde Con- 
fucio estuvo asediado, era ciudad del reino Sung. Los habitantes 
del reino le tomaron por el bandido Yang Huo. Tanto más que el 
discípulo y cochero de Confucio Yen K'e había pertenecido a la 
cuadrilla, 

11í Véanse las notas 11 y 47. 

15 Famoso sofista. Mou fue un príncipe del reino Wei. 
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guos soberanos; siendo mayor, aprendí a practicar las 
virtudes del amor al prójimo y equidad, a juntar e 
identificar las cosas diferentes, distinguir la dureza de 
la blandura (en un mismo cuerpo), a hacer que el es 
sea no es y que lo factible no sea factible, a poner en 
aprieto la sabiduría de todas las («cien») escuelas, a 
dejar sin palabra las bocas de todos los dialécticos. 
Yo me creí, con esto, ser el hombre más entendido. 
Ahora he oído las enseñanzas de Chuang tzu y he 
quedado asombrado y extrañado. No sé si es que mi 
elocuencia no llega a la suya o mi sabiduría no es 
tanta como la de él. Hoy he quedado con la boca 
cerrada sin tener nada que decir. Deseo que me diga 
la razón de esto. El príncipe Tzu Mou estaba re- 
costado en su diván, respiró profundamente, miró al 
cielo y dijo, riéndose: ¿Sólo Su Merced no ha oído 
aún hablar de la rana de un pequeño pozo? Decía a 
la tortuga del mar del este: Yo soy feliz; salgo y 
doy saltos en el brocal del pozo, entro y descanso en- 
tre los agujeros de los ladrillos rotos, me meto en 
el agua que me llega a los sobacos y sostiene mi men- 
tón. Si quiero pasearme por el barro, se hunde en 
él mi pie sólo hasta el empeine. Me entretengo en 
contemplar a mi derredor las larvas de los mosqui- 
tos, las quisquillas y los renacuajos. Nadie hay que 
pueda contender conmigo en poderío. El gozo de mo- 
nopolizar las aguas de todo un pozo, de pernear y 
chapotear en él, es la mayor felicidad. ¿Por qué Su 
Merced no quiere venir, de vez en cuando, a verlo 
por sí mismo? La tortuga del mar del este no ha- 
bía aún acabado de meter (en el pozo) la pata iz- 
quierda y la rodilla derecha le quedó aprisionada. 
Tuvo, pues, que recular y volver atrás. Hablóle (a la 
rana) sobre el mar diciendo: Echar 1.000 millas (600 
kilómetros) para ponderar su inmensidad, no basta 
para decir su grandeza; decir que su profundidad 
es de mil medidas de hombre, no basta para tocar 
su fondo. En los tiempos del emperador Yii, en diez 
años, hubo nueve grandes diluvios y sus aguas no 
le aumentaron en nada. En tiempo de T'ang, en ocho 
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años, hubo siete sequías y en sus orillas no se notó 
la menor merma. El que ni el tiempo, corto o largo, 
pueda alterarle o cambiarle nada, ni la abundancia y 
la escasez pueda acrecentarle o mermarle es la gran 
felicidad del mar del este. Cuando la rana del pe- 
queño pozo oyó esto, quedó profundamente espanta- 
da y desilusionada. Ignorando su entendimiento de 
usted, las fronteras del es y del no es (verdad y false- 
dad), con todo se mete a examinar las enseñanzas de 
Chuang tzu, ¿no es esto como si un mosquito quisiera 
cargar sobre sí una montaña o que un milpiés quisiera 
correr más que un río? Ciertamente no podrá conse- 
guirlo. Sabiendo que la inteligencia de Su Merced no 
es capaz de tratar esos temas abstrusos, ir tras el 
fácil logro del momento ¿no es ser como la rana 
aquella del pequeño pozo? El pisa las profundidades 
de las fuentes amarillas y se eleva a las alturas de la 
gran deidad. Para él no hay sur ni norte. Se explaya 
libremente en las cuatro direcciones y se sumerge 
en los insondables abismos. Para él no hay este ni 
oeste. Tiene su principio en la oscuridad del miste- 
rio (negra oscuridad) y vuelve a penetrar todo. Andar 
Su Merced escudriñándolo y queriendo verlo e inqui- 
rirlo en sus distinciones es querer abarcar todo el 
cielo mirándolo por un tubo o intentar señalar el 
ámbito de toda la tierra con el punto que marca una 
lezna. ¿No es demasiado pequeño? Márchese Su Mer- 
ced. ¿Sólo Su Merced no ha oído el cuento del niño 
de Shou Ling que quiso aprender a andar como andan 
las gentes de Han tan? '""*. No había acabado de apren- 
der la habilidad de las gentes de aquel país, cuando 
olvidó su antiguo modo de andar y tuvo que volver a 
gatas. También Su Merced, si no se marcha, va a 
olvidar todo lo que sabía anteriormente y va a perder 
su ciencia. Kung Sun Lung, la boca abierta, no acer- 
taba a cerrarla, la lengua la tenía fuera y no acertaba 
a meterla. Así, se fue corriendo. 


155 Shou Ling, ciudad del reino Yen, yv Han tan, capital del reino 
Chao. 
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13. Chuang tzu pescaba en el río Pu '”. El rey de 
Ck'u le envió dos altos dignatarios para prevenirle, 
diciendo: Tengo intención de molestarle haciéndole 
que tome el cuidado de mi reino. Chuang tzu, la caña 
en la mano, sin dirigirles una mirada, les contestó: He 
oído decir que el rey de Ch'u posee una tortuga má- 
gica que murió hace ya tres mil años. El rey la guar- 
da en su palacio en un cofre, bien envuelta en pa- 
ños. ¿Esta tortuga hubiera querido morir para que 
sus huesos fueran tan honrados o hubiera preferido 
seguir viviendo arrastrando su cola en la ciénaga? 
Los dos ministros le respondieron: Hubiera preferi- 
do vivir y arrastrar su cola en la ciénaga. Chuang tzu 
les contestó: Idos. Yo también seguiré arrastrando 
mi cola en la ciénaga. 


14. Hui tzu era ministro del rey de Liang '”. 
Chuang tzu fue a verle. Hubo quien dijo a Hui tzu 
que Chuang tzu había venido para sustituirle en el 
cargo de ministro. Con esto, Hui tzu temió y le bus- 
có por todo el reino tres días y tres noches. Chuang 
tzzu fue a verle y le dijo. En el sur vive un pájaro 
que se llama Yiian Cb'u (especie de pavo real). ¿Lo 
conoce Su Señoría? Levanta su vuelo -en los mares 
del sur y vuela hasta los mares del norte. No se posa 
si no es en los árboles Wu fung (firminia platani- 
folia). No se alimenta sino de frutos escogidos (los 
comentaristas dice que se refiere al fruto del bambú). 
No bebe otra agua que la de fuentes dulces. En esto, 
una lechuza tenía un ratón muerto que había cogido. 
El pájaro Yúan Ck'u pasó volando por encima; (la 
lechuza) miró arriba y lanzó un graznido: ¡Hum! 
¿No es verdad que también Su Señoría me ha lanza- 
do hov a mí un ¡bu! para defender su presa del rel- 
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no Liang contra mí? 


15. Chuang tzu y Hui tzu se paseaban sobre el 
puente del río Hao*”. Dijo Chuang tzu: ¡Con qué 
Pu, en la actual prefectura de Puvang. El rev de Chu era Wei. 


US Véase la nota 
19 El río Hao en Huai nan, en la prefectura d Chung li 
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satisfacción van nadando esos peces! Ese es el placer 
de los peces. Hui tzu le replicó: No siendo Su Mer- 
ced pez, ¿cómo sabe el placer que sienten los peces? 
Chuang tzu le repuso: Su Merced no es mi persona, 
¿cómo, pues, puede saber que yo no conozco el pla- 
cer de los peces? Hui tzu le contesta: Yo no soy la 
persona de Su Merced, por eso no conozco a Su Mer- 
ced. Cierto que Su Merced no es pez; por lo tanto, no 
puede conocer el placer de los peces. El raciocinio no 
tiene fallo. Chuang tzu le responde: Vamos a tomar 
la cuestión desde su origen. Su Merced ha dicho: 
¿de dónde conoce Su Merced el placer de los peces? 
Por lo tanto, me ha preguntado porque sabía que lo 
sabía. Yo lo he sabido en el río Hao. 
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XVII. LA FELICIDAD SUPREMA 


l. ¿En el mundo existe o no la felicidad supre- 
ma? ¿Hay posibilidad de conservar la vida o no la 
hay? ¿Qué tengo que hacer? ¿Á qué debo arrimar- 
me? ¿Qué debo evitar? ¡Dónde debo establecerme? 
¿Adónde dirigirme? ¿De qué apartarme? ¿De qué 
debo gozarme? ¿Qué tengo que aborrecer? Lo que el 
mundo aprecia son las riquezas y las dignidades, la 
longevidad y la buena fama. De lo que el mundo 
se regocija es del bienestar corporal, de comer bien, 
de vestir bien, ver cosas hermosas (mujeres), oír bue- 
nas músicas. Se desestima la pobreza, la posición hu- 
milde, la muerte prematura, la mala fama. Lo que 
aflige es la falta de bienestar corporal, el no poder 
comer bien, ni poder vestirse bien, no poder ver co- 
sas hermosas, no poder oír buenas músicas. Si no 
se consiguen estas cosas, nos invaden la tristeza y 
las inquietudes. ¿No es muy insensato el afanarse 
en procurar para su cuerpo estas cosas? Los ricos fa- 
tigan sus cuerpos, trabajan afanosamente para acumu- 
lar más riquezas de las que pueden gastar. Todo esto 
para el cuerpo es cosa exterior. Los que estiman las 
cignidades continúan de día con sus preocupaciones 
e inquietudes nocturnas, pensando si tal cosa les será 
o no honrosa. Todas esas cosas están también lejos 
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de su propia persona. El hombre nace y viene al 
mundo y con él nacen también todas esas preocupa- 
ciones y pesadumbres. La misma vejez ¿qué otra cosa 
es sino un prolongarse el dolor, que tarda en acabarse 
con la muerte? ¡Cuántos sufrimientos! Estas cosas es- 
tán también lejos del cuerpo. A los héroes, su cele- 
bridad y fama no les sirven para conservarles sus 
vidas. Yo no sé si eso les es, en verdad, bueno o no 
les es, en verdad, bueno. Si lo consideras bueno, no 
les basta eso para conservarse. Si lo consideras no 
bueno, pero con eso han salvado vidas de otros. 


2. Así se dice: El censor fiel, si no es escuchado, 
debe retirarse y ceder sin contender más. Por eso, Tzu 
Hsú '% perdió su vida por haber contendido. Pero si 
no se contiende, no se gana fama (de integridad). 
¿Está en eso realmente el bien de uno o no lo está? 
Lo que hoy en el mundo se practica y se estima di- 
choso no sé yo si, en verdad, es o no dichoso, Veo 
que los del mundo corren en tropel a lo que creen 
su felicidad desatentadamente, como arrastrados a pe- 
sar suyo. Todos lo llaman felicidad. Yo no sé si es 
felicidad o no lo es. ¿Está en eso la felicidad o no lo 
está? Yo juzgo verdadera felicidad la holganza de la 
inacción. Á eso el mundo considera un gran sufri- 
miento. Por eso se dice: la felicidad suprema es ca- 
rencia de felicidad, como la mayor gloria es no tener 
eloria. En el mundo es imposible determinar el es 
y el o es (lo verdadero y lo falso). Con todo, la inac- 
ción sí que puede fijar lo que es y lo que no es. La 
felicidad suprema de la vida se encuentra Únicamente 
en la holganza de la inacción. Vamos a tratar de 
demostrarlo. El Cielo es puro en su inacción, La Tie- 
rra se mantiene quieta en su inacción. La unión de 
estas dos inacciones es la que forma los diez mil se- 
res. Confusa y caótica, (la inacción) no tiene origen de 
donde proceda; caótica v confusa, no tiene figura. Los 
diez mil seres son producidos y brotan profusamente 


is Tzu Hsú fue ministro del rey de Wu. Insistió en censurar la 
conducta licenciosa de su soberano y éste le ordenó suicidarse. 
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engendrados por la inacción. Por eso se dice: El 
Cielo y la Tierra nada hacen y nada dejan sin hacer. 
Entre los hombres, ¿quién será capaz de llegar a esa 
inacción? 


3. Murió la mujer de Chuang tzu; vino Hui tzu !* 
a sus exequias. Chuang tzu se hallaba sentado con los 
pies cruzados en forma de cedazo y cantaba tocando 
un barreño. Hui tzu le dijo: Has convivido con esta 
persona, con ella has criado hijos, ambos habéis lle- 
gado a la ancianidad; se muere esa persona, el no 
llorarla es ya mucho, todavía cantar tocando un 
barreño, ¿no es ya pasarse mucho de la raya? Chuang 
tzu le repuso: No. Al principio, cuando murió, ¿cómo 
sólo yo no había de afectarme como la generalidad? 
Considerando luego el origen de ella y que en su 
principio fue cosa sin vida; no sólo cosa sin vida, 
sino también sin figura alguna; no sólo sin figura, sino 
también sin materia (ch' vapor), que, mezclada en 
aquella masa caótica, había ido evolucionando hasta 


adquirir su materia y que esta matería, evolucionan- 
do, adquirió cuerpo y que este cuerpo, evolucionando, 
ao otio vida y que anora vuelve a translormarse con 


la muerte y que este su proceso es semejante al su- 
cederse de las cuatro estaciones: primavera, otoño, 
invierno y verano, y que ahora ella reposa tranquila, 
dormida en esta inmensa alcoba (del mundo), me pa- 
reció que el continuar yo gimiendo y sollozando era 
desconocer el mandato. Por eso cesé (de llorar). 


4, Chih Li Shu y Ku Chiai Shu contemplaban 
desde el cerro Ming Po (oscuridad) la montaña de- 
sierta de K'un lun (Koulkun), donde el emperador 
Huang Ti había estado. De repente, sintió que un 
tumor le había salido en el codo izquierdo. Comenza- 
ba a molestarle dolorosamente. Chih Li Shu le pregun- 
tó: ¿Le fastidia? Ku Chiai Shu le contestó: No. 
¿Cómo voy a aborrecerlo?» La vida es un parásito. 


lví Véase la nota 14. 
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Se vive de préstamo. La vida no es otra cosa que pol. 
vo que se nos ha adherido. La vida y la muerte son el 
día y la noche. Yo y Su Merced contemplábamos la 
transformación. Esta ha llegado hasta mí mismo, ¿Có- 
mo la voy a aborrecer? 


5. Chuang tzu se dirigía al reino Chu. Vio una 
calavera descarnada, monda y lironda. Con su látigo 
le dio unos golpecitos, preguntándole: ¿Está aquí 
acaso Su Merced por haber perdido la razón amando 
excesivamente la vida? ¿O está Su Merced por haber 
perecido en la ruina de su nación o por haber sido 
ajusticiado? ¿O tal vez por haber cometido alguna 
acción deshonrosa y no querer seguir siendo el bal- 
dón de sus padres, de su esposa e hijos? ¿O por 
haber muerto de frío o de hambre? ¿O porque sus 
días («sus primaveras y otoños») le llegaron? Des- 
pués que acabó de hablarle, recogió la calavera, se la 
puso de almohada y se acostó. A media noche, en sue- 
ños, se le apareció la calavera, diciéndole: S5u Mer: 
ced, en lo que me acaba de decir, se parece a los dia- 
lécticos sofistas. Por lo visto, cuantas cosas Su Mer- 
ced me ha dicho son penalidades que sufren los que 
viven. Después de la muerte, no hay nada de esas 
cosas. ¿Quiere Su Merced oír lo que dicen los muer- 
tos? Chuang tzu le contestó que sí. La calavera le 
dijo: Después de la muerte no hay rey arriba ni súb- 
dito abajo. No existe la sucesión de las cuatro esta- 
ciones. Del Cielo y de la Tierra hacemos tranquila- 
mente nuestro tiempo. Ni un rey, en posesión de su 
trono, puede superarnos (en felicidad). Chuang tzu 
no se lo creyó y le dijo: Pongo el caso de que yo 
consigo para Su Merced que el encargado de los 
destinos le devuelva el cuerpo, le rehaga su osamenta, 
sus carnes y su piel, le devuelva a sus padres, a su 
esposa e hijos, a su patria, a sus amistades. ¿Lo que- 
rría usted? La calavera, frunciendo profundamente el 
ceño, dijo: ¿Cómo voy a querer dejar mi felicidad de 
rey en su trono y volverme a los trabajos y penali- 
dades de los hombres? 
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6. Yen Yúan'” se fue al oriente, al reino Ch'. 
Confucio tenía cara triste. Tzu Kung se levantó de la 
estera y le preguntó: Su pequeño discípulo se toma 
la libertad de preguntarle: Hui (Yen Yiian) se va al 
oriente y el Maestro tiene cara triste, ¿por qué? Con- 
fucio le respondió: Es muy buena esta tu pregunta. 
Antiguamente había un dicho de Kuan tzu '* que yo 
lo tengo por muy bueno: Un saco pequeño no puede 
contener cosa grande, y una soga corta no sirve para 
sacar agua de un pozo profundo. Así ha hecho las 
cosas el mandato. La forma de cada cosa está ade- 
cuada para lo que es. No se le puede quitar nada, 
ni añadirle nada. Me temo que Hui (Yen Yiian) ha- 
blará al marqués de la doctrina de Yao, de Shun, 
de Huang Ti, y añadirá otras enseñanzas de Sui Jen 
y de Shen Nung '*. El (el marqués) querrá imitarlas 
y no lo podrá. Al no poderlo, creerá que ha sido 
engañado; y por haberle engañado le matará. ¿Sólo 
tú no has oído hablar de que antiguamente un pájaro 
marino vino a posarse en los arrabales de la capital 
del reino Lu? El marqués de Lu le trajo en su ca- 
rroza y le brindaba con sus vinos en su palacio. Para 
alegrarle hacía que le tocaran la música chiu shao 
(de Shun); le ofrecía opíparos banquetes. El pájaro 
miraba con ojos turbados y lleno de tristeza. No se 
atrevió a comer ni un pedazo de carne, ni a beber una 
copa. Ál cabo de tres días murió. Alimentaba a un 
pájaro como se alimentaba a sí mismo. No le alimen- 
taba como se alimentan los pájaros. Para alimentarse 
un pájaro, como ellos se alimentan. tiene que posarse 
en sus profundos bosques, recorrer los ribazos, nadar 
en ríos y lagos, alimentarse de pececillos ch'iu f'iao. 
En fin, posarse cada especie en su lugar adecuado y 
morar según sus conveniencias. Si no les agrada oír 


i2 Discípulo de Confucio Véase la nota 45 

iv Kuan Chung, ministro del duque Huan. del estado Ch'i, en 
la épcca Ch'un Chin (722-484 a. C.). Hizo de su señor el primero 
y principal de los cinco grandes caudillos de los señores feudales 
pa. Un importante tratado político lleva su nombre, pero es poste- 
rior a él en un par de siglos. 

ls Véanse las notas 11, 38, 125. 
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hablar a los hombres, ¿para qué meter tanto ruido 
(de música)? Al oír las músicas hsiem ch'ib y chiu 
shao, ejecutadas en el desierto de Tung t'ing (profun- 
do desierto), los pájaros volaban despavoridos, las 
fieras corrían aterradas, los peces se sumergían en sus 
profundidades. En cambio, los hombres se juntaban 
formando corro alrededor y quedaban mirando. Los 
peces viven en el agua y el hombre se ahoga en ella. 
Por fuerza, deben de ser seres diferentes y, por lo 
tanto, discriminarse en lo que aman y aborrecen. Por 
eso, los antiguos santos no igualaban las aptitudes 
de todos. No ocupaban a todos en los mismos que- 
haceres. Hacían que los nombres se ajustaran a sus 
realidades y adaptaban cada cosa a sus naturales con- 
veniencias. Esto establecía orden en todo y todos 
tenían dicha y felicidad. 


7. Lieh tzu*%, en un viaje, se puso a comer en el 
camino. Al poco descubrió una calavera secular. La 
recogió de la hierba y señalándola dijo: Sólo yo y tú 
conocemos que no hay vida, ni hay muerte. En rea- 
lidad, ¿estás tú afligido (en tu muerte) y estoy yO 
contento (en mi vida)? 

Hay algunas especies que con la humedad pueden 
continuar viviendo. Si además de humedad encuen- 
tran buena tierra, se convierten en vestido de ranas 
(algas verdosas de los pozos). Si nacen en las lomas, 
se convierten en llantén (plantago major o alisma plan- 
tago). Si el llantén cae en buena tierra vegetal se 
convierte en la planta wu tsu (pie de cuervo). La raíz 
de 1wu tsu se convierte en la larva de minecla lucida 
y sus hojas en mariposa; es la mariposa hs. Esta 
mariposa se convierte en un insecto. Este insecto 
nace debajo de los hornos de las cocinas, se llama 
ch'íi Po; su aspecto es como si estuviera recién des- 
pellejado. Tras mil días, este ch'i o se convierte 
en el pájaro llamado kan yii ku. La espuma de la sa- 


15 Véase la nota 101. Esta historia de Lieh tzu y esa fantástica 
transformación de los seres se repite en el c. 1 de la obra de 
Lieh tzu. 
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A CA AS LAT IA 


liva del kan y¿ó4 ku se convierte en szu mi. El szu mi 
se convierte en shih bsí (mosca diminuta). Del shih 
bsí nace el insecto ¿-l4. Este se convierte, a su vez, en 
otro insecto llamado huang k'uang. De éste nace el 
insecto chiu yu. El similium sp. nace de la luciérnaga 
(luciola viticollis). La planta yang-bsi, que crece jun- 
to a un bambú viejo que no produce ya retoños, da 
nacimiento al insecto ch'ing ning. Del ch'ing ning 
nace la pantera. De la pantera nace el caballo. Del 
caballo nace el hombre. El hombre vuelve a la má- 
quina (productora). Todos los diez mil seres vienen, 
pues, de esta máquina y vuelven luego a ella. 
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XIX. CONOCIMIENTO DE LA VIDA 


1. Quien conoce la realidad de la vida no se ocu- 
pa en quehaceres que nada tienen que ver con ella. 
Quien conoce el mandato no se empeña en compren- 
der lo imposible. Para sustentar el cuerpo hay que co- 
menzar por tener cosas para ello. Con todo, se dan 
casos en que, teniendo cosas de sobra, no hay modo 
de sustentar el cuerpo. Para conservar la vida, prime- 
ramente, es menester no descuidar el cuerpo. Con 
todo, hay quienes han muerto a pesar de no haber 
descuidado el cuerpo. La vida te viene y no la pue- 
des rechazar, se te va y no la puedes retener. ¡Cosa 
triste! Los hombres del mundo creen que sustentar 
el cuerpo basta para conservar la vida. En realidad, 
no basta sustentar el cuerpo para conservar la vida. 
Entonces ¿qué es lo que bastará aquí, en este mun- 
do? Aunque no basta hacer esto, sin embargo no se 
puede no hacerlo. Es imprescindible, y si se quiere 
prescindir de cumplir con el cuerpo lo mejor es de- 
jar el mundo. Dejando el mundo, no hay penalida- 
des. Sin penalidades la vida corre tranquila por cami- 
no recto y llano. Con esta rectitud y tranquilidad se 
renueva la vida. En esta renovación está ya la perfec- 
ción. ¿Por qué basta desentenderse de los negocios 
v descuidarse de la vida? Dejando los negocios, el 
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cuerpo no sufre fatiga. Descuidándose de la vida, el 
espíritu (ching) no sufre menoscabo. Si el cuerpo se 
conserva entero y el espíritu vuelve (a su ser primi- 
tivo), se logra la unión o identificación con el Cielo. 
El Cielo y la Tierra son el padre y la madre de los 
diez mil seres. Al unirse ambos forman el cuerpo; 
al disgregarse, reconstituyen su origen. Cuando el 
cuerpo y el espíritu ambos se conservan enteros, 
se dice que pueden evolucionar perfectamente. Cuan- 
to más se sutilizan, van uniendose más al Cielo. 


2. El señor Lieh preguntó a Kuan Yin'”: Los 
hombres cumbres pueden pasar a través de los cuer- 
pos sin hallar resistencia; caminar sobre el fuego y 
no quemarse; cernerse en las alturas por encima de 
todas las cosas y no temblar de miedo. Desearía sa- 
ber cómo han llegado a eso. Kuan Yin le contestó: Es 
porque guardan la pureza de su materia (ch). No es 
por su sabiduría, ni por su habilidad, ni por su te- 
nacidad, ni por su valor o por cosas de este género. 
Atiende y yo te lo explicaré. Todo lo que tiene 
un aspecto visible, sonido y colorido, es cosa. ¿Por 
qué una cosa va a ser muy distinta («lejana») de 
otra? ¿Qué puede fundar en ellas un título de prio- 
ridad? No hay en ellas otra cosa que el colorido 
o aspecto. La creación de los seres está en lo no 
sensible v su reposo en lo inmutable. El que ha lo- 
grado comprender y penetrar hasta el fondo esto, 
¿cómo podrá ser retenido por cosa alguna? Este se 
mantendrá sin desarreglarse guardado en la madeja 
sin cabo (de las transformaciones). Se paseará allí 
donde todos los diez mil seres tienen su término 
v su comienzo. Unificado en su naturaleza, nutrirá su 
materia (ch'7) y se unirá a la Virtud para comunicar- 
se con el Creador de las cosas. Así, guardará entero 
su Cielo (su ser natural) y su espíritu no tendrá ren- 
dija o coladero. ¿Cómo podrán penetrar en él las co- 


15 Véase Lich tzu en la nota 101. Kuan Yin fue discípulo de 
Lao tse. Dice la leyenda que era el jele de la guarnición fronteriza 
de Han Ku cuando Lao tse se fue al veste. 
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sas? Si un ebrio cayera del carro, aunque la caída 
fuera violenta, no moriría. Las articulaciones de sus 
huesos son las mismas que las de los demás hombres, 
pero el daño que recibe no es el mismo. En él su 
espíritu está entero. No sabría si sigue sobre el carro 
o si se ha caído de él. En su pecho no pueden 
entrar los espantos y los miedos de la muerte y de 
la vida. Un choque con las cosas no le asusta porque 
su entereza está conservada en su borrachera; cuanto 
más quien la tiene conservada en el Cielo. El santo 
vive escondido en el Cielo; allí nada le puede dañar. 


3. Uno que quiere vengarse de otro no se des- 
foga haciendo pedazos la espada '” (que le ha herido). 
Por airado que esté, no se irrita contra el cascote 
de teja que le ha caído encima. Esta sería la manera 
de pacificar el mundo y de suprimir los desórdenes 
de las guerras y los castigos y penas de muerte: no 
interpretar la naturaleza tal cual es en el hombre, 
sino tal cual es en el Cielo. Interpretándola como 
es en el Cielo es como nace la Virtud; e interpretán- 
dola como es en el hombre nacen todos los males. 
El hombre, que no se hastía de su cielo (naturaleza) 
y no se ofusca con lo humano, está muy cerca de su 
verdad (de su autenticidad). 


4. Confucio fue al reino Ch'u. Al pasar por un 
bosque se encontró con un giboso que cogía cigarras. 
Parecía que las iba recogiendo. Confucio le preguntó: 
¿Es habilidad o es Tao (virtud del Tao)? Respondióle: 
Poseo el Tao. Durante el quinto y sexto mes del año 
me entreno en poner una sobre otra unas bolas. Cuan- 
do llego a tener dos sin que se me caigan, ya no 
fallo casi ninguna (cigarra). Cuando llego a tener 
tres bolas una sobre otra sin que se caigan, ya no 
fallo más que una sobre diez. Cuando he llegado a 
tener cinco bolas sin que se me caigan, las cazo como 
si las recogiera. Yo pongo mi cuerpo derecho como 


57 Mo veh y Kan chíang, nombres de dos espadas famosas. 
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una estaca, mi brazo rígido como una rama seca. De 
este mundo tan grande y de la muchedumbre de seres 
que la habitan yo no percibo entonces otra cosa que 
las alas de la cigarra. Quedo así inmoble sin declinar 
ni atrás ni a un lado. En aquella tesitura no cambio 
las alas de la cigarra por ninguna cosa del mundo. 
¿Cómo no atraparlas de este modo? Confucio, volvién- 
dose a sus discípulos, les dijo: No distraer la volun- 
tad, concentrarse completamente en el espíritu, es lo 
que nos enseña este anciano giboso. 


5. Yen Yúan '" dijo a Confucio: Yo he atravesa- 
do muchas veces las profundas aguas de los rápidos 
de Shang. Los barqueros manejan las barcas como unos 
espíritus. Yo les he preguntado: ¿Se puede aprender 
el arte de manejar una barca? Sí, me respondieron. La 
habilidad de nadar se logra con el ejercicio repetido. 
Los buenos zambullidores pueden manejar perfecta- 
mente las barcas sin que antes nunca las hubieran vis- 
to. Yo les he preguntado la razón de ello y no 
me la han dado. Me tomo la libertad de preguntarle 
cuál es. Confucio contestó: Los buenos nadadores, 
con el ejercicio repetido, llegan a olvidarse del agua. 
Los buceadores, sin haber visto jamás una barca, la 
manejan con toda facilidad. Estos ven las profundida- 
des del agua como nosotros las lomas de la montaña, y 
el volcarse la barca, como el recular de un carro. 
Tienen ante sus ojos las mil maneras de volcarse y 
recular y por esto no entran en su corazón (pertur- 
bándolo). ¿Por qué van a perder la paz? Cuando 
en un juego la puesta es de cantillos de teja, actúa la 
habilidad. Cuando la puesta es de hebillas (de cintu- 
rón), actúa el miedo. Cuando la puesta es de piezas 
de oro, entra la perturbación. Siendo su habilidad la 
misma, ha habido un factor que ha influido. Ha habi- 
do un peso externo, y un peso externo que intervie- 
ne, entorpece la potencia interior. 


ls Véanse las notas 182 y 43, 


347 


6. Tien K'ai Chih fue a ver al duque Wei de 
Chou. El duque Wei le preguntó: He oído que Chu 
Hsien había aprendido el arte de vivir. ¿Usted, mi 
maestro, anduvo con Chu Hsien? ¿Qué enseñanzas 
oyó de él? T'ien K'ai Chih le contestó: Yo, K”ai Chih, 
no hice más que manejar la escoba en sus atrios; 
¿qué iba yo a aprender de él? El duque repuso: Se- 
ñor Tien, no me venga con humildades. Mi humilde 
persona quisiera oírlo. K”ai Chih dijo: Of al maestro 
decir: cuidar: de la vida es lo mismo que cuidar un 
rebaño de ovejas. Se mira a las que se van rezagando 
y se las arrea con el látigo. El duque Wei le pre- 
gunta: ¿Qué quiere decir eso? T'ien K'ai le contes- 
tó: En el país de Lu había un tal Shan Pao que 
vivía en una roca y bebía agua pura. No compartía 
los beneficios o pitanzas comunales. A los 70 años 
aún tenía el aspecto de un niño. Desgraciadamente 
se encontró con un tigre hambriento. El tigre ham- 
briento le mató y le comió. Había otro llamado 
Chang 1. Vivía en una gran casa de altas puertas, 
colgadas de cortinajes. Iba a todas partes. Tenía cua- 
renta y siete años cuando le dieron unas fiebres in- 
ternas de las que vino a morir. Pao cuidó bien su 
interior, pero el tigre se comió su exterior (su cuer- 
po). 1 cultivó bien su exterior, pero la enfermedad 
le acometió en su interior. Estos dos hombres no su: 
pieron arrear las rezagadas. Confució lo dijo ya: Ni 
esconderse metiéndose dentro, ni mostrarse saliendo 
fuera. Situarse en el medio. Quien haya logrado es- 
tas tres cosas habrá llegado a la cumbre de la fama. 
Si los caminos están inseguros y de diez viajeros pe: 
rece uno en ellos, se advertirán del peligro, padres, 
hijos y hermanos y no se atreverán a salir sino en 
gran número. ¿No es esto prudencia? Pues saber 
los peligros que hay en la ropa y esteras de la cama 
(comercio carnal) y en las bebidas y comilonas y no 
precaverse, es falta. 


El orador de los sacrificios, vestido de sus vesti- 
duras rituales y su mitra, llegó al cercado de la pocil- 
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ga a exhortar a los cerdos. ¿Por qué aborrecéis así el 
morir? Yo os alimentaré bien durante tres meses. 
Diez días durará la vigilia y tres días la purificación. 
Seréis expuestos sobre blanca gramínea. Vuestros cos- 
tados y vuestros perniles serán colocados en mesas 
ricamente talladas. ¿Os parece bien? Si pensara por 
los cerdos, diría que prefería alimentarse con salvado y 
orujo de arroz y que le dejaran en su pocilga y en su 
cercado. Pero si piensa en su propio provecho, en 
vida se procurará honores y dignidades (carroza y bi- 
rretas señoriles de su cargo de orador), y después de 
la muerte ser llevado su ataúd bien decorado en catro- 
za fúnebre. Si piensa por los cerdos, prescindirá de 
esos (honores), pero si piensa por sí mismo, los bus- 
cará. ¿En qué está la diferencia de sus puntos de 
vista con los de los cerdos? 


8. El duque Huan cazaba en el monte. Kuan 
Chung *” conducía el carro. Vio a un espíritu. El du- 
que, poniendo su mano sobre la de Kuan Chung, le 
preguntó: Mi padre Chung, ¿ha visto Su Merced algo? 
Le respondió: Su servidor nada ha visto. El duque, 
vuelto a casa, enfermó de languidez. Muchos días no 
salió del palacio. Un letrado del país Ch'i, llamado 
Huang Tzu Kao Ao, dijo: El duque, él mismo, se 
está haciendo daño. ¿Un espíritu cómo puede dañar al 
duque? El mal humor concentrado, si se va disolvien- 
do y no se repara, llega a faltar; si sube hacia arriba 
y no baja, el hombre se hace irritable; si baja y no 
sube, el hombre se hace olvidadizo; si ni sube ni 
baja, sino que se queda en medio del cuerpo y en el 
corazón, entonces el hombre viene a enfermar. El du- 
que Huan le preguntó: ¿Pero existen o no los espí- 
ritus? Sí, le contestó, existen. En el fondo del agua 
suele estar el espíritu Li. En los hornos de la cocina 
suele estar el espíritu Chi. En las barreduras, dentro 
de las casas, suele residir el espíritu del trueno Lei 
Ting. En el suelo de la parte noreste (de las casas) 


139 Véase la nota 183. 
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suele andar brincando P'ei wa hua lung. En el suelo 
de la parte noroeste (de la casa) habita 1 yang. En 
las aguas vive el Wang hsiang (el espíritu de las ilu- 
siones). En las lomas o montículos reside Shen. En 
las montañas, K'uei. En los desiertos, Pang huang 
(el espíritu de la duda), y en las marismas el espíri- 
tu Wei 1 (rastrero). El duque preguntó: ¿Qué fi- 
gura tiene el espíritu Wei 1? Huang Tzu le respon- 
dió: El Wei i es de la altura de una rueda de carro, 
largo como la vara del carro; el color de su vestido 
es azul y su gorro es rojo. Este espíritu tiene horror 
al trueno y al ruido del rodar del carro. Se queda 
plantado, cogiendo la cabeza entre sus manos. Quien 
lo ha visto está a punto de llegar a ser caudillo de 
los señores feudales. Huan se sonrió y dijo: Es el que 
vio mi pobre persona. Después se arregló sus vesti- 
dos y su gorro y se sentó con él. Antes del fin del 
día, sin caer en la cuenta, la enfermedad había des- 
aparecido del todo. 


9. Chi Sheng Tzu criaba un gallo de pelea para 
el rey. A los diez días éste le preguntó: ¿Está ya 
el gallo en forma? Contestóle: Todavía no. Todavía se 
bravea vanamente y se fía demasiado de su coraje. 
Pasados otros diez días le preguntó de nuevo. Toda- 
vía no, le contestó. Aún responde a todos los ruidos. 
Después de otros diez días le volvió a preguntar. 
Aún no, le contestó. Aún mira con viveza y está lleno 
de coraje. Después de otros díez días, le preguntó de 
nuevo. Contestóle: Le falta ya poco. Aunque canten 
otros gallos, no se altera en nada. Parece ya un gallo 
de madera. Su virtud está en él entera. Otros gallos no 
se atreverán a aceptar su desafío. Se volverán y huirán 


de él, 


10. Confucio contemplaba la catarata de Lú 
Liang '”. La cortina de agua es allí alta, de diez me- 
didas de hombre (80 pies). La corriente de agua espu- 


li Es la catarata de Lunemen, en los límites de Shensi con 
Shansi. 
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mosa continúa a lo largo de cuarenta millas (24 ki- 
lómetros). Allí no pueden nadar ni las grandes tor- 
tugas, ni los cocodrilos, ni los peces, ni los trionícidos 
(tortugas). Vio, pues, a un hombre que nadaba allí. 
Creyó que, tal vez, fuera un suicida que quería li- 
brarse de algún sufrimiento. Mandó a sus discípulos 
que fueran en dirección de la corriente para salvar- 
le. A unos cientos de pasos salió del agua. Extendió 
su cabellera y marchaba cantando ribera abajo. Con- 
fucio le siguió y le dijo: Pensé que Su Merced era 
un espíritu, pero veo que es un hombre. ¿Me haría 
el favor de decirme su método de natación? No, le 
contestó. Yo no tengo arte alguno. Yo, al principio, 
viví como se vive habitualmente (en tierra); ya ma- 
yor, (nadar) se hizo mi segunda naturaleza. Entro con 
el torbellino y salgo en el borbollón. Sigo el impulso 
del agua sin hacer cosa de mi parte. Así es cómo nado. 
Confucio le pregunta: ¿Qué quiere decir «al principio 
viví como se vive habitualmente, de mayor ha veni- 
do a ser naturaleza y ser mi vida»? Contestóle: Yo 
nací en el monte y me adapté a la vida del monte. 
Esto fue lo que yo siempre había sido. Luego crecí 
en el agua y me adapté también al agua; ésta se ha 
hecho como mi naturaleza. No sé de dónde y cómo ha 
venido, por eso la llamo mi ley. 


11. El escultor Cb'ing talló un címbalo de made- 
ra. Terminado, el címbalo resultó tan asombroso que 
parecía hecho por algún espíritu. El marqués de Lu 
lo vio y le preguntó: ¿Con qué técnica lo hizo? Con- 
testóle: Su servidor no es más que un artesano, ¿qué 
técnica voy a tener yo? Con todo, tengo una cosa. 
Cuando su servidor va a hacer un címbalo, nunca se 
descuida en disipar su propio ser. Indefectiblemente 
guarda vigilia (cha?) para sosegarse plenamente. Tras 
los tres primeros días de vigilia no admito en el cora- 
zón ningún pensamiento de felicitaciones, diginidades 
y emolumentos.. A los cinco días de vigilia, ya no ad- 
mito en mi corazón ningún pensamiento de des- 
aprobación o elogio, habilidad o torpeza. Tras siete 
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días de vigilia, quedo inmoble, olvido los cuatro miem- 
bros y todo mi cuerpo. Entonces, para mí ya no existe 
el palacio real. Mi inspiración, eliminada toda turba- 
ción, se unifica. Después entro en el bosque, miro 
las cualidades naturales («celestes») de los troncos 
hasta hallar el tronco de más perfecta forma. Enton- 
ces se forma en mí la visión de la campana. Inmedia- 
tamente pongo manos a la obra. Si no consigo este 
estado, lo dejo. Así sintonizo mi ser natural con el 
Cielo. ¿Será esto por lo que el utensilio fabricado 
parezca obra de un espíritu? 


12. Tung Yeh Chi fue a exhibir ante el duque 
Chuang su arte de conducir el carro. Iba y venía tra- 
zando líneas perfectas como tiradas a cordel. Giraba a 
derecha e izquierda con la perfección de un compás. 
Al duque Chuang le parecía que superaba la perfec- 
ción de las líneas de las telas. Le mandó que girara 
cien vueltas. Yen Ho se encontraba allí. Entró a ver 
y dijo: Los caballos de Chi se reventarán. El duque 
se calló y no le hizo caso. Poco rato después, en efec- 
to, volvieron reventados. El duque le preguntó: ¿Su 
Merced cómo lo sabía? Repúsole: Sus caballos esta- 
ban ya agotados y todavía se les exigía más; así, 
pues, se han reventado. 

13. El artesano Chui *" igualaba la regla y el com- 
pás trazando circunferencias. Sus dedos se movían al 
tenor de las cosas mismas, sin que su corazón pres- 
tara atención. El observatorio de su espíritu estaba 
concentrado en una sola cosa y así nada le embara- 
zaba. Cuando se olvida el pie es que el calzado está 
bien ajustado. Cuando se olvida la cintura es que el 
cinto le está bien ajustado. Cuando el entendimiento 
ha olvidado el es y el 10 es, es que el corazón está 
bien ajustado. Cuando nada altera el interior del hom- 
bre y al exterior no se va tras las cosas, es que las 
cosas se ajusian bien, Cuando se comienza por estar 


ote Vease la nota 122, 
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bien y nunca deja de estar bien, es cuando se olvida 
el bien de lo que está bien. 


14. Sun Hsiu se fue a casa del maestro Pien Ch'ing 
tzu y le habló, diciendo: Yo, Hsiu, vivo en mi tierra 
sin destacar nada; quiere esto decir que no me he 
perfeccionado en nada. En una necesidad común no se 
me ve; quiere decir que no soy valiente. Además, 
tampoco he tenido buenos años en mi labranza. No 
he hallado oportunidad en el servicio de mi sobera- 
no. Así, me veo desechado por mis vecinos y expul- 
sado de mi tierra, ¿Qué pecado he cometido yo? 
¿Es el Cielo? ¿De dónde le viene a Hsiu este des- 
tino? Pien tzu le contestó: ¿Su Merced es el único 
que no ha oído hablar del comportamiento de los 
hombres cumbres? Se han olvidado de su interior 
(«de su hígado y de su hiel»); han prescindido de 
sus oídos y de sus ojos. Vagan indiferentes e incons- 
cientes más allá del polvo de este mundo, sin otro 
quehacer que gozar de la placentera holganza de la 
inacción. Esto es lo que se llama obrar sin apoyarse 
en su obra, criar a otros sin enseñorearse de ellos. 
Su Merced, en cambio, se quiere ataviar con las ga- 
las de la sabiduría para asombrar a los ignorantes; 
quiere perfeccionarse para ilustrar con su luz a los in- 
feriores. Quiere llevarse usted solo toda la luz del 
sol y de la luna. El que usted conserve entero todo 
su cuerpo, que sus nueve orificios (los sentidos) los 
conserve completos, el que al medio de la vida no se 
haya quedado ni sordo, ni ciego, ni cojo y pueda pa- 
rangonarse con los demás, es ya una dicha. ¿Cómo 
se pone Su Merced a quejarse del Cielo? ¡Váyase Su 
Merced de aquí! 


15. Salió Sun tzu, y Pien tzu entró al interior. Se 
sentó y al poco rato comenzó a gemir mirando al Cie- 
lo. Sus discípulos le preguntaron: ¿Por qué gime 
nuestro señor? Pien tzu les dijo: Hace un momento 
vino acá Hsiu. Yo le he dado una lección sobre la 
virtud de los hombres cumbres. Me temo que, con 
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ello, le haya espantado y que llegue hasta extraviarse. 
Los discípulos le dijeron: No será así; o lo que 
Sun tzu ha dicho es verdad y lo que Su Merced le 
ha dicho a él es falso, y en este caso esta falsedad 
no podrá confundir su verdad, o bien lo que Sun tzu 
le ha dicho no es verdad y lo que Su Merced le ha 
dicho a él es verdad. Si él venía ya extraviado en su 
error, ¿qué falta se ha cometido contra él? Pien tzu 
les repuso: No es así. Antiguamente un pájaro vino a 
posarse en las cercanías de la capital de Lu. El rey se 
encariñó de él y le preparaba comidas opíparas para 
alimentarle, Hacía que le tocaran la pieza Chiu Shao 
para alegrarle. El pájaro comenzó a estar muy triste, 
miraba con ojos azorados,. no se atrevía a comer ni 
beber. Esto quiere decir que pretendían mantener al 
pájaro como se mantenía a sí mismo. Si se quiere 
mantener a los pájaros como ellos se mantienen, hay 
que dejarles que posen en las bosques profundos, 
que naden en los ríos y lagos, se alimenten de pece- 
cillos we: ¿. Así, siguiendo su propia índole, viven en 
paz en sus tierras. Pues bien, este Hsiu es un hombre 
de cortos alcances. No ve más que por un agujero. 
El darle yo una lección sobre la virtud de los hombres 
cumbres es como llevar a un ratón sobre un carro ti- 
rado por un caballo o como querer alegrar a una co- 
dorniz tocando el tamboril. ¿Cómo no se va a es- 
pantar? 
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XX. EL ARBOL DE LA MONTANA 


1. Chuang tzu viajaba por la montaña. Vio un 
árbol corpulento. Sus ramas y sus hojas estaban pu- 
jantes de vida. Los taladores se pararon junto a él, 
pero no le escogieron. Preguntados por qué así, di- 
jeron que no era útil para nada. Chuang tzu dijo: 
Este árbol ha logrado seguir viviendo hasta el fin de 
sus días por no ser buena madera. El maestro (Chuang 
tzu) salió de aquella montaña y fue a hospedarse en 
casa de un antiguo amigo. El viejo amigo, muy con- 
tento, ordenó a su criadillo que matara un ganso y 
lo cociera. El criadillo preguntó: ¿Mataré al que sabe 
graznar o al que no sabe graznar? El amo le contes- 
tó: Mata al que no sabe graznar. 

Al día siguiente, los discípulos pusieron a Chuang 
tzu esta cuestión: El árbol que ayer vimos en la mon- 
taña, por no ser buena madera, ha podido seguir 
viviendo hasta el fin de sus días. Hov el ganso de 
nuestro huésped, por no ser buen material (no sa- 
ber graznar) ha muerto. ¿Su Merced qué posición 
toma en este caso? Chuang tzu, riéndose, respondió: 
Yo, Chou, quiero situarme en el medio del ser buen 
material y del ser mal material. Este término medio 
de ser buen material y de ser mal material es pare- 
cerse sin serlo. Esto tampoco carece de inconvenien- 
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tes. Pero no si se remonta al Tao y al Te y allí flota y 
se deja mecer. No ser ni alabado ni vituperado, cer- 
nerse cual dragón en las alturas o arrastrarse por el 
suelo como reptil, evolucionar con el tiempo sin ser 
retenido por nada particularmente, contentándose con 
estar lo mismo arriba que abajo, tomando por única 
medida ajustarse y armonizar. Así, flotar y andar con 
el Progenitor de los diez mil seres, que hace las co- 
sas sin hacerse cosa con las cosas. De esta manera, 
¿qué engorros puede haber? Esta fue la norma de 
vida de Shen Nung y de Huang Ti'”, Pero no son 
estas las realidades que vemos en los diez mil seres, 
ni tampoco es esta la doctrina que se enseña entre 
los hombres. Al contrario, lo que está unido se des- 
une. Lo que está hecho se deshace. Lo anguloso se 
lima. Lo digno y estimable se discute o critica. 
Si algo se realiza o se logra, no será sin su corres- 
pondiente pérdida. Si alguno muestra talento, le ace- 
chará la insidia. Si se le halla que no vale para nada, 
se le escarnece. ¿Cómo lograr estabilidad y paz al- 
guna? ¡Cosa triste! ¡Alumnos míos!, tomad esta 
resolución. Haced del Tao y del Te vuestra patria. 


2. I Liao, natural de Shih Nan (sur de la capi- 
tal), vino a ver al marqués de Lu. El marqués de Lu 
tenía cara triste. El maestro de Shih Nan le pregun- 
tó: Su Alteza tiene cara triste. ¿Qué le pasa? El 
marqués le contestó: Yo he estudiado la sabiduría 
de los antiguos emperadores y me he ejercitado en 
las prácticas de los hombres virtuosos de la antigúe- 
dad. Venero los espíritus y respeto a los hombres 
sabios, intimo con ellos y sigo sus consejos sin apat- 
tarme lo más mínimo; con todo, no puedo evitar 
los males; por eso estoy triste. El maestro de Shih 
Nan le repuso: El método que Su Alteza usa para 
evitar los males es demasiado superficial. Los zorros 
más espléndidos y las panteras de piel rayada se gua- 
recen en los bosques de la montaña y se esconden 


is? Véanse las notas 38 y 162. 
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en las cuevas de las quebradas. Allí pueden estar 
tranquilos. Ándan de noche y de día están quietos 
por precaución. Aunque sientan hambre o sed, se 
contienen y están ocultos. Para buscar su comida tie- 
nen que alejarse de las riberas de los ríos y de los 
lagos. Así proceden invariablemente. A pesar de todo, 
no evitan caer en las redes o en las trampas. ¿Cuál 
es su culpa? Su piel es la causa de su desgracia. Aho- 
ra bien, ¿no es también el estado de Lu la piel de 
Su Alteza? Yo desearía que Su Alteza se despojara 
de su cuerpo, se arrancara su piel, purificara su cora- 
zón, eliminara sus ambiciones y se fuera a pasearse 
a un desierto deshabitado. 


3. En el sur de Yieh hay una localidad que se 
llama el Estado Chien Te (edificación de la virtud). 
Sus habitantes son ignorantes y muy sencillos. Tie- 
nen muy poco egoísmo y parcas ambiciones. Saben 
trabajar, pero no saben guardar el fruto de su traba- 
jo. Dan sin exigir retribución. Desconocen las con- 
veniencias de la justicia. Ignoran los cumplimientos 
de la cortesía. Vagan abobados en la región inmensa. 
En vida pueden regocijarse, a la muerte pueden lo- 
grar el reposo sepulcral. Yo quisiera que Su Alteza 
abandonara su Estado, dejara su vida mundana y se 
condujera en conformidad con el Tao. El monarca 
le respondió: El camino es largo y escabroso, hay 
que pasar ríos y montañas. Yo no tengo para ello 
ni barcas ni carruajes. ¿Qué hacer? El maestro de 
Shih Nan le contesta: Un porte exterior sin alta- 
nería y no hacer mansión en nada que le retenga 
pueden servirle de carro y de embarcación. El monar- 
ca replica: El camino es largo y solitario. ¿Quién me 
va a acompañar? Tampoco tengo provisiones de via- 
je; no tendré qué comer. ¿Cómo podré llegar hasta 
allá? El maestro de Shih Nan le contesta: Disminuya 
Su Alteza los gastos y reduzca sus ambiciones. Así, 
sin provisiones, tendrá lo suficiente y Su Alteza podrá 
vadear los ríos y navegar por el mar. Mirará y no al. 
canzará a ver su término, y cuando más se adentre 
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irá viendo mejor su infinitud. Los que le han acom- 
pañado volverán a casa desde la costa y Su Alteza se 
irá alejando cada vez más. Porque quien tiene el en- 
gorro de tener hombres, tiene la desdicha de ser rete- 
nido por ellos. Así, Yao, que no tuvo súbditos, nunca 
fue retenido por ellos (dejaba obrar a sus súbditos). Yo 
deseo desonerarle de esas pesadumbres a Su Alteza, 
librarle de esas penalidades para que únicamente se 
pasee con el Tao en aquel su inmenso reino. 


4. Con un pontón se pasa el río, pero si una bat- 
ca vacía (sin gente) viene y va a chocar contra ese 
pontón, por iracundo que sea su dueño, no se enfu- 
rece. Pero si en la barca hay una sola persona, se 
. pondrá a llamarle tomando aliento para gritar más. 
Si a la primera llamada no oye y a la segunda lla- 
mada tampoco le oye, ¿le llamará aún una tercera 
vez? Sin duda ninguna, le acosará con maldiciones. 
En el caso anterior no se enfureció y en éste se en- 
furece. En el primer caso la barca estaba vacía y aho- 
ra no. Si, pues, uno pudiera vaciarse de su persona 
para andar por el mundo, ¿quién podría dañarle? 


5. Un tal Po Kung She fue encargado por el 
duque Ling, del Estado Wei, de pedir una contribu- 
ción pecuniaria para fabricar una campana. Levantó 
una terraza en los extramuros, a la entrada de la 
ciudad. En tres meses ya la tenía hecha y colgada con 
todos sus aditamentos. El príncipe Ch'ing Chi vino a 
verle y le preguntó: ¿Qué arte se ha dado Su Mer- 
ced? She le contestó: No permito que cosa alguna 
se interfiera en aquello único a lo que estoy apli- 
cado. Yo, She, había oído que lo ya grabado y ta- 
llado era necesario volverlo a su primitivo estado bru- 
to, quedándose en la inconsciencia como quien vacila 
oO por pereza no se decide. Reunir todo en su vaga 
totalidad. Así, despedir al que se va y acoger al que 
viene; no impedir al que viene, ni detener al que se 
va; consentir con los duros y fuertes y seguir a los 
sinuosos oO acomodaticios; dejar a cada uno seguir 
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hasta el fin. Así, me ocupaba de la mañana a la 
noche en hacer la colecta de esta contribución y no 
tuve ningún contratiempo, cuanto más podrán lograr- 
lo los que caminan por el gran camino. 


6. Confucio estuvo sitiado entre los confines de 
Ch'en y Ts'ai. Por una semana no pudo comer cosa 
caliente. El anciano Jen fue a consolarle y le dijo: 
Poco ha faltado para que Su Merced muera aquí, ¿no 
es verdad? Contestóle: Así es. ¿Su Merced temía la 
muerte? Repúsole: Sí. Jen le dijo: Voy a ver si le 
explico el procedimiento de hacerse inmortal. 

En el mar del este vive un pájaro. Su nombre es 
I tai (perezoso). Este pájaro se mueve tardamente, 
como si no tuviera fuerzas. Hay que ayudarle para 
que vuele y hay también que obligarle para que se 
pose. Nunca quiere ir delante, tampoco quiere que- 
darse el último cuando retroceden. Al comer no se 
lanza a probar primero la comida, sino que la toma 
después que los demás. Por eso, los de la misma 
bandada no le persiguen, ni los hombres le dañan. 
Así se libra de todo mal. 


7. El árbol derecho es el primero en ser derribado; 
el manantial de agua dulce es el primero en ser ago- 
tado. Su Merced quiere engalanarse con los atavíos 
de la sabiduría para asombrar a los ignorantes, per- 
feccionar su persona para que, a su luz, destaquen 
más las sordideces de los demás. Quiere brillar acapa- 
rando las luces todas del sol y de la luna. Así, nunca 
se librará (de los males). Antiguamente yo oí decir a 
un hombre de gran perfección: El que en sí confía 
no acabará su obra y si la acaba luego ella caerá. 
Quien cobra fama la perderá. ¿Quién será capaz de 
despojarse de todo mérito y de toda fama para de- 
volverlos al vulgo? El Tao fluye y se expande sin de- 
tenerse en el brillo. La Virtud corre sin estacionarse 
en la fama. Puro y sencillo (ordinario), se junta y se 
comunica con los mentecatos. Borra sus huellas, amor- 
tigua su autoridad. No busca ni el mérito ni la fama. 
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Con nadie riñe. Nadie tampoco riñe con El. Un varón 
cumbre no suele ser renombrado. ¿Por qué Su Mer- 
ced desea tanto serlo? Confucio contestó: Está bien. 
Se despidió de sus amistades y de sus viajes, dejó a 
sus discípulos, se fue a un gran monte. Se vistió de 
pieles y vestidos groseros. Se alimentaba de bellotas 
y castañas. Si se metía en una manada de fieras 
salvajes, éstas no se perturbaban. Si entraba en una 
bandada de pájaros, ésta tampoco se desconcertaba. 
Los pájaros y animales salvajes no le temían, ¡cuánto 
menos le temerían los hombres! 


8. Confucio preguntó a Sang Hu: Yo he sido ex- 
pulsado una y otra vez del país de Lu. En el país 
Sung cortaron el árbol que me había cobijado. En 
Wei tuve que pasar de incógnito («borrar mis hue- 
llas»). En Shang, de los Chou, estuve en situación 
desesperada. Fui sitiado en los confines de Ch'en y 
Ts'ai. He sufrido tantas desgracias. Mis familiares y 
mis amistades se han alejado de mí. Mis discípu- 
los y mis amigos se han apartado y alejado. ¿Por 
qué todo esto? Sang Hu le contestó: ¿Sólo Su Mer- 
ced no ha oído hablar cómo, cuando pereció el Es- 
tado de los Chia '*, Lin Hui se desprendió de jades 
que valían mil monedas y se escapó cargando sobre 
sus espaldas a su tierno hijo?» Hubo quien le dijera 
que, como riqueza, el tierno niño valía bien poca 
cosa y, en cambio, para embarazo el de un niño era 
mucho. ¿Por qué, pues, se desprendió de los jades 
que valían mil monedas y huyó cargándose con el 
niño? Lin Hui contestó: Á aquellos me unía el inte- 
rés, a éste estoy vinculado por el Cielo. De aquello a 
que nos une sólo el interés de la riqueza nos despren- 
demos cuando arrecian las dificultades y las calamida- 
des; en cambio, con los que estamos vinculados por 
el Cielo nos juntamos más cuando arrecian las difícul- 
tades y las calamidades. Desprenderse y juntarse son 
los dos extremos más distantes. 


19% Estado que fue eliminado por el reino Chin. 
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9. Las amistades de los hombres virtuosos son in- 
sulsas, lo mismo que el agua. Las amistades de los 
hombres ruines son dulces como el vino. Las amista- 
des de los hombres virtuosos intiman por su carencia 
de gusto. Las amistades de los hombres ruines se 
rompen por su dulzura. En aquéllos la unión se ha 
hecho sin motivos; así, tampoco los suele haber para 
la separación. Confucio le contestó: Con respeto he 
oído cuando me ordena. Y se volvió sosegada y tran- 
quilamente. Interrumpió su enseñanza y abandonó los 
libros. Sus discípulos, que ya no buscaban interés al- 
guno en él, comenzaron a amarle más. 

Otro día, San Hu le dijo: Cuando Shun estaba 
para morir, ordenó a Yii, sin ambajes: Tenga cuida- 
do; lo mejor es que, en su conducta exterior, sea 
acomodaticio y en sus sentimientos interiores siga su 
natural. Siendo acomodaticio no alejará la gente; si- 
guiendo su natural evitará la fatiga. Si no aleja la 
gente, ni fatiga su persona, no dependerá de las for- 
mas externas ni buscará adornos y adobos. Así, no 
dependerá de las cosas. 


10. Chuang tzu, vestido de paño grueso y re- 
mendado, atadas sus alpargatas con cuerda, fue a 
visitar al rey de Wei. El rey de Wei le preguntó: 
¿Cómo usted, mi señor, se encuentra en tan gran mi- 
seria? Pobre, contestó Chuang tzu, pero no afligido. 
Un letrado que tiene la Virtud del Tao, si no la pue- 
de practicar, está en situación penosa. Que ande con 
vestidos viejos y el calzado agujereado es pobreza, no 
es situación penosa. Quiere decir que no ha hallado 
tiempos buenos. ¿Sólo Su Majestad no ha visto nun- 
ca saltar a los monos? Cuando han logrado agarrarse 
a los grandes árboles Machillus Nammu, catalpas y al- 
canforeros se encaraman por sus ramas y allí son re- 
yes y señores. Ni I, ni Feng Meng (arqueros famosos), 
pueden apuntarlos. Pero metidos entre los pequeños 
arbustos Cudrania triloba, los espinos o las Hoventa 
dulcis, andan con mucho miedo mirando a uno y otro 
lado, se estremecen y tiemblan. No es que sus ten- 
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dones y huesos se han hecho menos ágiles con el au- 
mento del apuro, sino que se encuentran en una si- 
tuación incómoda en la que no pueden desplegar sus 
habilidades. Así también, ahora que nos encontramos 
con superiores despistados arriba y con ministros tur- 
bulentos abajo, ¿cómo vamos a pretender vernos sin 
dificultades? Buena prueba de esto es ver a Pi Kan 
abierto en canal '*, 


11. Confucio se hallaba en situación desespera- 
da entre Ch'en y Ts'ai; no pudo comer cosa caliente 
siete días arreo. Apoyando su brazo izquierdo en un 
árbol seco, con la derecha golpeaba una rama seca y 
cantaba la melodía de Piao Shih (el emperador Shen 
Nung, 2737 a.C.). Tenía el canto («la cosa»), pero no 
el número (el ritmo del acompañamiento). Tenía la 
voz, pero no las notas. El sonido del madero y la voz 
humana se acordaban a sus sentimientos. Yen Hui, 
compuesto correctamente y con las manos juntas, vol- 
vía sus ojos a una y otra parte para espiar (la im- 
presión que producía). Confucio, temiendo que pen- 
sara que se había exaltado por lo mucho que se esti- 
maba o que estaba afligido por lo mucho que se ama- 
ba, le dijo: Hui, fácil es evitar que el Cielo nos quite, 
pero difícil no recibir lo que los hombres nos añaden. 
No hay principio que no tenga su fin. El hombre y el 
Cielo son una misma cosa. ¿Quién es el que canta 
ahora (sino esta naturaleza)? Hui le dice: Deseo que 
me explique eso de «fácil es evitar que el Cielo nos 
quite». Confucio le contesta: El hambre, la sed, el 
frío, el calor, las situaciones difíciles; los impedi- 
mentos son o el curso del Cielo y de la Tierra o in- 
tlujos de la evolución de los seres. La sentencia quie- 
re, pues, decir que tenemos que marchar con ellos. 
El súbdito no puede evadirse. Esta es la ley de todo 
súbdito, cuanto más debe de ser del que depende del 
Cielo. ¿Qué quiere decir «difícil no recibir lo que los 
hombres nos añaden»? Confucio le respondió: Basta 


14+ Véase la nota 47. 


362 


> 


que al principio halle uno abierto el camino del éxito 
por los cuatro lados para que las magistraturas, con 
sus emolumentos, afluyan en tropel y sin término. 
Pero son ventajas y provechos que están en las cosas, 
no en mi propia persona. Con ellos, mi destino queda 
fuera de mí (no me pertenece), y el hombre virtuoso 
no puede hacerse ladrón, ni el sabio puede ser usur- 
pador. ¿Qué fuera yo si los usurpara? Así, está el 
dicho: No hay pájaro más sabio que la golondrina: 
nunca lanza una mirada a lo que no le conviene, y 
aunque se le caiga el bocado que lleva, lo deja y pasa 
adelante. Teme a los hombres y, sin embargo, viene a 
vivir entre ellos. Allí encuentra patria y cosecha. 

¿Qué quiere decir: «No hay principio que no ten- 
ga su fin»? Confucio contestó: Todos los diez mil 
seres evolucionan y se mudan e ignoramos lo que 
vendrá a sustituirlos. ¿Cómo podemos saber su fin y 
cómo podemos saber su comienzo? Lo correcto es 
contentarnos con esperar. 

¿Qué quire decir: «Hombre y Cielo son una cosa»? 
Confucio contesta: Que el hombre exista se debe al 
Cielo; que el Cielo exista se debe también al mismo 
Cielo. Lo que no está en el poder del mismo hombre 
es cosa del Cielo y es su naturaleza. El varón santo 
se ajusta a él y le sigue tranquilamente hasta el fin. 


12. Chuang Chou (Chuang tzu) se paseaba dentro 
del cercado de Tiao Ling. Vio venir desde el sur un 
pajarraco extraño. Sus alas eran siete pies de gran- 
des. Sus ojos medían una pulgada de circunferencia. 
Rozó la frente de Chou y se posó en un bosque de 
castaños. Chuang Chou se preguntó: ¿Qué clase de 
pájaro es éste? Teniendo unas alas tan grandes, no 
vuela, y teniendo unas ojos tan enormes no ve. Se 
arremangó su vestido y se acercó a grandes pasos. 
Cogió el arco y se quedó en espera. Vio una cigarra, 
que al hallar una buena sombra se olvidó de sí mis- 
ma. Una mantis religiosa se le acercó y, ocultándose, 
logró darle caza. Ella misma, viéndose con su presa, 
se olvidó también de sí misma y aquel pajarraco ex- 
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traño se aprovechó de esta ocasión; pero también él 
olvidó su propio peligro. Chuang Chou, espantado, 
dijo: ¡Ah! Cómo los seres se perjudican mutuamen- 
te. Los de especie diferente se atraen. Arrojó su arco 
y se volvió corriendo. El guarda le siguió interpelán- 
dole. Chuang Chou, vuelto a su casa, en tres meses 
no se presentó en el atrio de su casa. Lin Tsu se fue 
a él y le preguntó: ¿Por qué en tanto tiempo no se ha 
presentado en el atrio? Chuang Chou le contestó: 
Yo, por observar un espectáculo, he olvidado mi pro- 
pia persona. Por mirar aguas cenagosas me he con- 
fundido en las aguas claras del profundo. Yo había 
aprendido de mi maestro: Cuando entres en un lugar, 
guarda los usos y reglas de aquel lugar; pero hoy, 
paseándome por Tiao Ling, me he olvidado de mí 
mismo. Un pajarraco extraño rozó mi frente cuando 
andaba por un bosque de castaños. Me olvidé de mi 
persona. El guarda del castañal me llenó de insultos. 
Esta ha sido la razón de no presentarme en el atrio. 


13. Yang tzu (Yang Chu) ** hizo un viaje al país 
Sung y pernoctó en un albergue. El amo del albergue 
tenía dos mujeres: una era hermosa y la otra fea. 
La fea era querida y la hermosa menospreciada. Yang 
tzu preguntó la causa de ello. El amo del albergue 
le respondió: La guapa se tiene por guapa y yo no la 
encuentro guapa. La fea se tiene por fea y yo no la 
encuentro fea. Yang tzu dijo: Discípulos míos, re- 
cordadlo: quien se conduce como sabio y evita los 
modales de sabio, ¿dónde irá que no sea bienquisto? 


19 Véase la nota 99. 
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XXI. TIEN TZU FANG 


1. Tien Tzu Fang estaba sentado con el marqués 
Wen, de Wei '%. Repetidas veces aludió con mucho 
elogio a Ch' Kung. El marqués Wen le preguntó: 
¿Fue Chi Kung el maestro de Su Merced? Tzu Fang 
le contestó: No. Era vecino del mismo barrio que yo, 
Wu Che. Hablaba muchas veces muy bien del Tao. 
Por eso yo, Wu Che, le cito. El marqués Wen le 
preguntó: ¿Entonces Su Merced no ha tenido maes: 
tro? Tzu Fang le respondió: Lo tuve. Preguntóle: 
¿Quién fue, pues, su maestro? Tzu Fang le respon- 
de: Shun tzu, natural de la barriada oriental. El mar- 
qués Wen le preguntó: ¿Y por qué Su Merced nunca 
habla de él? Tzu Fang le contesta: Era un hombre 
verdadero. Era Cielo puro en aspecto de hombre. 
Acomodándose a todos, guardaba su autenticidad. Era 
puro y, con todo, podía dar en sí cabida a todos los 
seres. Si alguno se conducía sin el debido comedimien- 
to, la corrección de su porte le servía de advertencia 
v se corregía cambiando de propósito. ¿Yo, Wu Che, 
cómo puedo ser capaz de elogiarle? 

Salido Tzu Fang, el marqués Wen quedó desalen- 
tado y ya no habló palabra todo aquel día. Después, 


yb Primer marqués del Estado Wei, después que este Estado se 
desmembró del reino Chin. 
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llamando al sirviente que le asistía, le dijo: ¡Qué 
lejos estamos de ser varones de virtud perfecta! An- 
tes, las enseñanzas de los santos y la práctica de las 
virtudes de caridad y equidad eran para mí lo más 
encumbrado. Pero ahora que he oído hablar del maes- 
tro de Tzu Fang, mi cuerpo se ha desarticulado y no 
quiere moverse, mi boca se ha atenazado y no quiere 
hablar. Todo lo que yo había aprendido no es, en 
puridad, más que un terrón de tierra. Este mi Es- 
tado de Wei es, en verdad, mi impedimento. 


2. Wen Po Hsúeh Tzu hizo un viaje a Ch'¡. De 
camino se detuvo en el reino Lu. Algunos hombres 
de Lu le pidieron una entrevista. Wen Po Hsiieh Tzu 
dijo: No me es posible. He oído decir que los hom- 
bres de virtud del Estado Central son muy entendidos 
en ceremonias y en derechos de justicia y son muy 
torpes en el conocimiento del corazón humano. Yo no 
tengo ningunas ganas de verlos. Llegó a Ch'i; a la 
vuelta se detuvo otra vez en Lu. Aquellos hombres 
le pidieron también esta vez una entrevista, Wen Po 
Hsieh Tzu dijo: Al ir me pidieron verme, ahora de 
nuevo lo piden. Ciertamente tienen algo que exhortar- 
me. Salió a ver a los huéspedes. Entró después de la 
visita y comenzó a gemir. Al día siguiente salió tam- 
bién a verlos, También esta vez gimió después que 
hubo entrado. Su doméstico le preguntó: Cada vez que 
entra de ver a los huéspedes profiere en gemidos. 
¿Por qué? Contesta: Yo ya te lo había dicho. Las 
gentes del Estado Central son muy entendidas en 
ceremonias y en derechos de justicia, pero muy tor- 
pes en el conocimiento del corazón. Hace poco, estos 
señores vinieron a verme. El presentarse y el despe- 
dirse lo han ejecutado a la perfección de compás y de 
escuadra. En su aspecto y ademanes parecían bien 
dragones, bien tigres. Al corregirme tomaban actitudes 
de hijo. Al adoctrinarme lo hacían como padres. Por 
eso gemí. Confucio le vio también, pero no habló con 
él. Tzu Lu le dijo: Mi maestro ha deseado por mucho 
tiempo ver a Wen Po Hsúeh; le ha visto, pero no ha 
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hablado con él. ¿Eso por qué? Confucio le respon- 
dió: Basta verle con los ojos para saber que el Tao 
reside en él. Las palabras son incapaces de contener 
lo que hay en él. 


3. Yen Yian'” dijo a Confucio: Cuando usted, 
mi maestro, camina a paso, yo le sigo también a 
paso. Cuando usted, mi maestro, corre, yo también 
corro. Cuando usted, mi maestro, galopa veloz, tam- 
bién yo galopo, pero cuando usted, mi maestro, se 
precipita raudo y desaparece sin que ni el polvo 
de su carrera se pueda ver, yo, Hui, quedo atrás mi- 
rándole atónito. 

El maestro le pregunta: Hui, ¿qué quieres decir 
con eso? Contestóle: Cuando usted, mi maestro, ca- 
mina a paso, también yo le sigo a paso: cuando us- 
ted, mi maestro, dice una cosa, también yo la puedo 
repetir. Cuando usted, mi maestro, corre, también 
yo corro; cuando usted, mi maestro, razona o discute, 
también yo razono o discuto lo mismo. Cuando us- 
ted, mi maestro, galopa, también yo galopo; cuando 
usted, mi maestro, habla del Tao, también yo, Hui, 
hablo del Tao. Cuando usted, mi maestro, se precipi- 
ta raudo y desaparece sin que ni siquiera se vea el 
polvo de su carrera, yo, Hui, quedo atrás mirándole 
atónito; cuando mi maestro, sin que haya hablado, es 
creído, sin haberse acercado, se halla rodeado del pue- 
blo por los cuatro costados; cuando, sin medio algu- 
no, hace que la gente acuda a Su Merced en gran 
número, yo quedo plantado, sin saber cómo es esto. 
Confucio le contesta: ¿Cómo no lo ve Su Merced? 
No hay cosa más deplorable que la muerte del co- 
razón. La misma muerte de la persona es menos 
deplorable. El sol nace en oriente y se pone en el 
extremo occidental, No hay en todos los seres uno 
que no le tome por pauta para regular su vida. To- 
dos los dotados de ojos y pies dependen de él para su 
existencia. Nacen a la vida y entran con la muerte. 


iv? Véase la nota 45. 
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Así, todos los diez mil seres, tras un compás de es- 
pera, vienen a morir, y tras otro compás de espera 
vuelven a vivir. También yo he recibido una forma o 
figura determinada que la conservo inmutable hasta 
mi muerte y me muevo como los demás seres. Día y 
noche, sin intervalo, ignorantes del término que nos 
espera, vamos adquiriendo formas determinadas. Sé 
que el decreto es una cosa que no es posible fijarla 
de antemano. También Confucio morirá con ese sol. 
He vivido toda la vida de bracete contigo y te tengo 
que perder. ¿No es deplorable? Tú comienzas ahora 
a vivir lo que yo he vivido y ha acabado para mí. Tú 
lo buscas creyendo que aún existe. Es buscar, en el 
tráfico de un mercado, el caballo (que pasó veloz). 
Mi olvido de ti será grande, lo mismo que el tuyo de 
mí. Y por qué apenarte. Olvidado mi antiguo yo, 
me queda aún el yo cuya pervivencia no se olvida. 


4. Confucio fue a ver a Lao Tan. Lao Tan aca- 
baba de lavarse su cabellera y, en aquel momento, 
la tenía extendida para que se secara. Estaba inmoble 
y no parecía hombre. Confucio, pues, esperó un rato. 
Al poco, vino de nuevo a verle y le dijo: ¿Es que 
yo, Confucio, me he cegado o es verdad lo que aca: 
bo de ver? Hace un momento, usted, mi señor, tenía 
el cuerpo rígido como un madero seco; parecía que, 
perdido para las cosas y separado de los hombres, 
se hallaba en su soledad. Lao Tan le contestó: Mi 
pensamiento andaba en el origen de las cosas. Con- 
fucio le preguntó: ¿Qué quiere decir con eso? Re- 
púsole: Mi corazón aún se halla ligado y no puede 
pensar. Mi boca ha quedado abierta y no acierta a 
hablar. Trataré de explicarte cómo fue ello. Era el 
Yin (femenino) supremo oscuro y glacial y el Yang 
(masculino) luminoso y ardiente. La frialdad glacial 
procedía del Cielo y el ardor luminoso brotaba de la 
Tierra. Ambos se compenetraban y se armonizaban 
dando nacimiento a los seres. Alguien los regulaba, 
pero no se percibía su figura. Vida y muerte, pleni- 
tul y vacío, oscuridad y luz alternaban en perpetua 
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mudanza día por día y mes por mes. Cada día hacían 
su trabajo sin que pudiera verse su obra. La vida 
tiene su origen de donde brota y la muerte tiene su 
lugar de retorno. El comienzo y el fin se van con- 
trastando sin fin, Nunca se sabe su término. Si no 
es así, ¿quién es su origen? 


5. Confucio le preguntó: Desearía que me dijera 
en qué consiste ese andar que ha dicho. Lao Tan le 
dijo: Poscerlo es lo más hermoso y deleitoso. Quien 
haya alcanzado esa hermosura y se haya paseado por 
ese gozo sumo es ya hombre cumbre. Confucio le 
dice: Desearía conocer el modo. Contéstale: A los 
animales herbívoros no les disgusta mudar de pasto. 
A los animales acuáticos no les disgusta el cambio de 
agua. Realizan esas pequeñas mudanzas sin perder 
nunca la gran constancia de su vida habitual. La ale- 
gría, la ira, la aflicción, el gozo son cosas que nunca 
deben entrar en el pecho. El mundo es la Unidad 
en la que convienen los diez mil seres. Para el 
que ha remontado a esa Unidad, todas las cosas son 
iguales y así a los cuatro miembros y a los cien ór- 
ganos de su cuerpo los tendrá como polvo y basura 
y considerará a la muerte y a la vida, al comienzo y 
al fin, como al día y la noche, y no le perturbarán 
nada, cuanto menos las contingencias de las desdichas 
v de las dichas. Hay que desprenderse de los domi- 
nios como nos quitamos el barro v el polvo sabiendo 
que la propia persona es más importante que los ta- 
les feudos. Mi valía reside en mí mismo y no se plet- 
de en esas mudanzas. Además, todo está en mudanza 
continua y sin fin. ¿Cómo va a merecer que yo me 
aflija en mi corazón? El que practica el Tao se ha 
liberado de esto. Confucio dijo: Aunque la virtud 
de usted, mi maestro, está unida con la del Cielo y 
de la Tierra, aún se sirve de las altas doctrinas para 
cultivar su virtud, ¿quién de Jos hombres virtuosos 
de la antigiiedad llegó a librarse (de esta necesidad 
de doctrina)? Lao Tan le dijo: No es así. El agua 


prota espontáneamente sin que le sea preciso hacer 


nada para ello. La virtud de los hombres cumbres 
tampoco necesita cultivarla para que las cosas no 
acierten a separarse de ellos. El Cielo es, por sí mis- 
mo, alto; la Tierra es, por sí misma, espesa. El sol y 
la luna son, por sí mismos, luminosos; ¿qué necesi- 
dad tienen de ser perfeccionados? Confucio, al salir 
de la entrevista, dijo a Yen Hui: ¿Yo, Confucio, en 
la práctica del Tao no soy como una bsi chi (mosca 
muy pequeña)? Si el maestro no me hubiera abierto 
la tapa, hubiera continuado sin conocer la gran per- 
fección del Cielo y de la Tierra. 


6. Chuang tzu fue a ver al duque Ai, de Lu*”, 
El duque Ái le dijo: De los numerosos letrados del 
país de Lu, pocos son los que siguen la dirección 
de Su Merced. Chuang tzu le dijo: En Lu hay muy 
pocos letrados. El duque Ai le repuso: ¿Cómo que 
son pocos los que visten la indumentaria de letrados 
en todo el país de Lu?» Chuang tzu le repuso: Yo, 
Chou, he oído decir que los letrados ju llevan gorro 
circular para significar que posen la ciencia del Cie- 
lo y calzan calzado cuadrado para significar que po- 
seen la ciencia de la tierra y cuelgan al cinto los ja- 
des chbiúeb como símbolo de resolución (chiúeh, reso- 
lución). El varón virtuoso, si posee la sabiduría, no 
necesita vestir la indumentaria de sabio. Aquella in- 
dumentaria no implica, necesariamente, sabiduría. Si 
el duque se empeña en que no es así como le digo, 
¿por qué no publica un decreto en el Estado que 
diga: El que no tenga la doctrina y lleve la indumen- 
taria de ella, será castigado con la muerte? Así, el du- 
que Ái proclamó el edicto cinco días arreo. En todo 
el Estado Lu no hubo nadie que osara vestirse de 
letrado ju. Sólo un señor, vestido de letrado, se plan- 
tó a la puerta del ducado. El duque le llamó y le 
hizo preguntas sobre asuntos estatales, A pesar de 


256 El duque Ai es contemporáneo de Confucio. Chuang tzu perte- 
nece a la ¿poca de los reinos beligerantes y fue contemporáneo de 
Wei Hui Wang, posterior en 120 años. La anécdota no es, pues, his- 
tórica. 
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que le hizo dar miles de vueltas y revueltas, él res- 
pondió, sin quedar nunca sin respuesta. Chuang tzu 
dijo entonces: ¿Se puedu decir ser muchos los letra- 
dos de Lu por uno sólo que en realidad exista? 


7. En el corazón de Po Li Hsi'” no entraron 
las dignidades y sus emolumentos. Se dio a criar ga- 
nado vacuno y el ganado engordaba a ojos vistas. El 
duque Mu, del Estado Cb'in, sin hacer caso de su 
condición baja, le encomendó el gobierno de su Es- 
tado. En el corazón de Yú Shih (Shun) la preocu- 
pación de la muerte y de la vida no halló entrada. 
Por eso fue capaz de mover a los hombres. 


8. El señor Yian, de Sung, quiso hacer un cua- 
dro. Acudieron todos los maestros pintores. Recibida 
la orden y hecho el saludo, la mitad de ellos perma- 
necieron fuera de pie, mojando con los labios el pin- 
cel y desleyendo sus barras de tinta. Uno de los maes- 
tros llegó después de todos, tranquilamente, sin darse 
la menor prisa, Recibió la orden, hizo el saludo y 
no quedó allí. Seguidamente se fue a su casa. El 
duque envió a uno que viera lo que hacía. Este vio que 
se quitaba sus vestidos y se sentaba cómodamente 
con las piernas abiertas en forma de cedazo. El du- 
que dijo: Este podrá hacerlo; es un auténtico pintor. 


9. El rey Wen fue a ver la región Tsang. Vio 
allí a un hombre pescando. No pescaba nada porque 
no pescaba para coger peces. Con todo, continuaba 
siempre pescando. El rey Wen *' quiso cogerle para 
encomendarle el gobierno de su Estado. Pero temía 
que los magnates, los ancianos v los hermanos mayo- 
res se le alborotaran; determinó, pues, dejarlo en 
definitiva. Pero no sufría privar a su pueblo de este 
Cielo (varón de virtud celestial). Así, pues, una ma- 


¿“2% Famoso ministro del duque Mu, del Estado Ch'in. Gracias a 
úl, su soberano llegó a ser uno de los cinco caudillos pa de los 
señores feudales del tiempo de Cliunm Ch'iu (722-484 a, C.). 

260 Shun, véase la nota 11. 

11 Rev de Ch'u. 
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ñana dijo a los altos ministros: Anoche, en sueños, 
he visto una persona de aspecto bondadoso, color mo- 
reno y barbilla. Montaba caballo tordo, las patas de 
un lado las tenía rojas. Me mandó que confiara mi 
gobierno a un anciano de Tsang y que, con esto, el 
pueblo podría ser remediado. Todos los ministros di- 
jeron, llenos de asombro: Es el difunto padre del 
rey. El rey Wen dijo: Con todo, habrá que consul- 
tar las suertes. Todos los altos ministros dijeron: 
Siendo el difunto rey el que le ha ordenado, el rey 
no necesita hacer otra cosa. ¿Qué necesidad hay de 
echar suertes? Inmediatamente se procedió a traer al 
anciano de Tsang y confiarle el gobierno. No cambió 
ninguna ley, ni promulgó decreto injusto. Pasaron tres 
años y el rey Wen hizo una gira de inspección por 
su Estado. Los señores (los candidatos a las magistra- 
turas), derruidas sus barracas, se habían dispersado, 
los gobernantes no hallaban ocasión de mostrar sus 
talentos. Las medidas y¿4 (6 hu y 4 tou) y hu (fanega 
de diez fou) no osaban ya intraducirse de contraban- 
do en el reino por ninguna de sus cuatro fronteras. 
Los señores (los candidatos), derruidas sus barracas, 
se habían ya dispersado porque la concordia era exce- 
lente. Los jefes y magistrados no podían ejercer sus 
dotes de gobierno, porque no había más que asuntos 
comunes. El yá y el hu no osaban introducirse por 
las cuatro fronteras del reino, porque los demás se- 
ñores feudales no disentían (se fiaban de los pesos 
del país). El rey Wen pensó entonces hacerle su pri- 
mer ministro. Cara al norte (dándole tratamiento de 
maestro), le preguntó si su gobierno podía hacerse ex- 
tensivo a todo el Imperio. El anciano Tsang se calló; 
no respondió. Desinteresadamente presentó su diml- 
sión. El decreto de promoción se dio a la mañana. 
Aquella noche desapareció v ya jamás se supo nada 
de él (no quiso autorizar la ambición de su soberano 
de proclamarse emperador! Yen Yilan preguntó a Con- 
fucio: ¿El rev Wen no había aún llegado a la pet- 
tección? ¿Por qué tuvo que simular aquel sueño? 
Confucio le contestó: Cállate, no hables así. El rev 
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Wen era consumado, ¿cómo te atreves a criticarle? 
El no hizo más que acomodarse a la necesidad del 
momento. 


10. Lieh Yú K'ou?” se ejercitaba al tiro de arco 
ante Po Hun Wu Jen. Estirado el arco hasta el lí- 
mite, (su maestro) le ponía una taza de agua sobre 
su codo y él disparaba. A la saeta disparada seguía in- 
mediatamente otra. Á cada saeta disparada se volvía 
a colocar (el vaso de agua). En aquel momento pa- 
recía una estatua. Pe Hun Wu Jen le dijo: Tu tiro 
es de quien se pone a tirar al arco, no es de quien 
tira sin ponerse a tirar. Lo probaré llevándote a una 
alta montaña. Á ver si disparas sobre una escarpada 
roca al borde de un abismo de cien jer (medida de 
hombre). En seguida, Wu Jen subió a una alta mon- 
taña. Se puso de pie en una roca escarpada al borde 
de un abismo de cien jen. Se echó para atrás. La mi- 
tad de los pies sobresalían al exterior. Hizo la reve- 
rencia a Yú K'ou invitándole. Yú K'ou estaba acu- 
rrucado en el suelo; el sudor le corría hasta los ta- 
lones. Po Hun Wu Jen le dijo: Un hombre cumbre 
mira arriba, al cielo azul, y hunde abajo su mirada 
en las fuentes amarillas (en las aguas subterráneas); 
se vuelve hacia las ocho direcciones sin experimentar 
alteración alguna en su ánimo. Estando lleno de mie- 
do, los ojos turbados, tu espíritu difícilmente puede 
dar en el blanco. 


11. Chien Wu preguntó a Sun Shu Ao*”: Su 
Merced ha sido tres veces ministro y no se glorió de 
ello. Tres veces ha sido depuesto y no mostró triste- 
za. Yo, en un principio, me había permitido dudar 
sobre Su Merced. Ahora he visto su apacible sereni- 
dad en su entrecejo. ¿Cómo sólo usted ha podido lle- 
gar a ese dominio de su corazón? Sun Shu Ao le 
contestó: ¿En qué sov yo superior a otros? Cuando 


282 Véase la nota 101. 
103 Sun Shu Ao, ministro del reino Ch'u. Confucio le elogia en su 
Lun yid por su carencia de ambición. Chien Wu, un ermitaño, 
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me vino (la promoción) no me fue posible rechazar- 
la. Cuando se fue no pude detenerla. Yo pienso que 
no he sido yo ni el que la obtuvo ni el que la perdió. 
Lo único que he hecho es no mostrar tristeza. ¿En 
qué soy yo superior a los demás? Además, no sé si la 
honra estaba en él (en el cargo) o estaba en mí mis- 
mo. Si estaba en él, no estaba en mí. Si estaba en mí, 
no estaba en él, y entonces quedo contento y miro 
tranquilo a mi derredor. ¿Para qué ocuparme de si 
los demás me honran o me vilipendian? Confucio oyó- 
lo y dijo: A los hombres verdad de la antigúedad, 
ningún sabio era capaz de persuadirles, ninguna bel- 
dad era capaz de desenfrenarles, ningún ladrón podía 
robarles. Los mismos emperadores Fu Hsi y Huang Ti 
no eran capaces de conquistar su amistad. La vida y 
la muerte, siendo cosas tan importantes, no llegaban 
a alterarlos, cuánto menos los cargos y sus rentas. 
Así, su espíritu era capaz de atravesar grandes mon- 
tañas sin hallar impedimento. Podían sumergirse en 
profundidades abismales sin mojarse, hallarse en si- 
tuación baja y humilde sin estar afligidos. Podían 
llenar el Universo. Cuanto más pródigamente daban, 
más ricos quedaban. 


12. El rey de Ch'u estaba sentado con el señor 
de Fan %*, Al poco rato, uno de los servidores del rey 
de Ck'u se dejó decir que había tres cosas por las que 
el país de Fan había de arruinarse. El señor de Fan 
repuso: La ruina de Fan no será bastante para cau- 
sar mi ruina. Si la ruina de Fan no será bastante para 
causar mi ruina, la persistencia de Ch'u tampoco bas- 
tará para que persistan todos los que persisten. De 
donde se deduce que Fan nunca acabará de arruinarse 
(del todo) y que Ch'u nunca podrá subsistir. 


204 El rey de Ch'u era Wen y Fan fue un estado feudal de los 
descendientes del duque Chou Kung. Estaba situado en la actual 
ciudad de Fan ch'eng (Honan). Su señor en aquel tiempo era el 
marqués Hsi. 
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XXII. VIAJE DE INTELIGENCIA AL 
SEPTENTRION 


1. Inteligencia hizo un viaje al norte, más allá 
del río Yiian (origen). Subió al collado Yin fen (som- 
brío). Allí acertó a encontrarse con Wu Wei Wei (Si- 
lencio). Inteligencia dijo a Wu Wei Wei: Quisiera 
preguntarle con qué discurso o con qué razonamiento 
se puede conocer el Tao. Dónde hay que situarse y 
cómoy hay que proceder para conformarse al Tao. 
Adónde hay que ir y qué camino hay que llevar para 
posesionarse del Tao. Á estas tres preguntas Wu 
Wei Wei (Silencio) no respondió. No que no quisie- 
ra responder, sino que no sabía cómo responder. 
Inteligencia, al no haber obtenido contestación, se 
volvió al sur del río Po (blanco). Subió sobre Hu 
ch'úeh (Vacilación). Alí vio a K'uang Ch'ú (Idiota). 
Inteligencia hizo las mismas preguntas a K'uang Chi. 
K'uang Ck'ú le respondió: ¡Ah! Yo va me lo sé y 
se lo voy a decir a usted. Cuando en su interior quiso 
decírselo, se olvidó lo que había querido decir. I»- 
teligencia, sin haber obtenido información, volvió tam- 
bién al palacio imperial. Se encontró con Huang Ti *”, 
a quien hizo las mismas preguntas; Huang Ti le res- 
pondió: Cuando nada pienses y nada razones, es 


2" Véase la nota 38. 
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cuando comienzas a entender el Tao. Cuando en nada 
haces asiento y no te ocupas en nada, es cuando 
comienzas a asentarte en el Tao. Cuando no sigues 
dirección alguna y no llevas camino alguno, entonces 
es cuando comienzas a posesionarte del Tao. 


2. Inteligencia dijo a Huang Ti: Yo y tú cree- 
mos que lo entendemos. Fulano y Mengano dicen 
que no le conocen. ¿Quién de nosotros está en la 
verdad? Huang Ti le respondió: Aquel Wu Wei Wei 
(Silencio) está en la verdad. K'uang Ch'ú solamente 
lo parece. Yo y tú, en definitiva, no nos acercamos. 
Quien le conoce no habla; quien habla no le cono- 
ce**, Así, el santo practica la enseñanza callada. El 
Tao es inasequible y el Te (su Virtud) no puede ser 
alcanzado. La caridad (jen) puede ser practicada, la 
equidad (7) puede faltar y la cortesía (lí) es un cum- 
plimiento o engaño mutuo. Así se dice: Perdido el 
Tao, queda el Te (virtud); perdido el Te, queda el 
Jen (caridad); perdido el Jer, queda el I (justicia); 
perdido el [, queda el Li (cortesía). La Cortesía es la 
flor del Tao y el comienzo del desorden ?”. Así se 
dice: El que practica el Tao, cada día va quitando y 
quita hasta llegar a la inacción; inacción que nada 
deja sin hacer *%, ¿Hoy, convertidos ya en cosa, no 
será ya difícil querer volver a la raíz? ¿Será fácil 
sólo a los grandes hombres? La vida es seguidora de 
la muerte y la muerte es principio de la vida. ¿Quién 
podrá conocer su ley? La vida del hombre es la con- 
centración del xezxma (de la materia). El concentrarse 
es vida y el dispersarse es muerte. Si muerte y vida 
se suceden una a otra, ¿por qué vamos a afligirnos? 
Así, todas las cosas son una misma cosa. La cual, en 
lo que tiene de mejor, se llama espíritu maravilloso, y 
en lo que tiene de mala es fealdad y corrupción. Pero 
la fealdad y corrupción se transforman en lo mara- 
villoso y lo maravilloso se transforma, de nuevo, en 


mm Cfr. Lao tse, c. 56. 
207 Cita literalmente el e. 38 de Lao tse. 
zo: Cita literalmente el c. 48 de Lao tse. 
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fealdad y corrupción. Así se dice: En el mundo una 
misma materia se difunde. Por eso el santo aprecia la 
Unidad. 


3. Inteligencia dijo a Huang Ti: Yo he pregunta- 
do a Wu Wei Wei (Silencio) y Wu Wei Wei no me 
ha respondido. No que no haya querido responder, 
sino que no sabía responder. Yo, luego, he pregunta- 
do a K'uang CR'ú (Idiota). K'uang CH'ú, en su cora- 
zón, quiso decírmelo y no me dijo; no que no qui- 
siera decírmelo, sino que, queriéndolo, interiormente 
lo olvidó. Ahora yo te he preguntado a ti. ¿Lo que 
tú sabes por qué no se acerca (a la verdad)? Huang 
Ti le respondió: Aquel (Silencio) está en la verdad 
porque ignora (al Tao). Este, K'uang Ch'ú, parece 
estarlo porque lo ha olvidado. El que yo y tú, en 
definitiva, no nos acercamos, es también porque lo 
sabemos. K'uang Ch'i, al oírlo, tuvo la contestación 
de Huang Ti por la de quien sabe lo que dice. 


4. El Cielo y la Tierra tienen una gran belleza, 
pero nunca hablan de ella. Las cuatro estaciones se 
suceden con una ley luminosa, pero nunca deliberan. 
Los diez mil seres tienen su razón (u ordenanza) y 
no hablan de ella. De la hermosura del Cielo y de la 
Tierra comprende el santo la razón de los diez mil 
seres. Por eso el hombre cumbre no actúa. Los gran- 
des santos no obran, observan lo que el Cielo y la 
Tierra dicen. Estos espíritus luminosos, a pesar de su 
extrema sutileza, se mudan con las otras cosas en mu- 
chas maneras de mudanzas. Las cosas mueren y vuel. 
ven a la vida; ya son redondas, ya cuadradas y no 
conocemos su raíz. Los seres, en su universalidad, tie- 
nen su existencia sólidamente establecida desde la an- 
tiguedad. Inmenso es el espacio de las seis dimen- 
siones, con todo no rebasa y sale fuera de él. Peque- 
ño es el pelo otoñal y también depende de El su 
formación. En el mundo nada existe sin sus vicisitu- 
des del sumergirse en las honduras y flotar en la su- 
perficie. Nada permanece en su primer estado. El 
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Y in (femenino) y el Yang (masculino) y las cuatro es- 
taciones giran llevando cada uno su ritmo. Parece cosa 
muerta o inexistente; sin embargo, existe en la oscurl- 
dad caótica. Brillante y esplendoroso, en su incorpo- 
ralidad es espiritual. El cría y sustenta todos los se- 
res sin que ellos se den cuenta; por eso se le llama 
raíz y fundamento. Se le puede ver en el Cielo. 


5. Nieh Ckiúeh preguntó a Pei 1*” sobre el Tao. 
Pei I le contestó: Rectifica tu comportamiento exte- 
rior, unifica tu visión y la armonía del Cielo vendrá a 
ti. Concentra tu inteligencia, unifícate y el Espíritu 
vendrá a hacer en ti su morada. El Te (Virtud) será 
tu gloria y el Tao vendrá a morar en ti. Sea tu 
mirada inocente como la del ternero recién nacido y no 
trates de indagar las razones de las cosas. Aún no 
había terminado de hablar cuando Nieh Ch'úeh que- 
dó dormido. Pei 1, muy contento, marchó cantando: 
Su aspecto es de momia seca y su corazón ceniza 
muerta. Ha logrado practicar su sabiduría. No se ha 
obstinado en las razones de las cosas. Sin voluntad 
propia, a oscuras, en estado caliginoso, no es ya ca- 
paz de discurrir y planear. ¡Qué hombre éste! 


6. Shun*” preguntó a Ch'eng (su maestro): ¿Se 
puede posesionarse del Tao? Contestóle: ¿No tienes 
el dominio de tu propio cuerpo, cómo vas a poder 
posesionarte del Tao? Shun le repuso: ¿Si mi cuer- 
po no me pertenece, a quién pertenece? Contestóle: 
Es la figura que te han encomendado el Cielo y la 
Tierra. La vida tampoco te pertenece, es la armonía 
que te han legado el Cielo y la Tierra. Los hijos 
y los nietos tampoco te pertenecen, son los despojos 
desprendidos del Cielo y la Tierra. Así marchas sin 
saber adónde te diriges. Te quedas sin saber lo que 
te detiene. Comes sin saber el gusto de lo que co- 
mes. Es el Yang (luz, masculino) poderoso del Cielo 


219 Véase la nota 34. Pei I fue maestro de Wang Í. 
210 Véase la nota 11. 
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y de la Tierra. ¿Cómo, pues, vas tú a posesionarte 
de El? 


7. Confucio fue a preguntar a Lao Tan (Lao tse) 
y díjole: Hoy, aprovechando esta tranquilidad y este 
ocio, me permito preguntarle sobre el más alto Tao. 
Lao Tan le respondió: Practica la abstinencia y la 
guarda de tu corazón. Lava y blanquea tu espíritu. 
¿Despójate de tu inteligencia. Pues el Tao es arcano 
y difícil de expresarlo. Te lo expondré sumariamente. 
Lo luminoso nace de lo oscuro. El orden nace de lo 
incorporal. El Espíritu nace del Tao. Lo corporal 
nace del Espíritu. Los diez mil seres nacen unos de 
otros, de sus cuerpos. Así, los que tienen nueve orl- 
ficios nacen del útero y los que tienen ocho orificios 
nacen del huevo. Su venida (del Tao) es impercepti- 
ble. Su marcha, ilimitada. En El no hay puertas ni 
compartimentos. Es abierto y patente por los cuatro 
puntos cardinales. Es majestuoso. Quien le haya ha- 
llado tendrá fuertes sus cuatro miembros, su mente 
será clara y penetrante; sus oídos y sus ojos, perspl- 
caces y clarividentes; usará de su espíritu sin fati- 
sarse y acogerá las cosas sin modo o limitación. El 
Cielo nopuede no ser alto. La Tierra no puede no ser 
ancha. El sol y la luna no pueden no moverse; los 
diez mil seres no pueden no florecer. ¿No es esto el 
Tao? Quien mucho ha leído no será necesariamente 
sabio. Quien mucho discute no es necesariamente ¡n- 
teligente. El santo, cercena. Por más que le añadas, 
nada le aumentarás; por más que le quites, nada le 
disminuirás. El santo lo guarda en su corazón. Pro- 
fundo es como el mar e inmensamente alto. Donde 
acaba, allí vuelve a comenzar. Pone en movimiento a 
todas las cosas según su medida, sin menoscabo pro- 
pio. Este es también el proceder del hombre virtuo: 
so. ¿No es también su comportamiento exterior? To- 
dos los seres se proveen de él sin que él sufra mer- 
ma. ¿No es el Tao que en él reside? 
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8. Un hombre vive en el Estado Central; no es 
ni Yin ni Yang. Vive entre el Cielo y la Tierra. Ahora 
es hombre, luego tendrá que volver a su origen. Si 
miramos la cosa en su origen, la vida no es más 
que un hipo. Aunque existan las diferencias de vida 
larga y vida corta, ¿cuánta es su diferencia? No es 
más que lo que se dice: un momento. ¿Cómo puede 
bastar para establecer esas distinciones de es y mo es 
(bueno y malo) entre Yao y Chieh? *'!, Los vegetales 
(«frutos y tubérculos») crecen según sus leyes fijas. 
La ley humana es más difícil, y por eso existen en 
ella diferencias sociales. El santo se encuentra con 
estas cosas y no se opone a ellas. Las deja pasar sin 
guardarlas en su corazón. Se adapta y se acomoda a 
ellas. Es por su virtud. Se asocia con los demás y 
corresponde a todos por el Tao que posee. Así flore- 
cieron los emperadores y así se han constituido tam- 
bién los reyes. 


9. La vida del hombre, entre el Cielo y la Tierra, 
no es más que el pasar de un caballo visto por una 
rendija: un instante no más. Nada hay que no brote 
como un borbotón y desaparezca, hundiéndose, como 
un fulgor. Una mudanza les ha dado la vida y otra 
mudanza les devuelve a la muerte. Todo viviente se 
aflige y el hombre deplora su suerte. Es el desatarse 
de la envoltura del arco del Cielo y el caerse de sus 
amarras. Es el confuso rodar de muchedumbres. Las 
almas (bun y po) se van y el cuerpo las sigue. ¿No 
es el gran retorno? Lo amorfo toma forma y lo que 
tiene forma vuelve a ser amorfo. Nadie ignora esto. 
No es tema del que sólo se ocupan los que han 
llegado allí. Todos hablan de ello. Los que han lle- 
gado son los que no hablan. El que habla es que no 
ha ¡legado aún. Creer haberlo visto claramente es no 
haber dado con El. Más que hablar, vale callar. El Tao 
no es cosa que puedan oír los oídos. Más vale tapo- 


12M Véanse las notas 7 y 47. 
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nar los oídos que oír hablar de El. Esta es la gran 
comprensión. 


10. Tung Kuo tzu (maestro de la barriada del 
Este) preguntó a Chuang tzu: ¿Eso que se llama Tao 
dónde se encuentra? Chuang tzu le contesta: En to- 
das partes. Tung Kuo tzu repuso: Lo entendería si 
lo determinara más. Chuang tzu le contestó: En una 
hormiga. Repúsole: ¿Cómo en cosa tan baja? Con- 
testóle: En un grano de mijo. Repúsole: ¿Cómo en 
una cosa aún más baja? Díjole: En un adobe. Repú- 
sole: ¿Cómo todavía en cosa aún más baja? Díjole: 
En la mierda y en los orines. Tung Kuo tzu ya no 
replicó más. Chuang tzu le dice: La pregunta de Su 
Merced no llega a la realidad. Cuando el jefe Huo 
preguntaba al inspector del mercado, éste pisaba al 
cerdo. (Más era su gordura) cuanto eran más bajas 
las partes (bien cebadas). No te era necesario (pre- 
cisarlo más). El no huye de las cosas. Tal es el 
Supremo Tao. Tal es, también, la Gran Palabra. 
Chou (por todo), p'ien (general) y bsien (todos) son 
tres palabras distintas, pero la realidad es la misma. 
Significan la misma cosa. 

Si intentamos ir a pasearnos con El *? por aquel 
palacio en el que nada existe, ¿no diremos con una 
sola palabra que lo sintentiza: nada lo limita? Y si 
nos ponemos con El a gozar de su ociosa inoperancia, 
¿no es calma y silencio, soledad y pureza, armonía y 
ocio? Vaciaré yo también mi voluntad para andar sin 
rumbo alguno, ignorante de mi paradero. Iré y vol- 
veré sin saber dónde me voy a detener. Iré y vendré 
ignorante del término de mis andanzas. Erraré por 
espacios inmensos. La gran sabiduría llega a entrar, 


22 Yu, pasearse. Varias veces se repite en la obra esta expresión 
para designar la contemplación del Tao. El P. Juan Daniélou, Plato- 
misme et théologie mystique, Aubier, 1944, pág. 151, dice que .n 
S. Gregorio de Nisa expresa la contemplación por esta misma pala- 
bra, pasearse, persuporépos, El término viene del  platonismo. 
“El alma, dice Platón, cuando es perfecta y alada, vaga por las 
alturas y administra el universo», y luego: «El alma >e asocia a 
Dios para pasearse con Él ( ovarocemberon 0d Fedro 246 3, 
2490, Filón v Plotino usan la misma expresión  ” 
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pero ignora su término. Pues aquel que ha hecho 
cosas a las cosas no está limitado por las cosas. Las 
cosas tienen quien las limiten. Y quien las limita no 
tiene límites que le limitan. Sus límites son lo ilimita- 
do de sus límites. De El se dice ser llenura y vacie- 
dad, que languidece y muere. Pero El, que se dice 
lleno y vacío, no es lleno ni vacío. El, que se dice 
languidecer y morir, no languidece ni muere. El, que 
se dice comienzo y fin («tronco y ramas»), no tiene 
comienzo ni fin. El, que se dice congregar y dis- 
persar, no es ni congregación ni dispersión. 


11. A Ho Kan y Shen Nung*'* eran condiscípu- 
los en la escuela de Lao Lung Chi. Shen Nung es- 
taba arrimado a una mesilla baja. Cerrada la puerta, 
dormía su siesta. A Ho Kan, al mediodía, entró abrien- 
do la puerta y dijo: Lao Lung ha muerto. Shen Nung, 
arrimándose a la mesilla y cogiendo su bastón, se 
levantó. Dejando caer, ¡pum!, el bastón, dijo, rién- 
dose: Este Cielo, al ver que yo era vicioso, tosco, 
ligero e indolente, me ha dejado y se ha muerto. 
Se acabó. Mi maestro se ha muerto sin haberme 
enseñado la doctrina anagógica. Yen Kang Tiao, al 
oírlo, dijo: Es esto a lo que se obligan ** los hom- 
bres virtuosos del mundo que han comprendido el 
Tao. Ahora, si éste, sin entender del Tao ni la punta 
de un pelo otoñal, sin haber logrado ni una diez 
milésima parte, ha muerto después de habernos man- 
tenido ocultas sus locuras, cuanto más quienes han 
entendido el Tao. Miras y no ves su forma, escu- 
chas y no percibes su voz. Los que tratan de El le 
llaman tenebroso; pero lo que dicen del Tao no es 
el mismo Tao. 


12. En esto, Gran Pureza preguntó a Infinito: 
¿Su Merced conoce el Tao? Infinito contestó: Yo no 
le conozco. Después preguntó a Inmoperancia. Inope- 


213 No se trata del antiquísimo emperador Shen Nung. 

“1+ El carácter /fsí tiene la significación de atar. Los comentaris- 
tas le han dado la de intento O fin. Nos parece más conforme al 
texto la primera significación. 
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rancia contestó: Yo conozco al Tao. Repúsole: ¿Lo 
que Su Merced conoce del Tao es pluralidad de co- 
sas o no? Responde: Hay pluralidad. Dícele: ¿Cómo 
es esa pluralidad? Inoperancia dice: Yo sé del Tao 
que puede ser eminente y que puede ser vil; puede 
contraerse y puede difundirse. Esto es lo que sé de 
la pluralidad del Tao. Gran Pureza fue a consultar 
esta doctrina con Simprincipio y le dijo: De este 
modo, entre Infinito que ignora e Ínoperancia que 
dice que conoce, ¿quién está en la verdad y quién en 
el error? Sinprincipio le contesta: La ignorancia pe- 
netra más adentro y el conocimiento es más superfi- 
cial. Ignorancia ha entrado en el interior y el cono- 
cimiento queda al exterior. Gran Pureza, luego que 
hubo dado con la verdad, exclamó: ¿Ignorarlo no es, 
acaso, conocerlo? ¿Conocerlo no es, acaso, ignorat- 
lo? ¡Quién pudiera lograr la sabiduría de la ignoran- 
cia! Sinprincipio dijo: El Tao no puede ser percibi- 
do, lo que se percibe no es. El Tao no puede set 
visto, lo que se ve no lo es. El Tao no puede ser ex- 
presado con palabras, lo que se expresa con palabras 
no es. ¿Sabes que lo que da figura a lo figurado, 
El no es figura? El Tao es innominable. Sinprincipio 
dijo: Quien, al ser preguntado sobre el Tao, intenta 
responder, ignora lo que es el Tao. Por más que 
quien ha preguntado sobre el Tao, no pregunta del 
Tao mismo. El Tao no puede ser preguntado y no 
puede ser respondido. Una pregunta que no puede 
ser preguntada, es una pregunta imposible. La res- 
puesta de lo que no puede ser respondido es res- 
puesta sin contenido. Con respuesta sin contenido se 
quiere satisfacer a una pregunta imposible. De esta 
manera, al exterior, no se logra una visión del Uni- 
verso, y en el interior no se llega a conocer el P»- 
mer Principio. Con esto no se remonta más arriba 
que la montaña Kun Lun (Koulkun en Tibet); no se 
pasea por el Gran Vacio. 


13. Luz preguntó a Inexistencia: ¿Su Merced 
existe o no? Luz, al no obtener respuesta, se puso 
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a ver su aspecto. Era profundidad, era vacío. Estuvo 
mirándolo todo un día y no pudo verlo. Quiso oírlo y 
no pudo oírlo. Quiso palparlo y no logró tocarlo. Luz, 
entonces, se dijo: Es lo más encumbrado. ¡Quién pu- 
diera llegar hasta allí! Yo puedo llegar a comprender 
la Inexistencia, pero no puedo llegar hasta la no- 
existencia de la Inexistencia. ¿Llegado hasta la In- 
id cómo se puede pasar adelante hasta llegar 
allí? 


14. El forjador de broches de cinturón del minis- 
tro de la guerra tenía ochenta años y no fallaba el 
grueso de un pelo o de una barba de trigo. El mi- 
nistro de la guerra le preguntó: ¿Esa es habilidad 
suya o es Tao (virtud mágica del Tao)? Contestóle: 
Su servidor tiene Tao. A los veinte años, a su servi- 
dor le gustaba ya forjar broches. No atiendo ni veo 
otra cosa sino el broche. Utilizo este no utilizarme 
en otra cosa para acrecentar mi utilidad o eficacia, 
pues cuanto más (eficaz será) aquel para quien no hay 
cosa que no lo utilice. ¿Qué cosa habrá que no le 
sirva de ayuda? 


15. Jan Chkiu** preguntó a Confucio: ¿Se pue- 
de saber lo que hubo antes de que existieran el Cielo 
y la Tierra? Confucio le contestó: Se puede. Lo anti- 
guo fue como lo presente. Jan Ch'iu no consiguió 
la respuesta que deseaba y se retiró. Al día siguien- 
te vino de nuevo a verle y le dijo: Ayer le pregunté 
sI era posible conocer lo que hubo antes de que exis- 
tiera el Cielo y la Tierra y el maestro me respondió 
que sí; que lo antiguo fue como lo presente. Ayer 
yo lo vi claramente y hoy no veo más que oscuridad. 
¿Me permito preguntarle por qué es así? Confucio le 
contestó: Ántes lo viste claramente porque tu espí- 
ritu entonces aceptó la respuesta; ahora no ves más 
que oscuridad, porque lo inquieres sin el espíritu. 
No hay antiguo, ni presente; no hay principio, ni 


25 Disciputlo de Confucio. 
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fin. ¿Acaso puede haber hijos y nietos si antes no 
hubiera habido hijos y nietos? Jan Ch'iu no respondió 
palabra. Confucio le dijo: Basta y calla. No nace la 
muerte de la vida y no muere la vida por la muerte. 
¿Acaso la muerte y la vida dependen la una de la 
otra? Cada una de ellas tiene su propio ser. ¿Ácaso 
existieron seres vivientes antes del Cielo y de la Tie- 
rra? El que hace que las cosas sean cosas, no es 
cosa. Las cosas no pudieron salir sino de cosas pre- 
existentes. Así habría cosas y habría cosas sin fin. 
El amor del santo a los demás hombres es también 
perpetuo. Ha tomado esto como modelo. 


16. Yen Yian** pregunta a Confucio: Yo, Hui, 
le he oído decir a Su Merced: Ni despedir nada, ni 
acoger nada. Yo, Hui, me permito preguntarle la ra- 
zón de eso. Confucio le responde: Los antiguos sa- 
bían mudarse en lo exterior permaneciendo inaltera- 
bles en su interior. Los hombres de hoy se cambian 
en su interior y no se mudan en su exterior. El que 
cambia con las cosas, no cambia en su unidad. En 
algo se muda y en algo permanece inmutable. Se 
conforma en aquello que es ineludible y nada más. 
Así (el emperador) Hsi Wei Shih tuvo por corte el 
gran bosque rodeado de un simple seto; Huang Ti, 
un cercado de muros; Yú Shih (Shun), un castillo, y 
Tang Wu, un palacio *”. Los hombres virtuosos, aún 
siendo discípulos de los ju, de Mo Ti, llegaban a 
concordarse en sus criterios sobre la verdad y false- 
dad, ¡cuánto más los de hoy! El santo convive con 
las cosas sin dañarlas. Como él no las daña, tampoco 
las cosas le dañan a él. Sólo quien se ha hecho in- 
mune y no recibe daño alguno, está capacitado para 
tratar («despedir y acoger») a los hombres. 


17. Los bosques de los montes y las llanuras me 
son deliciosos y me alegran. Pero cuando aún no se 


216 Discípulo de Confucio. Véase la nota 45. 
217 Véase Hsi Wei, nota 73; Huang Ti, nota 38; Shun, nota li, 
v T'ang, nota 171. 
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ha acabado mi gozo, comienzo a sentir la tristeza 
que viene a sustituirle. Pena y gozo me invaden sin 
que yo pueda contenerlos. Tampoco está en mi mano 
impedir que marchen. ¡Triste cosa! El hombre no 
es otra cosa que una posada de las cosas. Conoce 
a las que han pasado por él y no conoce lo que no ha 
pasado por él. Conoce que puede lo que puede y 
que no puede lo que no puede. La ignorancia y la 
incapacidad son cosas que no puede evitar. Tratar de 
evitar lo que nadie evita, ¿no es cosa triste? La Pa- 
labra Suprema renuncia a hablar. La Acción Superior 
renuncia a la acción. Llegar a lo que la inteligencia 
conoce es quedarse muy en la superficie. 
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LIBRO TERCERO 


MISCELANEA 


XXIIT. KENG SANG CH'U 


1. El discípulo («servidor») de Lao Tan (Lao tse), 
Keng Shang Ch'u**, había oído toda la enseñanza 
de Lao Tan. Vivía más al norte que la montaña Weil 
Lei. Despidió los servidores más inteligentes. Alejó 
de su trato las mujeres de mayor caridad. Tomó para 
su compañía a gente vulgar y ordinaria y se servía de 
menestrales toscos y groseros. Tres años hacía que vi- 
vía en Wei Lei y en los tres hubo gran cosecha. 
Con esto, los habitantes de Wei Lei se decían entre 
sí: Cuando Keng Sang Ch'u vino a vivir entre nos- 
otros, nos asombraba y nos parecía un ser extraño. 
Ahora, de la penuria diaria, hemos pasado a la abun- 
dancia y sobra anual. No le falta mucho para ser un 
santo. ¿Por qué no nos concertamos y le hacemos 
nuestro soberano y que presida nuestras súplicas y 
constituimos oratorios para los espíritus protectores 
del lugar y de las mieses (fundamos un nuevo es- 
tado )? 


2. Keng Sang Chk'u, luego que lo oyó, estaba con 
semblante osco en su cátedra («cara al sur»). (O tam- 
bién: estaba con semblante osco porque querían ha- 


-l* En la obra Shih chi, de Szu Ma Chien, se le llama K'ang 
sang tzu. Existe una obra suya en la colección S:u K'u ch'iian shu. 
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cerle rey, «ponerle cara al sur»). Sus discípulos esta- 
ban extrañados de ello. Keng Sang Ck'u les dijo: 
¡Discípulos míos! ¿Cómo os extrañáis de mí? Al so- 
plar el viento primaveral, renacen todas las plantas, 
y al llegar el otoño maduran todos los ricos frutos 
del campo. Si la primavera y el otoño no hubieran 
ellas mismas recibido la virtud que tienen, ¿cómo po- 
drían hacer eso? Es obra del Tao del Cielo y no otra 
cosa. Á mí me han enseñado que los hombres de 
virtud eminente suelen vivir sepultados como cadá- 
veres en pequeñas habitaciones de diez pies cuadra- 
dos y el pueblo vive atontado sin saber a quién acu- 
dir. Ahora, el pueblo menudo de Wei Lei anda, so- 
brepticiamente, queriendo colocarme entre vasos y 
aparadores (de los sacrificios). Quiere contarme entre 
los sabios. ¿Voy a querer ser un hombre destacado 
y relevante? Esto me trae malhumorado, pues no 
es según las enseñanzas de Lao Tan. Los discípulos 
le contestaron: No es así. En un regato de ocho o 
de 16 pies de ancho, un gran pez no puede dar 
vuelta. En cambio, para los pececillos ni ch' iu está 
hecho a su medida. En una prominencia de terreno 
del tamaño de un paso o de una medida de hom- 
bre no puede esconder su cuerpo un animal muy gran- 
de; en cambio, las zorras se encuentran en él estu- 
pendamente. Estimar a los sabios y darles poder y 
autoridad, dar preferencia a los más capacitados y 
otorgarles beneficios es cosa que se practica después 
de los antiguos emperadores Yao y Shun”, cuanto 
más lo pueden hacer la- gentes de Wei Lei. Su Mer- 


2 


3. Keng Sang Ch'u les respondió: Señoritos, ve- 
nid acá. Si un animal tan grande que pueda contener 
dentro un carro, sale sólo del monte, no evitará el 
caer en las redes o trampas. Si un pez, que pudiera 
tragarse una barca, salta y queda fuera del agua, las 
hormiguillas pueden atormentarle. Por eso, los pája- 


29 Véase la nota 11. 
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ros y las fieras no se hastían de las alturas y los 
peces y las tortugas no se hastían de sus profundi- 
dades. Así, también, el hombre que quiere conser- 
var entero su cuerpo lo esconde y no le hastía vivir 
escondido en la profundidad y pequeñez. Además, 
esos dos señores (Yao y Shun), ¿qué han hecho para 
que merezcan ser ensalzados? Son ellos los que han 
introducido las discriminaciones, los que desportilla- 
ron el buen muro y plantaron el seto de zarzas y 
crisantemos, los que comenzaron a separar los pelos 
para peinarlos, los que contaban los granos que ha- 
bían de cocer. ¿Cómo remediar el mundo con esas 
maneras subrepticias? Promover a los más sabios es 
introducir competiciones en el pueblo. Si se reparten 
los cargos, según la ciencia, el pueblo los procurará 
con malas artes. Esta cantidad de cosas que hay en 
el mundo no bastan para enriquecer a todos, y el 
pueblo se hace cada vez más ávido de ganancias. 
Así, se ha llegado a que el hijo mate a su padre y el 
súbdito a su soberano. Se roba va a la luz del día. 
Se perforan los muros en pleno mediodía. Yo os lo 
digo: la raíz del gran desorden nació entre Yao y 
Shun y sus ramas se prolongarán mil generaciones 
atrás. Después de mil generaciones se habrá llegado, 
indefectiblemente, a que los hombres se comerán unos 
A OLFOS. 


4. Nan Yung Chu, inquieto y modestamente sen- 
tado, preguntó: Un hombre avanzado en edad, como 
vo, Chu, ¿a qué prácticas se tiene que aplicar para 
llegar a eso de que ha hablado? Keng Sang CH'u le 
respondió: Conserva entero tu cuerpo, cuida tu vida, 
evita excesivas preocupaciones. De esta manera, en 
ires años llegarás al estado del que te he hablado. 
Nan Yung Chu dijo: Yo no veo, en la apariencia 
externa, diferencia alguna de unos ojos a otros: sin 
embargo, hay ojos ciegos que no pueden ver, Yo tam- 
poco veo diferencia, en el aspecto exterior, de unos 
oídos a otros; sin embargo, hay oídos sordos que no 
pueden oír. Yo no veo diferencia en el aspecto ex- 
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terior de unos corazones a otros, y, sin embargo, hay 
dementes que no pueden entender. El aspecto de 
unos es semejante al de los otros, pero tal vez haya 
entre ellos alguna cosa que los diferencie. Yo busco 
esa cosa y no la hallo. Ahora me dice a mí, Chu, 
que conserve entero mi cuerpo, guarde mi vida y evite 
excesivas preocupaciones. Yo, Chu, me he esforzado 
en aprender esta doctrina, pero ella ha penetrado sólo 
en mis oídos. Keng Sang Chu le respondió: Todo 
lo que se puede decir está ya dicho. Luego añadió: 
La pequeña avispa eumenes no puede convertirse en 
la gran oruga de la soja. Las gallinas (enanas) de 
Yiúeh no pueden empollar los huevos de los cisnes. 
En cambio, los pueden empollar las gallinas del país 
Lu. Entre gallina y gallina no hay diferencia de vir- 
tud, pero el tener capacidad y no tenerla depende de 
su volumen. Mi capacidad es también pequeña, no 
basta para formar a Su Merced. ¿Por qué no hace 
Su Merced un viaje al sur para entrevistarse con 
Lao tse? 


5. Nan Yung Chu hizo un envoltorio de provi- 
siones y, andando siete días con sus noches, llegó al 
lugar donde vivía Lao tse. Lao tse le preguntó: ¿Su 
Merced viene acaso de Ch'u (Keng Sang Ch'u)? Nan 
Yung Chu le respondió que sí. Lao tse le preguntó: 
¿Y por qué viene Su Merced acompañado de tanta 
gente? Nan Yung Chu, asombrado, miró atrás. Lao 
tse le dijo: ¿No ha entendido Su Merced mi pre- 
gunta? Nan Yung Chu bajó la cabeza avergonzado y 
luego, levantándola y suspirando, dijo: En este mo- 
mento yo he olvidado lo que iba a responder, así he 
olvidado también lo que venía a preguntar. Lao tse 
le preguntó: ¿Qué quiere decir con eso? Nan Yung 
Chu le contestó: Si me muestro ignorante, la gente 
dirá que soy un tonto. Si me muestro inteligente me 
agobiarán con asuntos, Si no soy caritativo perjudico 
a los demás. Si soy caritativo me agobian con exi- 
gencias. Si no soy equitativo, dañaré a los demás. 
Si soy equitativo será a costa de propios pesares, 
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¿Cómo puedo yo evitar estos inconvenientes? Es- 
tas tres cosas dichas son las que me afligen a mí, 
Chu; vengo, pues, a preguntarle por recomendación 
de Ck'u (Keng Sang Ch'u). Lao tse le contestó. Al 
ver su entrecejo, lo advertí ya; ahora me confirmo 
por su declaración. Su Merced anda ansioso como 
quien ha perdido a sus padres, o como quien pre- 
tende con una caña buscar algo en el fondo del mar. 
Su Merced es hombre perdido y anda a ciegas; quie- 
re volver a su autenticidad originaria y no halla por 


dónde. ¡Pobre hombre! 


6. Nan Yung Chu le pidió permiso para entrar 
en su casa y se aplicó a evocar y actuar lo bueno de 
su persona, descartando lo vicioso. Después de diez 
días, encontrándose afligido, fue de nuevo a entre- 
vistarse con Lao tse. Lao tse le dijo: Tú te has 
lavado y purificado; la madurez ha calado ya muy 
hondo, pero aún rezuman algo las impurezas de los 
antiguos vicios. Si no se logra controlar prontamente 
las ataduras o impedimentos externos (de la activi- 
dad de los sentidos), éstos cerrarán y sofocarán el inte- 
rior. Si, al contrario, no se sujetan y controlan cui- 
dadosamente las ataduras internas (de los deseos del 
corazón), éstas sujetarán e impedirán el exterior. 
Atado e impedido, por fuera y por dentro, no es po- 
sible retener el Tao y el Te, cuanto más si, además, 
procede dejando el Tao. 

Nan Yung Chu dijo: Cuando un vecino de la ba- 
rriada está enfermo y un su vecino le pregunta, el 
enfermo puede hablar de su enfermedad, y aunque 
siga enfermo, se alivia y deja de sentirse enfermo. 
En cambio, yo, Chu, al preguntar sobre el Gran Tao, 
soy como quien toma la pócima y se le agrava la 
enfermedad. Así que yo, Chu, quiero preguntarle so- 
lamente la manera de conservar la vida. Lao tse le 
contestó: Para conservar la vida ¿puedes guardar tu 
unidad sin perderla? ¿Puedes no consultar la tortuga 
v la milenrama para averiguar lo que es fausto o lo 
que es infausto? ¿Puedes detenerte? ¿Puedes cesar? 
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¿Puedes dejar a los demás y buscarte a ti mismo? 
¿Puedes desembarazarte? ¿Puedes liberarte de todo? 
¿Puedes convertirte en niño pequeño? Un niño pe- 
queño está todo el día gritando y su garganta no en- 
ronquece. En él la armonía es suma *. Puede tener 
asida todo el día una cosa en su mano sín que la suel- 
te. Participa de la Virtud (del Tao). Puede estar mi: 
rando fijamente un día entero sin pestañear; no se 
distrae o desvía a otras cosas. Camina sin saber adón- 
de se dirije. Se detiene sin saber lo que va a hacer. 
Su vivir es deslizarse con las cosas y mecerse al 
ritmo de su oleaje. Este es el procedimiento para pro- 
teger y conservar la vida. 


7. Nan Yung Chu dijo: ¿Entonces es esta la vir- 
tud de los hombres cumbres? No, le contestó. Esta 
sólo es lo que se llama virtud del deshielo. Los hom: 
bres cumbres buscan su sustento en la tierra y sus 
gozos en el Cielo. No se agreden unos con otros por 
cuestiones de ganancias o perjuicios. No buscan sin- 
gularizarse y llamar la atención. No discurren ni ha: 
cen planes. No se ocupan de los negocios. Van y vie- 
nen libremente, desembarazados de todas las cosas. 
Este es el procedimiento para guardar la vida. Pre- 
gúntale: ¿Es esto lo más alto? Contéstale: No, toda- 
vía no. Ya te lo he dicho. ¿Puedes hacerte niño pe- 
queño? El niño se mueve sin saber qué hace. Cami- 
na sin saber adónde va. Su cuerpo es como la rama 
de un árbol seco y su corazón como cal muerta. De 
esta manera, ni la desdicha le alcanza, ni la dicha le 
sobreviene. Para él no existen ni la desdicha ni la 
dicha. ¿Qué calamidades humanas va a sufrir? 


8. Cuando la atmósfera está en gran calma se 
ilumina con la luz del cielo. Cuando brilla la luz del 
cielo, el hombre ve al hombre. El hombre, que ha 
obtenido la perfección, permanece, ahora y siempre, 
estable, y al hombre constante y estable acuden los 


220 Es una cita de Lao tse, c. 55, 
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hombres y en él descansan. El Cielo le ayuda. Aquel 
a quien los hombres acuden y en quien descansan se 
le llama varón celeste, y al que el Cielo ayuda se le 
llama hijo del Cielo. 


9. Los que se aplican a aprender quieren apren- 
der aún lo que no se puede aprender. Los que se 
empeñan en hacer cosas pretenden hacer lo que no 
es factible. Los que se ponen a inquirir o distinguir 
quieren inquirir o distinguir lo que no es posible 
inquirir o distinguir. Lo más alto y perfecto es dete- 
nerse cuando ya no es posible saber más. Al que no 
se conduce así, la rueda del Cielo (la ley del Cielo) % 
le desbaratará. 


10. Perfectas son las cosas y ellas mismas se for- 
man. Es menester refugiarse en la imprevisión para 
que el corazón se produzca (con espontaneidad); cul- 
dar (el corazón) para comprenderlas. Si se procede así, 
aunque los diez mil males sobrevinieran, todos ven- 
drían de parte del Cielo, no de parte del hombre, y 
no bastarían para impedir la perfección; no podrían 
introducirse en el observatorio del espíritu. Este ob- 
servatorio del espíritu detenta el mando, pero si ig- 
nora su dominio no le será posible ejercerlo. Si pro- 
rrumpe y actúa sin conocimiento de su verdadera na- 
turaleza, entonces su acción no podrá ser adecuada. 
Si una cosa entra en el interior y no asienta bien, 
cada cambio resultará malo. Si se obra mal en un 
lugar patente, los hombres lo advertirán y lo castiga- 
rán con la muerte. Si se obra mal en un sitio apartado 
“ solitario, los espíritus se enterarán v lo castigarán. 
Quien procede parentemente a la vista de los hombres 
v a la vista de los espíritus, será el único que podrá 
ir adelante. 


11. Quien se contiene dentro de su condición no 
busca renombre. Pero quien se sale fuera de su pro- 


21 Véase la nota 28. 
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pia condición tiene su corazón puesto en los bienes 
que se gastan. Sólo quien se conduce sin buscar re- 
nombre será iluminado y brillará siempre. Quien, en 
cambio, tiene la voluntad en la codicia de los bienes 
que se gastan, es un traficante. Las gentes le ven 
andar muy empinado, como quien pretende encum- 
brarse sobre todos (otra interpretación: ven su peli- 
gro). Si se entrega a las cosas totalmente, las cosas 
entrarán en él y por no haber sido cauteloso se en- 
contrará con que no tiene sitio para sí mismo. ¿Cómo 
lo va a tener para los demás? Si no tiene cabida para 
los demás, será hombre sin amigos. Y quien no tiene 
amigos, todos le serán extraños. 

No hay arma más terrible que la voluntad; la mis- 
ma espada 20-yeh lo es menos. No hay bandido ma- 
yor que el Yin-Yang (sexualidad). Nadie entre el Cie- 
lo y la Tierra puede escaparse de él. Por más que 
no son el Yin y el Yang las causas de los males, sino 
la propia voluntad que las maneja. 


12. El Tao penetra a través de las suertes o con- 
diciones de todas las cosas. El es su perfección y es 
también su ruina. El que hallemos nosotros desagra- 
dable este destino es por nuestro deseo de mejorarlo. 
Nos desagrada que sea ya perfecto en la perfección 
que tiene. Pero si salimos de él y no volvemos pron- 
to, apareceremos ya almas de difuntos, porque lo que 
se logra con salirse de él es la muerte y lo único que 
queda tras la muerte es el difunto. Á esto, que tiene 
figura y cuerpo, considerarlo como si no tuviera fi- 
gura y cuerpo es haber logrado la estabilidad. (Quien 
equipara lo visible a lo invisible, no temerá las vicisi- 
tudes de vida y muerte.) 

Sale sin origen. Entra sin orificio. Tiene su enti- 
dad, pero no lugar de estancia. Es duradero, pero no 
tiene comienzo ni fin: (el Tao). Tiene origen. Posee su 
realidad verdadera sin orificios. Tiene realidad, pero 
no lugar, es el espacio. Tiene extensión o duración y 
no tiene comienzo ni fin, es el tiempo. Tiene naci- 
miento y tiene muerte. Tiene salida y tiene entrada; 
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entrada y salida de formas invisibles. Es lo que se 
llama puerta del Cielo. La puerta del Cielo es la no 
existencia. Todas las diez mil cosas nacen de la no 
existencia. Pues lo que existe no puede tener origen 
en la existencia. Necesariamente tiene que salir de 
la no existencia. Y la no existencia es idéntica a la no 
existencia. El santo es aquí donde se guarece. La sa- 
biduría de los antiguos tenía un término. ¿Cuál fue ese 
término? Hubo unos que creyeron que no habían exis- 
tido las cosas. Este fue el extremo. Es el término 
extremo al que ya no es dado añadir más. Otros cre- 
yeron que hubo cosas. Para éstos venir a la vida era 
perder su estado primitivo y el morir era volver a 
él. Con esto han puesto ya una distinción (entre vida 
y muerte). Otros dicen: En el principio no hubo ser 
existente. Después los hubo. El ser viviente de pron- 
to se muere. De modo que la no existencia es el 
principio («la cabeza»). La vida es el cuerpo y la 
muerte los lomos. Con aquel que ha entendido que 
el existir y el no existir, la muerte y la vida son una 
misma cosa y lo guarda en la práctica, yo me hago 
amigo. Estas tres cosas, aunque diferentes, pertene- 
cen a la misma familia. Son como los apellidos Chao 
v Ching (títulos de linaje) y Chia (título feudatario). 
No son un mismo apellido (aunque pertenezcan a la 
misma familia). 


13. La vida es la negra mancha de hollín de la 
base de una olla. El vivir diario la va dispersando. 
Lleva la verdad de una a otra parte (según las con- 
veniencias). Vamos a ver cómo explicamos ese tras- 
ladar de la verdad. No es cosa que puedan expresar 
bien las palabras. Tampoco se puede entender bien. 
En el sacrificio de la luna duodécima se expone toda 
la víctima sacrificada con sus intestinos y sus patas. 
Puede estar o bien indivisa, o en trozos. (Al ofre- 
«crla indivisa, y luego, al repartírsela los comensales, 
cn trozos.) 

Los asistentes se van también desplazándose; van 
1 los dormitorios, a la nave del templo y también a 
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las letrinas. Para todo se trasladan según las cosas O 
realidades que les precisa. Con esto, intentemos, aho- 
ra explicar ese traslado que hacemos también con la 
verdad. Hacemos de nuestra vida la base y de nues- 
tra inteligencia el guía. Ellas son las que nos traen 
esas distinciones de es y de no es, bueno o malo. 

En realidad, existen las palabras y las cosas por 
ellas designadas. Pero hacemos de nuestra propia per- 
sona lo esencial y sustantivo y que los demás se ajus- 
ten a nuestro ritmo. Es menester que respondan a 
nuestra batuta fielmente hasta morir. Así, los que a 
mí me son útiles, son inteligentes, y los que no me 
son útiles, idiotas. Lo que para mí es abierto y viable, 
es honroso, y lo que para mí está cerrado, es igno- 
minioso. Llevan la verdad. Así son los hombres de 
hoy. Aquella cigarra y aquella tortolica (del c. 1) con- 
venían y estaban de acuerdo en aquello que a ambos 
era común. 


14. Si en la calle se pisa el pie de un extraño, se 
excusa achacándolo a su propio descuido. Si fue el 
pie de un hermano, se le sopla (para aliviarle el do- 
lor). Pero entre parientes más cercanos se deja (sin 
cumplimientos). Así está el dicho: la cortesía máxima 
está en prescindir de personas. La máxima equidad es 
suprimir las cosas (su propiedad). La sabiduría máxi- 
ma es la que no discurre. La máxima caridad es no 
tener afecto particular. La máxima confianza, no ne- 
cesitar de arras. Hay que eliminar los impulsos de la 
voluntad, resolver los errores del espíritu, remover los 
impedimentos de la virtud, dejar el camino abierto al 
Tao. Dignidades, riquezas, ostentación, autoridad, 
fama, ganancias, son las seis cosas que impulsan la 
voluntad. El porte, la actuación, el aspecto, el razona- 
miento y la expresión son las seis cosas que inducen 
el error en el espíritu. Aversión, codicia, alegría, ren- 
cor, aflicción y placer son las seis cosas que embara- 
zan la acción de la Virtud. Alejarse, acercarse, tomar, 
dar, conocer, poder, son las seis cosas que obstruyen 
la acción del Tuo. Si estos cuatro senarios de cosas 
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no agitan el pecho, éste se mantiene recto; mantenién- 
dose recto, reina en él la calma; si reina la calma ,hay 
claridad; si hay claridad, hay vacío; si hay vacío, no 
hay acción, y la inacción nada deja de hacer. El Tao 
es la majestad del Te (Virtud). La vida es el esplen- 
dor de la Virtud. La naturaleza es la esencia de la vida. 
La actuación de la naturaleza se llama acción. Una 
acción viciosa es falta o pérdida. 


15, Conocer es hacer contacto; saber es pensar. 
Cuando no se ha logrado conocer, es que se ha mira- 
do a un lado. La Virtud es acción que procede sin 
mi consentimiento. La acción, que no se produce 
sin mí, es traza o disposición mía. Sus nombres son 
contrarios, pero las realidades se acuerdan. 


16. El (arquero) 1 era hábil en dar en un blanco 
pequeño y torpe en no impedir las alabanzas de los 
hombres. El santo es habilidoso ante el Cielo, pero 
torpe ante los hombres. Ser hábil ante el Cielo y bue- 
no ante los hombres, sólo los hombres perfectos lo 
pueden. 

Sólo un insecto puede ser insecto. Sólo un insecto 
puede realizar su naturaleza («su Cielo»). El hombre 
perfecto aborrece el Cielo (la naturaleza), pero la na- 
turaleza, que él aborrece, es la del hombre. ¡Cuánto 
más esta nuestra naturaleza (Cielo) que no sabemos 
si es Cielo o es hombre! 

Un pájaro que vuele al alcance del arquero 1 cae- 
rá ciertamente en poder del I. Tal es su poder. Pues 
st de todo el mundo hacemos nuestra trampa, ningún 
pájaro tendrá por donde escapársenos. Así, T'ang se 
sirvió de la afición de cocinar de 1 Yin*? como de 
trampa para cogerle (para su ministro). El duque Mu, 
señor de Ch'in, cogió en la trampa de cinco pieles de 
ovejas a Po Li Hsi“*, Así a nadie se le coge si no es 

+= Un sabio que se ocultaba en su oficio de cocinero. Tang, el 
primer emperador de la segunda dinastía, le invitó para cocinero 
purque si le hubiera invitado para ministro lo hubiera rechazado. 

5 Mu, uno de los cinco grandes pa, caudillos de los señores feu: 


dales. Obligó al sabio Po Li Hsi a aceptar el cargo de ministro con 
un regalo de pieles de varios colores a que era aficionado. 
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en la trampa de aquello que está aficionado. Los mu- 
tilados han prescindido de las elegancias y así están 
fuera, lo mismo de la maledicencia que del elogio. 
Los esclavos obreros no experimentan el vértigo por 
altos que suban. Han perdido el sentimiento de la 
muerte y de la vida. 


17. Quien no responde ni al respeto que se le 
muestra, ni a las dádivas que se le hacen, ha olvidado 
las personas. Ha olvidado las personas porque ha lle- 
gado a ser hombre celeste. Así, no se alegra de las 
muestras que recibe de veneración, ni se enfurece 
por los ultrajes. Solamente quien ha llegado a sinto- 
nizar con el Cielo puede conducirse de esta manera. 

La ira del que no se ha airado es ira que brota 
sin ira. La obra del que obra sin obrar es una obra 
que nace del no obrar. Para conseguir la calma es 
menester pacificar la materia corporal. Para ser espi- 
ritual es menester seguir el corazón. Si se obra y se 
quiere que la obra sea correcta, se debe dejar llevar 
como a pesar suyo. Este dejarse llevar como a su pe- 
sar es doctrina de los santos. 
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XXIV. HSU WU KUEI 


1. Hsú Wu kuei, introducido por Nú Shang, hizo 
ima visita al marqués Wu, del Estado Wei. El mar- 
qués Wu, compadeciéndose de él, le dijo: Su Merced 
se encuentra mal, extenuado por los sufrimientos y 
¡rabajos en la montaña; por eso, sin duda, ha querido 
acudir a mí. Hsú Wu kuei contestó: Soy yo quien 
«lebe compadecerse de Su Alteza. ¿Su Alteza en qué 
puede compadecerme a mí? Su Alteza tiene que sa- 
:isfacer sus ambiciones y criar esas sus simpatías y 
antipatías. Esto sí que es una enfermedad sentimental 
ue afecta su misma vida. Si Su Alteza eliminara sus 
ambiciones y suprimiera sus simpatías y antipatías, 
no sería sin aflicción de sus oídos y ojos. Yo, pues, 
“9 quien debe compadecerse de Su Alteza. Su Alte- 
24, ¿en qué puede compadecerse de mí? El marqués 
“u quedó malhumorado y no respondió. Tras un 
rato, Hsú Wu kuei le dijo: Voy a hablarle de mis 
«mocimientos de las cualidades perrunas. Los de baja 
calidad son los que se contentan con comer hasta 
Martarse. Estos son más bien de índole gatuna (0 
«orruna). Los de calidad mediana son los que miran 
levantando la cabeza como si miraran al sol. Los de 
validad superior son aquellos que parecen haberse 
ulvidado de sí mismos. Yo entiendo de cualidades de 
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caballos más que de perros. Al caballo de líneas rec- 
tas trazadas a cordel, ángulos trazados a escuadra, 
cuadraturas a cartabón, círculos a compás, yo le cali- 
fico de caballo señorial. Pero es inferior al caballo im- 
perial. El caballo imperial nace hecho en sus cualida- 
des. Nervioso e inquieto, parece como si le faltara algo, 
como si se hubiera perdido a sí mismo. Sobrepuja a 
todos en su carrera y desaparece dejando lejos la pol. 
vareda que levanta. 

El marqués Wu se reía regocijadamente. Luego que 
Hsú Wu kuei salió de su entrevista, Nú Shang dijo 
a éste: ¿Cómo sólo Su Señoría ha logrado alegrar a 
nuestro soberano? Yo he hablado a nuestro soberano 
a todo lo ancho de las Odas, de las Crónicas, de los 
Ritos y la Música, y a todo lo largo de los tratados 
Chin Pan y Lu T'ao**. Le he prestado grandes e in- 
numerables servicios. Con todo, nuestro soberano nun- 
ca me ha entreabierto su boca y mostrado sus dien- 
tes en una sonrisa. ¿Qué es, pues, lo que hoy ha di- 
cho Su Señoría a nuestro soberano para regocijarle 
de esta manera? Hsi Wu kuei contestó: Solamente le 
he hablado de mis conocimientos de las cualidades 
de los perros y de los caballos. Nú Shang le pregunta: 
¿De eso? Respóndele: ¿No ha oído Su Merced ha- 
blar de los hombres desterrados al país de Yiúeh? 
A los pocos días de haber dejado su país, va se ale- 
eran de ver a algún conocido. Pasada una decena de 
días o un mes, se alegran de ver a alguien a quien 
vieron alguna vez en su país. Después de un año, les 
basta para alegrarse ver algo que se parezca a un hom- 
bre. ¿No es esto decir que, creciendo el tiempo de la 
ausencia de las personas, crece también su nostalgia? 
Los que han huido a un lugar solitario v desierto don- 
de el ceñiglo obstruve los senderos de las comadre- 
jas sí, al errar por allí, oven el ruido de pasos huma- 
nos, se alegran mucho, cuanto más si oven hablar a 
su lado o reírse a un hermano o a un pariente. Así, 


4 Estos últimos son tratados de arte militar de la dinastía Chou, 
escritos segun algunos por T'al Kung, es decir, por Lú Wang, maes- 
tro de Wen Wang. 
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nuestro soberano llevaba ya mucho tiempo sin haber 
vído hablar y reírse a un hombre auténtico. 


2. Hsú Wu kuei fue a ver al marqués Wu. El 
marqués Wu le dijo: Su Señoría vive en un bosque 
de la montaña. Se alimenta de castañas y se harta 
de cebollas y ajos silvestres. Hace ya mucho tiempo 
que me dejó. ¿Es que ahora, ya más anciano, ha 
sentido el deseo de probar el gusto del vino y de 
las carnes? ¿O es que a mí me ha visitado la bendi- 
ción de los espíritus protectores de mi Estado? Hsú 
Wu kuei le respondió: Yo, Wu kuei, he nacido po- 
bre, nunca me he atrevido a comer carne y beber las 
bebidas de Su Alteza. He venido solamente a conso- 
lar a Su Alteza. Su Alteza le pregunta: ¿De qué 
viene a consolarme? Contéstale: A consolar a su es- 
píritu y a su cuerpo. El marqués Wu le dice: ¿Qué 
me quiere decir con eso? Hsú Wu kuei le responde: 
El Cielo y la Tierra usan la misma ley en criarnos. 
No puede uno crecer más por haber subido más alto, 
ni tampoco puede ser más pequeño por vivir en un 
lugar más bajo. Sólo Su Alteza tiene el privilegio de 
ser señor de diez mil carros (de ser rey) y de poder 
afligir con vejaciones a todo el pueblo de su Estado, 
sólo para pábulo de sus oídos, de sus ojos y de su 
boca. El espíritu no es egoísta. Ama la armonía y 
detesta el desorden. El desorden es un mal. Por eso 
vengo a consolarle. ¿Su enfermedad cómo va? 


3. El marqués Wu le contestó: Yo he deseado 
ver a Su Señoría hace ya mucho tiempo. Yo deseo 
amar a mi pueblo y, haciendo justicia, suprimir las 
guerras. ¿Está bien esto? Hsú Wu kuei le dijo: Im- 
posible. Amar al pueblo es comenzar a perjudicarle. 
Cesar la guerra, para hacer reinar la equidad, es po- 
ner la base para nuevas guerras. Si Su Alteza comien- 
¿a por aquí, difícilmente logrará éxito. Hacer el bien 
es fabricar el instrumento del mal. Por más que Su 
Alteza practique esas virtudes de la caridad y equi- 
dad, ¿no están ellas mismas muy cerca de la hipo- 
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cresía? Una ostentación provoca otra ostentación. Una 
hazaña incita a su emulación. Cada cambio provoca 
una reacción exterior. Es necesario que Su Alteza su- 
prima esas fastuosas paradas («formaciones de gru: 
llas») en la plaza entre las torres Li chiao de su 
palacio y las carreras de caballos en el palacio de la 
terraza de Chi. No debe guardar en su casa tesoros 
injustamente adquiridos. No pretenda superar a los 
demás ni con su habilidad, ni con sus planes y pro: 
yectos, ni en guerras. Esas guerras, en las que se ma- 
tan a los soldados del adversario, y se anexionan las 
tierras de otros para satisfacer a nuestro egoísmo o a 
nuestro espíritu, no sé yo para quién pueden ser be- 
neficiosas. ¿En qué está su victoria? Si Su Alteza no 
pudiera suprimirlas, debe cultivar la verdad de su 
corazón para así poder corresponder y secundar, sin 
resistencia alguna, a la verdad del Cielo y de la Tierra 
y no causar desorden. Evitada así la mortandad del 
pueblo, ¿qué necesidad tiene Su Alteza de ponerse a 
evitar las guerras? 


4. Huang Ti fue a ver a Ta Wei % en la montaña 
Chú tzu. Fang Min conducía el carro. Ch'ang Yi 
ocupaba el puesto de guardia a la derecha. Chang Jo 
y Hsi Peng cabalgaban delante. K'un Hun y Ku Chi 
cerraban la marcha con sus carros. Llegados al des- 
poblado de Hsiang Ch'eng (Honan), estos siete santos 
se extraviaron y no tenían a quién preguntar el ca- 
mino. Andando se encontraron con un joven pastor 
de caballos y a él preguntaron por el camino. ¿Cono- 
ces la montaña Chú tz'u? Contestó: La conozco. ¿Sa- 
bes dónde está Ta Wei? Contestó: Lo sé. Huang Ti 
dijo: ¡Cosa rara! Este jovencito no sólo sabe la mon- 
taña Chú tz'u, sino que también sabe dónde se halla 
Ta Wei. Déjame que te haga algunas preguntas sobre 
el gobierno del Imperio. El jovencito contestó: El Im- 
perio se gobierna haciendo solamente esto (que yo 
es Véase Huang Ti en la nota 38, Ta Wei tal vez sea algún 


genio protector. Hay una montaña de este nombre al oeste de Hsing 
vang (Honan). 
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hago). ¿Para qué tomar más quehaceres? Cuando vo 
era más joven erraba a lo ancho y largo de los seis 
puntos espaciales. Pero me acaecía turbárseme la vis. 
ta y descarriarme. Hubo un anciano que me instru- 
vó, diciéndome: Monta en el carro del sol y paséate 
en él por el desierto de Hsiang Ck'eng. Ahora mi en- 
fermedad va algo mejor y ya puedo vagar más allá de 
los seis puntos espaciales. Si gobierna el mundo ha- 
ciendo nada más esto, ¿qué negocio voy a tener? 
Huang Ti le contestó: Aunque el gobernar el Impe- 
rio no es, en verdad, asunto de tu competencia, con 
todo permíteme que te lo pregunte. El jovencito se 
excusaba. Huang Ti insistió preguntando. Dijo, pues, 
el jovencito: ¿Qué diferencia hay entre gobernar el 
Imperio y el pastorear caballos? No hay que hacer 
otra cosa que apartar de los caballos cuanto les pueda 
hacer daño. Huang Ti le hizo de nuevo una reveren- 
de Llamóle guía y maestro celeste y se despidió de 
él, 


5. Los hombres dedicados a la ciencia no se ha- 
llan contentos mientras no están dando vueltas a sus 
disquisiciones. Los dialécticos o disputadores no se 
hallan contentos cuando no están discutiendo. Los ins. 
pectores no están contentos cuando no estén incre- 
bando o corrigiendo. Todos ellos son prisioneros de 
las cosas. 

Los que pueden dar buenas recomendaciones pros- 
peran en las cortes. Los hombres que aciertan a com- 
placer al pueblo adquieren prestigio en su gobierno. 
Los fuertes triunfan en los casos difíciles. Los va- 
lientes se enardecen en las calamidades. Los hombres 
le armas gozan en el combate. Los hombres descarna- 
«dos y escuálidos como troncos secos (los ermitaños) 
se demoran en la fama. Los leguleyos crecen en sus 
ordenaciones. Los ritualistas se esmeran en la presen- 
tación. Los hombres aplicados a la caridad y a la 
equidad estiman las relaciones sociales. El labrador 
no se halla si no es en las tareas del campo. El tra- 
ficante no se halla bien sino en el mercado. El hom- 
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bre común anda activo cuando está ocupado en sus 
quehaceres diarios. Los artesanos de todas las artes 
<e sienten fuertes cuando manejan sus aparatos. Cuan- 
do el avaro se encuentra sin gran acopio de dinero, 
está triste. Cuando el hombre arrogante se encuentra 
sin autoridad e influencia, está afligido. El hombre 
que ha puesto su esperanza en las cosas se alegra 
en sus mudanzas. Cuando se le presenta la oportuni- 
dad para emplearse, no es capaz de resignarse a la 
inacción. Todos éstos van con el tiempo y no son 
capaces de mudarse al tenor de las cosas. Siguen su 
naturaleza corporal y están completamente inmersos 
en el mundo de los seres. Nunca podrán convertirse. 
¡Son dignos de toda compasión! 


6. Chuang tzu dice: Si un arquero fuera buen ar- 
l blanco sin haberlo antes de- 


quero porque dio en € 
excelentes 


terminado, entonces todos serían unos lea 
arqueros). ¿Es así o no? Hui tzu 2 le contesta: Sí, 
así es. Chuang tzu dice: Si en el mundo no existe 
una verdad común a todos y cada uno tiene su vet- 
dad particular, cada hombre podría ser en el mundo 
un Yao. ¿Es o no verdad? Hui tzu responde: Sí, así 
es. Chuang tzu: Entre los letrados de la escuela /4, 
los discípulos de Mo Ti, los de Yang Chu, los de 
Ping (Kung Sun Lung)”, entre estos cuatro, que Con 
Su Merced hacen cinco, en realidad, ¿de quién es 
la verdad? O es acaso como aquello de Lu Chú E 
Un discípulo suvo le dijo: Yo he adquirido ya la 
ciencia de usted, mi maestro. Yo puedo, en invierno, 
calentar una olla y en verano producir hielo. Lu chú 
le contestó: Esto no es más que atraer el Yarg con 
el Yang y el Yin con el Yin. No es esto lo que digo 
que es mi Tao. Yo le demostraré a Su Merced mi 
Tuo. Después templó sus arpas, dejó una de ellas en 


2 Véase la nota 14. 

7 Véase Mo ti en la nota 24, Yang Chu en la 99 y Kung Sun 
Lung en la 31. 

“Lu Chú vivió en la dinastía Chou (1122-2353 a. C.t: pretendia 


poder hacer la cocina con ceniza de mil años introduciéndola en cl 
fuego v en el verano fabricar hielo en un puchero de tierra cocida, 
calentándola y metiéndola inmediatamente en un pozo. 
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la sala y otra en una habitación; tocó la nota kung 
(en una) y vibró la nota kung (en la otra): tocó la 
nota chio y vibró la nota chio (en la otra). Había 
unidad de notas (en ambas arpas). Si se altera el tono 
de una cuerda, de modo que no pueda armonizar con 
las cinco notas, tocándola vibrarán las veintincinco 
cuerdas. Nunca darán un sonido diferente, porque 
aquélla es la nota dominante. ¿Es o no asi? Hoi Ba 
lc responde: Yo, últimamente, he discutido y he dispu- 
tado con los letrados je, con los partidarios de Mo 11 
v de Yang Chu y de Ping (Kung Sun Lung), nos 
hemos batido en disputas, nos hemos atacado en pa- 
labras, hemos tratado de sofocarnos a voces, pero 
nunca me han demostrado que no tenía razón ¡Esto 
por qué? Chuang tzu le reponde: Un e del 
reino Ch'1 arrojó a su hijo al país de Sung. Estaba 
destinado para ser portero y no podía serlo siendo 
entero y (lo mutilaron). Otro, en cambio, tenía atada 
a campana (para que no se le rompiera (con el 
11SO). 

Y otro buscaba al hijo que había perdido, pero 
a salir nunca de su propio lugar. Lo cual equivale a 
«karle va por perdido. Un habitante de Ck'u, buscando 
nospedaje en una casa, comienza por echar fuera al 
portero de ella. Otro, a medianoche, cuando no había 
ninguna otra persona, riñó con el barquero antes de 
«Jue salieran del puerto. Son estas buenas maneras sólo 
nara hacer enemistades (así son vuestras disputas). 


7 Chuang tzu, yendo a un entierro, pasó cerca 
el sepulero de Hui tzu*. Miró 1] 

. ; Eo ul tzu“”. Miróle y dijo a los que 
lo E a ] 2 . d s 

| a con él: Un habitante de Ying (antigua capital 
X reino Chu), solía blanquear con una capita de 
La P - 

cal. tan delgada como el ala de una mosca, la punta 


ts 


“e su nariz e invitaba al artesano Shih a que se la 


dba e Á 
ittara cortándola con un hacha. El artesano Shih 


blandía el hacha y 
| día el hacha y con el viento que producía cortaba 


dC > ari S Í l 
cal de la nariz. Desaparecía la cal sin que hiriera 


“* Yéase la nota 14, 
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la nariz. El habitante aquel de Ying no se inmutaba lo 
más mínimo. El soberano Yian, del reino Sung, oyó 
hablar de esta habilidad y llamó al artesano Shih a 
su presencia y le dijo: Prueba de hacerlo para que 
yo lo vea. El artesano Shih le contestó: Su servidor 
puede probar de cortarla, pero el sujeto, en el que 
yo lo hacía, murió ya hace tiempo. Desde que murió 
este maestro, tampoco yo tengo mi sujeto. No tengo 
con quien discutir. 


8. Kuan Chung se puso enfermo. El duque 
Huan fue a consultarle: La enfermedad de usted, 
Chung, mi padre, se ha agravado. ¿Puedo yo no ha- 
blar de ello? ¿Llegado, pues, el caso de que la en- 
fermedad se agravara mucho, a quién estaría bien 
que yo encomendara mi Estado? Kuan Chung le pre- 
guntó: El duque ¿a quién quiere encomendarlo? El 
duque contestó: Pao Shu ya”, Contestóle: No. Ye 
es hombre muy honrado, íntegro y probo. No se jun- 
tará, ni hará buenas migas con gente que no sea 
como él. Si ha oído hablar de algún defecto de una 
persona, jamás lo olvida. Si se le pone a gobernar 
el Estado, arriba se trabará con su soberano y abajo 
se malquistará con el pueblo. Ofenderá a su sobera- 
no y no podrá durar mucho en su cargo. El duque 
le dijo: Entonces ¿quién podrá ser? Le respondió: 
A no poder más, puede serlo Hsi P'eng%. Es éste 
un hombre que, cuando está arriba, se olvida de su 
eminencia, y abajo no se discrimina de otros. Se aver- 
gúenza de no ser como Huang Ti y se duele de los 
que no le llegan a él. Quien participa a los demás 
de su virtud es un santo. Quien distribuye sus rique- 
zas con los demás es un sabio. Quien, con su talento 
o sabiduría, trata de imponerse a los demás, nunca 
conquistará a nadie. En cambio, nadie que, a pesar 
de su talento, se pone debajo de los demás, ha de- 
jado de conquistarse las gentes. Puesto a gobernar, 


o Véase la nota 183, 
51 Amigo intimo de Kuan Chung. Fue quien recomendó al sobe- 
rano le tomara por minisiro y consejero. 


2 Gran político sucesor de Kuan Chung. 
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no querrá enterarse en demasía de todo, y en el go- 
bierno de su familia dejará (de propósito) ver cosas. 
Á no poder otra cosa, puede serlo Hsi P'eng. 


9, El rey de Wu, navegando por el río Azul, su- 
bió a una montaña habitada de monos. Todos los 
monos, al verle, se escaparon espantados y se inter- 
naron profundamente en la maleza. Sólo un mono 
se quedó allí deslizándose entre las ramas y mostran- 
do sus habilidades ante el rey. El rey le disparó una 
ilecha. El, rápido, se la cogió al aire. El rey dio or- 
den a su comitiva que le flecharan rápidamente. El 
mono quedó muerto allí mismo. El rey, dirigiéndose 
a su amigo Yen Pu i, dijo: Este mono ha querido 
exhibir su habilidad; se ha confiado demasiado en 
su agilidad y se ha engreído ante mí. Por esto, ha 
venido a morir. ¡Hay que tener mucho cuidado! ¡Ah! 
Nunca te engrías ante los hombres exhibiéndote ante 
ellos. Yen Pu 1, vuelto a casa y dirigido por Tung 
Wu, se dio tres años a desarraigar la ostentación, a 
eliminar sus simpatías y aficiones y a evitar toda 
«xhibición. Ha merecido ser elogiado por sus com- 
patriotas. 


10. Tzu Ch', el de la barriada sur, estaba sen- 
rado y apoyado en una mesita. Miró al cielo y dio 
in suspiro. Entró en esto a verle Yen Ch'eng tzu, y 
le dijo: Su Merced ha superado ya las cosas. Puede, 
sn efecto, hacer que su cuerpo quede como una mo- 
mia y que su corazón permanezca (insensible) como 
cal muerta. Contestóle: Yo vivía, en un tiempo, en 
una cueva de la montaña. Por entonces, T'ien Ho ** 
rey de Ch') vino una vez a verme. Las gentes del 
reino Ch'i, tres veces, vinieron a felicitar al soberano 
vor esto. Yo, sin duda, debí de anticiparme (en ex- 
teriorizar mi virtud) y así él pudo conocerme. Sin 
duda. me vendí vo a él y él pudo traficar tomándo- 
me como mercancía. Sin poseerlo yo, ¿cómo pudo él 


E Tien Ho, ministro del reino Ch'i. Se rebeló contra su sobera- 
4% ose apoderó del trono. 
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conocerlo? Si yo no me hubiera vendido, ¿cómo pudo 
él comprarme y venderme? ¡Ah! Yo compadezco 
a la gente que se perjudica de esta manera a sí mis- 
ma. Compadezco también a los que se compadecen, 
y, por fin, me compadezco también de los que son 
compadecidos por los que se compadecen. Después, 
cada día he ido apartándome (de esta mi falta). 


11. Confucio hizo un viaje al reino Ch'u. El rey 
de Ck'u le obsequió con un banquete. Sun Shu ao ** 
tomó una copa y se puso de pie. I Liao, vecino del 
Sur de la ciudad, tomó el vino y, haciendo con él la 
ofrenda ritual, dijo: Los antiguos solían tener su dis- 
curso en ocasiones como ésta. Respondióle: Yo, Con- 
fucio, he aprendido la doctrina del silencio, por eso 
nunca suelo hablar. Después, con todo, habló: Este 
I Liao, habitante del barrio sur, libró a dos familias 
de un trance dificilísimo con su juego de coger bo- 
las (por no responder al que le pedía matara a dos 
hombres)“. Y este Shun Shu ao, durmiendo dul. 
cemente y danzando con su hopo de plumas, hizo 
(entregándose al ocio y a la holganza) que los habi- 
tantes de Ying depusieran las armas. ¿Y yo, Confu- 
cio, vOy a querer tener un pico de tres pies de 
largo? La de estos dos señores es la enseñanza ca- 
llada. Este es mi discurso del silencio. La Virtud tie- 
ne su origen en la unidad del Tao y las palabras 
deben siempre detenerse ante lo que el entendimien- 
to ignora. Esto es lo más alto. Porque la Virtud 
nunca puede igualar a aquella unidad que el Tuo 
tiene en sí. Y lo que la inteligencia desconoce no 
puede hacerse tema de las discusiones. Hablar de 
ello como lo hacen los letrados ju y los discípulos de 
Mo Ti" es siempre funesto. 

+ Fue ministro del rey Chuang Wane. del reino Chu, cuando 
Confucio no había nacido. Esta andcdota, como muchas atribuidas 
a Confucio, no es histórica 

“ Po Kung Sheng, príncipe de sangre real, pretendía el reino 
asesinando al soberano y pidio a 1 Liao que perpetuara el atentado. 


Este se hizo el sordo y siguió su juego de bulas. 
te Véase la nota 24, 
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El mar no desecha a los ríos que fluyen al este; 
porque es inmensamente grande. El santo abraza al 
Cielo y a la Tierra, impregna de beneficios al mun- 
do sin que nadie se entere. Por eso, en vida, no posee 
icudo alguno y muerto no tiene un nombre póstumo. 
No acumula cosas ni funda su fama. Esto es ser 
hombre grande. 


12. Un perro no es bueno porque ladre mucho. 
El hombre no es sabio porque hable bien, cuanto 
menos será grande. Para ser grande no basta con 
empeñarse en serlo, cuanto menos para ser virtuoso. 
Nada hay tan perfecto y grande como el Cielo y la 
Tierra. ¿Ácaso se han hecho tan perfectos y gran- 
des por haberlo ellos procurado? Quien conoce la 
uran perfección, nada busca, nada pierde, nada des- 
echa. No se muda o altera por cosa alguna. Siempre 
vuelve a sí mismo y, así, nunca se agota. Continúa 
siendo lo que era sin pulirse. Esta es la autentici- 
dad del hombre grande. 


13. Tzu Ch'i*” tenía ocho hijos. Los alineó ante 
si y llamando a Chiu Fang Yin le dijo: Pronostícame 
la suerte de mis hijos. ¿Cuál de ellos será el afortu- 
nado? Chiu Fan Yin le contestó: K'un será el afor- 
tunado. Tzu Ch', sorprendido gozosamente, pregun- 
tó: ¿Cómo? Respondióle: K'un comerá de la mesa 
del rey hasta el fin de sus días. Tzu Ch', afligido 
hasta saltarle las lágrimas, dijo: ¿Qué ha hecho mi 
hijo para llegar a ese extremo? Chiu Fang Yin dijo: 
Comer a la mesa del rey supone que del favor real 
=c beneficiarán las tres parentelas suvas (la de su pa- 
dre. la de su madre v la de su esposa). cuanto más 
sus propios padres. Su Merced. ¿cómo se echa ahora a 
llorar con esta noticia? Esto es oponerse a la dicha. 
La felicidad del hijo se convierte en infelicidad de 
“padre. Tzu Ch' le contestó: Yin, ¿cómo te basta 
eso para saber que va a ser esta la dicha de K'un? ¿Sa- 


¿2 No es el Tzu Chi del c. 67. Este fue ministro de la gusra 
dácl reina Ck'u. 
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ber que la carne y el vino han de entrar sin fin por 
la boca y las narices, te basta para saber de dónde 
le han de venir? No habiendo yo sido nunca pastor 
de ovejas, me nace un cordero en el ángulo suroeste 
de mi casa. Nunca me he divertido con la caza y las 
codornices vienen a nacer en el ángulo sureste de mi 
casa. ¿Cómo no maravillarte de esto? Las andanzas 
que yo quisiera para mi hijo son con el Cielo y la 
Tierra. Yo quisiera para él que hallara sus alegrías 
en el Cielo y su sustento en la Tierra. Yo no quisie- 
ra que él tuviera que ocuparse en asuntos. No qui- 
siera que él tuviera que andar discurriendo, ni que 
llamara la atención con cosas extraordinarias. Quisie- 
ra verle remontar a la verdad del Cielo y de la Tie- 
rra; que no tuviera que luchar con las cosas. Sola- 
mente le deseo que fuera deslizando su vida sin que 
tuviera que andar calculando las conveniencias en el 
obrar. Ahora el mundo le propina con sus premios. 
Los síntomas extraños pronostican hechos extraños. 
Probablemente no es culpa mía ni de mi hijo. Será, 
probablemente, cosa dada por el Cielo. Por eso es 
por lo que lloro. Poco después envió a K'un a Yen. 
En el camino le cogieron los ladrones. Era más difí- 
cil venderlo entero que mutilado (podría escaparse), 
y así le mutilaron y le vendieron al país de Ch'. 
Ocupó el cargo de guarda de la calle en la corte del 
duque Ch'ú y así pudo comer carne hasta el fin de 
sus días. 


14. Nieh CPúeh se encontró con Hsú Yu* a 
quien preguntó: ¿Adónde va Su Merced? Contestóle: 
Voy huyendo de Yao. Pregúntale: ¿Qué quiere de- 
cir con eso? Respóndele: Yao practica el amor al pró- 
jimo con gran esmero; temo que el mundo se ría 
de él y que luego unos hombres se coman a los otros. 
No es difícil atraerse la gente; ámalos y te querrán; 
hazles bien y vendrán a ti; alábales y se animarán. 
Pero luego, si les sobreviene algo que no les gusta, 


25 Véanse las notas 7 y 34, 
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se Irán. El amor y la beneficencia nacen de la cari- 
dad y de la equidad. Pocos son los que se sacrifican 
por la equidad y caridad y muchos los que se apro- 
vechan de ellas. En el practicarlos no sólo suele ha: 
ber falta de verdad, sino ser pretexto de ambiciones 
brutales. El que del régimen fijado por sólo un hom. 
bre dependa el bien de todo el mundo, es como si 
de un golpe de vista se quisieran ver todas las co- 
sas. Yao veía los beneficios que reportan los hom: 
bres sabios al Imperio, pero no veía los males que, 
:l mismo tiempo, le acarrean. Sólo quien aparta de sí 
' estos sabios puede advertirlo. (Entre éstos) los hay 
blanduchos y fáciles, los hay quienes se bañan indo- 
'entemente en beneficios a plazo corto; por fin, hay 
también de los que se cargan y agobian con tareas 
«scesivas. Los blanduchos y fáciles son los que se han 
ontentado con haber oído la doctrina de un solo 
maestro, y dulce y fácilmente se contentan y quedan 
“atisfechos de sí. Creen que tienen lo bastante y no 
“ben que nunca han poseído cosa alguna. Estos son 
es blanduchos y fáciles. Los que se bañan indo- 
“«ntemente en beneficios a plazo corto son como los 
¿ojos de los cerdos: han elegido para sí una región 
menos poblada de pelos y allí se sienten como en 
a amplio palacio o en un espacioso jardín. Entre las 
“algas y piernas, en las corvas y jarretas, entre las 
«tas, en los muslos y piernas, creen haber hallado 
<israda tranquila y lugar pingúe y provechoso. Igno- 
in que un día el carnicero ha de blandir sus brazos. 
«tender el heno y coger fuego. Allí quedarán bien 
=stados juntamente con el cerdo. Ahí han medrado Y 
han desmedrado. Estos son los que se bañan 
> beneficios a plazo corto. 


15. Los que se cargan o se agobian con cargas 


“wesivas son los Shun *. La cecina de cordero no 


ina las hormigas, pero las hormigas aman la ceci- 


Shun, véase nota 11. Su madrastra v el hijo de ésta le qui- 
cet matar. Con todo, ¿l siguió practicando con ella la piedad 


| 
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na de cordero. La cecina de cordero exhala su olor. 
Las obras de Shun exhalaban también ese olor que 
agradaba al pueblo. Así, tres veces tuvo que hacer el 
traslado de su capital y siempre se fue formando a 
su lado una gran población de un /u (9.216 fami- 
lias). Y cuando se trasladó al desierto de Teng, le 
siguieron 100.000 familias. Yao, al enterarse de los 
talentos de Shun, le promovió sacándole de sus tie- 
rras peladas diciendo: Espero sacar muchos bienes 
de su venida. Shun, pues, fue promovido de sus 
tierras peladas. Ya anciano, perdida ya la clarividen- 
cia de su inteligencia, no pudo volver a ellas a gozar 
de descanso. Esto es lo que se dice andar agobiado y 
atareado. 

Por eso, a los hombres espirituales disgusta que 
las gentes acudan a ellos, y si acuden procuran no 
juntarse a ellos, y no juntándose no se benefician. 
Así, con nadie intiman mucho ní de nadie se apartan 
mucho. Abrazados a la Virtud y templados en la ar- 
monía, se conforman al mundo. Este es el hombre 
verdad. Al que es hormiga que no perciba (el olor 
de cecina). Al que es pez (v ha quedado en seco), 
que logre (cl agua) de sus anhelos. Ál que es cor- 
dero que deje su prurito (de atracrse a las gentes). 
Ojos para ver lo que con ellos se puede ver; oídos 
para oír lo que pueden ellos oír. Corazón (inte- 
ligencia) paar pensar lo que él puede pensar. De esta 
manera se nivela v allana todo como a cordel y se 
ajusta a todas las vicisitudes. 


16. Los antiguos hombres verdad esperaban todo 
del Cielo y evitaban toda intromisión del hombre 
en la obra del Cielo. Los antiguos hombres verdad 
lo mismo consideraban a la vida como ganancia y a 
la muerte como pérdida, que a la muerte como ga- 
nancia y la vida como pérdida. Las plantas medici- 
nales, como las violetas, la campánula platycodon gram- 
diflorus, chieb keng; la euryale ferox, chi yung, 0 
el hongo shib limg, tienen su propio reinado y su 
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propio tiempo (su enfermedad y su tiempo de curar- 
la). ¿Cómo pueden las palabras expresar todo esto? *. 


17. Kou Chien, con tres mil hombres de cora- 
za y escudo, vino a establecerse en Kuai Chi. Sólo 
Chung “* supo ver lo que en la ruina podía aún sal- 
varse. Pero sólo Chung no supo ver la desgracia que 
amagaba su persona. Por eso se dice: Los ojos de la 
lechuza tienen su tiempo y las patas de la erulla tie- 
nen su coyuntura. No pueden desarticularse sin do- 
lor. Así está el dicho: Pasa el viento por el río y 
su caudal de agua se merma. Pasa el sol por el río 
y su caudal sufre merma. Pero si el viento y el sol 
piden ser guardianes del río, el río nunca dará en 
pensar que se debe oponer a ello. Sigue tranquilo su 
curso confiando en el caudal de su manantial. Así, 
el río sólo tiene cuidado de guardar la tierra (de 
donde recibe su caudal). La sombra no se cuida más 
que de guardar la persona cuya es. Las cosas se cui- 
dan de guardar sus cosas. Así, el peligro del ojo está 
cn la claridad, El peligro del oído está en (querer oír 
mejor). El peligro del corazón está en su entrega to- 
tal. Toda facultad tiene su propio peligro dentro de 
sí misma. Llegado el peligro, no hay va lugar de 
enmienda. La desgracia crece y se aumenta. Volversc 
atrás es con esfuerzo y salir con éxito requiere mu- 
cho tiempo (tal vez mejor: volver a su primera na- 
ruraleza se hace siguiendo el curso de los hechos. pero 
no se logra sin mucho tiempo). Pero los hombres se 
crecn que en eso está lo más valioso de sus personas. 
¿No es cosa triste? De ahí que las ruinas de los 

» Las pocimas chinas se componen de muchos ingredientes. En- 
E te o poder regio O principal y los demás "2 
a o O 
pise oe entreno durante 204 años en sulrir penalidades, tomando 
a poder vengarse de su adversario. Lo vencio Y O SUDFUDIO 
p de Chung, ministro del rey de Yieh, aconsejo a su soberano que 
esatara Y esperara oportunidad mejor para vengarse. Pero »u 


venid > 4 y ore , ¡ ¡ 
Prudencia no fue bastante para salvarse a sí mismo. Su rev, te- 
mendo su gran talento, le mandó matar. Ñ 
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estados y las pérdidas de vidas de la gente de pue- 
blo se suceden sin fin. Y no se sabe inquirir la 
causa. 


18. Los pies pisan el suelo, pero no está en aque- 
llo que pisan, sino en aquello que no pisan, lo que 
les hace progresar. 

Así, también, aquello que el hombre conoce es 
poco, pero aunque es poco, puede, apoyado en eso 
que ignora, conocer lo que el Cielo le dice. Conoce 
la Gran Unidad. Conoce la Gran Yim (oscuridad). 
Conoce el Gran Ojo. Conoce la Gran Igualdad (la 
gran rueda de alfarero)?**. Conoce la Gram Forma 
(regla). Conoce la Gran Verdad. Conoce la Gran Es- 
tabilización. Es lo más alto. La Gran Unidad penetra 
por todo. La Gran Yin (oscuridad) divide. El Gran 
Ojo inspecciona todo. La Gran Igualdad (justicia) 
dirige y coordina. La Gran Forma plasma. La Gran 
Verdad da firmeza y solidez. La Gran Estabilización 
retiene y sujeta. 

Al término está el Cielo. Siguiéndole se llega a 
la claridad. En la oscuridad se halla el gozne. En el 
comienzo existe El. Explicarle es igual que no expli- 
carle. Conocerle es como no conocerle. El no conocer 
es ya conocerle. Su inquisición no puede tener térmi- 
no y no puede no tener término. En aquel caos exis- 
te la realidad. Desde la antigiedad hasta los tiem: 
pos actuales permanece invariable y no puede faltar. 
¿No es esto lo que puede ser denominado la Grar- 
deza Incontrastable? ¿Por qué no inquirirlo? ¿Por 
qué vacilar? Con la certeza se resuelve la duda y 
se vuelve a la seguridad. Esto es tener en gran es- 
tima la Gran Certeza. 


213 Véase la nota 23. 


XXV. TSE YANG 


1. Tse Yang (P'eng Yang) hizo un viaje al reino 
Ck'u. I Chieh habló al rey en su favor. El rey no le 
otorgó audiencia. 1 Chieh se volvió. Entonces, P"eng 
Yang visitó a Wang Kuo y le dijo: ¿Por qué Su 
Merced no habla de mí al rey? Wang Kuo le con- 
testó: Mejor que yo es para eso Kung Yúeh Hsiu. 
P'eng Yang le preguntó: ¿A qué se dedica ese Kung 
Yiieh Hsiu? Respóndele: En el invierno se dedica 
a coger tortugas con un pincho en el río y en vera- 
no mora a la vera del bosque, en la montaña. Á 
los que le preguntan, les responde que aquélla es 
su morada. Pues si I Chieh no ha conseguido (la au- 
diencia), ¿cuánto menos lo podré yo? Tampoco soy yo 
como 1 Chieh. I Chieh es un hombre que no tiene 
virtud, pero tiene inteligencia. Al no aplicarse a ella 
ta la virtud) para acrecentar su influencia en sus re- 
laciones sociales, se ha inmergido en el mundo de 
las riquezas y dignidades. Su valimiento no es para 
hacer medrar a nadie en la virtud, sino más bien para 
mermarla. Acudir a él es como estar aterido de frío 
en invierno v pedir a la primavera vestidos prestados 
o sufrir calor en verano, y esperar que vuelvan a so- 
plar los vientos fríos del invierno. Además, el rey 
de Ch'u es muy autoritario y severo. Es como un ti- 
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gre que no perdona al que le ha ofendido. De no 
ser ladino y zalamero, o perfecto en virtud, ¿quién 
puede conseguir doblegarle? 


2. Un santo, en su pobreza, hace que sus fami- 
liares olviden la pobreza, y en su prosperidad hace 
que los reyes, los duques y los mandarines olviden 
sus dignidades y rentas y se hagan humildes. Con los 
seres disfruta en darse y tratar con ellos, y con los 
hombres goza en comunicarse con ellos, conservándo- 
se a sí mismo incólume. Así, aun sin decir nada, in- 
funde su paz a los demás; convive con los hombres 
y los transforma. Hace que los padres e hijos se 
ajusten a su deber, volviendo a ocupar cada uno su 
puesto. Dispensa todo esto en la inalterable calma 
de su espíritu. Tan profunda es su influencia en los 
corazones humanos. Por eso, te digo que más te vale 
confiarte a Kung Yúeh Hsiu. 

El santo ha conocido las ligaduras. Ha reunido to- 
das las cosas en la unidad, y él mismo no sabe cómo 
lo ha hecho. En esa su condición natural. Obra vol. 
viendo a su decreto o a su ser original. Ha tomado 
por guía al Cielo. Los hombres le siguen y le dan el 
renombre que tiene. Quien, en cambio, tiene la des- 
dicha de querer conducirse por su inteligencia y ser 
constante, pronto cesa. ¿Cómo? Quien es hermoso de 
nacimiento, sí los hombres no le dan un espejo para 
que se vea o no se lo advierten, él ignora que su 
hermosura supera a la de los demás hombres. Sea 
que lo sepa, sea que lo ignore, sea que lo hava oído, 
sea que no lo haya oído, su gracia no se le acaba, 
comu tampoco se le acaba el amor que los hombres 
le profesan. Esa es su condición natural. El amor del 
santo a los hombres es también así; los hombres le 
han dado ese nombre. El mismo, si no se lo advier- 
ten, ignora que ama a los hombres. Sea que lo sepa, 
sea que no lo sepa, sea que lo hava oído. sea que no 
lo haya oído, su amor a los hombres es sin término 
y la paz que con él gozan los hombres es también 
sin término. Esa es su condición natural. 
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3. La vista del viejo país y de la vieja capital 
ensancha el corazón. Aunque no vea más que los 
matorrales de las sierras y oteros, basta a nueve de 
diez personas para que se les ensanche el corazón, 
cuanto más ver a quienes habían antes visto y cono- 
cido y oír a los que antes los habían oído tan paten- 
tes como una gran torre de diez medidas de hombre 
colgada en el aire a su vista. 

El emperador Jan Hsiang** logró situarse en el 
centro del círculo y desde él conformarse a todos 
los hechos y sucesos que giran sin comienzo y sin 
fin a todas horas. Cambiándose cada día con las co- 
sas, él, en su unidad, no cambiaba. ¿Cómo iba a 
querer dejar esta su unidad? 

Quien pretende tomar como maestro y guía al Cie- 
lo y no lo logra, perece con las cosas. ¿Cómo podrá 
hacer nada con las cosas? Para un santo no hay Cie- 
lo, no hay hombre, no hay comienzo, no hay cosas. 
Marcha al tenor del mundo, pero sin alterarse nada 
en sí mismo. Su comportamiento es (en esta pluridad) 
perfecto, sin vicio alguno. ¿Cuál, pues, será en su 
unidad? 

Pang * consiguió que Teng Heng, su cochero ma- 
yor o su portero (7242 2), quisiera ser su preceptor. 
Le seguía sin coartarle en nada. Siguiéndole logró su 
perfección. Hizo que su servidor se llevara la eloria 
de la fama, y ésta, desbordándose, brillara en am. 


hos. 


También Confucio se hizo maestro en el Suprimir 
todo discurso o reflexión. Yung Cheng” había ya 
dicho: Si se suprimen los días no puede haber año. 
din lo interior no puede haber exterior. 


32 Se dice que fue un emperador anterjor a los res mas Íamosos 
de la antiguedad ¿Fu Shi, Shen Nung Y Huane Ti Al primero do 
Fsios se le asigna el año 282 a. C. De Jan Hsiane se habla en la 
¿monica Lu Shit idin. Sung, 960-1126 a Co que trata de las anti. 
ctudados chinas 

Primer emperador de la segunda dinastia (1706 a Co 


+ No se sabe a ciencia cierta quien fue. Unos dicen que ue un 
“iMperador. Otros que fue un maestro de Lao tse. Hav quien dio 
¿te hubo tres personajes de este nombre. Uno de ellos se dico 
ordeno el calendario en tiempo de Huane Ti 
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4. El (rey) Ying, de Wei, hizo un pacto con el 
marqués Mou, del Estado T'ien*“”, El marqués de 
T'ien lo quebrantó. El (rey) Ying, de Wei, lleno de 
ira, pensó enviar a alguno que lo asesinara. Se en- 
teró el Hsi Shou (cabeza de rinoceronte, título mili- 
tar en el reino Wei) y, avergonzado, habló al rey de 
esta suerte: Su Majestad es un poderoso soberano 
que dispone de diez mil carros de combate y quiere 
vengarse de un hombre vulgar. Ruego que se me 
den a mí, Yen (Sun Yen), doscientos mil hombres 
de coraza y yo le atacaré en nombre de Su Majes- 
tad el rey, haré prisioneros a sus hombres, cogeré sus 
bueyes y caballos. Con esto, a aquel rey le saldrá por 
la espalda la fiebre que abrasará su interior. Después 
le despojaré del reino; haré huir a Chi (Tien chi, 
su general), y por fin, después de azotar sus espal- 
das, le romperé la espina dorsal. 

Chi tzu, al enterarse de esto, quedó avergonzado 
y habló de esta suerte: Si queriendo levantar a diez 
medidas de hombre las murallas de una ciudad, y 
levantadas ya hasta siete, se manda demolerlas, lo 
han de sentir y llevarlo a mal los esclavos (que les 
han levantado). Pues ahora llevamos ya siete años 
sin tomar las armas. Esta paz es la base de la política 
de Su Majestad. A ese Yen, sembrador del desorden 
entre los hombres, no hay que oírle. Se enteró Hua 
Tzu y le pareció también esto vergonzoso, y dijo: 
Quien recomienda castigar a Ch'i, siembra el des- 
orden entre los hombres. Pero también lo siembra 
quien recomienda no castigarlo. Quien dice que lo 
mismo quien recomienda el castigo, como quien re- 
comienda no castigarlo, siembran el desorden, también 
él siembra el desorden. El rey dijo: Entonces, ¿qué 
hacer? Díjole: Su Majestad procure posesionarse del 
Tao y esto le bastará. Hui tzu *, habiendo oído esto, 
hizo que Tai Chin Jen viese al rey. Tai Chin Jen 
le dijo: Hay una cosa que se llama caracol. ¿Lo co- 
noce Su Majestad? Contestóle: Sí, Hay en su cuer- 


2 T'ien fue el apellido de la casa reinante en el estado Ch'. 
26 Véase la nota 14. 
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no izquierdo un estado llamado Ch'u Shih. En el 
cuerno derecho hay otro Estado llamado Man Shih. 
Con frecuencia se disputan el territorio y pelean; 
quedan tendidos muchas decenas de miles de cadá- 
veres en el campo de batalla. Los que han salido a 
perseguir a los que huyen derrotados, vuelven des- 
pués de quince días. El rey dijo: ¡Ah! Esa es una 
patraña. Le dice: Yo, su servidor, le pido permiso 
para hacerla verdadera en el caso de Su Majestad. ¿En 
su imaginación halla o no halla Su Majestad fronte- 
ras arriba y abajo y en las cuatro direcciones de los 
puntos cardinales? El rey le responde: No hallo lí- 
mites. Dícele: Si Su Majestad se pone a vagar con la 
imaginación en la inmensidad ilimitada y luego vuel- 
ve a pensar en un Estado real, urbanizado con cami- 
nos y comunicaciones, ¿no le parecería tan poca cosa 
que no sabría decir si existe o no existe tan pequeño 
Estado? El rey dijo: Así es. Dícele. Entre estos Es- 
tados reales, urbanizados con caminos y comunicacio- 
nes, uno es el de Wei. Dentro de Wei existe la 
región de Liang. En Liang está el rey. ¿Este rey 
se diferencia o no del cuerno Man Shih (del cara- 
col)? El rey dijo: No se diferencia. 


Cuando salió el huésped, el rey quedó atónito co- 
mo si estuviera muerto. Marchado el huésped, entró 
a verle Hui tzu. El rey le dijo: Este huésped es un 
gran hombre. Aun los mismos santos (Yao y Shun) 
no valen lo que él, Hui tzu le contestó: Si se so- 
pla en una corneta, ésta suena con sonido potente, 
pero si se sopla la empuñadura de una espada, da 
un silbido apenas perceptible. Yao y Shun ** suelen 
ser elogiados. Pero hablar de Yao y de Shun y com- 
pararlos con Tai Chin Jen es como el pitido que 
emite al soplarlo la empuñadura de la espada. 


5. Confucio, en viaje al reino Ch'u, se detuvo 
en una casa de bebidas en I Ch'iu. Los hombres, 
las mujeres, los siervos y las siervas de una casa 


249 Véase la nota 11. 
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vecina se subieron al tejado (para ver a Confucio). 
Tzu Lu dijo: ¿Qué hace toda esa gente reunida 
ahí? Confucio le contesta: Son la servidumbre de un 
santo. El vive ahí sepultado entre la gente y escon- 
dido entre los linderos de las huertas. Su fama está 
silenciada, pero su ánimo es inmenso. Su boca habla, 
pero su espíritu está siempre en silencio. Ahora está 
en contradicción con el mundo y su corazón no se 
digna tratar con él. Se ha sumido en tierra firme. 
¿No es I Liao, del sur de la ciudad? 

Tzu Lu pidióle permiso para ir a invitarle. Confu- 
cio le contestó: Déjalo. El sabe que Confucio le co- 
noce. Sabe también que yo, Confucio, voy a (la 
corte de) Ck'u y que, por recomendación mía, el rey 
de CP'u le invitará ciertamente a ir a la corte. El me 
tiene a mí por hombre zalamero. Así, él se avergon- 
zaría sólo con oír hablar a un zalamero, cuanto más 
verlo personalmente. ¿Cómo, pues, va a estar en 
casa? En efecto, Tzu Lu se fue a verlo y la casa 
estaba vacía (se había ausentado). 


6. Un señor feudal de Ch'ang Wu decía a Tzu Lao: 
En su administración no debe Su Señoría ser descui- 
dado, debe gobernar el pueblo sin tronzarlo. Yo anti- 
guamente araba mis campos descuidada y ligeramente 
y la cosecha que me daban era también ligera. Al 
hacer la escardadura, tronzaba las mieses y la retri- 
bución recogida era también tronzada y mermada. 
Los años siguientes me corregí de todo en todo: aré 
profundamente, escardé cumplidamente y las mieses 
crecieron abundantes. Acababa el año con abundancia 
de alimentos. 

Chuang izu lo ovó y dijo: La manera de compor- 
tarse los hombres de hoy en su exterior y de ordenar 
su interior se parece mucho a la que dijo aquel se- 
ñor feudal. Huven de su Cielo v se apartan de su 
naturaleza, destruyen su verdad y matan su espíritu 
por conducirse como el vulgo. 

Estos que descuidan, tan a la ligera, el cultivo de 
su naturaleza quieren cosechar vicios y que el cam- 
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po de su naturaleza se convierta en carrizal. Estos 
carrizos, recién brotados, dan una impresión favora- 
ble a nuestro exterior, pero luego van arruinando nues- 
tra naturaleza. Brotan por doquiera como granos puru- 
lentos, sarna, ántrax, fiebres interiores y secreciones 
de orines cargadas de pus coagulada. 


7. Po Chú estudiaba con Lao Tan. Le dijo: Déja- 
me recorrer el mundo. Lao Tan le dijo: Déjalo. El 
mundo todo él es como esto. Insistió de nuevo. Lao 
Tan le pregunta: ¿Por dónde vas a comenzar? Con- 
téstale: Por el país de Ch'i. Llegado a Ch'i, cuando me 
encuentre con un reo ajusticiado, le empujaré y le 
pondré derecho. Después me despojaré de mis vesti- 
dos de corte, le cubriré con ellos y comenzaré a pro- 
ferir lamentos al Cielo y a llorar diciendo: ¡Ay, Se- 
ñor! ¡Ay, Señor! El mundo está lleno de grandes 
desdichas y Tú has sido el primero en sufrirlas. Se 
dice: No robéis, no matéis. Pero se establecen hono- 
res (para unos) y oprobios (para otros), y después 
vemos los males que esto acarrea. Se acumulan mer- 
cancías y riquezas y luego vemos las contiendas que 
originan. Hoy se ponen las causas de los males que 
sufrirá la humanidad. Se acumula lo que ha de ser 
objeto de contiendas. Se agobia a las personas de tal 
modo que no se les da momento de descanso. ¿Es 
posible evitar llegar a esto? Los antiguos varones de 
virtud ponían a cuenta del pueblo los éxitos, y los 
fracasos a su propia cuenta. Lo bueno y correcto lo 
atribuían al pueblo y lo malo y vicioso a sí mismos. 
Así, sí alguno faltaba en su comportamiento, el (maes- 
tro) que lo había formado era quien debía retirarse e 
inculparse a sí mismo. Hoy no es así. Se ocultan las 
cosas para que los ignorantes no sepan (y falten). 
Tal vez mejor: se ocultan los hechos y no se reco- 
nocen las faltas.) Se ordenan cosas muv difíciles y 
se casuga al que no quiere hacerlas. Se imponen 
cargas muy pesadas y se castiga al que no puede 
sobrellevarlas. Se manda andar caminos muy largos 
v se castiga con la muerte a quien no llega. Así, el 
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pueblo aprende a suplir con engaños lo que no pue- 
den sus fuerzas agotadas. Así, cada día surgen nue- 
vos fraudes. ¿Cómo va a poder hallar el pueblo la 
verdad no deformada? Se echa mano del fraude cuan- 
do la fuerza no basta. Si no le basta el talento, se 
ve obligado a echar mano del fraude. Si su hacienda 
no le basta, acudirá al robo. ¿A cuenta de quién es 
razón que se pongan estos robos? 


8. Chi Po Yi” tenía 60 años y 60 veces había 
cambiado (de modo de pensar). Nunca dejó de re- 
chazar como falso lo que al principio había tenido por 
verdadero. No sabía si lo que hoy decía ser verdadero 
no fue falso a sus 59 años. 

Los diez mil seres tienen su origen de nacimiento, 
pero no se puede ver su raíz. Tienen salida y no 
ven la puerta por donde salen. Todos los hombres 
aprecian los conocimientos de su inteligencia, pero 
no saben apoyarse en lo que su inteligencia ignora 
para conocer más. ¿No es esto un gran extravío? 
¡Basta ya! ¡Basta ya! No hay lugar a donde eva- 
dirse. ¿Acaso es verdadero lo que se dice verda- 
dero? 


9. Confucio puso a los analistas Ta Tao, Po 
Ch'ang Chien v Hsi Wei esta cuestión: Siendo así 
que el duque Ling, de Wei, fue un borrachín, metido 
hasta la coronilla en placeres, sin querer enterarse 
de nada del gobierno de su Estado y dedicado a la 
caza, a sus redes y flechas cautivas, no se ocupaba 
para nada de las relaciones con los señores feudales; 
¿por qué, pues, se le dio como título póstumo el ape- 
lativo de duque Ling? (Ling tiene las dos significa- 
ciones contrarias de descuidado y virtuoso). 

Ta Tao contestó: Precisamente por eso. Po Ch'ang 
Chien contestó: El duque Ling tenía tres mujeres 
y se estaba bañando con ellas en una misma bañera. 


30 Gran político y varón virtuoso del reino Wei. Fue amigo ínti- 
mo de Confucio. Le elogió mucho en el tratado Lun Yi. 
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Shih Chiu *! vino a recibir órdenes y entró en aquel 
lugar. Tomó los vestidos para ocultarlas. Á pesar de 
ser su conducta tan licenciosa, al ver a un hombre vir- 
ruoso se condujo con esta severidad. Por eso (por esa 
doble conducta) se le dio el título de duque Ling. 
Hsi Wei dijo: Cuando el duque Ling murió, la res- 
puesta de la adivinación que se hizo fue que no sería 
fausto enterrarle en la sepultura preparada primera 
mente. Se consultó si se le podía enterrar en Sha 
Cb'u («otero de arena») y la respuesta fue que sería 
tausto. Se cavó la profundidad de varias medidas hu- 
manas y se encontró una cubierta de ataúd de pie- 
dra. La lavaron y apareció en ella una inscripción 
que decía: No hallando sostén en sus bijos, fue ro- 
hado por el duque Ling, que estableció aquí su mo- 
rada. Así, pues, hacía ya mucho tiempo que estaba 
va determinado para él ese nombre póstumo. Esos 
dos hombres, ¿cómo lo podían haber sabido? 


10. Ignorancia pregunó al Gran Equitativo Conci- 
liador qué significaban los dichos populares («de las 
aldeas y de los pueblos»). Gran Equitativo Concilia- 
«for contestó: En las aldeas y pueblos se juntan cien- 
vos de individuos pertenecientes a decenas de fami- 
lias; es así como se originan las costumbres. De la 
unificación de las diferencias se origina la igualdad, 
como de la diversificación de las igualdades se origl- 
nan las diferencias. Si me refiero a las cien partes 
de un caballo, no tengo en cada una de ellas un ca- 
ballo; pero pertenecen al caballo; juntándolas, ten- 
zo un caballo. Así, también, los cerros y las monta- 
ñas se han elevado a grandes alturas con la aporta- 
ción de muchas partes pequeñas, y los ríos se han 
hecho grandes con la reunión de muchas aguas. Los 
urandes hombres, uniendo, hacen la comunidad (= 
cguidad). En ellos, lo que del exterior entra dentro, 
halla un amo en su interior y no le podrán robar nada. 


“1 Ministro de Estado y hombre virtuoso, muy elogiado en los 
“suritos contemporáneos. Se le tlama también Shih yú. 
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Lo que del interior sale al exterior, es todo recto y 
justo y no puede ser rechazado. 


11. La cosecha del año se logra porque el Cielo 
no favorece especialmente a ninguna de las cuatro 
estaciones que vienen con sus diferentes temperatu- 
ras. El buen gobierno de una nación se logra cuando 
el soberano no se deja llevar de favoritismos en la ab- 
judicación de los cinco mandarinatos y de los diversos 
cargos. Los estamentos civiles y militares lograrán su 
plena virtud si los jefes no otorgan sus favores con 
parcialidades. En las diferentes formas que da a los 
diez mil seres, el Tao no se deja llevar por parciali- 
dades y así queda sin nombre. Es el anonimato de su 
inoperancia. Inoperancia que todo lo produce y crea. 
El tiempo tiene comienzo y fin. El mundo tiene sus 
mudanzas. La desdicha y la dicha van sucediéndose. 
Los extremos tienen algo en que chocan (o se opo- 
nen) y algo en que convienen. Cada cosa sigue su pro- 
pia y diferente dirección; tiene sus partes rectas y 
sus partes torcidas. Son como los numerosos árboles 
de los bosques; los hay de todas clases y tamaños. 
En una gran montaña vemos árboles y rocas juntos 
en un mismo emplazamiento. Así son también esos 
que se dicen dichos populares. 


12. Ignorancia pregunta: ¿Basta eso para que se 
diga que son Tao? Gran Equitativo Conciliador le 
responde: No. Si nos ponemos a contar los seres to- 
dos, su número sobrepasa los diez mil. Si precisamos 
el número de diez mil, es para decir que son muv 
numerosos. Así, el Cielo v la Tierra son, entre los 
seres corporales, los más grandes. Los dos elementos 
Yi (femenino) y Yang (masculino) son, entre los ele- 
mentos vaporosos, los más grandes. El Tao es común 
a todos ellos. Por eso se le puede designar con el 
apelativo de Grande. Se puede llamarle, va que tiene 
(ese nombre). Le conviene sólo por analogía. Pero su 
diferencia es como la de comparar a un perro con un 
caballo. Aquél no llega a éste ni de lejos. 


426 


13. Ignorancia pregunta: Dentro de las cuatro di- 
recciones, y en el interior de los seis puntos espa- 
ciales, ¿cuál es el lugar donde nacen los seres? Gran 
Tusto Conciliador le responde. Los elementos Yin y 
Vang mutuamente se reflejan, se envuelven, se con- 
ciertan y se coordinan. Las cuatro estaciones se al- 
ternan y se sustituyen, se engendran y se aniquilan 
mutuamente. Las simpatías y las antipatías, los acer- 
camientos y las repulsiones tienen aquí su origen. Lue- 
zo la unión de hembras con machos los harán regu- 
lares o los perpetuarán. La paz y el peligro se van 
alternando. La desdicha y la dicha macen la una de 
la otra. La lentitud y la rapidez se tocan. Se producen 
ia unión (la vida) y la disgregación (la muerte). Son 
palabras y realidades que pueden ser consignadas y 
cuva razón sutil puede ser considerada. Se van con- 
tormando según su propia ordenamiento. Las empuja 
ta ley de su movimiento. Llegan al término y vuel- 
ven de nuevo. Donde acaban, allí recomienzan. Esta 
es la existencia de las cosas. Todo cuanto pueden 
uxpresar cumplidamente las palabras y alcanzar el en- 
iendimiento son cosas y nada más. Los hombres, 
jue han logrado la visión del Tao, no se empeñan 
cn proseguir hasta su término, ni buscan su origen. 
mis razonamientos se detienen aquí. 


14. Ignorancia pregunta: Entre Chi Chen, que 
«ice: no hav agente que las causa, y alguien las actúa 
“e Chieh tzu*%, ¿cuál de estas dos sentencias con- 
enerda con la verdad, cuál se desvía de la razón? 
“an Justo Conciliador responde: Que el gallo can- 
ti v el perro ladra es cosa que todos los hombres 
saben. Pero ninguno, por grande que sea su sabidu- 
Ja. es capaz de decir con palabras el punto de par- 
ida de su evolución y nadie es capaz de imaginar 
el término de ella. Sí nos ponemos a analizar. bien 
“a en las cosas tan sutiles que no tienen igual, o 


sn grandes que no se pueden abarcar, el hay quien 


Son dos sabios del reino Ch'i. De Chieh iu se habla en otros 
Bios 
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las hace y no hay quien ba actuado, se refieren nece- 
sariamente sólo a los seres, y, en definitiva, resulta 
erróneo. Alguien ha actuado, se ha fijado en la rea- 
lidad de su ser. No ba habido quien ba actuado, se ha 
fijado en su vacío. Nombres y realidades son estan- 
cias de los seres. El anonimato y carencia de realidad 
se dan en el vacío de los seres”, Se puede hablar 
de El. Puede ser objeto de nuestro pensamiento, 
pero, en realidad, cuanto más se habla de El, más se 
aleja. Antes de que hubieras nacido no podías evitar 
el nacer. Una vez muerto tampoco podrás evitarlo 
Muerte y vida son cosas que no se hallan lejos de 
nosotros; sin embargo, su razón nos es inescruta- 
ble. Alguien ha actuado, no ha habido quien ha ac- 
tuado, son suposiciones de la duda o de la ignoran- 
cia. En el origen, que mi visión contempla, se da 
una procesión que no acaba y el fin que yo busco es 
un devenir que nunca cesa de avanzar. No acaba y no 
cesa. Esta palabra no está en perfecto acuerdo con 
la razón del ser de las cosas. Alguien ha actuado, 
nadie ha actuado; el supuesto de estas sentencias co- 
mienza y termina en las cosas. El Tao no puede ha- 
ber y no puede no haber. Tao es un nombre que sólo 
vale como cosa prestada. Alguien ha actuado o nadie 
ha actuado aluden sólo al rincón del mundo de las 
cosas. ¿Cómo pueden referirse a la Gran Inmensidad? 
Hablando cabalmente, estarás todo el día hablando y 
todo cuanto hayas dicho será Tao. Hablando imper- 
fectamente estarás hablando todo el día y no habrás 
hablado sino de las cosas. Ni las palabras ni el si- 
lencio son capaces de expresar el límite entre el Tao 
y las cosas. Ni las palabras ni el silencio. Nuestros 
razonamientos tienen un tope o límite. 


253 Wa shih: el Tao no tiene realidad. No existe, wu vu. Está 
sobre todo ser, en un plano superior al ser. Vive en la pureza del 
vacío de todo ser. Más tarde dirá Plotino de Dios, recogiendo la 
doctrina de! platonismo: «No podemos decir que el Uno sea así, 
ni que sea esto o aquello, ni siquiera simplemente que seg» (Ennea- 
des, VI 8,8; 9,13). Cavo Marie Victorino, ya cristiano, dirá que Dios 
es: «Sine existencia, sine substantia, sine intelligentiía, sine via 
dicitur; non quidem per privationem, sed per superlationem» (PL 
8,1129, XXIID). Del Tao se dice unas líneas más abajo: «no se 
puede decir ni que hay ni que no hay». 
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XXVI. LAS COSAS EXTERIORES 


1. No se debe obstinarse en las cosas exteriores. 
Por ellas Lung Feng sufrió la pena capital. Pi Kan fue 
muerto, Chi tzu se volvió loco, Wu Lai halló la 
muerte, Chieh y Chou perecieron %. Entre los que 
mandan nadie hay que no guste de que sus servido- 
res les sean fieles, y a pesar de serles fieles todavía 
hay quienes no se fían de ellos. Por eso (el cadáver 
de) Wu Yian* flotó río abajo en el río Azul 
Chk'ang Hung % murió en Shu (Szechuan), y guarda- 


-5% Lung Feng y Pi Kan, véase la nota 47. Chi tzu, tío del 
tirano Chieh, fue reducido por éste a la esclavitud por sus molestas 
críticas. El se libró fingiéndose loco. El primer emperador de la 
tercera dinastía le dio un feudo en Corea. 

Wu Lai fue ministro de Chieh; halló la muerte en la ruina de la 
dinastía. Chieh, último emperador de la primera dinastía Hsia, fue 
desterrado a Anhwei, Chaohsien. Chou, último emperador de la 
segunda dinastía Shang, vencido por Chou Wu Wang, se suicidó 
¿on su favorita en el palacio. 

25 Ministro del reino Wu. Este Estado venció al reino Yúeh. 
Véanse las notas 241 v 242. El ministro le aconsejó eliminar al ad- 
versario y el rey no lo quiso y le mandó suicidarse, luego lo arro- 
jaron al río Azul. El mandó a los suyos que le arrancaran los ojos 
: los colocaran en la puerta este, pues quería ver el cumplimiento 
de su predicción de que un día Yiúeh vendría y destruiría al reino 
Md como en efecto sucedió. 

: Ministro de Ching Wang (519 a. C.) de la dinastía Chou, fue 
muerto por éste, quien dio oidos a una predicción del señor feudal 
we Chin (Tso chuan Ai Kung san mien y Kuo vii Chou vu). Según 
ira versión, le mató Ling Wang, de la misma dinastía (571 a. C.), 
Nor haber dado oídos a acusadores que le acusaban de zalamería. 
Cbr, no i chi, donde se dice que su sangre se convirtió en es- 
mMeralda. 
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da su sangre, al cabo de tres años se convirtió en 
esmeralda. Entre los padres nadie hay que no quiera 
que sus hijos sean piadosos con ellos, pero a pesar 
de ser piadosos, no siempre han sido amados. Así, 
Hsiao Chi" tuvo que sufrir muchas penalidades y 
Tseng Shen fue muy afligido. 

La madera se enciende frotándola con otra made- 
ra. El metal, si se junta al fuego, se hace fluido. 
Cuando el Yin (femenino) y el Yang (masculino) se 
mezclan, causan espanto en el mundo; de ahí proce- 
den los rayos y los truenos. El fuego, que está en el 
interior del agua, llega a quemar una corpulenta aca- 
cia (el rayo). Cuando de ambos costados se temen mu- 
cho los males, no hay a donde huir; se teme no 
poder salir con éxito. El corazón está al aire, como 
colgado entre el Cielo y la Tierra. El gozo y la tris- 
teza le levantan y le sumergen alternativamente. Los 
bienes y los males se tocan en su corazón y producen 
grandes fuegos. En estos fuegos se quema la armonía 
de las multitudes. La luna (la calma nocturna) no es 
capaz de apagar esos incendios, Así viene la ruina 
v en ella perece el Tao. 


2. Chuang Chou (Chuang tzu) era pobre y fue a 
pedir grano prestado al marqués encargado de la 
guarda del río *”, El guarda del río le respondió: 
Sí, cuando reciba la contribución de mi perfectura 
te prestaré 300 monedas. ¿Te parece bien? Chuang 
Chou, muy enfadado, le respondió: Ayer vo, Chou, 
oí que me llamaban en el camino. Fui a ver quién 
era y vi que era una carpa que estaba en la rodada 
de un carro. Yo, Chou, le pregunté: Carpa, ¿qué 
es lo que tiene Su Merced? Me contestó: Yo soy un 
súbdito de las aguas del mar del este. ¿Podía Su Mer- 


Y Hijo del emperador Kao Tsune (1324 a. C.); murió de triste- 
za por los malos tratos de su madrastra. 

“= Discipulo de Confucio. En su niñez sufrió muchos malos 
tratos de su madrastra a pesar de su eran piedad filial con ella. 
Suvo es el tratado Hsiao ching (piedad filial), En él recoge las en- 
señanzas de su maestro sobre esta virtud. 

3 Da este nombre al marqués Wen de Wei, cuvo feudo corría 

lo largo del río. 
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ced traerme una cántara o un litro de agua y salvar 
mi vida? Yo le respondí: Sí, yo, ahora, estoy de via- 
je al sur; voy a visitar a los reyes de los reinos Wu 
v Yúeh. Luego encauzaré hacia aquí el agua del río 
del oeste para socorrerte. ¿Te parece bien? La car- 
pa se puso muy airada y me contestó: He perdido mi 
morada habitual y no tengo donde vivir. Con una cán- 
tara o un litro de agua que tuviera podría seguir vi- 
viendo. Mejor que eso que me acaba de proponer 
Su Merced, fuera buscarme, cuanto antes, en una tien- 


da de pescado seco. 


3. Un príncipe del reino Jen hizo un gran anzuelo 
v una gruesa cuerda. Tomó 50 bueyes como cebo y 
se puso a pescar en Kuai Chi (Ningpo). Echaba su 
caña en el mar del este. Cada día iba a pescar y en 
todo el año no cogió ni un pez. Por fin, un gran pez 
mordió el cebo y se llevó el gran anzuelo, hundién- 
dole. Espantado volvió a emerger y sacudiendo sus es- 
paldas levantó montañas de olas de blanca espuma. 
Las aguas del mar se removieron sacudidas. Sus bra- 
midos de demonio sembraron la consternación en mil 
millas a la redonda. El príncipe de Jen, que lo había 
capturado, lo partió y lo puso en conserva. Desde el 
este de Che Ho hasta el norte de Ts'ang Wu* no 
hubo quien no se hartara de comer este pescado. 
Después, la gente del vulgo y los narradores de his- 
imrias, asombrados, se transmiten unos a otros esta 
historia. Si cogiendo su caña y una cuerda delgada se 
mubiera ido a un canal de regadío para coger Cripto- 
Sranquios o carpas doradas, hubiera sido difícil que 
hubiera capturado aquel pez. Quienes componen pe- 
Jueñas narraciones para lograr altos puestos v bue- 
na fama, están también lejos de estos grandes éxitos. 
Los que nunca han oído hablar del ejemplo y del 
evimportamiento del príncipe Jen están muy lejos 
de poder ejecutar en el mundo obras de este estilo. 


AA 


-' Tsangwu prefectura de Kuangsi. 
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4. Los letrados ju son expoliadores de las tum:- 
bas de las Odas y de los Rituales. El gran maestro 


ju transmite las órdenes a su inferior: El oriente * 


se va ya iluminando; ¿cómo va el negocio? Los pe- 
queños ju contestan: Aún no le hemos soltado las 
faldas ni la chaqueta. Dentro de su boca. tiene una 
perla. Ya la oda había cantado: «El verde trigo ha 
nacido en la ladera. Durante su vida %' no distribuyó 
sus beneficios; muerto, ¿para qué lleva en la boca 
una perla»? Le agarran, pues, de las sienes, le tiran 
de la barbilla. El ju, con una lezna de metal, le separa 
el mentón con mucho cuidado para no estropear la 
perla de la boca. 


5. Un discípulo de Lao Lai tzu* salió a por 


leña y se encontró con Confucio. Volvió para dar la 
noticia: Hay ahí un hombre largo de busto y corto 
de piernas, hombros cargados y orejas retrasadas. Su 
mirar es como de quien está planeando sobre toda la 
extensión del continente rodeado por los cuatro ma- 
res. No sé qué maestro podrá ser. 

Lao Lai tzu dijo: Es Confucio. Invítale a que 
venga. Llegado Confucio le dijo: Confucio, deja ese 
tu empeño de destacar tu persona y ese tu empaque 
de sabio y así te harás hombre virtuoso. Confucio 
saludó juntando las manos y se retiró. Quedó atur- 
dido. Luego, cambiando de actitud, preguntó: ¿Así 
podré adelantar en la perfección? Lao Lai tzu le res- 
pondió: Quien, por no querer aguantar los males 
de su época, se expone a inducirlos a diez mil gene- 
raciones, ¿no será por terquedad de sus cortos alcan- 
ces o falta de cálculo o previsión? Hacer favores por 
agradar es exponerse a la vergienza para toda la 
vida. Es procedimiento usado por hombres de media- 
na virtud para medrar. Se atraen mutuamente con 
los honores y se obligan mutuamente con sus ocultos 


2%! Confucio no nos ha conservado en su colección de Odas ésta, 
tan poco reverente para un difunto. 

282 Szu-Ma Ch'ien, en la biografía de Lao tse, dice de este Lao 
Lai-tzu que fue un habitante de Ch'u contemporáneo de Confucio 
y tal vez otro nombre de Lao tse y que escribió 15 tratados taoístas. 
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(dones). Mejor que alabar a Yao y vituperar a Chieh ** 
fuera olvidar a ambos y acabar con esas alabanzas. 
Lo contrario no es sin daño. No hay acción que no 
traiga su mal. El santo procede tranquilamente en 
sus tareas y así siempre logra el éxito de sus obras. 
¿Por qué te cargas con esas cargas y te afanas toda 
tu vida? 


6. El rey Yiian del Estado Sung, a media noche 
soñó en un hombre con el cabello desgreñado que mi- 
raba a través de la puerta lateral del atrio y le decía: 
Yo vengo del profundo remanso del río Tsai lu. Yo 
he sido mensajero del río Ch'ing en la corte del Es- 
píritu de los Rios. El pescador Yi Chis me ha cogi- 
do. El rey Yúan despertó y mandó que se consultase 
la significación del sueño. La consulta dijo que se 
trataba de una torgua trascendente. El rey preguntó 
si había algún pescador llamado Yú Chi. Sus servido- 
res le dijeron que sí. El rey mandó que Yiú Chú 
viniera a verle al palacio. Al día siguiente, Yú Chú 
vino a la corte. El rey le preguntó: ¿Qué has pesca- 
do? Le respondió: En mi red he cogido una tortuga 
blanca. Su circunferencia mide cinco pies. El rey le 
lijo: Regálame tu tortuga. Llegó la tortuga. El rey, 
por una parte, la quería matar; por otra parte, que- 
vía conservarla viva. En la duda, se acudió a la adi- 
vinación. Esta respondió que sería bien matarla para 
ía adivinación. Así destriparon a la tortuga. En se- 
“enta y dos veces que la agujerearon con fuego, nunca 
talló su predicción. Confucio dijo: Esta tortuga tras- 
endente pudo aparecerse en sueños al rey Yian y 
10 pudo escaparse de la red de Yú Chii. Su ciencia 
'rascendente no falló en ninguna de las setenta y dos 
«eces que se le agujereó, pero no pudo evitar el ser 


iestripada. De aquí se saca que su ciencia hallaba 


'ambién sus dificultades y que su virtud trascendente 
no alcanzaba a algunas cosas. Aun cuando se posea 
2 sabiduría más alta, hay diez mil hombres que dis- 


5 Véanse las notas 7 y 47. 
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curren (contra ti). Los peces temen al pelícano, pero 
no a la red. Cuando se despoja de la sabiduría pe- 
queña es cuando brilla la gran sabiduría. Cuando se 
dejan las habilidades, es cuando se hace habilidoso. 
Un crío, sin un gran maestro, aprende a hablar por- 
que vive entre los que pueden hablar. 


7. Hui tzu*%* dijo a Chuang tzu: La doctrina de 
Su Merced no es útil para nada. Chuang tzu le con- 
testa: Cuando se conoce la inutilidad es cuando se 
puede comenzar a hablar de la utilidad. La tierra no 
es que no sea bien anchurosa, pero lo que de ella sirve 
al hombre al andar es sólo la porción que recibe 
su pie. Pero si a los lados del pie se cavara hasta 
las fuentes amarillas, ¿le sería aún útil? Hui tzu le 
contesta: No le sería útil. Chuang tzu concluye: Así 
se prueba claramente la utilidad de lo que es inútil. 


8. Dice Chuang tzu: ¿Acaso el hombre, que pue- 
de andar, dejará de andar, y quien no puede andar 
se empeñará en andar? ¡Ah! solamente una alta sa- 
biduría y una gran virtud son capaces de cumplir el 
propósito de dejarse llevar de la corriente y retraerse 
de todo. Aunque se hunda, no se vuelve atrás. Ávan- 
za veloz como el fuego, sin mirar atrás. Aunque al. 
gún tiempo hubieran sido rey y súbdito, ahora, cam- 
biados los tiempos, ya no se menosprecian. Así, se 
dice del hombre cumbre que no se detiene en esas 
cosas. Estimar lo antiguo y menospreciar lo actual 
es lo corriente entre los estudiosos. Pero imagine- 
mos a la generación actual en la corriente de los tiem- 
pos del (emperador) Hsi Wei*% ¿Quién se libraría 
de ser sacudido en ella? Sólo el Pee puede 
discurrir por el mundo sin necesidad de eludirlo, con- 
formarse a los hombres sin perderse a sí mismo. No 
busca sus enseñanzas. Recibe su doctrina y prescinde 
de ellos (de los antiguos). 


25 Véase la nota 14, 
25 Véase la nota 73, 
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9. Tener los ojos abiertos es ver claro; los oídos 
abiertos, oír bien; las narices abiertas, oler bien; 
la boca abierta, gustar; el corazón abierto, entender; 
la inteligencia abierta, virtud. El Tao no gusta ser 
obstruido. Si se tapona, se obstruye. Si la obstruc- 
ción persiste y no cesa, se originan los atropellamien- 
tos, y de estos atropellamientos nacen multitud de 
males. Los seres dotados de conocimiento necesitan 
respirar el aire. Que a veces no sea suficiente no es 
por culpa del Cielo. El Cielo los penetra día y noche 
sin decadencia. Es el hombre mismo quien se pone a 
obstruir sus orificios. El vientre está provisto de es- 
pacios vacíos para que el espíritu («el corazón») pue- 
da tener sus excursiones celestes (naturales). Si en 
una casa no hay espacios vacíos, la suegra y la nuera 
tendrán reyertas disputándose el sitio. Si el corazón 
no puede hacer sus excursiones celestes (naturales), los 
seis orificios (de los sentidos) se disputarán. Los gran-' 
des bosques, los montes y montañas son gratos al 
hombre porque su espíritu no aguanta (estrecheces). 

La virtud se derrama en la fama y la fama se de- 
rrama luego en violencias. En las apreturas es cuando 
se discurren proyectos y se hacen experiencais. Con 
la competición despierta la inteligencia. Del deseo de 
conservación y defensa nacen las barreras o muros. 
Lo política es fruto de las conveniencias de las mu- 
chedumbres. Con las lluvias primaverales, las hierbas 
y las plantas crecen con pujanza. Las azadas y escar- 
daderas comienzan su trabajo de limpieza; pero de 
las hierbas, que habían caído, reviven más de la mi- 
tad sin que se sepa cómo. 


10. Con el sosiego y la quietud se puede resta- 
blecerse de una enfermedad. Frotando los bordes de 
los ojos se puede vigorizarlos en su vejez. Con la 
calma se reprime la precipitación. Aun cuando sea 
todo ello verdad, con todo, son necesidades de gente 
muy trabajada y que nunca han preocupado a los 
que se han dado al ocio. Aquello con que el santo 
pretende asombrar al mundo, el varón espiritual ni 
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siquiera lo toma en consideración. Aquello con que 
el sabio trata de asombrar al mundo, el santo ni si- 
quiera lo toma en consideración. Aquello con que el 
hombre virtuoso trata de asombrar un estado, el sa- 
bio ni siquiera lo toma en consideración. Aquello 
que el hombre vulgar busca en el ajustarse a los tiem- 
pos, el hombre virtuoso no lo toma en considera- 
ción. 


11. En la puerta este (de la capital de Sung) hubo 
un hombre quien. habiéndosele muerto los padres, 
quedó extenuado con las privaciones del luto. Así, 
fue nombrado funcionario instructor. La mitad de su 
tribu murió extenuada (a su ejemplo). 

Yao quiso ceder el trono a Hsú Yu y Hsú Yu 
huyó. Tang quiso encargar la administración de su 
Estado a Wu Kuang y Wu Kuang se enfadó. Chi To, 
al oírlo, se puso al frente de sus discípulos y se fue 
a establecerse en la ribera del río K'uan y todos los 
señores feudales fueron a presentarle sus condolen- 
cias y consolarle. Shen T'u Ti, habiéndolo oído, mu- 
rió en el río después de tres años *. 

La utilidad del butrino está en los peces que coge. 
Cogidos los peces, se olvida el butrino. La utilidad 
de la trampa está en los conejos que atrapa. Cogido 
el conejo, se olvida la trampa. La utilidad de la pa- 
labra está en la idea que expresa. Entendida la idea, 
se olvida la palabra que la expresó. ¿Dónde podré 
yo encontrarme con personas que hayan olvidado las 
palabras y conversar con ellos? 


25 Yao y Hsit Yu, véase nota 7. Wu Kuang, Chi T'o y Shen T'u 
Ti, véase la nota 67. 
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XXVII. DICHOS IMPUTADOS 


1. Los dichos imputados a otros se aceptan nue- 
ve de diez, y las máximas o apotegmas, siete de 
diez. Pero los dichos llamados copas volquetes (co: 
pas de vino que se vuelcan al llenarse) van saliendo 
día por día y son los más conformes y apropiados a 
la naturaleza. Los dichos, puestos en boca de otro 
(y aceptados) de diez nueve, son dichos ajenos. No 
es su propio padre quien hace de mediador en el 
casorio de su hijo. Parece mejor que los alabe y re- 
comiende otro que su propio padre. Esta no es culpa 
mía, la culpa es de otros. Porque lo que coincide con 
uno mismo es aceptado. Lo que no coincide halla opo- 
sición. Lo que coincide conmigo es verdadero. Lo que 
difiere de mí es falso. Las máximas a apotegmas, 
que se aceptan) en siete de sus diez partes, son cosas 
va dichas por otros; su ancianidad las hace venera- 
bles; llevan la primacía de su mayor edad, pero no 
de su trama interna, ni del valor de sus fundamentos 
o conclusiones. La vejez, que no tiene más primacía 
que la del tiempo, no es verdadera primacía. Lo mis- 
mo que ser hombre y no aventajar a los demás como 
hombre, no es hombradía, y un hombre sin hombradía 
es nada más que un hombre viejo. 

Los dichos llamados copas volquetes y que van 
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saliendo día por día se conforman a la rueda celeste 
la la naturaleza). Van desbordándose hasta el fin 
de la vida. El silencio es identidad perfecta. Identidad 
con palabras es no identificar. La palabra no puede 
identificar con la identidad perfecta. Por eso se acon- 
seja el silencio. Quien habla con el silencio, está ha- 
blando toda su vida. Nunca habla, siempre está ca- 
llado y nunca deja de hablar. Desde este punto de 
vista puede ser y desde aquél no puede ser. De aquí 
es verdadero y de allí es falso. ¿Por qué es verdad? 
Es verdad porque es verdad. ¿Por qué no es ver- 
dad? No es verdad porque no es verdad. ¿Por qué 
puede ser? Puede ser porque puede ser. ¿Por qué 
no puede ser? No puede ser porque no puede ser. 
Las cosas tienen, en realidad, su verdad. Las cosas 
tienen, en realidad, su poder ser. No hay cosa sin su 
propia verdad. No hay cosa sin su propio poder ser. 
Si, pues, no tuviéramos esos dichos de copas volque- 
tes, que se van diciendo al día y que se conforman 
a la rueda celeste ( a la naturaleza), ¿quién podría 
aguantar a la larga? 

Los diez mil seres cada uno tiene su propia es- 
pecie y se van sustituyendo en sus formas diferen- 
tes. Su principio y su fin es un círculo del que no es 
posible conocer su razón. Esta es la Unidad Celeste. 
Esta Unidad Celeste es la rueda de alfarero (la na- 
turaleza). 

2. Chuang tzu dijo a Hui tzu*: Confucio tenía 
sesenta años y ya había cambiado (de opinión) se- 
senta veces. Lo que al principio tenía por verdadero, 
al fin le parecía falso. No podía afirmar que lo que 
al presente tenía por verdadero, no le había pareci- 
do falso a los 59 años de edad. Hui tzu le responde: 
Confucio se entregó a la sabiduría con toda voluntad 
y solicitud. Chuang tzu replica: Confucio estuvo en 
continua mudanza por más que él nunca lo dijera. 
Confucio había dicho: Tengo recibidos mis talentos 


25 Véase la nota HH. 
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del Gran Fundamento, mi deber es volver, con mi vi- 
vir, al Espíritu. Mis sonidos deben acordarse a su 
compás y mis palabras a su regla. Se contentó con 
proponer a los hombres lo provechoso y lo justo y 
darles a gustar lo bueno y lo malo, lo verdadero y lo 
falso para que los hombre se sometieran de buen 
grado sin atreverse a contradecirlo. Así, aseguró sóli- 
damente la estabilidad del mundo. ¡Basta, basta! Yo 
no llego a él. 


3. Tseng tzu desempeñaba una segunda vez el 
mandarinato. Su espíritu había ya cambiado mucho. 
Solía decir: Yo desempeñé un cargo público viviendo 
aún mis padres. Entonces con tres fu (143,5 Kg.) de 
grano que percibía estaba muy contento. Después ful 
de nuevo mandarín; llegué a percibir hasta tres mil 
chung (1.440.000 Kg.), pero ya no llegué, esta vez, a 
tenerlos vivos y mi corazón estaba triste. Los discípu- 
los preguntaron a Confucio si se podía decir que en 
esta conducta de Shen (Tseng tzu) no había apego cul- 
pable. Lo hubo, contestó. De no haberlo habido, ¿có- 
mo se afligió tanto? Hubiera mirado los tres fu o 
los tres mil chung (de renta) como mira un pájaro 
a un mosquito o cínife que pasa por delante de él. 


4. Yen Cheng Tzu Yu?** dijo a Tzu Ch', habi- 
tante del barrio oriental: Después que yo oigo sus en- 
señanzas, al cabo del primer año, volví a mi estado 
salvaje. Al cabo de dos años había logrado se- 
guir a todo (sin contradicción mía). Al cabo de tres 
años podía penetrar todo (sin contradicción mía). Al 
cabo de cuatro años me había identificado o con- 
naturalizado con las cosas. Al cabo de cinco años 
acudían ellas a mí. Al cabo de seis años el espíritu 
hallaba entrada en mí. Al cabo de siete años me 
había hecho ya Cielo (naturaleza pura). Al cabo de 
ocho años no distinguía entre la muerte y la vida. 
Al cabo de nueve años se obró en mí el gran prodigio. 


“uz Véase la nota 19 y el texto a que hace referencia aquella nota. 
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En la vida toda acción es un paso hacia la muerte. 
Hay, pues, que exhortar a la unidad comunitaria pot- 
que la muerte tiene su origen (en los particularismos). 
En cambio, la vida, que es luz, no tiene origen. ¿No 
es así? ¿Por qué me va a estar esto bien y aquello 
mal? El Cielo tiene su curso matemático. La tierra 
ofrece al hombre su apoyo. ¿Qué más voy yo a bus- 
car? Porque ignoro yo su fin, ¿va a ser que no está 
regido por un decreto? Porque no conozco yo su prin- 
cipio, ¿va a ser que está gobernado por un decreto? 
Cuando hallo perfecta correspondencia en todo, digo: 
¿Cómo no va a haber un Espíritu (que lo gobierne)? 
Cuando encuentro fallos y que no se corresponden las 
cosas, digo: ¿Cómo, pues, va a haber un Espíritu 
(que lo gobierne)? 


5. Las penumbras preguntan a la sombra: Hace 
un momento estabas encorvado y ahora estás tieso. 
Ántes tenías recogido tu cabello y ahora lo tienes 
esparcido. Ántes estabas sentado y ahora estás de pie. 
Ántes andabas y ahora estás parado. ¿Por qué así? 
La sombra les dice: Es así, sin más ni más; ¿por qué 
me preguntáis? Es modo de ser que tengo y no sé 
por qué. Soy como la piel de una crisálida de cigarra 
o la camisa de una serpiente. Tengo la apariencia 
sin la realidad. Con luz o con sol aparezco y des- 
aparezco con la oscuridad y la noche. ¿Dependo de 
otro. Aquello de quien yo dependo depende, a su vez, 
de otro? Viene y yo vengo con él. Se va y yo me voy 
con él. Aparece él y aparezco yo. ¿Qué tiene de par- 
ticular este mi aparecer para que me lo preguntéis? 


6. Yang Tzu Chúu*” hizo un viaje a P'ei. Lao 
Tan (Lao tse) había silod en dirección oeste para ir 
a CPin. Así, intentó encontrarle en las afueras de 
la ciudad. Al llegar a Liang se encontró con Lao tse. 
Lao tse, (al verle) en el camino, exclamó mirando al 
Cielo: Ántes creí que eras capaz de ser instruido, pero 


209 Véase la nota 99. 
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ahora veo que no lo eres. Yang Tzu Chú se calló y E 

le respondió nada. Llegados al albergue, A trajo da 

para lavarse y enjuagarse la boca, una toa ed un pe 

ne; le quitó el calzado y lo puso fuera de la puerta. 

Se le acercó de rodillas y le pregunto: o yo su 
discípulo, quise invitarle a que me diera alguna Ed 
trucción, pero estando el maestro en viaje, E es 

ocupado, no me he atrevido. Ahora que está ps 
pado, desearía me dijera la falta que ha notado en 
mí. Lao tse le contestó: Con ese aire altanero a 
lento, ¿quién va a poder habitar con Su Merced? La 
blancura de una vida inmaculada debe aparecer como 
agravio y la virtud más floreciente como as 
Yang Tzu Chú, confundido, cambió de sem a 
dijo: Recibo respetuosamente su advertencia. A la 1 a 
toda la familia del albergue le había salido a recibir; 
el marido le presentó la estera para que se a 
la mujer, la toalla y el peine; los moradores del al. 
bergue dejaron sus esteras, retirándose; los A 
ros le cedieron el fogón. Ahora, al volver, todos OS 
del albergue le disputaban la estera que tenia para 


sentarse, 
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XXVIII. ABDICACION AL TRONO 


1. Yao quiso abdicar su imperio en Hsú Yu?”, 
Hsú Yu no aceptó. Entonces quiso abdicar en Tzu 
Chou Chih Po. Tzu Chou Chih Po le contestó: Ha- 
cerme a mí Hijo del Cielo tal vez es cosa factible, 
pero, en este momento, yo me hallo muy enfermo 
y estoy curándome. No estoy libre para ocuparme 
de gobernar el Imperio. El Imperio es cosa muy 
importante; con todo, no se debe perjudicar por él 
la propia vida, cuanto menos por otras cosas. Sólo a 
aquellos, que no hacen nada para obtener el Imperio, 
es a quienes se les puede encomendar. Shun %* quiso 
también abdicar en Tzu Chou Chih Po. Tzu Chou Chih 
Po le dijo: Yo tengo en este momento una enfer- 
medad muy grave y me estoy curando de ella; no me 
hallo libre para gobernar el Imperio. El Imperio, 
aunque es cosa tan grande, no se puede cambiar por 
él la vida propia. En esto está la diferencia entre los 
hombres que poseen el Tao y los hombres vulgares. 
Shun quiso ceder el Imperio a Shan Chilan. Shan 
Chúan le contestó: Yo me encuentro en este mundo 
del espacio y del tiempo. En invierno me visto de 
vestidos forrados de pieles y lana; en verano, de te- 


e 


210 Véase la nota 7. 
1 Véase la nota li. 
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las hechas de tejido fino de ko (Pueraria thunbergia- 
14). En primavera aro mis campos y siembro. Mi cuer- 
po puede soportar estos trabajos. En otoño, recogida 
la cosecha, mi cuerpo puede descansar y comer tran- 
quilamente. Al salir el sol, me pongo a trabajar, y al 
ponerse el sol, me retiro a descansar. Vivo holgada- 
mente entre el Cielo y la Tierra y mi corazón está 
satisfecho y contento; ¿para qué voy a tomar los 
quehaceres del Imperio? Por desgracia, Su Señoría 
no me conoce. Así, no lo aceptó, sino que huyó y 
se adentró en la espesura de la montaña y nadie 
supo ya más de él. Shun quiso abdicar el Imperio 
en su amigo labrador de Shih Hu. Este labrador 
de Shih Hu se dijo: Shun, un gobernante infatiga- 
ble y de grandes energías, no ha podido, a pesar 
de su virtud. Dicho esto, cargó el marido sus cosas 
a sus espaldas y la mujer sobre su cabeza y, cogien- 
do a sus hijos de la mano, entró en la región marí- 
tima y no volvió más. 

2. El gran rey Tan Fu?*? vivía en Pin. Los ti 
le atacaron. El les ofreció pieles y sedas, pero no 
las aceptaron; les ofreció perros y caballos, pero 
tampoco los aceptaron; les ofreció perlas y piedras 
de jade, y tampoco las aceptaron. Los ti eran tie- 
rras lo que querían. El gran rey Tan Fu dijo: Yo 
no puedo sufrir vivir con hermanos mayores a quie- 
nes he matado los hermanos menores (en guerra para 
defender mis tierras), ni vivir con padres a quienes 
he matado los hijos. ¡Hijos! , tened valor y quedaos 
aquí. ¿Qué diferencia hay entre ser súbditos míos 
v ser súbditos de los ti? Además, yo siempre he oído 
decir que para tener con qué sustentarse no se des- 
truye aquello de que uno se sustenta. Dicho esto, 
tomó su bastón y se fue. El pueblo, uno tras otro, 


2 Bisabuelo de Wu Wang, fundador de la tercera dinastía (Chou). 
fue señor feudal de Pin, actual subprefectura de ese nombre, en 
Shensi. Amaba especialmente a su nieto el futuro Wen Wang, hijo 
de su tercer hijo, Wang Chi. Para hacerle su sucesor nombró a su 
padre heredero, posponiendo a sus dos hijos mayores. Estos tuvie- 
ron que ausentarse. Uno, T'ai Po, fundó el reino Wu, y el otro, 
Yii Chung, el reino Yiieh, ambos al sur del río Azul. 
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le siguió y así se formó un Estado al pie de la mon- 
taña Ch'. Del gran rey Tan Fu se puede decir que 
supo apreciar la vida humana. Quien sabe apreciar 
la vida, sí es rico y posee dignidades, no sacrificará 
su persona por mantenerlas, y si es pobre no agobiará 
su cuerpo por las ganancias. Los hombres de hoy 
estiman en mucho las magistraturas y consideran 
gran pérdida el perderlas. Mirando las riquezas, des- 
precian sus propias vidas. ¿No es una aberración? 


3. Los habitantes de Yúeh**, en tres generacio- 
nes, habían asesinado a sus reyes. El príncipe Sou, te- 
miendo la misma desdicha, huyó a la cueva del Cina- 
brio y el reino Yúeh se quedó sin rey. No lograron 
con sus ruegos obtener que el príncipe Sou lo acep- 
tara. Se fueron a la cueva del Cinabrio, pero el prín- 
cipe Sou se negó a salir. Entonces, los habitantes de 
Yiieh le fumigaron quemando artemisia y le hicie- 
ron subir al coche real. El príncipe Sou, al coger la 
cuerda para ayudarse a subir al carro, mirando al Cie- 
lo exclamaba: ¡Reinado! ¡Reinado! , ¿por qué a mí 
sólo no me dejas en paz? El príncipe Sou lo que 
aborrecía no era precisamente el reinado, sino las 
desdichas que con él suelen venir. El príncipe Sou 
era capaz de no sacrificar su propia vida por el rei- 
no, y esta era precisamente la razón de que los habi- 
tantes de Yúeh le quisieran para rey. 


4. Los dos Estados Han y Wei** se disputaban 
el territorio. El maestro Hua tzu fue a ver al mar- 
qués Chao Hsi (del Estado Han). El marqués Chao 
Hsi tenía cara triste. El maestro Hua tzu le dijo: 
Si hoy el Imperio escribiera ante Su Majestad un do- 
cumento escrito en estos términos: Quien me coja 
con la mano izquierda perderá su mano derecha, y 
quien me coja con la mano derecha perderá su mano 


232 Reino al sur del río Azul, en la actual provincia de Chekianeg. 
Véase la nota anterior. 

24 El reino de Chin se desmembró en tres reinos: Han, Chao 
v Wei. Más tarde, Ch'in Shih Huang aniquiló a los tres y fundo 
la unidad imperial. 
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izquierda; pero quien me haya cogido, ciertamente, 
obtendrá el Imperio, ¿Su Majestad lo cogería? El mar- 
qués Chao Hsi contestó: Mi humilde persona no lo 
cogería. El maestro Hua tzu le dijo: Muy bien. De 
aquí se ve que cualquiera de los dos brazos vale 
más que el trono imperial. Ahora bien, todo el cuer- 
po vale más que cualquiera de los dos brazos y el 
Estado Han está muy lejos de valer lo que todo el 
Imperio. Lo que ahora se disputa está muy lejos de 
valer lo que vale todo el Estado Han. Su Alteza 
realmente se está afligiendo el cuerpo y estragando 
su vida por no poder lograrlo. El marqués Hsi con- 
testó: Está muy bien. Han sido muchos los que han 
venido a adoctrinarme, pero nunca había oído esto que 
acabo de oír. Del maestro Hua tzu se puede decir, 
en verdad, que supo valorar las cosas en su precio. 


5. El rey de Lu oyó que Yen Ho era hombre 
que había adquirido el Tao. Se hizo, pues, preceder 
«le un mensajero con presentes. Yen Ho vivía en un 
pobre barrio; vestía paño burdo y él mismo daba de 
comer a su buey. Llegó el mensajero del rey de Lu. 
Yen Ho se le puso delante. El mensajero preguntó: 
¿Es esta la casa de Yen Ho? Yen Ho le contestó: 
sí, esta es la casa de Ho. El mensajero le presentó los 
dones. Yen Ho le dijo: Tal vez, en lo que ha oído 
el rey) haya alguna equivocación y puede caer la cul. 
va sobre el mensajero. Será mejor que se entere bien. 
El mensajero volvió a preguntar e inquirir. Vino de 
nuevo a buscarle, pero ya no pudo encontrarle. Anti- 
.uamente aborrecían, como Yen Ho, las riquezas y 
tHignidades. Así, se dice: Lo verdadero y genuino del 
Tao está en gobernar su propia persona, y con el resi- 
"10 que queda ocuparse del Estado. Lo más terreno y 
:rosero era gobernar el Estado. De aquí se deduce 
que las obras o hechos de los reyes y emperadores 
“ran solamente desperdicios de los santos y no aque- 
lo con que perfeccionaban sus propias personas y 
»roveían a la conservación de sus propias vidas. Hoy, 
Mn cambio, la mayoría de los príncipes del mundo 
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ponen en peligro sus personas y sacrifican sus vidas 
por las cosas. ¿No es esto muy deplorable? 

Los santos, en sus acciones, siempre miran pri- 
mero a dónde van y qué van a hacer. Si al presente 
hubiera un hombre que disparara con la (famosa) 
perla del marqués de Sui contra un pájaro que está 
a una distancia de mil medidas de hombre, no hay 
duda que todo el mundo se reiría de él. ¿Por qué? 
Porque empleaba una cosa de gran valor para obte- 
ner otra de poco valor. ¿Pues la vida no es de un 
valor mucho mayor que la perla del marqués de Sui? 


6. El maestro Lieh tzu estaba muy pobre y te- 
nía cara de hambre. Un visitante habló a Tzu Yang, 
del Estado Cheng *”: Lieh Yú K'ou (Lieh tzu) es, 
sin duda, hombre de Tao. ¿Viviendo en el Estado de 
Su Señoría, el que se encuentre en tanta necesidad, 
querrá decir que Su Merced no aprecia estos letra- 
dos? Tzu Yang, de Cheng, con esto, dio órdenes para 
que se le enviaran cereales de los graneros oficiales. 
El maestro Lieh tzu, al ver al mensajero, saludóle 
una y otra vez, pero rehusó aceptar el regalo. Mar- 
chado el mensajero, entró en su casa el maestro Lieh 
tzu. Su mujer le miró y golpeándose su pecho le 
dijo: Yo, su sierva, había oído decir que todas las 
mujeres de los hombres de virtud viven una vida 
holgada y feliz, y yo estoy aquí con esta cara de 
hambre. Ese señor se ha interesado por nosotros, ha 
enviado grano a Su Merced y Su Merced no quiere 
recibirlo. ¿No es esto mi decreto (del Cielo para mí)? 
El maestro Lieh tzu se rió y dijo: No es que ese señor 
se ha enterado por sí mismo de mi persona. Me ha 
enviado grano por lo que otro le ha hablado de mí. 
Si se hubiera tratado de castigarme por algún delito, 
se fundaría también en lo que otros le hubieran di- 
cho; por eso no he querido aceptar. Al fin, el pueblo 
se revolvió y Tzu Yang fue muerto. 


15 Tzu Yang, príncipe de la familia feudal de los Cheng, descen- 
ao la antigua dinastía de los Chou. Lieh tzu, véase la 
nota 101. 
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7. El rey Chao, del reino Ck'u ?*, perdió su reino. 
L] matador de corderos Yiieh huyó también y se fue 
con el rey Chao. El rey Chao logró volver a su reino 
y quiso recompensar a los fieles que le habían se- 
guido en su huida. Cuando llegó la vez al matador de 
corderos Yiieh, éste contestó: Cuando Su Majestad el 
rey perdió su reino, yo, Yiieh, perdí también mi ofi- 
cio de matar corderos. Cuando Su Majestad ha vuelto 
a su Estado, yo, Yuúeh, he vuelto a mi oficio de ma- 
tador de corderos. He sido restituido a mi cargo y 
percibo mis emolumentos. ¿De qué otras recompensas 
puede ser cuestión? El rey dijo que se le forzara (a 
recibir la recompensa). Yiieh, el matador de corderos, 
contestó: El que Su Majestad hubiera perdido el rei- 
no no fue por mi culpa; por eso yo no hubiera con- 
sentido someterme al castigo. El que Su Majestad 
haya podido volver a su reino no ha sido tampoco obra 
de un servidor, por eso no soy digno de esa recom- 
pensa. El rey dijo que quería verle. Yiieh, el matador 
de corderos, contestó: Según la ley del reino Ck'u, 
para ver al rey hace falta haberlo merecido con alguna 
gran dádiva o alguna gran hazaña. Ahora bien, en mi 
caso, ni yo he tenido el talento necesario para conser- 
var el reino, ni el valor bastante para matar a los la- 
rones que lo robaron. Cuando el ejército del reino 
Wu entró en la capital Ying, yo, Yieh, temiendo des- 
dichas, me escapé de los ladrones. No fue, pues, pre- 
cisamente por seguir a Su Majestad. Ahora Su Majes- 
tad quiere, quebrantando sus leyes y pactos, ver a 
Yúeh; no es esta la fama que su siervo desea que 
corra por el mundo. El rey, entonces, dijo a su Minis- 
iro de Defensa, Tzu Ch'i: Este Yieh, matador de 
corderos, ocupa un puesto bajo y humilde, pero sus 
razonamientos son muy elevados. Tzu Ch', en mi 
nombre, elévale a la tercera orden mandarinal. Yiieh, 
el matador de corderos, contestó: Yo sé muy bien 


5 Fue hijo de Ping Wang, rey de Ch'u. Mató al padre y al her- 
Mano del ministro del reino Wu Tzu Hsii. Este se vengó pidiendo 
ivuda al reino Wu. El rey Chao pudo más tarde recobrar su reino 
con la ayuda del reino Ch'in. 


447 


que el tercer orden mandarinal es un puesto mucho 
más elevado que el oficio de matador de corderos y 
que la renta de diez mil chung (480.000 Kg. de gra- 
no) que le corresponde es más valiosa que las ga- 
nancias de un matador de corderos. Pero, ¿cómo voy 
a permitir que, por dejarme yo llevar de la ambición, 
mi rey cobre fama de insensata prodigalidad? Yo, 
Yiieh, no soy digno y quiero volverme a mi oficio 
de matador de corderos. Así no hubo manera de ha- 
cerlo aceptar. 


8. Yian Hsien?” vivía en el Estado de Lu en 
una casa de paredes de tierra de diez pies de lado. 
El tejado era de hierbas verdes. Una puerta hecha de 
zarzas cubría malamente la entrada. Una rama de mo- 
rera hacía de gozne de la puerta. Un puchero, de 
fondo roto, hacía de ventana para sus dos habitacio- 
nes y se solía tapar con tela burda de ko. Arriba 
abundaban las goteras y el suelo era húmedo. El, 
sentado muy correctamente, estaba tocando el arpa. 
Vino a visitarle Tzu Kung** en caroza tirada por 
cuatro hermosos caballos. Su vestido era de forro ne- 
gro con motivos rojos y el exterior de tela blanca. 
Su gran carroza no podía entrar por las callejuelas 
de la barriada. Venía a visitar a Yiúan Hsien (su 
condiscípulo). 

Yian Hsien, con un sombrero hecho de corteza 
de ailanto, arrastrando sus zapatos y apoyado en un 
bastón de quenopodio, salió a recibirle a la puerta. 
Tzu Kung exclamó: ¡Ah! ¿Cómo su merced anda 
tan mal? Yian Hsien le respondió: Yo Hsien he oído 
que la carencia de riqueza es pobreza y que el no 
poder practicar lo aprendido llamarlo andar mal. Ac- 
tualmente yo, Hsien, estov pobre, pero no ando mal. 
Tzu Kung retrocedió avergonzado. Yuan Hsien se 
echó a reír y dijo: A los que miran en complacer al 
mundo, se juntan y se hacen amigos, estudian para 


2% Discipulo de Confucio. Su nombre fue Szu. 

2s Discípulo también de Confucio. Famoso por su elocuencia. Fue 
el más rico de los discípulos de Confucio y muy favorecido por los 
principes. Desempeñó el cargo de ministro de Estado en Weil. 
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ser estimados y enseñan para provecho propio, ya 
“sa peste de caridades y equidades, a sus atavíos, ca- 
-ruajes y caballerías, yo, Hsien, nunca los he podido 
sufrir. 


9. Tseng tzu*”? vivía en el Estado de Wei. Ves- 
ría una túnica de cañamazo sin forro exterior. Tenía 
ol rostro hinchado y macilento, las manos y pies 
llenos de callos. Le acontecía no encender el fuego 
res días consecutivos. En diez años no podía hacerse 
in vestido nuevo. Si quería enderezar el gorro, se 
le rompían los lazos al atarlo. Si tiraba de su vestido 
por el pliegue del pecho, descubría el codo. Si se po- 
nía a meter su calzado, se le rasgaba por los talones. 
Así, los llevaba arrastrando. Estaba cantando las can- 
ciones de la dinastía Shang. Su voz vibrante, cual 
si fuera emitida por metales y piedras sonoras, llenaba 
los espacios del Cielo y de la Tierra. El emperador 
no había conseguido que aceptara el cargo de minis- 
tro. Los señores feudales no consiguieron tenerlo por 
amigo. Así, los que nutren sus ideales olvidan sus 
cuerpos, y los que nutren su cuerpo, olvidan las ri- 
quezas. Los que han llegado al Tao olvidan su vo- 
iuntad («su corazón»). 


10. Confucio dijo a Yen Hui”: Hui, ven acá. 
Tú eres pobre y vives en una posición humilde y 
baja. ¿Por qué no te haces funcionario? Yen Hui le 
contestó: No quiero ser funcionario. Yo, Hui, tengo, 
Fuera de las murallas de la ciudad, cincuenta mou de 
tierras que me dan bastante para matar el hambre 
con unas buenas gachas. Dentro de las murallas ten- 
vo otros diez mou que me dan bastante seda y cáña- 
mo. Tocar mi laúd me basta para regocijarme. Las 
enseñanzas que he recibido de Su Merced me bastan 
para vivir contento. Así yo, Hui, no deseo ser fun- 
vionario. Confucio cambió de cara, se puso triste y 
«dijo: Muy bien está lo que piensas, Hui. Yo había 


+ Discipulo de Confucio. Véase la nota 104. 
- Discípulo de Confucio. Véase la nota 45. 
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oído que quien sabe vivir satisfecho no se carga con 
las molestias de las riquezas. Quien ha sentido el con- 
tento de la satisfacción no teme perderlas. Quien cul- 
tiva su Interior no se avergúenza por no tener una 
posición relevante. Yo, Confucio, hacía mucho que 
recitaba (esas cosas), ahora, por fin, las veo realiza- 
das en ti, Hui. Este es mi logro. 


11. El príncipe Mou, señor feudal de Chung 
Shan *%, pregunó a Chan tzu: Mi cuerpo vive en la 
soledad del campo, pero mi corazón vive entre los 
torreones del palacio de Wei. ¿Qué hacer? Chan tzu 
le contesta: Apreciar en mucho tu vida. Si la vida 
pesa mucho, las riquezas pesarán poco. El príncipe 
Mou, señor de Chung Shan, le replica. Aunque yo lo 
sepa esto muy bien, no puedo vencerme. Chan tzu 
le pregunta: ¿Si no pudiendo vencerte sigues tu in- 
clinación, no estará tu espíritu desazonado? Si no 
pudiendo vencerte te violentas para no seguir tu in- 
clinación, te causas otra nueva lesión a ti mismo, 
y el que se causa lesiones repetidamente no puede ser 
del número de los que alcanzan la longevidad. A Mou, 
de Wei, siendo, como era, príncipe de una casa real 
de diez mil carros de combate, la vida retirada en las 
cuevas le era más costosa que a otras personas ordi- 
narias («que visten telas de cáñamo»). Así, aunque 
no pudo llegar a la perfección del Tao, sin embargo 
se puede decir de él que tuvo deseos de ello. 


12. Confucio se encontraba en gran aprieto en- 
tre Chien y Ts'ai. En siete días no pudo comer cosa 
caliente. Sólo tenía para comer caldo de hierbas de 
quenopodio sin nada de cereales. Su rostro estaba ya 
muy extenuado. Á pesar de todo, tañía su laúd y 
cantaba en su habitación. Yen Hui escogía las hier- 
bas para la comida. Tzu Lu y Tzu Kung %, hablando 
entre sí, decían: Nuestro maestro ha sido expulsado 


281 Principado del reino Wei. 
22 Yen Hui, véanse las notas 280 y 45. Tzu Kung, véase la nota 
278. Tzu Lu, nota 148 y c. 29, n. 4. 
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dos veces del Estado Lu. En Wei tuvo que pasar 
de incógnito («borrar sus huellas»). En Sung corta- 
ron el árbol que le cobijó. Estuvo en grave aprieto 
en Shang y en Chou. Está asediado entre Ch'en y 
Ts'ai. Asesinar a nuestro maestro ya no se considera 
delito. Pisotearle no está prohibido y con todo no ce- 
san de sonar las notas de su laúd y sus cantos. La 
falta de pundonor de estos hombres de virtud llega a 
este extremo. Yen Hui nada halló que oponer a esto. 
Entró y lo contó a Confucio. Confucio echó a un 
lado su laúd y, suspirando, dijo: Yu (Tzu Lu) y Szu 
(Tzu Kung) son hombres menguados. Llámales que 
vengan. Les tengo que hablar. Tzu Lu y Tzu Kung 
entraron. Tzu Lu preguntó: ¿Esta situación se pue- 
de o no se puede llamar situación sin salida? Con- 
fucio le contestó: ¿Qué palabras son ésas? Para un 
hombre virtuoso, poder andar por el Tao es tener ca- 
mino abierto y estar cerrado al Tao es estar sin sa- 
lida. Hoy, yo, abrazado a las virtudes de la caridad 
y equidad, me he encontrado con la desdicha de vi- 
vir en un mundo revuelto; ¿por qué va a ser esto 
hallarse sin salida? Examinando mi interior veo que 
no estoy cerrado a la inteligencia del Tao. Ante la 
desdicha no he perdido su Virtud. Cuando llega el 
tiempo frío y comienza a helar y a nevar, es cuando 
yo aprecio la pujanza perenne del pino y del ciprés. 
Las angosturas entre Ch'en y Ts'ai son para Confu- 
cio sus días de dicha. Confucio, volviendo a rasgar 
las cuerdas de su guitarra, continuó cantando. Tzu 
Lu, enardecido, tomó su escudo y se puso a bailar. 
Tzu Kung exclamó: Hasta hoy no me había yo 
enterado de que el Cielo era alto y que la Tierra era 
baja. En la antigúedad, los hombres que se habían 
posesionado del Tao eran felices en la adversidad y 
eran también felices en el éxito. Lo que constituía 
su felicidad no era ni la adversidad ni el éxito. Te- 
niendo presente el Tao y su Virtud, la adversidad y 
el éxito eran para ellos como la sucesión del frío y 
del calor, del viento y de la lluvia. Así pudo Hsú 
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Yu disfrutar en Ying Yang y el varón de Kung en 
la montaña Kung *. 


13. Shun** quiso abdicar el trono imperial en 
su amigo el norteño Wu Che. El norteño Wu Che 
exclamó: ¡Cosa rara! Ese soberano es hombre que 
había vivido entre los campos y los canales de rega- 
dío y se fue a la puerta (al palacio) de Yao. No sólo 
eso, sino que ha querido, además, cubrirme a mí 
de la misma ignominia. Me da vergúenza hasta el 
verle. Así se tiró en las aguas del remanso de Ch'ing 
Ling. 

T'ang estaba para atacar a Chieh %. Acudió a Pien 
Sui para concertar el complot. Pien Sui le contestó: 
No es este asunto que me atañe. T'ang le preguntó: 
¿Quién puede hacerlo? Le contestó: Yo no lo sé. 
T'ang, entonces, acudió a Wu Kuang para concertar- 
lo. Wu Kuang le contestó: No es este asunto que me 
pertenece. T'ang le preguntó: ¿Quién puede hacerlo? 
Le contestó: Yo no lo sé. T'ang le preguntó: ¿Qué 
tal, 1 Yin? Le contestó: Es hombre de grandes fuer- 
zas y capaz de aguantar muchas injurias; yo no sé más 
de el T'ang, de seguida, fue a Il Yin y concretó con 
él el complot. Chieh fue atacado y le vencieron. Des- 
pués quisieron dar el trono a Pien Sui. Pien Sui 
contestó: El soberano quiso concertar conmigo la ma- 
nera de atacar a Chieh, quiso obligarme a hacerme 
un bandolero. Ahora, vencido Chieh, quiere darme 
su trono, quiere obligarme a ser ambicioso. Yo vivo 
en estos turbulentos tiempos. Hombres sin Tao vie- 
nen una y otra vez a cubrirme de la ignominia de su 
propio comportamiento. Yo no puedo sufrir oír más 
estas cosas y así se arrojó al río Chou y murió. En- 
tonces, T'ang quiso dar el trono a Wu Kuang, di- 


283 Para Hsú Yu, véase la nota 7. Kung fue un príncipe de la 
casa imperial de los Chou. Su nombre fue Huo y su feudo estaba 
en Kung. Muerto el emperador, hizo de regente durante 14 años. 
Nombrado emperador Chou Hsiijan Wang (827 a. C.), él volvió a 
su feudo. 

284 Véase la nota 11. 

285 T'ang, primer emperador de la segunda dinastía, Shang y 
Chieh el último de la primera, Hsia. Véanse las notas 171, 254, 87 
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ciéndole: Hombres sabios han concertado el complot. 
Les han secundado los soldados, ahora deben ocupar- 
se hombres llenos de la virtud de la caridad. Esta es 
la antigua manera. Su Merced, maestro mío, ¿por qué 
no erige su trono? Wu Kuang renunció, diciendo: 
Derrocar a un superior no es justo. Causar muertes 
en el pueblo no es caritativo. Habiendo otros sufrido 
los perjuicios, que yo goce de las ganancias no es vit- 
tud de probidad. Yo tengo oído el dicho: No quieras 
recibir remuneración del injusto. No quieras pisar la 
tierra del hombre que carece del Tao, cuanto me- 
nos voy a querer que me ensalcen. Yo no sufro verlo 
más tiempo. Así, se ató una piedra y se hundió en el 
río Lu. 


14, Antiguamente, cuando prosperaba la casa 
Chou, hubo dos varones en el Estado Ku Chu. Se 
llamaban Po 1 y Shu Ch' *. Estos dos hombres dije- 
ron el uno al otro: He oído decir que en occidente 
hay hombres que parecen poseer el Tao; vamos allá 
a verlos. Cuando llegaron al sur de la montaña Ch', 
el rey Wu tuvo noticia de su llegada y envió a su 
hermano Tan %” a verlos. Les propuso hacer con ellos 
un pacto y les dijo: Se os enriquecerá elevando vues- 
tra renta en dos grados y se os promoverá a la pri- 
mera categoría mandarinal. Se sacrificará una víctima 
(para sellar el pacto) y se procederá al enterramiento 
del protocolo. Los dos hombres se miraron y dijeron, 
riéndose: ¡Ah! ¡Qué cosa tan extraña! No son es- 
tos los hombres de Tao que decíamos. Antiguamente, 
cuando Shen Nung * poseía el Imperio, se celebra- 
ban, con todo acatamiento, los sacrificios periódicos, 
pero no se imploraba gracia alguna. En los asuntos 
sociales se gobernaba cumpliendo todos los deberes 
que exige la fidelidad y la confianza, sin exigir tam- 


6 Véase la nota 67. 

2 Gran político y regente de su sobrino después de la muerte 
de su hermano el primer emperador de la tercera dinastía Wu 
Wang (1115 a. C.). Para Confucio es el gran santo y su gran mo- 
cobos El organizó la política de la dinastía Chou. Se le llama Chou 

ung. 

288 Emperador por los años 2737 a. C. (?). Véase la nota 162. 
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poco ninguna retribución. Tomaban la administración 
de los negocios los que querían, y gobernaban tam- 
bién los que querían. Nadie pretendía triunfar arrui- 
nando al prójimo, ni encumbrarse a sí mismo reba- 
jando a los demás. No se explotaban las oportunida- 
des en beneficio propio. Ahora, en cambio, la casa 
Chou, viendo la anarquía de la dinastía Yin, se ha 
dado prisa para apoderarse del gobierno imperial. Se 
complota en las alturas y por abajo se soborna con 
dádivas. Se guarda y se defiende el poder sirviéndose 
de las armas. Se sacrifican reses para sellar pactos de 
fidelidad. Se realizan hazañas para contentar a las 
gentes. Se ataca y se mata a los demás para apro- 
vecharse a sí mismo. Se extiende la anarquía para sus- 
tituir a la tiranía con ella. Yo he oído que los caba- 
lleros antiguos, si se encontraban con un buen gobier- 
no, no rehusaban los cargos, y si se encontraban con 
el desorden y desgobierno, no buscaban conservar sus 
vidas cómodamente. Hoy el mundo está en tinieblas. 
La virtud ha degenerado en la casa Chou. Mejor que 
juntarnos con los Chou para manchar nuestras perso- 
nas, nos es retirarnos para ensalzar nuestra conducta. 
Los dos caballeros se dirigieron hacia el norte y lle- 
garon al sur del monte Shou yang, donde luego mu- 
rieron de hambre. Po I y Shu Ck'¡ hubieran logrado 
riquezas y honores si los hubieran querido sórdida- 
mente, pero con firmeza rehusaron acogerse a ese pro- 
cedimiento. Prefirieron su alta entereza a esa conduc- 
ta vil. Buscaron su felicidad en el cumplimiento de 
su ideal y no en servir y halagar al mundo. Esta fue 
la entereza de esos dos varones. 
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XXIX. EL BANDIDO CHT” 


1. Confucio y Chi, de Liu Hsia””, eran amigos. 
El hermano menor de Chi, de Liu Hsia, se llamaba 
el bandido Chih. El bandido Chih, con sus nueve mil 
secuaces, merodeaba por todo el Imperio. Atacaba y 
vejaba a los señores feudales. Horadaba las casas. 
Arrancaba sus puertas. Se llevaba el ganado vacuno 
y caballar. Raptaba las mujeres y las hijas. En el 
furor de su codicia, se olvidaba hasta de sus propios 
parientes. No se cuidaba de sus propios padres y her- 
manos. No ofrecía sacrificios a sus antecesores. En las 
comarcas a donde llegaba, los grandes Estados guar- 
daban sus ciudades amuralladas. Los pequeños Esta- 
dos entraban en sus fortificaciones. Las muchedum- 
bres vivían muy afligidas. 

Confucio dijo a Chi, de Liu Hsia: Un padre debe 
tener autoridad para amonestar a su hijo. El herma- 
no mayor debe poder aconsejar a su hermano menor. 
Si el padre no puede amonestar a su hijo y el her- 
mano mayor no puede aconsejar a su hermano menor, 
el parentesco de padre e hijo y de hermano mayor y 
hermano menor ha perdido toda su validez. Aho- 


6 Se llamaba Chan Ch'n y su apellido Chi. Liu Hsia fue su 
leudo. Vivió un siglo antes de Confucio, quien alaba mucho su 
«Irtud. La anécdota no es, pues. histórica. 
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ra bien, Su Merced es en el mundo todo un caba- 
llero de excelentes cualidades y su hermano menor 
es el bandido Chih, la calamidad del Imperio, y no 
puede amonestarle. Yo, Confucio, me avergúenzo en 
mi interior por Su Merced. Yo le pido que me permi- 
ta ir a persuadirle en su nombre. Chi, de Liu Hsia, 
dijo: Dice Su Merced que el padre debe tener auto- 
ridad para amonestar a su hijo y que el hermano ma- 
yor debe poder aconsejar a su hermano menor. Pero 
si el hijo no oye las amonestaciones de su padre y 
el hermano menor no recibe los consejos del hermano 
mayor, ¿qué remedio tiene uno aun cuando tenga la 
elocuencia de Su Merced? Chih es un hombre de ca- 
rácter impetuoso como el surtidor de un manantial. 
Su pensamiento es viento huracando. Le sobra fuer- 
za para repeler al que le ataque y elocuencia para 
apañar sus aberraciones. Le agrada que se le secunde 
en sus caprichos y se pone furioso cuando se le contra- 
dice. Por muy poca cosa insulta a los demás. Su Mer- 
ced, de ninguna manera, debe ir. 


2. Confucio no quiso oírle. Yen Hui empuñaba 
las riendas y Tzu Kung ocupaba el puesto de la dere- 
cha de Confucio; así fueron a visitar al bandido Chih. 
El bandido Chih, en aquel momento, tenía a su tro- 
pa descansando en la ladera sur de una gran monta- 
ña. Habían hecho picadillo de hígados humanos y lo 
estaban comiendo. Confucio se apeó del coche y se 
adelantó. Al ver al ujier dijo: Confucio, del país 
de Lu, ha oído la gran equidad del general. Con todo 
respeto vuelvo a saludar a Su Merced el ujier. Este 
entró a dar cuenta. El bandido Chih, al oírlo, se en- 
fureció mucho. Sus ojos brillaron como estrellas lu- 
minosas. Se le erizaron los pelos y dijo: ¿No es éste 
ese gran ladino y falsario del país de Lu, Confucio? 
Dile de mi parte: Andas adobando doctrinas e in- 
ventando dichos que atribuyes falsamente a Wen 
(Wang) y Wu (Wang). Llevas ese gorro que pa- 


2% Véase la nota 272. 
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rece el ramaje de un árbol. Ciñes ese cinturón de cue- 
ro de buey. Hablas mucho y propalas muchas false- 
dades. Comes lo que no has cultivado y vistes lo que 
no has tejido. Mueves tus labios y meneas tu lengua 
para fijar, a tu capricho, la verdad y la falsedad y 
desorientar a los soberanos. Imposibilitas a los estu- 
diosos la vuelta a su fundamento (la sencillez primi- 
tiva). Has inventado esas virtudes de piedad filial y 
respeto fraternal para explotar a los príncipes y a los 
ricos. El pecado de Su Merced es sumamente gra- 
ve. Vuelve a toda prisa por donde has venido. De 
lo contrario, ya haré que el hígado de Su Merced 
aumente las raciones de hoy. 


3. Confucio insistió de nuevo en su deseo de pa- 
sar a verle y dijo: Yo, Confucio, he intimado mucho 
con Chih y desearía llegar hasta su tienda. El ujier vol- 
vió a anunciarle. El bandido Chih dijo: Haz que 
venga a mi presencia. Confucio se adelantó corriendo. 
Evitó acercarse de frente ante el sitial. Retrocedió 
algunos pasos (por respeto) e hizo repetidas reveren- 
cias al bandido Chih. El bandido Chih se puso furio- 
so. Abrió sus piernas, puso su espada entre ellas, 
fijo en él sus ojos inyectados y rugió como un cacho- 
rro de tigre: Confucio, ven acá. Si lo que me vas a 
decir es conforme a mi voluntad, te dejaré con vida, 
pero si la contrarías en algo, morirás. 

Confucio hízole este discurso: Yo, Confucio, tengo 
oído que en el mundo se dan tres cualidades: nacer 
y crecer alto, fuerte, hermoso y sano sin tener otro 
que pueda competir con él, y que todos, ancianos y 
ióvenes, nobles y humildes, que le vean, queden pren- 
dados de él; esta es la primera y más alta excelen- 
cia. Con su inteligencia abarcar Cielo y Tierra y sa: 
ber distinguir todas las cosas; esta es la segunda vir- 
tud. Ser valiente, audaz y capaz de todo y tener ta- 
lento para reclutar y mandar los ejércitos; esta es la 
menor de las tres. Cualquiera que tenga una de es- 
tas tres cualidades es idóneo para sentarse cara al sur 
(ser soberano) y llamarse Huérfano (título que se da- 
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ban los reyes y señores feudales). Pues bien, hoy mi 
general reúne estas tres virtudes. Su cuerpo mide ocho 
pies y dos pulgadas. Su rostro es resplandeciente. 
Sus labios son rojo vivo de cinabro. Sus dientes son 
conchas perfectamente alineadas. Su voz es bien tim- 
brada como una campana de bronce. A pesar de todo 
esto, es llamado el bandido Chih. Yo, Confucio, sien- 
to en mi interior vergúenza por mi general y no pue- 
do sufrirlo. Si mi general quisiera oír a su servidor, 
yo, su servidor, pediría ser enviado como embajador 
a los reinos Wu y Yiúeh del sur, a Chi y Lu del 
norte, a Sung y Wei del este y a Chin y Ch'u del 
oeste para conseguir para mi general una gran co- 
marca de varios centenares de millas donde pudiera 
fundar una ciudad de varios centenares de miles de 
habitantes, honrar al general con el título de señor 
feudal para inaugurar en el Imperio una nueva era 
con el cese de guerras y licenciamiento de soldados. 
Podría recibir y mantener a su lado a sus hermanos, 
ofrecer juntos sacrificios a los antepasados. Este ha 
sido el comportamiento de los santos y de los varo- 
nes de grandes cualidades y es el deseo del Imperio. 


4. El bandido Chih, furioso, le contestó: Confu- 
cio, acércate acá. Esos, que pueden ser reformados 
con el cebo de ganancias y corregidos con buenos 
consejos, son todos gente que merece llamársele im- 
bécil y vulgar. El que yo sea hoy alto, hermoso y 
sano de tal manera que agrado a quien me ve es 
virtud que me viene de mis padres. ¿Crees que sólo 
yo lo ignoraba antes de que un Confucio viniera a 
alabarme? Además, tengo oído que quien gusta de 
alabar a la cara, gusta también de denigrar a la es- 
palda. Hoy viene Confucio a aconsejarme proponién- 
dome una gran comarca y muchedumbre de súbditos. 
Quiere reformarme con ganancias tratándome de hom- 
bre vulgar. Además, ¿puedes asegurarme que las po- 
seeré mucho tiempo? No hay comarca y feudo mayor 
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que todo el Imperio. Yao y Chun” lo poseyeron y 
hoy a sus descendientes no les queda sitio donde pue- 
dan clavar una lezna. T'ang y Wu fundaron sus 
dinastías imperiales y sus sucesores se han extin- 
guido. ¿No ha sido precisamente por la grandeza de 
la ganancia lograda? Además, yo tengo oído que en 
la antigiedad las fieras abundaban y los hombres eran 
pocos. Los hombres, para defenderse de las fieras, 
vivían en habitaciones construidas en los árboles, a 
manera de nidos. Durante el día recogían bellotas y 
castañas y por la noche descansaban en los árboles. 
Por eso se les ha llamado nidícolas. Antiguamente, 
el pueblo no conocía los vestidos. En verano hacían 
mayores provisiones de leña y en invierno la quema- 
ban para calentarse. Por eso se les ha llamado «bomo 
sapiens». En los tiempos de Shen Nung (2737 a.C.) 
dormían tranquilos y se levantaban satisfechos. Cono- 
cían a sus madres, pero no a sus padres. Vivían jun- 
tamente con los gamos y los ciervos. Comían de su 
labranza. Tejían para vestirse. Nadie pretendía cau- 
sar daño a nadie. Fue esta la era de la más alta y 
encumbrada virtud. Más tarde, Huang Ti no pudo 
llegar a esta tan eximia virtud y tuvo que guerrear 
contra Ch'ih Yu *% en los campos de Cho lu, y corrió 
la sangre en cien millas. Vino la época en que actua- 
ron Yao y Shun %, Estos establecieron una caterva de 
ministros. Tang desterró a su soberano y Wu Wang 
asesinó al (emperador) Chou %. Después de esto, todo 
ha sido oprimir los poderosos a los débiles; los más 
numerosos vejar a los menos numerosos. Después de 
Pang y de Wu, todos han sido unos perturbadores. 
Ahora Su Merced cultiva las enseñanzas de Wen y de 
Wu*. Ha monopolizado la elocuencia del Imperio 


291 Véanse las notas 7 y 11. 

-2 Tang, fundador de la segunda dinastía (1766 a. C.), y Wu, de 
la tercera (1122). 

- Un príncipe feudal. Se dice fue descendiente de Shen Nung. 
Disputó a Huang Ti (2697 a. C.) el trono. Cho lu, donde lucharon, 
estuvo en la actual provincia de Chahar. Se dice que produjo una 
niebla espesa y que Huang Ti inventó la brújula para orientarse. 

244 Véanse las notas 7 y 11. 

25 Véanse las notas 171, 254 y 285. 

"9 Weng Wang y Wu Wang, véase la nota 269. 
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para transmitirla a las futuras generaciones. Hacéis 
vuestras túnicas de telas cosidas y estrecháis vuestros 
cinturones. Deformáis los dichos y falseáis vuestras 
conductas para engañar a los soberanos y conseguir 
riquezas y dignidades. No hay ladrón mayor que Su 
Merced. ¿Por qué, en el Imperio, no se le llama a 
Su Merced el bandido Confucio y se me llama a mí 
el bandido Chih? Su Merced, con palabras melosas, 
persuadió a Tzu Lu a que le siguiera, quitándose su 
cimero morrión y desciñéndose su larga espada para 
recibir sus enseñanzas. En el Imperio todo el mundo 
decía que Confucio era capaz de contener a los tira- 
nos e impedir los desmanes. Al fin, Tzu Lu quiso 
asesinar al rey de Wei. Al fracasar en su intento, su 
cuerpo fue puesto en salazón en la puerta del este 
de la capital de Wei. Su enseñanza no estuvo a la 
altura en aquella coyuntura. ¿No se llama Su Merced 
el hombre de talento y el varón santo? Y ha sido ex- 
pulsado dos veces de Lu; en Wei tuvo que pasar 
de incógnito («borrar sus huellas»), estuvo en grave 
aprieto en Ch'¡?”, asediado entre Ch'en y Ts'ai; ha 
estado sin poder hallar un sitio para su persona en 
todo el Imperio. Su enseñanza atrajo a Tzu Lu la des- 
gracia de ser puesto en salazón. Nada ha conseguido 
ni arriba para su propia persona, ni abajo para los 
otros. ¿Cómo, pues, puede ser su doctrina digna de 
aprecio? 


5. En el mundo nadie ha sido tan ensalzado como 
Huang Ti. Con todo, Huang Ti no logró la perfec- 
ción de su virtud y tuvo que guerrear en los campos 
de Cho lu y corrió la sangre en cien millas. Yao no 
fue piadoso (con su hijo). Shun no pudo cumplir 
sus deberes de piedad filial . Yii quedó seco o para- 


297 El duque Ching de Ch'¡ quiso llamar a Confucio para su con- 
sejero... Se opuso su ministro Yen Ying alegando que el complica- 
do ritualismo de Confucio no era práctico para el Estado Ch'. 

298 El emperador Yao tuvo un hijo, Tan Chu. Su padre, al verle 
tan holgazán, nombró sucesor a su ministro Shun. Se dice que 
inventó el ajedrez. 

292 Su madrastra malquistó a su padre con él, 
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lítico de la mitad del cuerpo %. T'ang desterró a su 
propio soberano. Wu Wang atacó a Chou. Wen Wang 
estuvo preso en Yuli**. Y estos son los seis persona- 
jes que han sido más ensalzados en el mundo. Pues, 
hablando con madurez ponderada, todos ellos vicia- 
ron, por intereses, su verdadero ser y trastornaron, vio- 
lentándola, su naturaleza. Su conducta es vergonzosa. 
En el mundo, los dos varones que han sido llamados 
varones virtuosos son Po I y Shu Ch'*”. Renun- 
ciaron al trono de Ku chu y murieron de hambre 
en el monte Shou Yang. Sus carnes y sus huesos 
quedaron insepultos. Pao Chiao ** honró su conducta 
reprobando el mundo y murió abrazado a un árbol. 
Shen T'u Ti*%, no habiendo logrado que fuera bien 
acogida su censura, se tiró al río cargado con una pie- 
dra y fue comido por los peces y las tortugas. Chiai 
Tzu Tui** llevó su fidelidad hasta el grado más 
alto. Se cortó un trozo de la carne de su pierna para 
darle a comer al duque Wen. El duque Wen, des- 
pués, fue con él desagradecido y Tzu Tui, lleno de 
ira, se marchó y murió quemado abrazado a un árbol. 
Wei Sheng se citó con una mujer a reunirse debajo 
de un puente. La mujer no vino. Entretanto, creció 
el río; con todo él se quedó aún allí y murió abra- 
zado a una columna del puente. Estos seis persona- 
jes no tuvieron suerte diferente a la de un perro que 
es descuartizado, a la de un cerdo llevado por la co- 
rriente o a la de un mendigo que va pidiendo con su 


300 Primer emperador de la primera dinastía. Dicen que contrajo 
la parálisis en sus grandes obras de canalización de los ríos. 

1 Wen Wang, padre del primer emperador de la tercera dinastía. 
Véase la nota 272. El haber amonestado al emperador Chou le valió 
una encerrona de siete años. 

302 Véase la nota 67. 

303 Ermitaño de la dinastía Chou (1122- 255 a. C.). Murió de ham- 
bre por no consentir con la corrupción reinante. 

104 Véanse las notas 67 y 266. 

*05 El duque Wen, de Chin, que más tarde llegó a ser el primero 
de los cinco grandes soberanos. había tenido que huir de su propio 
padre influenciado por una favorita. En la huída se encontraron sin 
nada que comer y Chiai Tzu Tui se cortó un pedazo de su muslo 
para dárselo cocido al principe. Luego éste no fue lo suficiente- 
mente agradecido y su bienhechor, despechado, huyó al bosque. En- 
terado el soberano, organizó su búsqueda. Prendieron fuego al bos- 
que para obligarle a salir, pero él no quiso y murió con su madre 
abrasados. 
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escudilla. Todos ellos, por querer hacerse famosos, 
menospreciaron la vida. No pensaron que lo funda- 
mental es conservar su vida hasta el fin. Entre los 
que son tenidos en el mundo por súbditos fieles, na- 
die como el príncipe de sangre real Pi Kan y Wu Tzu 
Hsú *. Tzu Hsú se ahogó en el río Azul y a Pi Kan 
le abrieron el corazón. Estos dos varones son celebra- 
dos en el mundo como ejemplos de súbditos fieles. 
Pero, al fin de cuentas, el mundo se ríe de ellos. 
Vemos que, desde la antigúedad hasta Tzu Hsú y 
Pi Kan, ninguno es digno de ser estimado. Si, pues, 
Confucio, quieres persuadirme a mí hablándome de 
cosas de espíritus, yo de eso no puedo saber nada, 
pero si vienes a hablarme de cosas de los hombres, 
no me puedes traer más que estos casos. Todos ellos 
los he oído y los tengo sabidos. 


6. Ahora, yo te voy a hablar de hechos de la 
vida real de los hombres. Los ojos gustan de ver los 
colores. Los oídos gustan de oír los sonidos. La boca 
gusta de probar los sabores. La voluntad gusta de 
que sean cumplidos sus deseos. La vejez del hombre, 
la más larga, llega a los cien años; la intermedia, a 
los ochenta años, y la más baja, a los sesenta años. 
Si restamos de ella enfermedades y achaques, muer- 
tes (de parientes), aflicciones y calamidades, en lo 
que queda, en un mes, no tienes arriba de cuatro o 
cinco días en los que te puedas reír a carcajada suelta. 


El Cielo y la Tierra son ilimitados, pero el hom- 
bre tiene un día para morirse. Si tomamos un ser 
temporal y lo ponemos al lado de la eternidad, no es 
más que un momento, como el ver, a través de una 
rendija, el pasar veloz de un rápido corcel. Quien 
no puede satisfacer sus anhelos y prolongar su vida 
hasta su vejez natural, no ha comprendido el Tao. 
Lo que tú, Confucio, me has propuesto yo lo he 
rechazado todo. Vuélvete pronto por donde has ve- 
nido. No vuelvas a hablarme. Todas tus enseñanzas 


206 Pi Kan, véase la nota 47, y Wu Tzu Hsii, la nota 255. 
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son insensatas y utópicas, engaños, martingalas y fal. 
sedades. No pueden ser enteras y verdaderas. ¿Cómo 
pueden merecer que se hable de ellas? 


7. Confucio repitió, de nuevo, sus reverencias y 
se marchó corriendo. Salió de la puerta y fue a su- 
bir al coche. Falló tres veces al querer coger los ad- 
minículos para montar en él. Tenía la vista tan tur- 
bada que no veía. Su palidez de rostro era la de la 
cal apagada. Apoyado en el barandal anterior, la 
cabeza baja, no tenía resuello. Al volver, se encontró 
con Liu Hsia Chi en la puerta este de la capital de 
Lu, y Liu Hsia Chi le preguntó: Varios días ha es- 
tado Su Merced ausente y no se le ha visto. Su 
coche y sus caballos tienen aspecto de viaje. ¿Ácaso 
ha ido a visitar a Chih? Confucio levantó los ojos 
al Cielo y suspirando dijo: Sí. Liu Hsia Chi le pre- 
guntó: ¿Chih no ha rebatido, como otras veces, las 
ideas de Su Merced? Sí, contestó Confucio. Mi caso 
es el del adagio que dice: Se ha puesto un cauterio 
sin estar enfermo. Ha ido a peinar la cabeza de un 
tigre y trenzar sus bigotes. Por poco me he esca- 
pado de la boca del tigre. 


8. Tzu Chang *'” preguntó a Man Kou Te (Go- 
rrón): ¿Por qué no practicas la virtud? Sin virtud no 
hav crédito. Á quien no tiene crédito no se le confía 
ningún cargo. Sin cargo alguno no vienen las rique- 
zas. Así, pues, lo mismo si miras por la fama o echas 
las cuentas mirando tu provecho, la virtud de la equi- 
dad es verdadera. Aunque se decida uno a renunciar 
a la fama y a las riquezas y convertirse a su vida 
interior, el hombre no puede dejar un día de prac- 
ticar la virtud. Man Kou Te le responde: El sin- 
vergienza se hace rico. El hombre de gran crédito 
consigue prestigio. Así, para aumentar la fama y acre- 
centar los intereses, nada mejor que ser un sinver- 
gúenza y tener gran crédito. De aquí se deduce que, 


307 Uno de los doce mejores discípulos de Confucio. 
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lo mismo si se mira a la fama que si se calcula por 
el provecho, sólo el crédito es lo verdadero y lo que 
vale. Si se renuncia a la fama y a los intereses y se 
convierte a su interior para practicar la virtud, ¿po- 
drá el hombre conservar su cielo (su naturaleza)? 

Tzu Chang le replica: Antiguamente, Chieh y 
Chou *% fueron nobles e hijos del Cielo [emperado- 
res). Fueron ricos, pues, que poseyeron el Imperio. 
Pero hoy le dices a un esclavo o a un ladronzuelo: 
Tu conducta es como la de Chieh y Chou y queda 
avergonzado. En su disgusto muestran estos hombres 
ruines el desprecio que sienten por ellos. En cambio, 
Confucio y Mo Ti *” fueron completamente plebeyos; 
con todo, si hoy le dices a un gran ministro: Tu con- 
ducta es como la de Confucio o la de Mo Ti, se azara 
y dice que no les llega por mucho. Á esto los gran- 
des varones los aprecian. Así, ni la misma majestad 
del Hijo del Cielo es necesariamente nobleza, y, al 
contrario, el ser del todo un plebeyo no es necesa- 
riamente ruindad. La distinción entre nobleza y ruin- 
dad está en la bondad o maldad de la conducta. 


9. Man Kou Te responde: Al ladronzuelo se le 
apresa y al gran ladrón se le hace señor feudal. Y 
en las puertas de los palacios de estos señores feu- 
dales suelen estar los hombres justos. Antiguamente, 
el duque Huan Hsiao Po*” mató a su hermano ma- 
yor y fue adúltero con su cuñada, y, a pesar de 
todo, Kuan Chung le sirvió como ministro. T'ien 
Ch'eng Tzu Ck'ang *! asesinó a su señor y robó el 
reino; con todo, Confucio recibió regalos suyos. En 
sus palabras le despreciaba y en su conducta se te- 
bajó ante él. Esto quiere decir que sus palabras y su 
conducta estaban en oposición y luchaban en el inte- 


308 Ultimos emperadores, el uno de la primera v el otro de la 
segunda dinastía. Véase la nota 47 

309 Véase la nota 24. 

310 El príncipe Huan Kung Hsiao Po y su hermano mayor huye 
ron de su país en revolución; el primero a Chi y el otro, llamado 
Chiu, a Lu. Vueltos a su pais, se disputaron el trono y el menor 
mató al mayor y vino a ser uno de los cinco pa, caudillos de los 
señores feudales. Para Kuan Chung véase la nota 183. 

311 Véase la nota 233. 
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rior de su pecho. ¿No es esto una contradicción? 
Así, dice el libro: «¿Quién es bueno, quién es malo? 
Si triunfas serás cabeza y si fracasas serás rabo.» 

Tzu Chk'ang le responde: Si Su Merced no practica 
la virtud, en su conducta no habrá orden entre los 
más allegados y los lejanos; no habrá la justa distin- 
ción entre los nobles y los ruines; no habrá grada- 
ción entre los mayores y los menores en edad. Los 
cinco estamentos sociales y los seis grados de paren- 
tesco, ¿cómo se van a discriminar? 

Man Kou Te responde: En Yao, que mata a su 
hijo mayor, y en Shun, que destierra a su madre y a 
su hermano menor ?*?, ¿se da o no ese orden entre 
parientes y extraños? En T'ang, que destierra (al em- 
perador) Chieh, y en Wu Wang, que mata (al em- 
perador) Chou **, ¿se da o no la conveniente distín- 
ción entre nobles y vulgo? En Wang Chi **, que se 
arroga los derechos de primogenitura, y en el duque 
Chou **%, que mata a su hermano mayor, ¿se da o no 
esa gradación entre mayores y menores de edad? Los 
letrados ju no tienen más que discursos falaces. Mo 
(Ti) predica la caridad común. ¿Dónde está, pues, la 
discriminación de los cinco estamentos sociales y la 
gradación de los seis parentescos? 


10. Bien, pues ya que para Su Merced la fama 
es lo más cabal y para mí lo es el provecho, y ya 
que ni la fama ni el lucro son cosas puestas en ra: 
zón, ni en ellas resplandece el Tao, yo le emplazo a 
Su Merced para otro día ante Wu Yo. Este les dijo: 
Los hombres ruines se sacrifican por las riquezas, los 


312 Para Yao, véanse las notas 7 y 298, y Shun, la nota 11. A su 
hermanastro Hsiang le hizo señor feudal de Yupi (Hunan). Era 
como desterrarle. 

313 Véanse las notas 171 y 254. 

314 Véase la nota 272. 

315 El primer emperador de la tercera dinastía Wu Wang. Nom- 
bró a Wu Keng, hijo de Chou, suicidado con su favorita, señor 
feudal de la capital de la dinastía destronada, poniéndole como 
inspectores a sus dos hermanos Kuan Shu y Ts'ail Shu. Muerto el 
emperador, quedó de regente Chou Kung. Sus dos hermanos Kuan 
Shu y Ts'ai Shu complotaron para hacer emperador a Wu Keng 
y restaurar la anterior dinastía. Chou Kung reprimió la rebelión 
matando al pretendiente y a su hermano Kuan Shu. 
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virtuosos se sacrifican por la fama, Difieren los unos 
de los otros en el modo de deformar su autenticidad 
original y cambiar su propia naturaleza, pero en el 
apartarse de lo que debieran y en el sacrificarse por 
lo que no debieran hacer, coinciden. Así está dicho: 
No seas hombre ruin, conviértete hacia ti mismo y 
busca tu Cielo (tu naturaleza). No pretendas hacerte 
virtuoso, sino sigue el curso del Cielo. Torcido o 
recto, marcha a tu fin, el Cielo. Mira siempre a los 
cuatro puntos cardinales. Muere o vive según los 
tiempos (como la vegetación). Si verdadero, si falso, 
tú establécete en el centro del círculo, preocupán- 
dote sólo de realizar los deseos de tu corazón y de 
moverte al tenor del Tao. No gires en tu conducta. 
No hagas tu justicia porque errarás en lo que haces. 
No vayas tras tus riquezas. No persigas tu éxito, pues 
vas a apartarte de tu Cielo. 


A Pi Kan % le abrieron el corazón y a Tzu Hsú *” 
le arrancaron los ojos. Son estos daños de la fideli- 
dad. Un hombre, en su rectitud, llegó a testimoniar 
contra su propio padre. Wei Sheng ** murió ahogado; 
son los daños de la sinceridad. Pao tzu*”? quedó 
enjuto (de hambre) y Sheng tzu * dejó de defenderse; 
daños de la probidad. Confucio no pudo asistir a su 
madre (moribunda), ni Kuang tzu*! a su padre: 
daños de la virtud de justicia. Estos nos han sido 
transmitidos por las antiguas generaciones y hablan 
de ellos las posteriores. Para hacerse varones nobles 
y hacer verdaderas sus doctrinas, se obstinaron en su 
conducta. Así incurrieron en la desdicha y sufrieron 
los males. 


315 Véase la nota 47, 

3. Véanse las notas 255, 241, 242. 

313 Véase c. 29, n. 5. 

319 Véase c. 29, n. 3, y nota 303. 

*20 Shen Sheng fue heredero del reino Chin. La favorita de su 
padre, Li Chi, envenenó ocultamente la carne que Shen Sheng rega- 
ló a su padre y aconsejó al rey que antes de comerla se la diera al 
perro, que murió envenenado. El hijo se tuvo que suicidar. Aunque 
hubiera podido probar su inocencia, no lo hizo por no contristarlo. 
Le sucedió el hijo de la favorita. 

321 Kuang Chang, habitante del reino Ch'1 y discípulo de Meng tzu. 
Su padre le expulsó por haberse atrevido a censurar su conducta. 
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11. Insaciable dijo a Conciliador: Entre los hom- 
bres, al fin de cuentas, nadie hay que no trabaje por 
su reputación y busque sus intereses. Si uno se hace 
rico, las gentes acuden a él. Acudiendo a él, se hu- 
millan ante él, y humillándose le ensalzan. Así, el 
verse así ensalzado por los que se humillan ante él es 
el modo de prolongar la vida, dar paz a su cuerpo 
y satisfacción a sus anhelos. ¿Por qué sólo Su Mer- 
ced no piensa de esta manera? ¿Es que le falta 
talento para entenderlo o, entendiéndolo, no halla 
poder para realizarlo, y así ensalza la rectitud sin ol- 
vidarla nunca? 

Conciliador responde: Supongamos a un hombre 
que, a otro coetáneo y paisano, le estima como hom- 
bre extraordinario y cree que destaca sobre el vulgo 
y sobrepasa a todos los de su generación. En la con- 
ducta de este señor no manda absolutamente la rec- 
titud o la equidad. Con este criterio mira y juzga 
lo mismo lo antiguo que lo moderno y distingue lo 
verdadero de lo falso, y así se conforma a las mane- 
ras mundanas. Deja lo más grave y rechaza lo más 
venerable del mundo y cree que así es como debe 
de obrar. Esta su teoría del modo de prolongar su 
vida y procurar la tranquilidad para su cuerpo y la 
satisfacción a sus deseos, ¿no está muy lejos (de la 
verdad)? Los sufrimientos que causan las penas y las 
aflicciones, la paz y la seguridad que causan las ale- 
grías, no son cosas que pueden verse en el cuerpo. 
Los temores de las inquietudes y el gozo de las ale- 
grías y satisfacciones tampoco son cosas que puedan 
verse en el corazón. Sabe que están y actúan en sí, 
pero ignora cómo actúan. Ásí, aun quien está enno- 
blecido con la dignidad imperial y es rico con la 
bosesión de todo el Imperio, no puede librarse de 
la desdicha. 

Insaciable dice: La riqueza es útil para el hom- 
bre y provechosa para todo; le proporciona absoluta- 
mente todos los bienes y el más alto prestigio, más 
de lo que el superhombre puede alcanzar y el sabio 
puede conseguir. Le hace poderoso apropiándose la 
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bravura y las fuerzas de otros. Le hace clarividente 
tomando para sí la sabiduría y la inteligencia de otros. 
Arrimándose a las virtudes ajenas le hace sabio y 
bueno. Sin poseer ningún trono tiene la majestad 
de un soberano. 

Los sonidos (la música), los colores (las beldades), 
los sabores, la autoridad y el prestigio son para el 
corazón humano cosas que le agradan naturalmente 
sin previo aprendizaje. Se acomoda a ellas sin nece- 
sidad de copiar ningún modelo. No le ha hecho falta 
maestro alguno para saber codiciarlas o detestarlas, 
evitarlas o buscarles. Esta es la naturaleza humana, 
y por más que en el mundo hablan mal de mí, ¿quién 
hay que pueda renunciar a estas cosas? 


12. Conciliador responde: El obrar del hombre sa- 
bio es siempre motivado por su pueblo. Nunca con- 
tradice sus leyes, se contenta con lo necesario sin 
más contender, no pretende más, por eso deja de 
obrar. Cuando falta lo necesario, entonces lo procura 
y lucha por conseguirlo por todas partes, sin que por 
ello se crea avaro y codicioso. Se desprende de lo 
que le sobra. Se desprende hasta del Imperio, sin por 
ello creerse probo. La verdadera causa, lo mismo de 
su desinterés como de su apetencia, no es la fuerza 
que las cosas exteriores ejercen en él, sino la ley que 
ve en su interior. Si la fuerza de las cosas le ha he- 
cho Hijo del Cielo, no se vale de su eminencia para 
ser altanero con los demás. Si es rico con la pose- 
sión del Imperio, no se vale de la riqueza para es- 
carnecer a los demás. Si calculando los daños y pen- 
sando en la vuelta (a su ser original) ve que le es 
perjudicial a su naturaleza, lo rechaza y no lo acepta. 
No obra así por buscar en ello fama y reputación. 
Yao y Shun fueron emperadores y establecieron el 
orden y la paz, pero no fue por amor a los súbditos 
del Imperio. Nunca perjudicaron a su propia vida 
por la gloria. Shan Chian y Hsú Yu*% pudieron lo- 


32 Para Yao, Shun y Hsú Yu, véanse las notas 7 y 11. Para Shan 
Chuan, véase el c. 28, n. 1l. 
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grar la dignidad imperial, pero no quisieron aceptar- 
la. No es que la rechazaran vanamente y sin motivo, 
sino por no perjudicarse a sí mismos con las ocu- 
paciones del cargo. Todos éstos buscaron su propio 
provecho y evitaron su propio daño. El mundo les 
llama por ello sabios. Han podido lograr esa repu- 
tación, pero ellos no hicieron nada por tenerla. Ir- 
saciable responde: Obstinarse por la fama y por ella 
afligir el cuerpo, privarse de todo lo dulce, reducir 
el sustento a lo imprescindible para conservar la 
vida, es como una enfermedad crónica que se prolonga 
en sufrimientos sin llegar a acabarse con la muerte. 


13. Conciliador cóntesta: La felicidad es nivela- 
ción, es llanada y lo redundante es dañoso. En todas 
las cosas es esto verdad, pero especialmente en las 
riquezas. Está el rico, sus oídos buscan la música de 
campanas, tambores, flautas y zampoñas. Su paladar 
apetece los sabores de las carnes de las reses y ani- 
males domésticos y de vinos generosos. El apetito de 
estas cosas le ha hecho olvidar sus deberes. Con ra- 
zón se llama esto desorden. Ahitos y sumergidos en 
estas cosas se ahogan jadeando sin huelgo, como si 
subieran cuesta arriba llevando pesada carga. Puede 
llamarse vida dura. Se codician las riquezas y se bus- 
ca en ellas la consolación. Se ambiciona la autori- 
dad y se quiere monopolizarlo todo. Para tener paz, 
tienen que estar sumergidos y, para estar satisfechos, 
tienen que tener el cuerpo calado de estas cosas. 
Bien puede llamarse enfermedad. Están llenos, como 
pared maciza, de codicia de riquezas y búsqueda de 
ganancias y no pueden evitarlo. Están henchidos y 
no pueden desprenderse. Bien se puede llamar igno- 
minioso. Han acumulado riquezas de las que no pue- 
den servirse. Están apegados a ellas y no se despren- 
den. Está su corazón lleno de acuciantes molestias. 
Buscan acrecentarlas sin poder detenerse nunca. Se 
puede llamar sufrimiento. En su interior temen que 
los ladrones vengan a robarles o pedirles; en el ex- 
terior, temen los estragos del bandidaje. Dentro se 
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rodean de altas murallas, de torres espaciadas. Al ex- 
terior no se aventuran a salir solos. Con razón se 
llaman inquietudes. Estos seis males son los mayo- 
res del mundo. Son males que se ignoran y no se 
sabe descubrirlos hasta que el daño se echa encima. 
Si para vivir completamente, según su naturaleza, de- 
ciden despojarse de las riquezas para volver a gozar 
siquiera un sólo día tranquilos y sin molestia, no les 
es posible conseguirlo. Así, si se mira por su repu- 
tación, no la vemos por ninguna parte. Sí busca 
provecho, tampoco lo consigue. Lucha maniatado en 
su voluntad y en su cuerpo. ¿No es esto una abe- 
rración? 
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XXX. ESPADACHINES 


1. Antiguamente, el rey Wen, del reino Chao, era 
aficionado a la esgrima. Los espadachines asediaban 
las puertas de su palacio. Solía mantener más de tres 
mil. Día y noche luchaban ante él. Al año, los muer- 
tos y los heridos pasaban de cien. Su afición era 
insaciable. Así, pasaron tres años. El Estado iba a la 
ruina. Los señores feudales maquinaban ya contra él. 
El príncipe heredero K'uei lo deploraba, Reunió a 
sus servidores y les dijo que a quien hablara al rey 

y le disuadiera de la esgrima, él le recompensaría 
con mil monedas. Sus servidores le dijeron que 
Chuang tzu era capaz de ello. 

El príncipe envió un mensajero con mil monedas 
para que las ofreciera a Chuang tzu. Chuang tzu no 
las recibió, pero fue a ver al príncipe con el mensa- 
jero. Al ver a! príncipe, le dijo: ¿Qué es lo que el 
príncipe desea mandarme a mí, Chou, y quiere galar- 
donarme con mil monedas? El príncipe le dijo: He 
oído que Su Merced es un santo muy esclarecido y 
por eso le he ofrecido respetuosamente las mil mone- 
das para que pudiera con ellas obsequiar a los hom- 
bres de su comitiva, pero Su Merced no se ha digna- 
do recibirlas. Así, yo, K'uei, ¿cómo me voy a atrever 
a proponerle nada? 
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Chuang tzu contestó: Me he enterado que el prín- 
cipe quiere servirse de mí, Chou, para quitar al rey 
esa su afición. Si su servidor habla a Su Majestad 
el gran rey, arriba me expongo a contrariar su vo- 
luntad y abajo me expongo a no lograr contentar 
al príncipe; así estoy en peligro de ser castigado y 
muerto. ¿Qué pueden, pues, servirme las mil mone- 
das? Si, en cambio, logro arriba disuadir al gran rey 
y abajo contentar al príncipe, ¿qué no podré conse- 
guir en el reino de Chao? 

El príncipe dijo: Así es. Pero a nuestro rey sólo 
los espadachines pueden verle. Chuang tzu dijo: Está 
bien. Yo también soy hábil en el manejo de la es- 
pada. El príncipe dice: Está bien, pero los espadachi- 
nes que logran ver al rey son todos gente de cabe- 
llera desgreñada, patilludos, de gorros torcidos ata- 
dos por debajo del mentón con gruesas cuerdas, Lle- 
van vestido corto por detrás. Tienen ojos torvos y 
hablar recio. El rey gusta de ellos. Si Su Merced se 
empeña en presentarse al rey en ese atuendo de le- 
trados j4, nuestro asunto hallará mucha dificultad. 
Chuang tzu contestó: Pido que me hagan un vesti- 
do de espadachín. En tres días le hicieron el vestido 
de espadachín y fue a ver al príncipe heredero. El 
príncipe le introdujo al rey. El rey le estaba espe- 
rando con la espada desenvainada. Chuang tzu entró 
a paso lento por la puerta del palacio (contravinien- 
do al protocolo). Al ver al rey, tampoco le hizo re- 
verencia alguna. El rey le preguntó: ¿Qué es lo que 
viene Su Merced a enseñar a mi pobre persona para 
que se haga preceder del príncipe heredero? Contestó- 
le: Su servidor se ha enterado de la afición de Su 
Gran Majestad el rey por la esgrima, así quiero darle 
una exhibición de mi esgrima. El rey le preguntó: 
¿En la esgrima, Su Merced, contra cuántos puede te- 
nérselas? Contestóle: Su servidor puede ir derriban- 
do un hombre a cada diez pasos sin que en mil millas 
me puedan detener. El rey, muy contento, le dijo: En 


472 


:odo el Imperio no hay rival para Su Merced. Chuang 
zu respondió: En la esgrima hay que hurgar al ene- 
migo presentándole ventaja, ser postrero en atacar y 
primero en dar. Desearía tener ocasión para probarlo. 
El rey le dijo: Su Merced váyase ahora a descansar 
a su habitación y espere mis órdenes. Cuando esté 
dispuesto el deporte se le llamará a Su Merced. 


2. El rey en siete días fue probando y seleccio- 
nando a sus espadachines. Entre muertos y heridos 
hubo sesenta hombres. Así seleccionó a cinco o seis 
hombres e hizo que estuvieran con sus espadas deba- 
jo del palacio y entonces llamó a Chuang tzu. El rey 
le dijo: Hoy vamos a tener la competición de los 
espadachines. Chuang tzu le respondió: Lo he espe- 
rado mucho tiempo. El rey le preguntó: ¿Cuál es la 
largura de espada de que Su Merced se sirve? Con- 
testóle: Su servidor puede servirse de todas. Pero su 
servidor tiene tres espadas. Deseo, pues, que el rey 
me diga primero cuál de ellas debo usar y después la 
rrobaremos. Dícele: Deseo saber qué tres espadas son 
las suyas. Contestóle: Son la espada imperial, la es- 
vada señorial y la espada plebeya. El rey pregunta: 
¿Cómo es la espada imperial? Respóndele: La espada 
imperial es aquella cuya punta es la ciudad de Shih 
CWeng, en Yen chi; su filo es Ch' tai; los Estados 
Clin y Wei son su lomo; los Estados Chou y Sung 
son su guarnición; los Estados Han y Wei son su 
empuñadura. Está enforrada por los bárbaros de los 
cuatro puntos cardinales. Está envainada dentro de 
las cuatro estaciones. El mar Po le rodea. La sierra 


Chang le ciñe. Es regida por los cinco elementos. 
Los méritos y los castigos dictan la justicia. La desen- 
vainan, el Yin y el Yang. La primavera y el verano 
la empuñan, el otoño y el invierno la blanden. Esta es- 
pada tendida no halla quien se le ponga delante. Le- 
vantada en alto, no halla quien se ponga sobre ella. 
Puesta hacia abajo, nada halla que se le ponga de- 
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bajo. Cuando se la blande, nada hay que se le oponga 
a su lado. Arriba corta las nubes que flotan en el 
firmamento; abajo corta las venas de la tierra. Blan- 
diéndola se establece la rectitud en los reinos feuda- 
les y el mundo se somete. Esta es, pues, la espada 
imperial. Wen Wang, aturdido y perdido con esta 
explicación, preguntó: ¿Y cómo es la espada seño- 
rial? Contestóle: La espada señorial es aquella cuya 
punta son soldados sabios y valerosos. Varones puros 
y probos son su filo. Hombres sabios y buenos son 
su lomo. Varones fieles y santos son su guarnición. 
Sus héroes son su empuñadura. Esta espada tendida 
no halla quien se le ponga delante. Levantada en 
alto, nadie hay que se le ponga encima. Puesta hacia 
abajo, nada hay que se le ponga debajo. Blandiéndola 
nada hay que se ponga al lado. Arriba ha tomado 
como su ley el Cielo redondo y se rige por sus tres 
luminarias. Abajo ha tomado como ley la Tierra cua- 
drada y se rige por sus cuatro estaciones. En medio 
se acuerda a los deseos del pueblo para establecer la 
paz en las cuatro comarcas. Cuando se la blande 
todo retiembla como el trueno. Dentro de las cuatro 
fronteras nadie hay que no se le someta y obedezca 
los edictos reales. Esta es la espada señorial. El rey 
preguntó: ¿La espada plebeya cómo es? Respondióle: 
La espada plebeya son gentes de cabellera desgreña- 
da, patilludos, gorros torcidos sujetos al mentón con 
gruesas cuerdas. Llevan vestidos cortos por detrás. 
Torva mirada y ojos saltones. Hablar recio. Se ba- 
ten ante su público. Por arriba se cortan los cuellos 
yv por debajo se horadan las entrañas. Esta es la es- 
pada plebeya. En nada difiere de los gallos de pelea. 
Un buen día el hado corta sus vidas. En nada apro- 
vechan al Estado. Ahora Su Majestad, el gran rey, 
tiene el trono del Hijo del Cielo y está perdidamente 
aficionado a esta espada plebeya. Yo, su servidor, la 
desprecio en mi interior en nombre de Su Alta Majes- 
tad el rey. 
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El rey le tomó de la mano y le llevó al palacio. 
Cuando el mayordomo les sirvió la comida, el rey le 
rodeó tres veces (obsequiándole). Chuang tzu le dijo: 
Su Alta Majestad tome tranquilamente su asiento y 
calme su enojo. Yo he terminado de exponerle este 
juego de las espadas. Después de esto, el rey Wen no 
salió en tres meses del palacio. Los espadachines 
se suicidaron allí mismo. 
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XXXI. EL PESCADOR 


1. Confucio se paseaba en un bosque de cortinaje 
sombrío. Se sentó para reposar sobre una terraza de 
albaricoques. Sus discípulos estudiaban. Confucio to- 
caba la cítara y cantaba. Aún no había llegado a la 
mitad de la pieza cuando un pescador, bajando de su 
barca, se fue acercando. Su barba y sus cejas eran igual- 
mente blancas. Llevaba suelta la cabellera y movía 
pendularmente sus brazos enmangados. Subió al bor- 
de y se detuvo en la orilla, Oía apoyada la mano íz- 
quierda en la rodilla y sosteniendo su mentón con la 
derecha. Terminada la pieza, llamó a Tzu Kung y a 
Tzu Lu. Los dos respondieron a su llamamiento. El 
huésped, apuntando a Confucio, preguntó: ¿Quién 
es ése» Tzu Lu le respondió: Es un varón virtuoso 
del reino Lu. El huésped preguntó de qué familia era. 
Tzu Lu le respondió: De la familia Kung. El huésped 
preguntó: ¿Y ese señor Kung de qué se cuida? Ántes 
que Tzu Lu le respondiera, intervino Tzu Kung di- 
ciendo: El señor Kung ajusta la naturaleza a las vir- 
tudes de la fidelidad y de la verdad y las personas a 
la caridad y la equidad. Las adorna con los ritos y la 
música. Propone los deberes sociales. Arriba, con la 
fidelidad al soberano reinante, y con educar abajo al 
pueblo común, trata de hacer bien al mundo. De 
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esto es de lo que se ocupa el señor Kung. Continuó 
preguntando: ¿Es algún señor con territorio feudal? 
Tzu Kung respondió: No. ¿Es acaso ministro de al. 
gún marqués o rey? Tzu Kung le respondió: No. 
Entonces el huésped, sonriendo, se volvió andando y 
diciendo: Caridad hay caridad, pero me temo que no 
podrá evitar sufrimientos para su espíritu, trabajos 
para su cuerpo y perjuicio a su autenticidad. ¡Ah! 
se ha alejado y se ha apartado mucho del Tao. 


2. Tzu Kung fue a anunciarle a Confucio. Con- 
fucio, dejando a un lado su laúd y levantándose, 
dijo: Es acaso un santo y bajó para buscarle. Cuando 
llegó a la orilla del agua, había ya aquél cogido el 
remo para impeler su barca. Al ver a Confucio que 
venía, se volvió hacia él y quedó de pie. Confucio 
volvió algunos pasos atrás (en señal de respeto) y 
haciéndole repetidas reverencias fue de nuevo acercán- 
dose. El huésped preguntó: ¿Su Merced qué es lo 
que busca? Confucio le dijo: Hace un momento mi 
Señor ha tomado el hilo de una enseñanza y ahora 
se va. Yo, Confucio, soy tan torpe que no he enten- 
dido lo que me ha querido decir. Áunque indigno, 
«subrepticiamente», me atrevo a ponerme a su sota- 
vento (puesto del discípulo) y me tendré por dichoso 
de oír, aunque no sea más que sus toses al querer de- 
cir algo para ayuda de Confucio. El huésped dijo: 
¡Ah! ¡Es enorme su afán de aprender! 


3. Confucio, repitiendo la reverencia, se levantó 
y dijo: Yo, Confucio, desde mi juventud hasta ahora, 
que tengo ya sesenta y nueve años, he cultivado la 
ciencia, pero no he logrado oír hablar de la supre- 
ma doctrina. ¿Cómo no desearla con corazón vacío? 
El huésped dijo: Los seres congéneres siguen los 
unos a los otros y los dotados de la misma voz se 
responden los unos a los otros. Esta es ley indefecti- 
ble del Cielo. También yo quiero explicarle lo que yo 
tengo entendido en eso de que se ocupa. El que- 
hacer en que Su Merced se ocupa son asuntos hu- 
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manos: el Hijo del Cielo, los señores feudales, los 
ministros del trono y el pueblo vulgar. Cuando cada 
una de estas cuatro categorías se ordena y se regula 
ella misma, el gobierno es excelente. Pero si estas 
cuatro clases se apartan de su puesto, el desorden 
no puede ser mayor. Cuando los magistrados cuidan 
de su cargo y las gentes se preocupan de sus asuntos, 
no hay violaciones. Los labrantíos convertidos en erial, 
las casas desportilladas, insuficiencia de vestido y de 
alimentación, contribuciones y tasas que no se entre- 
gan a tiempo, falta de concordia entre las esposas y 
las concubinas, falta de orden entre los mayores y 
menores de edad, estas son las cuitas de las gentes 
vulgares. Falta de competencia para desempeñar su 
cargo, desconcierto en la administración, comporta- 
miento no limpio y claro, descuido y desidia en la 
multitud de los subordinados, falta de méritos y de 
reputación, impotencia para sostener títulos y rentas, 
son las cuitas de los grandes ministros. Falta de ser- 
vidores de confianza en la corte, el Estado revuelto, 
artesanos y técnicos incompetentes, tributos de su 
cargo de baja calidad, retraso en las audiencias impe- 
riales de primavera y otoño y falta de docilidad 
para con el emperador, estas son las cuitas de los 
señores feudales. Desequilibrio del Yín y del Yang, 
fríos y calores extemporáneos con daños generales 
en todos los seres, revueltas y tiranías de los señores 
feudales, ataques y rapiñas de territorios con ruina 
de los pueblos, desconcierto y desorden en los ritos 
y en la música, el erario y las provisones exhaustas, 
incumplimiento de los deberes sociales, anarquía y 
desarreglo en el pueblo, estas son las cuitas del Hijo 
del Cielo y de sus funcionarios. 


4. Ahora, Su Merced ni arriba está investido de 
ninguna autoridad real o señorial, ni abajo tiene la 
magistratura de grandes ministros, y con todo se entro- 
mete en fomentar los ritos y la música y quiere deci- 
dir las reglas de la vida social para educar la plebe, 
¿no es esto meterse en demasiadas cosas? Además, se 
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dan en los hombres ocho defectos y en los negocios 
cuatro vicios que no se puede dejar de examinar. 
Meterse en asuntos que no le atañen se llama acapa- 
ramiento; intervenir en todo sin mirar ni mucho ni 
poco es charlatanería; hablar para complacer se llama 
lisonja; hablar sin discriminar lo bueno y lo malo es 
adulación; gustar de hablar mal de los demás es ma- 
lidicencia; desavenir a los amigos y poner la discordia 
entre los parientes es chismería; proferir alabanzas 
falsas con intención de perjudicar es malicia; poner 
buena cara lo mismo a lo bueno como a lo malo 
para el logro de sus propios deseos es seducción. 
Estos ocho defectos fuera revuelven a los demás, y 
dentro dañan al propio sujeto. El hombre virtuoso no 
es amigo de los tales y un rey clarividente no los toma 
para ministros. Los llamados cuatro vicios son: em- 
prender grandes cosas, querer cambiar y mudar todo 
lo habitual para hacer grandes méritos y cobrar fama, 
es ambición; monopolizar la sabiduría y acaparar to- 
dos los asuntos invadiendo los derechos de los otros 
para provecho propio, es codicia. Ver los defectos y 
no corregirlos, oír las censuras y obstinarse más, es 
contumacia; acceder con los que se simpatiza, y con 
los que no se simpatiza no reconocer sus buenas cua- 
lidades, es porfía. Estos son los cuatro vicios. Si se 
se han podido desarraigar los ocho defectos y ya no 
se cometen los cuatro vicios, comienza uno a ser Ca- 
paz de ser enseñado, 


5. Confucio suspiró afligido, hízole nuevas reve- 
rencias, se levantó y dijo: Yo, Confucio, he sido 
dos veces expulsado de Lu; en Wei tuve que borrar 
mis huellas; en Sung abatieron el árbol que me co- 
bijó; he estado asediado entre Ck'en y Ts'ai. Yo no 
sé qué falta he cometido para que me hayan sobre- 
venido estas cuatro injusticias. El huésped con rostro 
afligido dijo: Es mucho que Su Merced encuentre 
tanta dificulad en entenderse. Un hombre tenía mie- 
do a su sombra y temía sus huellas. Para huir de ellas 
corría, y cuanto más pasos daba, más huellas dejaba. 
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Cuanto más aprisa corría, su sombra se apartaba me- 
nos de él. Creyendo que era por andar demasiado des- 
pacio, corrió sin parar hasta que, agotadas sus fuer- 
zas, cayó muerto. Ignoraba que, quedándose a la 
sombra, cesaría su sombra, y quedándose quieto cesa- 
rían sus huellas. ¡Necedad enorme! Su Merced anda 
inquiriendo entre lo que es caridad y lo que es equi- 
dad, examina los límites entre lo que es igual o 
distinto, inquiere las diferencias del movimiento y del 
reposo, quiere fijar las normas de la conveniencia en- 
tre el recibir y el dar, concertar los sentimientos de 
amor y aborrecimiento, moderar las pasiones de la 
alegría y de la ira. Así, por poco ha evitado la des- 
dicha. Esmérese en perfeccionarse a sí mismo. Tenga 
cuidado en guardar su autenticidad. Devuelva cada 
cosa a quien le corresponda y no tendrá más molestias. 
Descuidar su propia perfección y buscar la del próji- 
mo, ¿no es andar fuera de camino? 


6. Confucio, muy afligida, preguntó: Desearía que 
me dijera qué significa verdad, El huésped contestó: 
La verdad es la suprema objetividad y pureza. Si fal- 
ta esta objetividad y pureza no se puede conmover 
a los hombres. Así, el que llora forzado, por más que 
demuestre tristeza, no aflige. El que se esfuerza en 
mostrarse airado, aunque adopte una actitud terrible, 
no impone. El que se esfuerza en mostrarse cariñoso, 
aunque sonría, no concilia simpatía. Cuando la tris- 
teza es verdadera, no necesita lamentaciones para cau- 
sar aflicción. Cuando la ira es verdadera, impone an- 
tes de que se desencadene. Cuando hay cariño verda- 
dero, sin reírse, concilia simpatía. Cuando hay ver- 
dad en el interior, mueve maravillosamente al exte- 
rior. Por eso es tan preciada la verdad. Su eficacia 
social es: en el servicio de los padres, es piedad; 
en el servicio del rey, es fidelidad y lealtad; en los 
banquetes, es alegría y regocijo; en los funerales, es 
pena y aflicción. En la fidelidad y lealtad, lo que im- 
porta son obras. En los banquetes, lo que importa 
es el regocijo. En los funerales, lo que importa es la 
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pena. En el servicio de los padres, lo que importa 
es el tacto. La bondad de la obra varía en su mani- 
festación externa. En el servicio de los padres hay 
que atinar en sus conveniencias sin mirar en qué. En 
los banquetes debe reinar el regocijo sin preferir unas 
cosas a otras. En los funerales es la pena, sin que 
importen los ritos. Los ritos son obra del mundo y 
la autenticidad es cosa recibida del Cielo. Es espon- 
tánea y no es mudable. Por eso, los santos, que to- 
maron como norma el Cielo, aprecian la verdad y no 
están atados a las maneras del mundo. Los estúpidos, 
al contrario, no son capaces de imitar al Cielo y sólo 
se cuidan del parecer de los hombres. Como no saben 
apreciar la verdad, continuamente van cambiándose 
con el mundo. De ahí sus faltas. ¡Gran lástima que 
Su Merced, tan temprano, se hubiera hundido en 
esas falsedades humanas y tan tarde haya oído hablar 
del Tao! 


7. Confucio, haciéndole otra reverencia, se levantó 
y le dijo: Hoy yo, Confucio, he tenido la suerte de 
haberle encontrado como dicha otorgada por el Cielo. 
Si Su Señoría no lo tiene por deshonor, dígnese acoger- 
me para su servicio y enseñarme personalmente. Me 
atrevo a preguntarle dónde está su casa. Dígnese en- 
señarme la ascesis para que al fin aprenda el Graz 
Tao. 

El huésped contestó: Yo tengo aprendido este di- 
cho: A quien es capaz de ir contigo, dispénsale y 
condúcele hasta el maravilloso Tao. A quien no es 
capaz de ir contigo y conocer al Tao, cuida no se lo 
otorgues. Así, no habrá en ti falta. Su Merced tenga 
ánimo y esfuércese. Yo me voy. Yo me voy. Ásí picó 
la barca y partió. Se fue bordeando los juncos. 


8. Yen Yian dio vuelta al carro; Tzu Lu le alar- 
2ó la cuerda para que montara. Confucio no les hizo 
caso. Quedó allí hasta que cesó el oleaje movido 
por la barca y dejó de oírse el ruido del remo. Des- 
pués se resolvió a subir al carro. Tzu Lu, poniéndose 


481 


a un lado del carro, le preguntó: Yo, You, ha mucho 
tiempo que le estoy sirviendo, pero nunca he visto a 
Su Merced encontrarse con una persona y mostrarse 
tan respetuoso con ella. El señor de diez mil carros 
(el emperador) y los señores de mil carros (los reyes), 
cuando se han visto con Su Merced, nunca han dejado 
de compartirle el puesto en los salones y correspon- 
der a sus reverencias. Su Merced se ha conducido 
ante ellos con altanería y arrogancia. Hoy, en cam- 
bio, ante un viejo pescador que se le planta delante 
con su remo en las manos, Su Merced dobla su es- 
pinazo y se inclina reverente. A cada palabra suya ha 
hecho una reverencia antes de responderle. ¿No se 
ha excedido con él? Nosotros, sus discípulos, estamos 
todos extrañados del comportamiento de Su Merced. 
¿Cómo ha podido conseguir un viejo pescador todo 
esto? 

Confucio, inclinándose sobre el barandal del carro, 
suspiró y dijo: ¡Es demasiado! You, eres en verdad 
difícil de ser educado. Llevas ya tiempo sumergido en 
esta enseñanza de ritos y leyes de equidad y aún no 
te has desprendido de la origimal tosquedad de tu 
corazón. Ven acá, que te tengo que dar una buena 
lección. Cuando se encuentra uno con una persona 
mayor, no reverenciarle es descortesía. No venerar a 
un sabio es falta de virtud. Quien no es muy emi- 
nente no es capaz de hacer que los demás se le 
abajen. Si la humillación no es netamente pura, no 
puede ser verdadera, y así, a la larga, se perjudica. 
¡Cosa triste! Tratar sin caridad a los hombres es el 
mayor de los males, y tú, You, particularmente, estás 
entre éstos. Además, el Tao es el origen de todos 
los diez mil seres. Todo ser se muere irremediablemen- 
te si lo pierde y vive si lo posee. Toda obra, que va 
contra El, va al fracaso y sale con éxito cuando le 
secunda. Por eso los santos veneran a todo aquello 
donde se encuentra el Tao. Este viejo pescador se 
puede decir que posee el Tao. ¿Cómo, pues, no re- 
verenciarle? 
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XXXII. LIEH YÚ K'OU 


1. Lieh Yú K'ou* partió para el reino Ch'. 
Volvió sobre sus pasos desde medio camino. Se en- 
contró con Po Hun Mou (Wu) Jen**. Po Hun Wu 
Ten le preguntó: ¿Por qué ha vuelto? Contéstale: 
Me he asustado. Pregúntale: ¿De qué se ha asusta- 
do? Contéstale: He entrado en diez tabernas de be- 
bidas para tomar algo y en cinco me han servido 
antes que a los demás. Po Hun Wu Jen le pregunta: 
¿Por qué le ha asustado eso? Dícele: Cuando la ver- 
dad interior no se difumina, se revela al exterior en 
torma de luz y se impone al exterior en el ánimo de 
las hombres y hace que éstos, inconsideradamente, le 
traten con la reverencia debida a los más ancianos 
“ de aquí se originan los daños que el desorden siem- 
pre atrae. Pues si estos vendedores de bebidas, cuya 
'inica mercancía es la de esos caldos, y que por más 
que vendan no pueden ganar mucho y, por lo tan- 
to, poco les importa, con todo se han conducido así 
“onmigo, cuánto más el señor de diez mil carros, 
3wobiado como anda con la carga del Estado y tiene 
“do su pensamiento puesto en sus negocios, no va a 


=* Véase la nota 101. 
=* Véase c. 5, n. 3, yc. 21, n. 10. La anécdota está también na- 
¿vada en Lieh tuu, e. 2. 
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encargarme de ellos para aprovecharse de mi talento 
y eficacia. Esto es lo que me ha asustado. Po Hun 
Wu Jen le dijo: Muy bien. Su Merced ha llegado a 
verlo. Pero si Su Merced se queda consigo mismo 
(no se olvida de sí), las gentes le acapararán. Poco 
después fue ( a su casa) y halló que el soportal de su 
casa estaba lleno de calzados (de los visitantes). Po 
Hun Wu Jen se plantó de pie cara al norte ante 
él. Plantó su bastón, apoyó en él su mentón y estuvo 
un rato de pie. Luego, sin decir nada, se fue. Un 
huésped avisó a Lieh tzu. Lieh tzu descalzo, con los 
zapatos en la mano, corrió tras él. Al llegar a la puer 
ta, le gritó: ¿Una vez que Su Señoría ha venido has- 
ta aquí, cómo se va sin recetarme algún remedio? Res- 
pondióle: Basta ya. Yo ya se lo había advertido a us- 
ted que las gentes se le habían de arrimar. Pues ya 
se le han adherido. No es que usted haga que se le 
adhieran, sino que usted no hace que no se le ad- 
hieran. ¿Por qué se vale de ese medio? Para im- 
presionar a otros con algo que se ha exteriorizado 
de su persona, ha tenido que afectarse antes a sí 
mismo removiendo su ser. No hace falta decirlo. Nin- 
guno de los que andan con usted le advierte. Al 
contrario, sus bajas palabras (de zalamerías) son puro 
veneno para usted. No lo siente, no se dan cuenta. 
¿Cómo podrán advertirlo? 

El artesano hábil siempre está agobiado de traba- 
jo y el sabio de preocupaciones. Al que nada puede, 
nada se le exige; ahíto de comida se pasea libremente 
y navega como barca suelta. Vacía puede flotar libre- 
mente. 


2. Un tal Huan, habitante del reino Cheng, se 
dio a recitar (textos antiguos) en Ch'iu Shih. No es- 
tudió más que tres años y Huan se matriculó letrado 
ju. El regadío de su sabiduría se extendía en nueve li 
(225 familias) a sus tres parentelas (paterna, materna 
y la de su consorte). Procuró que su hermano menor 
se adhiriera a la escuela de Mo (Mo Ti)%. Ambos, 


325 Véase la nota 24. 
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el uno ju y el otro partidario de Mo, se enzarzaban 
en continuas disputas en las que su padre ayudaba 
al partido de Mo Ti. Después de diez años, Huan 
terminó por suicidarse. Su padre soñó que le decía: 
Quien procuró que tu hijo fuera partidario de Mo Ti 
fui yo. ¿Por qué no va a ver en mi sepultura cómo 
los cipreses están ya dando sus frutos (han ya pasa- 
do tantos años que se plantaron sobre mi sepultura)? 
El Creador, al dotar de sus cualidades al hombre, no 
dota todo el hombre (tal como es), sino sólo le da su 
Cielo (su naturaleza). Esta es la que le hace ser lo 
que es. Con todo hay quienes se creen dotados dife- 
rentemente de los demás y llegan a despreciar hasta 
sus mismos padres. Un habitante de Ch'¡ cogía de los 
pelos a los que venían a sacar agua de su pozo (agua 
dada por la naturaleza). Está el dicho: Hoy en el 
mundo todos son como aquel Huan. Por esto, los 
hombres de virtud consideran esto falta de sabidu- 
ría, cuanto más los hombres de Tao. Á esto, antigua- 
mente, se le llamaba castigo de apartarse del Cielo 
(de su naturaleza). 


3. El varón santo estriba donde se puede estri- 
bar y no estriba donde no se puede estribar. El vulgo 
estriba donde no se puede estribar, y no estriba don- 
de se puede estribar. Dice Chuang tzu: Fácil es 
conocer el Tao, difícil callarlo. Conocerlo y callarlo 
es el modo de allegarnos al Cielo. Conocerlo y de- 
cirlo es el modo de allegarnos a los hombres. Los 
hombres antiguos eran Cielo, no hombres. 


4. Chu P'ing Man estuvo aprendiendo de Chih 
Li I el arte de matar dragones y en ello agotó la 
hacienda de mil monedas de su familia. En tres años 
aprendió el arte, pero nunca halló ocasión para ejer- 
cer su habilidad. El varón santo, aun lo necesario, 
no lo toma como necesario, de ahí que nunca gue- 
rea. El vulgo, al contrario, aun lo no necesario, lo 
roma como necesario, por eso tiene tantas guerras. 
Sigue el procedimiento de la guerra, por eso lo usa 
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cuando quiere conseguir algo. Pero apoyarse en las 
armas es ir a la muerte. 


5. La sabiduría de los hombres pequeños no sabe 
salirse de los paquetes (de regalos) y de los billetes o 
misivas (relaciones sociales). Agobian su espíritu en 
dificultades de cosas sin importancia y todavía pre- 
tenden salvar a los demás haciéndose sus guías. Tra- 
tan de unir en la Gran Unidad lo Corporal y el Vacío. 
Así, yerran en su inteligencia del Universo y fatigan 
su cuerpo por desconocer el Gran Principio. Aquellos 
superhombres vuelven en espíritu al Sim comienzo 
y duermen dulcemente en la región donde nada existe. 
El agua fluye por su carencia de forma y brota en la 
Gran Pureza. ¡Cosa triste! Quieres conocer el pelo 
del cerdo e ignoras la Gran Quietud. 


6. Un señor del Estado Sung, llamado Ts'ao Shang, 
fue enviado como embajador por el rey de Sung a 
Ck'in. Al ir llevó varios carruajes. Le agradó su per- 
sona al rey y aumentó su carretería en cien carros. 
Vuelto a su país, Sung se encontró con Chuang tzu 
y le dijo: Yo, Shang, soy incapaz de vivir en una 
barriada miserable y en una callejuela estrecha, de ser 
tan menesteroso que tenga que ganarme la vida te- 
jiendo alpargatas y con el cuello descarnado como 
una rama seca y las orejas amarillas. En cambio, so- 
bresalgo en lograr que un señor de diez mil carros, 
nada más conocerme, me envíe detrás cien carros de 
regalo. Chuang tzu le respondió: El rey de Ch'in en- 
fermó y llamó a los médicos. Prometióles que al que 
le hiciera reventar el divieso y supurar al tumor le 
daría un carro, y al que le lamiera las almorranas le 
concedería cinco carros. Cuanto la cura era más hu- 
millante, prometía mayor cantidad de carros. ¿Su Mer- 
ced acaso le ha curado las almorranas?> ¿Cómo ha 
conseguido tantos carros? ¡Váyase Su Merced! 


7. El duque Ai, de Lu, dijo a Yen Ho: ¿Toman- 
do yo a Confucio como encofrado para modelar mi 
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Estado, podrá éste ser remediado? Contestóle: Lo 
veo muy difícil. Confucio se dedicará a adornar y pin- 
tar las plumas, se dará a los atavíos retóricos. Su 
cuidado lo pone en el ramaje. Sacrifica su naturaleza 
para ser visto por el pueblo sin percatarse de su falta 
de verdad. Con esta enseñanza recibida en sus cora- 
zones y enseñoreando sus espíritus, ¿cómo puede ser 
capaz de ser jefe del pueblo? El sería conveniente a 
Su Señoría o es que yo (Confucio) quisiera ser man- 
tenido por Su Señoría? ¡Ya está bien! ¡Basta de en- 
gaños! Hoy se aparta al pueblo de la verdad y se 
hace que aprenda falsedades. No es esto lo que debe 
ser enseñado al pueblo. Pensando en las generaciones 
venideras, mejor dejarlo. Difícilmente podrá gobernar 
bien. Prodigarse a los hombres y no resignarse a que- 
dar olvidado no es la manera que el Cielo tiene en 
dispensar sus favores. Aún los mismos comerciantes 
no consignan lo que les han dado de regalo. En sus 
negocios no pueden menos de consignarlo; en su es- 
píritu no lo quisieran consignar. 

Los instrumentos de castigos externos son dos: me- 
tal (cuchillo) y madera (palos o cepos de madera). 
Los castigos internos son también dos: la agitación y 
las faltas cometidas. Los hombres pequeños sufren 
los castigos externos. Se les corrige por medio del me- 
tal o de la madera. Los que sufren los castigos in- 
ternos son devorados por el Yin y el Yang (alegrías y 
disgustos). Sólo el hombre-verdad puede librarse de 
todo castigo, así externo como interno. 


8. Confucio ha dicho: El corazón humano tiene 
más simas que los montes y los ríos y es más ines- 
crutable y difícil de conocerlo que el mismo Cielo. 
Porque el Cielo tiene sus ciclos de primavera y otoño, 
invierno y verano, amanecer y atardecer. Pero el 
nombre tiene una corteza espesa y sentimientos pro- 
tundos. Así, con un exterior correcto, puede ser diso- 
lato. Puede ser grande y aparecer ruin. Propenso a la 
impetuosidad y entender de razones. Ser enérgico y 
proceder con cautela. Ser lento y proceder con tra- 
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pidez. Busca como un sediento la justicia o se aparta 
de ella como si le abrasara. Al varón virtuoso le man- 
das lejos y comprobarás su fidelidad. Le retienes 
cerca de ti y verás su respeto. Le encomiendas multi- 
tud de negocios y comprobarás su competencia. Pre- 
gúntale de improviso y verás su sabiduría. Encomién- 
dale un asunto urgente y comprobarás su fidelidad. 
Confíale riquezas y verás su probidad. Adviértele de 
un inminente peligro y verás su dominio. Emborrá- 
chale con vino y comprobarás su regularidad. Le me- 
tes a vivir en promiscuidad y verás su comportamien- 
to ante el color (sexo). Sometido a estas nueve prue- 
bas, se conoce al hombre ruin y al hombre cumbre. 


9. A Cheng Kai Fu*%P, en su primer mandato 
mandarinal (funcionario ordinario), se le veía andar 
inclinado. En el segundo (de gobernador), se le veía 
encorvado, y en el tercero (de ministro de Estado), 
se le veía marchar agachado. Solía andar pegado a las 
paredes. ¿Quién podía tacharle de conducta desarre- 
glada? Otro, funcionario como él, en su primer man- 
dato se yergue y se crece. En el segundo, se contonea 
en su carruaje como si ejecutara una danza. En el 
tercero, llama descaradamente por sus nombres a sus 
mayores. Cualquiera le compara con un T'ang (Yao) 
o con un Hsú (Hsi Yu)*%. No hay mal mayor que 
tener corazón (voluntad) puesto en la virtud y que 
este corazón tenga ojos y quiera ver con ellos todo 
en su interior. Quien ve en su interior no evitará la 
ruina. Hay cinco potencias nocivas (oído, vista, gusto, 
olfato y voluntad), y la interior (la voluntad) es la 
principal. ¿Por qué se dice que la potencia interior 
es la principal? Porque ella es la que ama lo propio 
v aborrece lo que no le sirve. Son ocho los escollos 
que pierden al hombre, tres los requisitos necesarios 
para salir con éxito y seis las vísceras internas (los 
sentimientos interiores). La hermosura, la barba, la 


vibis Ministro del reino Sung, progenitor de Confucio en décima 
seneración. 
so Véase la nota 7. 
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altura, la corpulencia, la robustez, la belleza, la bra- 
vura, la audacia. Si en estas ocho supera a los demás, 
en ellas hallará su perdición. Ser dócil para seguir y 
acomodarse, levantarse o bajarse (a merced del olea- 
je) y saber temer las dificultades y en todo creerse in- 
ferior, son los tres modos de salir con éxito. La inte- 
ligencia pone en relación con el mundo exterior. La 
bravura y la actividad acarrean muchas reyertas. La 
caridad y la equidad son blanco de muchas críticas. 
Grande es el que ha penetrado la verdad de la vida. 
En cambio, es menguado el que es entendido, según 
su inteligencia. Quien ha comprendido el mandato 
supremo se acomoda a él, pero quien sólo conoce las 
ordenaciones pequeñas va tropezando (con cada caso). 


11. Un señor fue a visitar al rey de Sung. Este le 
regaló diez carruajes. Ensoberbecido con diez carrua- 
jes, se engrió ante Chuang tzu. Chuang tzu le dijo: 
En la ribera vivía una familia muy pobre que comía 
de lo que ganaba, tejiendo objetos de paja de arte- 
misa. Su hijo, sumergiéndose en una gran profundi- 
dad, sacó una perla que valía mil monedas. El pa- 
dre dijo a su hijo: Coge una piedra y rómpela. Una 
perla que vale mil monedas no se halla sino en pro- 
fundidad nueve veces profunda y en la boca de algún 
dragón negro. Tú, hijo mío, para hacerte con la perla 
has debido sorprenderle dormido. Si el dragón llega 
a despertarse, ¿podrá quedar el trozo más menudo 
de tu cuerpo? Pues las profundidades del reino Sung 
son mayores que la profundidad nueve veces profunda 
vw la fiereza del rey de Sung es también mayor que 
la del dragón negro. Su Merced ha podido conseguir 
esos diez carruajes porque, sin duda, ha sorprendido 
Jormido al rey de Sung. Si despierta el rey de Sung, 
Su Merced va a quedar hecho picadillo. 


12. Alguien invitó a Chuang tzu (a ser su conse- 
ero). Chuang tzu contestó al embajador: ¿Su Mer- 
ced no ha visto las reses destinadas al sacrificio? 
Se les viste con brocados, se les alimenta con hierba 
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y con granos. Pero, llegado el momento de ser lleva- 
dos al gran templo, ¿podrán conseguir, por mucho 
que lo deseen, no ser más que un pobre becerro huét- 
fano y abandonado? 


13. Cuando Chuang tzu estaba para morir, sus 
discípulos trataron de hacerle un enterramiento por 
todo lo alto. Chuang tzu les dijo: Para mí, el Cielo 
y la Tierra sirven de ataúd interior y de cubierta de 
ataúd. El sol y la luna son mis dos piezas de jade. 
Las estrellas son mis perlas y todos los seres son los 
regalos funerarios enterrados conmigo. ¿Qué falta a 
mi enterramiento para que sea un enterramiento muy 
cumplido? ¿Qué se puede añadir que sea mejor que 
esto? Sus discípulos le dijeron: Nosotros tememos 
que los cuervos y los milanos se coman a nuestro 
maestro. Chuang tzu repuso: Arriba son los cuervos 
y milanos los que me han de devorar. Abajo son las 
hormigas las que me han de comer. ¿A qué viene esa 
parcialidad de quitarles a aquéllos para dar a és- 
tos? La nivelación hecha con un nivel mal nivelado 
no es nivelación. Representar una cosa con lo que 
no es representación de ella, no es representación. 
El varón ilustrado se deja manejar. En cambio, el 
varón espiritual se contenta con ser mero eco. De 
antiguo se sabe que el ilustrado no vale lo que el 
espiritual. Los tontos son los que se aferran a sus 
propias maneras de ver. Están inmergidos en lo hu- 
mano. Sus realizaciones son exteriores. ¿No es de- 
plorable? 
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XXXIII. EL MUNDO 


1. Hay en el mundo muchos sistemas de gobier- 
no. Todos creen que el suyo es tan cumplido que nada 
hay que añadirle. ¿En dónde, pues, se encuentra lo 
que los antiguos llamaron doctrina del Tao? Respon- 
do: No hay lugar donde no se halle. Digo: ¿Y de 
dónde ha bajado el Espíritu? La luz, ¿dónde ha bro- 
tado? Los santos tienen su origen y los reyes tienen 
donde perfeccionarse. Todo procede de la Unidad. 
Al que no se ha disociado de su Origen se le llama 
Hombre-Cielo. Al que no se ha disociado de la 
Esencia se le llama Hombre-Espíritu. Al que no se 
ha disociado de la Verdad se le llama Hombre-Cum- 
bre. Al que tiene al Cielo por su origen, a la Virtud 
por su raíz y el Tao por puerta y se muestra en 
las vicisitudes, se le llama Varón Santo. Al que 
de su amor hace don, de la equidad regla, de la ur- 
banidad comportamiento, de la música armonía y es 
aroma de caridad, se le llama Varón Virtuoso. La ley 
iijaba las categorías sociales. Los títulos eran su ex- 
presión externa. La documentación los certificaba. Los 
exámenes decidían. Los grados eran: primero, segun- 
do, tercero y cuarto. Todos los cargos se clasifica- 
ban de esta manera y las funciones a ellos inherentes 
los perpetuaban. La provisión de alimentos y de ves- 
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tidos era lo principal. La cría, la ganadería, el alma 
cenaje, la vejez, la horfandad, la viudez, eran objeto 
de atención. Todos tenían asegurada su alimentación. 
Esta era la política social. ¿No eran muy cumplidos 
en esto los antiguos? Cooperaban con los Refulgentes 
Espíritus, y con la generosidad del Cielo y la Tierra 
nutrían todos los seres, daban paz al mundo y empa- 
paban de sus beneficios al pueblo. Con su conoci- 
miento claro de los principios fundamentales se ate- 
nían a sus últimas derivaciones. Su acción estaba en 
todo dentro de las seis direcciones espaciales y de los 
cuatro puntos cardinales, lo mismo en lo pequeño 
como en lo grande, en lo sutil como en lo grueso. 
De su clarividencia en las varias ordenanzas y en 
las viejas leyes hay constancia en crónicas transmiti- 
das y conservadas aún en gran número. Los consigna- 
dos en las Odas, en las Crómicas, en los Rituales, 
en la Música los pueden entender hoy muchos de los 
letrados de Chou y de Lu y los dignatarios que lle- 
van fajas con marfiles en ellas. 


2. Las Odas expresan los sentimientos; las Crón:- 
cas, los hechos; los Rituales tratan del comportamien- 
to; el tratado de la Música, de la armonía; el de los 
Cambios, del Yin y del Yang; el de Chun Cb iu 
(Primavera y Otoño), de los cargos y de sus nombres 
o títulos. Todos estos tratados se encuentran des- 
parramados en gran número por el mundo y rigen 
implantados en el Estado Medio. Los estudiosos de 
las cien escuelas los elogian y tratan de ellos fre- 
cuentemente. Pero revuelto totalmente el mundo, los 
varones sabios y santos ya no brillan en él. El Tao 
y el Te (Virtud) ya no es uno e idéntico para todos. 
En el mundo son muchos los que no entienden más 
que su cosa, lo que ellos aman. Son como los oídos, 
los ojos, la nariz, la boca. Cada uno sólo percibe 
lo propio, sin comunicarse entre sí. Así, también, 
las cien escuelas todas tienen su particularidad propia 
en la que destacan y son útiles cada una para su tiem- 
po. Con todo, no abarcan todo el conjunto, no son 
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universales. Son letrados de su propio rincón, Distin- 
guen entre la bondad del Cielo y de la Tierra, anali- 
zan las leyes de los diez mil seres. Pero vemos que 
pocos, aun entre los más perfectos de los antiguos, 
llegaron a comprender bien la perfección del Cielo y 
de la Tierra y a hablar, como conviene, de la sem- 
blanza de los Espíritus Refulgentes. Así, lo mismo la 
doctrina de la santidad interior, como la exterior del 
sobierno real, están ocultas y no se entienden. Están 
encerradas y obstruidas y no puede explayarse. Cada 
uno hace hoy en el mundo lo que le agrada y se 
hace a sí mismo norma. ¡Es deplorable! Las cien es- 
cuelas marchan por ese camino y no dan marcha atrás. 
Inevitablemente, ya no volverán a unificarse. Los es- 
tudiosos de las generaciones venideras, desgraciada- 
mente, nunca podrán contemplar la pureza del Cielo 
v de la Tierra, ni la gran unidad de los antiguos. La 
doctrina va a quedar definitivamente escindida en el 
mundo. 


3. No legar el despilfarro a las generaciones ve- 
nideras, no buscar el lujo en ninguna de las diez 
mil cosas, no pretender el brillo y ostentación en 
las regulaciones y ordenanzas, regular la conducta per- 
sonal con leyes tiradas a cuerda y tinta, proveerse 
para apuros imprevistos. De todo esto había doctrina 
en la sabiduría antigua. Oyeron hablar de este tenor 
de vida Mo ti y Ck'in Ku Li* y quedaron compla- 
cidos de él; pero, al realizarlo, lo exageraron mucho 
y lo practicaron ellos mismos excesivamente. Á la 
prohibición de la música llamaban economía. En vida 
no se debía cantar, en la muerte se debía prescindir 
de lutos. Mo tzu recomienda extender el amor, hacer 
comunes los bienes y las riquezas y proscribir las 
vuerras. Su doctrina excluye el rencor. Amó el estu- 
dio y divulgó la supresión de toda discriminación. 
Disintió de los antiguos reyes. Destruyó los ritos y 
la música de los antiguos. Porque Huang Ti tuvo su 


27 Mo Ti, véase la nota 24. Ck'in Ku Li, discipulo suyo. 
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himno, Hsien chb'ib; Yao tuvo el suyo, Ta chang; 
Shun tuvo el suyo, Ta shao; Yi tuvo el suyo, Ta 
bsia; T'amg tuvo el suyo, Ta buo; Wen Wang tuvo 
el suyo, P' yung; Wu Wang y el duque Chou com- 
pusieron la música de la danza guerrera Wu**, El 
antiguo ceremonial fúnebre constaba de ritos aristo- 
cráticos y plebeyos. Había distinción de grado supe- 
rior y grado inferior. El ataúd del emperador cons- 
taba de siete pisos, los de los señores feudales de 
cinco pisos, los de los grandes Ministros de Estado 
de tres, los de los letrados y oficiales militares de dos. 
Ahora nos viene Mo tzu con su particular opinión 
diciendo que en vida no se debe cantar y que en la 
muerte no debe guardarse luto. Dice que se debe 
poner como regla que el ataúd sea de tablas de pau- 
lownia de tres pulgadas de grosor y sin cubierta ex- 
terior. Ponerse a enseñar estas cosas a las gentes tal 
vez no sea amarlas mucho. Practicarlas uno mismo 
en su persona, ciertamente, no es amarse. Aún no se 
ha extinguido esta doctrina de Mo tzu. Teniendo ga- 
nas de cantar, que no se deba cantar, y teniendo ga- 
nas de llorar, que no se deba llorar, que estando 
alegre no es lícito regocijarse, ¿es, en realidad, razo- 
nable? La vida resulta así agobiadora y la muerte 
miserable. Esta doctrina es dura y hace la vida hu- 
mana triste y afligida. En la práctica es costosa. Me 
temo que no sea esta la doctrina de los antiguos san- 
tos. Se opone al sentir del mundo y el mundo no la 
puede aceptar. Si Mo tzu, él sólo, es capaz de sopor- 
tarla, ¿qué del resto del mundo? Lo que se aparta 
del sentir del mundo, se aparta también lejos de la 
política de los reyes (de la antigijedad). 


4. Mo tzu, exponiendo su doctrina, dice que anti- 
guamente Yi *% detuvo las aguas y abrió los ríos para 
dar paso a las aguas desbordadas y comunicó las 
tierras de los cuatro puntos cardinales, así las de los 


328 Para Huang ti véase la nota 38; Yao, 7; Shun, 11; Yú, 22: 
T'ang, 171; Wen Wang, 272; Wu Wang, 159. 
32 Véase la nota 22, 
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bárbaros como las de las nueve provincias. Encauzó 
trescientos ríos de renombre y tres mil afluentes, ade- 
más de un sinnúmero de ríos pequeños. El mismo 
Yu tomaba la espuerta y la pala. Así logró comunicar 
entre sí los ríos del Imperio. Sus muslos descarnados, 
sus piernas peladas, calado su cuerpo por aguaceros, 
peinada su cabellera por los vendavales, arregló los 
diez mil Estados. Yiú fue un gran santo y agobió de 
esta manera su cuerpo con la carga del Imperio. Así 
indujo a los partidarios de Mo Ti a andar, en siglos 
posteriores en gran número, vestidos de burdos paños 
grises, calzados con esparteñas de madera y de paja, 
trabajando sin descanso día y noche. Pusieron como 
su supremo ideal el agobiar sus propias personas. 
Decían que quien no era capaz de hacer esto no se- 
guía la doctrina de Yú y no podía ser contado entre 
los discípulos de Mo Ti. Los discípulos de Hsiang 
Li Ch'in, los seguidores de Wu Hou, los partidarios 
meridionales de Mo Ti, tales como Ku Huo, 1 Ck'¡ih, 
Teng Ling tzu, todos recitan los escritos de Mo Ti, 
pero, a pesar de todo, se oponen los unos a los otros 
v llaman a los demás escuelas heterodoxas de Mo Ti. 
Se atacan preguntando los unos si la blancura y la 
dureza de un cuerpo son una sola cosa; replican los 
otros preguntando si impar y par son lo mismo. Á 
sus grandes maestros los llaman santos. Cada cual 
pretende hacerlos sus jefes y quisieran perpetuar su 
escuela en las generaciones venideras. Hasta hoy no 
se han extinguido. Fueron buenas las intenciones 
de Mo Ti y de Ch'in Ku Li. Su realización es ab- 
surda. 

Los partidarios de Mo Ti de las generaciones ve- 
nideras, necesariamente, tendrán también que afligir 
sus cuerpos y andar con sus muslos descarnados y 
sus piernas peladas, sólo para poder sobresalir entre 
los demás. Su doctrina para la anarquía es superior, 
hero inferior para el orden. Aunque Mo tzu fue 
hombre que amó en verdad el mundo, pero no pudo 
salvarlo, Aunque quedó flaco y seco, con todo, no 


495 


cejó. en su empeño. ¿No fue acaso un hombre de 
grandes prendas? 


5. No embarazarse con el mundo, no ataviarse 
con cosas, no ser descortés, no oponerse al pueblo, 
fomentar la paz y tranquilidad en el mundo para 
que el pueblo viva su vida. Contentarse con que yo y 
todo el mundo tengamos lo preciso para sustentar la 
vida y no más. De esta manera, purificar los cora- 
zones. En las doctrinas antiguas se hallaban estas co- 
sas. Sung Hsing y Yin Wen*% conocieron este tenor 
de vida y les agradó. Se hicieron gorros de forma 
del monte Hua (planos) para distintivo *!, En el 
trato con los diez mil seres establecieron como prin- 
cipio la indulgencia con los desiguales. A la ampli- 
tud del corazón llamaban comportamiento interior. 
Con su cordialidad fomentaban la simpatía y con- 
cordia dentro del continente rodeado por los cuatro 
mares. Pedir a todos que así lo quisieran hacer lo 
tenían por lo más importante. No consideraban agra- 
vio el menosprecio. Arreglaban las contiendas del 
pueblo. Prohibían todo ataque y querían que cesa- 
ran las armas para remediar los males de las guerras. 
Para esto recorrían el mundo aconsejando a los supe- 
riores y enseñando a los inferiores. Aunque el mundo 
no aceptara sus doctrinas, ellos no cejaban de zum- 
bar, quieras o no, los oídos con ellas. Se dice de ellos 
que, detestados por superiores e inferiores, quieras 
que no, los tenían que ver en todas partes. Áun- 
que a la gente parecía excesivo su celo, a ellos les 
parecía demasiado poco. Así, decían: Por favor, no 
ponga más de cinco sheng de arroz para mí. Tal vez 
mi señor crea que no baste para hartarme, pero yo, 
su hermano menor, aún con hambre, no puedo olvi- 
darme del mundo. Trabajaban día y noche sin descan- 
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so. Decían: Yo debo vivir necesariamente. Pretendían 


30 Yin Wen vivió en tiempo de los Estados Beligerantes. Su 
patria fue el Estado Ch'i. Fue autor de una obra que se titula 
con su nombre, Su doctrina es afín a la taoísta. 

31 El monte Hua es una altiplanicie, Lo tomaron como insignia 
para significar la alta ecuanimidad de sus almas. 
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sobrepasar a los salvadores del mundo. Decían: El 
hombre virtuoso no debe ser demasiado exigente y 
mirado. No querían ser carga para otros. Les parecía 
que lo que no aportaba utilidad para el mundo debía, 
evidentemente, dejar de hacerse. Al exterior recomen- 
daban proscribir los ataques y cesar las armas; al inte- 
rior, aconsejaban reducir a lo más mínimo las ambi- 
ciones. En las cosas pequeñas y en las grandes, en 
las finas y en las gruesas, se debía ajustar la con- 
ducta a esto y nada más. 


6. Ser justo sin partidismos, igual con todos sin 
favoritismos; no mandar como señor, seguir el te- 
nor de las cosas, sin discrepar de ellas; no andar 
mirando y considerando, no usar la inteligencia en 
discurrir y planear, no andar eligiendo, sino seguir 
las cosas. En las antiguas doctrinas se encontraban 
también estas cosas. P'eng Meng, T'ien P'ien, Shen 
Tao * oyeron este estilo de vida y se aficionaron a 
él. Lo capital para ellos era unificar todas las cosas. 
Decían que el Cielo puede cubrir, pero no puede 
sostener; la Tierra puede sostener, pero no puede cu- 
brir. El Gran Tao puede contener, pero no puede 
distinguir. Así, sabemos que todas las cosas tienen 
sus posibilidades y sus imposibilidades. Decían que 
andar eligiendo era contra la universalidad. Tampoco 
la enseñanza llega a todo. Al Tao, en cambio, nada 
se le escapa. 

Por eso, Shen Tao renuncia a la inteligencia, se 
Jespoja de su yo y sigue el impulso de las cosas 
“omo a su pesar. Piensa que el dejarse zarandear por 
lis cosas es lo más razonable. Decía: La inteligencia 
“5 incapaz de conocer las cosas y si las conoce some- 
r3mente los daños no tardarán en venir. El procede 
“un vergúenza ni responsabilidad de ningún género y 
e burla de los que en el mundo ensalzan a los sa- 


? Todos estos señores son de la época de los Reinos Beligeran- 
Ss A Pleng Meng se le cita en la obra Yimwentza. De Tien Piien 
dice que fue su discípulo. Se conserva una obra suya no corn- 
feza. Su ideario es una amalgama de la escuela taoista y de la 
iy las legistas ffachta). 
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bios. Suelto, licencioso y sin virtud alguna, critica a 
los santos del mundo. Redondeado a fuerza de gol- 
pes, como canto rodado, rueda .con las cosas. Ha 
prescindido de la distinción de verdadero y de falso. 
Con tal de no salir mal parado no se guía ni de la 
inteligencia ni de la reflexión; no entiende de las 
diferencias de antes o después. Procede olímpicamen- 
te sin pensar más. Marcha si es empujado, va si le 
tiran. Gira como un tornado, revolotea como una plu- 
ma. Da vueltas como piedra de molino. Así, se con- 
serva entero y sin falta. Se mueva o se esté quieto, 
en nada falta. Nunca comete pecado alguno. ¿Por 
qué? Un ser irracional no se fabrica su desdicha, ni 
sufre los inconvenientes del uso de la inteligencia. 
Quieto o en movimiento, nunca se aparta de lo ra- 
zonable. Así, no será digno de loa en toda su vida. 
Así, decía que lo más alto y perfecto era el proceder 
como un ser irracional. Así, no hacen ninguna falta 
los sabios y los santos. Un terrón no puede perder su 
Tao. Los hombres más eminentes se ríen de él di- 
ciendo que la doctrina de Shen Tao no es para ser 
practicada por hombres vivos, sino modo de ser de 
hombres muertos y a propósito para los monstruos. 
Tien P'ien es lo mismo. Aprendió de P"eng Meng; 
de él aprendió esa ciencia que no se enseña (¿esoté- 
rica? ). El maestro de P'eng Meng decía: los antiguos 
taoístas ponían, como lo más alto, que nada hay 
verdadero, nada hay falso, y esto era todo. Fue 
como un soplo de viento que pasa. ¿Qué más se pue- 
de decir de ellos? Lo que está en oposición con el 
sentir de los hombres no es digno de considera- 
ción y no puede menos de ser una cosa informe 
(como canto rodado). Se llama Tao sin ser Tao y 
aunque se le llama verdad, no puede menos de ser 
falsedad. P'eng Meng, T'ien P'ien, Shen Tao no lle- 
garon a entender el Tao. Con todo, todos ellos llega- 
ron a tener alguna noticia general de El. 


7. El Origen le hacían esencia sutil y a los seres 
lo grueso. Al acumular mucho lo tenían por deficien- 
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cia. Anhelaban vivir plácidamente con el Refulgente 
Espíritu. En las antiguas doctrinas se encontraban 
éstas. Kuan Yin” y Lao Tan (Lao tse) oyeron ha- 
blar de este estilo de vida y se aficionaron a él. Cons- 
tituyeron, como base, el Eterno No ser y a la Gran 
Unidad la consideraban como lo principal. De la blan- 
dura y de la humildad hicieron su actitud exterior; 
la verdad la pusieron en el vaciarse de sí propio y en 
no destruir ser alguno. Decía Kuan Yin: No afincarse 
en sí y dejar a las cosas que se vayan formando y 
ostentándose. Ser como el agua en la acción, como 
espejo en la quietud y como eco en el responder. 
Vivir oculto como inexistente, callado en la pureza 
de la soledad, en armonía de convivencia y teniendo 
como pérdida toda propia adquisición. No anticiparse 
a nadie, sino seguir siempre a los demás. Dice Lao 
Tan: Saber que es varón y contentarse con el pues- 
to de hembra es ser barranco del mundo. Saber que 
es blanco y contentarse con la ignominia es ser valle 
del mundo. Cuando todos porfían en tomar la delan- 
cera, sólo él se queda atrás. Se llama receptor de 
ias basuras del mundo. Todos buscan lo sólido, sólo 
€l busca lo vacío. Nada guarda y le sobra todo. En 
su olímpica independencia, todo le sobra. Vive en la 
inactividad y se ríe de los habilidosos. Todos corren 
iras la felicidad, sólo él se pliega (a las cosas) para 
conservarse entero. Dice: Me basta con evitar el mal. 
Ha hundido sus raíces en la profundidad y de la so- 
briedad ha hecho su regla. Dice: Lo duro se quiebra 
y lo afilado se mella. Siempre es amplio y acogedor 
con todas las cosas y a nadie esquilma. Se le puede 
llamar la cumbre más alta. Kuan Yin y Lao Tan son 
:0s grandes hombres-verdad de la antigiiedad. 


8. Oscuro, silencioso, informe y en perpetua mu- 
Ganza. ¿Es muerto o es vivo? ¿Está unido con el 


Hen Fue guarda del puerto Han ku kuan, cerca de la frontera ac- 
pe de las provincias Honan y Shensi. Se dice que el Tao Te ching 
mon escrito por Lao tse a petición suya. Existe un libro de su 
'Ombre. Se ignora si es auténtico o 10. 
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Cielo y la Tierra? ¿Va con el Refulgente Espíritu? 
¿Esa oscuridad adónde va? ¿Adónde se dirige ese 
caos? En su seno envuelve la “totalidad de los diez 
mil seres y así no puede ir a ningún sitio. En las 
antiguas doctrinas se hallaban estas cosas. Chuang 
Chou (Chuang tzu) oyó hablar de este estilo y se 
aficionó a él. Sus dicciones son misteriosas, profun- 
das y exageradamente grandiosas. Sus expresiones 
carecen de límites y fronteras. A las veces es libre y 
licencioso, pero nunca partidista ni aferrado a singu- 
lares opiniones. Como el mundo estaba demasiado 
hundido en el fango para poder oír las enseñanzas 
de Chuang tzu, éste las iba vertiendo en sus dichos 
volquetes (copas que se vuelcan al llenarse), las cer- 
tificaba con adagios y las ampliaba poniéndolas en 
boca de otros. Sólo él fue capaz de pasearse con el 
Espiritu del Cielo y de la Tierra, sin desdeñar, alta- 
nero, al resto de los diez mil seres. No se metía a 
criticar lo bueno o lo malo y por eso pudo convivir 
con los mundanos. Sus escritos, a pesar de ser joyas 
preciosas, ruedan entre las demás cosas sin herirlas. 
Sus expresiones, variadas y múltiples, son siempre 
sutiles, fascinantes y admirables. En su densidad de 
pensamiento es inagotable. En las alturas se pasea 
con el Creador de las cosas y aquí abajo gusta de ha- 
cerse amigo de los que se desentienden de las dife- 
rencias de vida y de muerte, de principio y de fín. 
Del Fundamento habla con grandiosidad, amplitud, 
profundidad y facilidad. Tratando del Oríigem con 
acierto y justeza, se remonta a las alturas. Con todo, 
sabe también adaptarse a las mudanzas y explicar la na- 
turaleza de las cosas. Sus razonamientos son inagota- 
bles y van fluyendo sin parar. Oscuro y confuso €s 
inagotable. 


9. Hui Shih es multiforme. Con sus libros hay 
para cargar cinco carros. Su doctrina es compleja € 
incoherente. Sus dichos incorrectos. Discurriendo so- 


234 Vease la nota 14. 
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bre el concepto del ser, dice: Lo más grande, fuera 
del cual nada existe, se llama la Gran Unidad. Lo 
más pequeño, dentro del cual nada existe, se llama 
la Pequeña Unidad. Lo que carece de espesor y no 
se le puede agregar nada es, sin embargo, grande; 
mide mil millas. El Cielo y la Tierra son igualmente 
bajos. El monte y la laguna son igualmente llanos. 
El sol, al mismo tiempo, está en el centro del cielo 
v a un lado del cielo. Las cosas, al mismo tiempo, 
son vivas y muertas. La Gran Igualdad con la Pe- 
queña Igualdad son diferentes, y a esto se llama la 
Pequeña Igualdad diferente. Todas las cosas son igua- 
les y diferentes. Esto se llama la Gran Igualdad di- 
ferente. El sur es ilimitado y limitado. Hoy parto 
para Yijeh y ayer había ya llegado allí. Dos anillos 
enlazados se pueden soltar. Yo sé ser verdad que 
el centro del Imperio está al norte de Yen (la región 
más septentrional) y al sur de Yiieh (la región más 
meridional). Amar todas las cosas es unificar el Cielo 
y la Tierra. Hui Shih pretendía que estas cosas eran 
gran espectáculo para el mundo y las enseñaba a los 
dialécticos sofistas. Los dialécticos sofistas del Impe- 
rio gustaban de tratar entre sí de estas cosas: Los 
huevos tienen plumas. Una gallina tiene tres pies. 
Ying (capital del reino Ch'u) posee el mundo. Un 
perro puede hacerse cordero. Un caballo tiene hue- 
vos. Una rana tiene rabo. El fuego no es caliente. 
El monte sale de la boca. La rueda no rueda sobre 
el suelo. El ojo no ve. El dedo no llega al objeto; 
si llegara no habría solución de continuidad. Una tor- 
tuga es más larga que una serpiente. La escuadra no 
es cuadrada y el compás no puede ser redondo. El agu- 


jero no rodea el clavo. La sombra de una ave que 
vuela nunca se mueve. La flecha, en su veloz movi- 
miento, tiene momentos en que no está ni en movi- 
miento ni quieta. El perro no es can. El caballo cas- 
taño y el buey negro hacen tres. El perro blanco es 
negro. El potro huérfano jamás tuvo madre. Cortan- 


do cada día una mitad a un palo de un pie de largo, 
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no se acabará en diez mil siglos. Los dialécticos 
sofistas discutían con Hui Shih de estas cosas, sin 
acabar sus disputas en toda su vida. 


10. Huan T'an y Kung Sun Lung**, discípulos 
de estos dialécticos sofistas, trataron de embellecer 
los espíritus de los hombres y mudar sus sentimien- 
_tos. Tuvieron talento para vencer y dejar sin palabra 
las bocas, pero no para someter y ganarse los cora- 
zones. Este es vallado infranqueable para los dialéc- 
ticos sofistas. Hui Shih empleó su talento en dispu- 
tar todos los días. Tuvo, entre los dialécticos sofistas 
del Imperio, fama de ser un portento singular, Esto 
fue todo. Con todo, cuando Hui Shih hablaba se sen- 
tía el hombre de más talento. Decía que el Cielo 
era mayor (que él). Shih tuvo grandeza, pero le faltó 
método. En el sur hubo un hombre extraordinario 
llamado Huang Liao. Preguntóle por qué el Cielo no 
se desplomaba y por qué la Tierra no se hundía, y 
por las causas del viento, de la lluvia y del trueno. 
Hui Shih le respondió sin excusarse (como era de 
cortesía). Fue contestando sin reflexionar nada, ha- 
blándole de los diez mil seres. Hablaba sin parar; 
habló de multitud de cosas sin acabar nunca. No pa- 
reciéndole aún bastante lo ya dicho, fue añadiendo 
muchas cosas portentosas y quiméricas. Para él, la 
verdad estaba en derrocar al interlocutor. Buscaba ser 
famoso venciendo al contrincante. Por eso, con na- 
die podía coincidir. Muy débil en la virtud, se dio a 
las cosas en las que era muy profundo. Sus discur- 
sos eran abstrusos. Si se enjuicia el talento de Hui 
Shih bajo el punto de vista del Cielo y de la Tierra, 
su actuación no vale más que la obra de un mos 
quito o un cínife. ¿Qué utilidad aportó para los se- 
res del mundo? Si hubiera reducido todo a la Unidad 
hubiera sido aceptable. Podía haber dicho que nada 
hay más estimable que el Tao. Pero Hui Shih no po- 


Ae Véase la nota 37. Este sofista es autor del libro Kung Sung 
ung. 
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día aquietarse con esto y se desparramó incansable 
por todos los diez mil seres. Así, al fin, logró 
el renombre de hábil sofista. Lástima de talento el 
de Hui Shih. Se desbocó y se malogró. Marchó tras 
las cosas y nunca supo retractarse. Quería acallar el 
eco gritando más que él y vencer la sombra de su 
cuerpo corriendo más que ella. ¡Qué lástima! 


503 


Carmelo Elorduy, $. J. 


SESENTA Y CUATRO 
CONCEPTOS 
DE LA IDEOLOGIA TAOISTA 
DE LAO TSE Y CHUANG TZU 


AMOR 


Para el cristiano el amor es lo más bello y precioso del 
hombre. Avalora su persona más que su inteligencia. Dios 
es amor. 

Para el taoísmo es lo contrario. Es el hijo díscolo de la 
familia humana. Si no es posible suprimirlo del todo, hay que 
controlarlo severamente para ahorrar las muchas desdichas 
que, por su culpa, sufre la humanidad. Es la pasión del amor 
la que, con sus caprichosas antipatías y simpatías, dispara el 
resorte de las diferencias: esto sí, aquello no; esto bueno, 
aquello 10 bueno. Toma como guías sus aficiones y conve- 
niencias y, según ellas, va haciendo sus distinciones. 

Dice Chuang tzu, c. 2 6/13: «El esplendor o la prosperi- 
dad de las distinciones de es y de mo es vino de la decadencia 
del Tao en el mundo. Decadencia debida a la génesis o triunfo 
del amor.» No se rechaza radicalmente todo amor. Áun el 
santo ama. Dice Lao tse en el c. 67: «Tres tesoros poseo: 
uno es el amor... El amor, si ataca, triunfa... Al que el Cielo 
quiere salvar le rodea con el amor.» Lo que se quiere evitar 
es que el amor introduzca parcelamientos y divisiones, causas 
de desdichas. El amor del santo tiene que ser sin favoritismos., 
como el de Tao, el del Cielo y el de la Tierra. El Tao es la 
Bondad Suprema, c. 8, y «cría amorosamente a todos los se- 
res», C. 34. «El varón santo, ganoso siempre de salvar a todos. 
a nadie desampara», c. 27, «Beneficia a los buenos y beneficia 
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también a los malos para hacerlos buenos», c. 49. El amor 
del santo es amplio, abarca todo el mundo. «Al que ama al 
mundo, como a su propia persona, se le puede confiar el 
gobierno del mundo», c. 13.- 


En el c. 44 aconseja moderar el amor: «El que mucho ama 
sufre grandes pérdidas.» En el c. 5 dice: «El Cielo y la 
Tierra no son caritativos (je). Tratan a las muchedumbres de 
los seres como a perros de paja... El varón santo tampoco 
es caritativo. Mira al vulgo como a un perro de paja.» 

La comparación es muy dura y parece acordarse mal con 
la bondad y lenidad taoístas. Con heno o paja se hacían mo- 
nigotes de perros que presidían en las purificaciones. Se 
creía que ellos captaban los maleficios temidos. Por eso, des- 
pués de utilizados, se les pisaba y se les echaba al fuego. 
Para interpretar lo más benignamente el texto apartaremos 
de la comparación el uso utilitario que se hacía de los perros 
de paja y nos quedaremos solamente con la idea de que el 
Cielo, y, a su imitación, el varón santo, no es caritativo. 
Están sobre todo sentimentalismo blando. 

Chuang tzu condena con más dureza que Lao tse el amor. 
Busca la paz imperturbable en la supresión de las diferencias 
introducidas por el amor. Dice del varón santo al fin del ca- 
pítulo quinto: «Tiene figura de hombre, pero carece de senti- 
mientos o aficiones de hombre. Tiene aspecto de hombre y 
vive con los hombres. No tiene afectos humanos; así el es 
y no es no existen en él» Huitzu, su amigo, le pregunta: 
«Si no tiene sentimientos humanos, ¿cómo es hombre?» 
Chuang tzu le contesta: «El Tao le ha dado el aspecto exte- 
rior, el Cielo le ha dado la figura que tiene, ¿por qué no va 
a ser hombre?» «¿Cómo, pues, carece de sentimientos hu- 
manos?» Chuang tzu le contesta: «Yo llamo sentimientos 
humanos esas preferencias y distinciones de es y no es. 
Quiero decir con esto que no perjudica su estado interior 
(de calma) por simpatías y antipatías.» En el c. 12 11/16 dice 
de los hombres perfecios: «Conocen la Unidad, ignoran la 
dualidad. cuidan su interior y se despreocupan de las cosas 
exteriores.» 

Chuang tzu critica, al final del c. 14,11, la política del em- 
perador Yao, porque fue quien comenzó a gobernar fomentan- 
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do en el pueblo sentimientos de cariño y afición. Huang ti, en 
cambio, había gobernado el mundo haciendo que el pueblo 
no tuviera más que un único sentimiento. Después de Yao 
vino Shun e introdujo las competiciones. Después vino Yú 
y dividió los súbditos en buenos y malos... «Yo te digo 
que el gobierno de los tres emperadores se llama gobierno, 
pero fue desgobierno.» Al principio del c. 11 dice: «Yao 
gobernó el mundo de modo que estuviera contento con él. 
Los súbditos se aficionaron a él. Chieh gobernó el mundo e 
hizo que el mundo sufriera bajo su gobierno, y los súbditos 
le detestaron. La falta de indiferencia por el primero, como 
el descontento por el segundo, no son Virtud y no pueden 
prolongarse largo tiempo en el mundo.» 

Chuang tzu aboga por suprimir todo sentimentalismo per- 
turbador de la paz interior, reduciéndose a una neutralidad 
y equilibrio perfecto sentimental. Dice, al principio del c.25,2, 
que el amor a los hombres del varón santo, que ha reunido 
todas las cosas en la Unidad, es como la belleza de una perso- 
na. «Si no la dicen que es hermosa o no le dan un espejo para 
que se vea, ella ignora que sea bella. Así es el amor del 
santo a los hombres. Los hombres dicen que los ama. El 
mismo lo ignora. Esa es su condición natural.» 


ANTICIENTIFICO Y ANTIINTELECTUALISTA 


Es interesante constatar que los dos más altos exponentes 
de la filosofía oriental son anticientíficos y antiintelectuales, 
omo son también antiactivistas radicales. Son tales para ser 
consecuentes con sus ideas. La única Virtud es la del Tao; 
voseyéndola, huelgan todas otras virtudes y actividades, La 
única verdad es el Tao. Posesionarse de El basta y sobra. La 
ciencia busca conocer cosas y más cosas, y las cosas son 
-xteriores al hombre; no sólo no le perfeccionan y le hacen 
feliz, sino que su codicia le hace «cosa en las cosas». La inte- 
haencia busca la verdad discriminando el es del no es. De 
«<ta discriminación se originan todas las calamidades y desdi- 
has de la humanidad. Aman el es y aborrecen el no es. 
El es es lo que a mí me conviene; el xo es lo que a mí no 
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me conviene. El amor divide a los hombres en queridos y 
aborrecidos. «El florecimiento del amor fue la ruina del Tao.» 
Chuang tzu c. 2 6/13. En la Unidad del Tao no existen 
estas diferencias. Allí el es es universal y el no es es universal. 
No hay más que una verdad. La alta sabiduría (del Tao) es 
amplitud, la pequeña (de muchos conocimientos) es discri- 
minación, Chuang tzu c. 2 2/13. Estas pocas observaciones 
bastarán para comprender la mentalidad de los textos que 
vamos a citar. 

Lao tse, en el c. 1, comienza por decir: «Quien habitual. 
mente carece de codicia ve su maravilla (del Tao); el habitual. 
mente codicioso ve sólo sus últimos reflejos.» No conoce más 
que las cosas. 

En el c. 3: «No estimar los talentos, para evitar compe- 
ticiones en el pueblo. No apreciar objetos costosos, para que 
el pueblo no se haga ladrón. No ver lo codiciable, para que 
el corazón no se alborote. El varón santo sigue la política de 
vaciar corazones y llenar estómagos; debilitar aspiraciones y 
robustecer huesos. Procura siempre que el pueblo sea igno- 
rante, para que no ambicione.» 

En el c. 11, después que ha elogiado la utilidad del vacío, 
termina: «En el ser (yu) está el interés; en el no ser (wu) 
está la utilidad.» 

En el c. 12: «Los objetos costosos pierden al hombre. En 
consecuencia, el varón santo atiende a los estómagos, no a 
los ojos.» 


En el c. 18: «Con los talentos e ingenios surgieron todas 
las falsedades.» 

En el c. 19: «Eliminad sabios, desterrad ingenios y apro- 
vechará cien veces más el pueblo... Desterrad las habilidades 
suprimid ganancias y no habrá bandidos.» 

En el c. 20: «Suprimid los estudios y no habrá pesares.» 

En el c. 23: «Los que obran con Tao, su conducta (camino) 
es la del Tao. Si ganan, lo ganan con el Tao, y si pierden, lo 
pierden con el Tao; contentos, lo mismo con ganar que con 
perder.» 

En el c. 46: «No hay para el hombre mayor castigo que 
su codicia, ni mayor desdicha que la de no saber saciarse.» 

En el c. 47: «Sin salir de la puerta se conoce el mundo; 
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sin mirar por la ventana se conoce al Tao (ley) del Cielo. 
Cuanto más lejos vayas aprenderás menos.» 

En el c. 48: «Con el estudio se van acumulando conoci- 
mientos día tras día. Con el Tao se van perdiendo y dismi- 
nuyendo día tras día; disminuyendo más y más, se llega a 
la inacción. Inacción que hace todo y nada deja de hacer.» 

En el c. 57: «Cuanto más habilidosos los hombres, más 
monstruosidades aparecen.» 

En el c. 65 dice: «Los buenos taoístas de la antigúedad no 
ilustraban al vulgo, sino lo dejaban en su ignorancia. Mal se 
gobierna pueblo de muchos conocimientos. Con la instrucción 
viene daño a un Estado, y sin ella le viene la riqueza.» 

Por fin, en el c. 81: «El sabio no abarca mucho; el que 
abarca mucho no es sabio.» 

Chuang tzu se hace elocuente cuando arremete contra los 
letrados confucionistas, los intelectuales de su tiempo, y contra 
su política. Todo el c. 10 es una invectiva furiosa contra 
ellos: «Lo que el mundo llama sabiduría ¿no es acaso atesorar 
y guardarlo para los ladrones? Los santos (los letrados) orga- 
nizaron con sus sabias instituciones y ordenanzas el reino 
Chi. Así las cosas, vino un día el bandido T'ien Cheng tzu 
y robó el trono. Con el trono robó la organización admirable 
v las sabias ordenanzas de los santos.» «Nacieron los santos 
y surgieron los bandidos. El mundo comenzará a remediarse 
dando duro a los santos y dejando en paz a los bandidos. 
Pues basta que el río no lleve agua para que el cauce quede 
vacío, y allanando el monte, el barranco queda lleno. Muertos 
los santos, dejaron de surgir los bandidos, el mundo quedará 
apaciguado y habrán cesado las causas de los desórdenes... 
Arrojad las piedras de jade, triturad las perlas y no habrá 
rateros. Quemad las credenciales, romped los sellos y el pueblo 
volverá a su ruda simplicidad primitiva! Desarraigad las doc: 
trinas de los santos y el pueblo volverá a discurrir por su 
cuenta... Cuando las gentes recobren su virtud natural no 
habrá en el mundo más extravíos.» La culpa de todas las 
confusiones del mundo la tiene el afán de saber... «Se deja 
la plácida y sencilla holganza de la inacción y se entusiasman 
con el inquieto afán de instrucción. Afán que trae revuelto 
al mundo.» 
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La única sabiduría para Chuang tzu es la de la posesión 
del Tao (verdad). Para posesionarle, la inteligencia no sólo 
es ayuda, sino estorbo, c. 4 4/13. La máxima inteligencia, 
dice en el c. 23 14/17, es la que no necesita discurrir. En 
el c. 22 n. 9 dice del Tao: «Todos hablan de El; no sólo los 
que a El han llegado. Estos son, precisamente, quienes no 
hablan... Más que hablar de El, vale callarse.» En el c. 32 
5/13 dice: «¡Cosa triste!, quieres conocer el pelo del cerdo 
e ignoras la Gran Ouictud.» En el c. 21, 2 dice que los le- 
trados del norte (confucionistas) conocen muchas ceremonias 
e ignoran su corazón. 

En el c. 12 4/16 cuenta que el emperador Huang Ti, en su 
viaje al monte K'un lun, perdió su perla negra (su sabiduría). 
Encargó a la Inteligencia que la buscara, pero ésta no la pudo 
hallar. Encargó lo mismo a la Agudeza visual y tampoco la 
pudo hallar. Encargó luego a Discusión, que tampoco la halló. 
Encargó, por fin, a Invisible, Hsieang Wang (Hsiang es forma 
y Wang es nada), y ésta la halló. 

La más alta perfección humana está en la posesión del Tao. 
Para la unión del Tao ni los sentidos ni la inteligencia son 
avuda. Son, al contrario, estorbos que hay que eliminar. 
Véase Unión con el Tao e Insensateces. Ál fin del artículo 
siguiente, AÁscética Caótica, citamos un mito que cuenta 
Chuang tzu; «Al rey del Centro, Caos, sus amigos los reyes 
del norte y del sur quisieron pagarle las atenciones de su 
hospedaje. Pensaron que Caos carecía de sentidos y fueron 
abriéndole cada día un orificio (sentido). Al día séptimo era 
cadáver.» 


ASCESIS CAOTICA 


Chuang tzu. por boca de Confucio, llama a la ascesis 
taoísta: «ascesis caótica», €. 12 11/16; ¿qué significa v qué 
alcance tiene esta frase? Confucio da inmediatamente la expli 
cación: «Esos hombres... conocen la [imdad, ignoran la due 
lidad.» Ha dicho antes: «¡Su inconsciencia cuán perfecta es! 
Exitos, intereses, mecanismos, habilidades, son todas cosas 
que han sido olvidadas por ellos» La verdad fundamental 
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taoísta es que la perfección y la dicha se hallan en el Tao, 
en abrazarse a su Unidad. La pluralidad de cosas; las distin- 
ciones de bueno y malo traen la división y el desorden en los 
corazones. Se interesa nuestro amor y afectividad con sus 
simpatías y antipatías. «La ruina del Tao vino con la floración 
del amor, c. 2 6/13. En la Unidad del Tao se han unificado 
todas las diferencias. Esta unificación la concibe el tacísta como 
un estado caótico. De este estado caótico proceden las indi- 
vidualidades y a él han de volver de nuevo. Dice en el mismo 
«. 12 13/16 hablando de la perfección de los hombres espiri- 
males: «Han realizado plenamente su verdad, gozan del Cielo 
v de la Tierra en la extinción de todas las cosas. La vuelta 
de la muchedumbre de seres a su autenticidad es el ca0s.» 

Conviene aclarar este punto. Este caos no es el Tao en su 
trascendencia pura, en su morada propia del puro vacío 
2n el que no existen los seres. Es el Tao ya inmanente a los 
seres. Es el Uno que Lao tse dice en el c. 42 ha sido engen- 
«rado por el Tao. Es la gran Oguedad que dice Lao tse 
=n el c. 21 que proviene del Tao. El Tao, dice allí mismo, 
“s un ser oscuro y claro. En su oscuridad es luminoso, porque 
on su interior contiene las formas. En su luminosidad es 
oscuro, porque en su interior contiene seres. Profundo y se- 
creto, en su interior existe la esencia, chimg. Esencia muy real, 
ónes que contiene la verdad. 

Chuang tzu, en el c. 12 8/16, habla más extensamente de 
«e Uno caótico: «En el principio existía la Nada: carecía 
': nombre. Fue el origen del Uno. Existía el Uno. pero 
=sntorme.» Luego dice que lo informe, gracias a la Virtud, 

e dividiéndose en las diferentes naturalezas. Perfeccionar 
: naturaleza es identificarse con el Origen en esa unión «el 
ántar de las avecillas; «unión armoniosa que sintoniza con el 
“aulo y la Tierra. Armonía caótica, confusa e inconsciente». 

Pero no sólo es caótico el Tao inmanente o la Gran Masa 
“mica que Chuang tzu le llamó así: fa Kuar, en el c. 6 

15, Al Tao, en su ascendencia, se le llama también caótico 

tenebroso por su altísima inescrutabilidad. Lao tse, en 


+ < 25, habla ciertamente del Tao en su trascendencia y dice 


« El ser caótico: «Hay un ser caótico, existe con anterioridad 
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. 
al Cielo y a la Tierra. Silencioso, vacío, solitario.» Atributos 
todos aplicables a El sólo en su trascendencia.» 


En el artículo Luz y Oscuridad hemos visto que al más 
encumbrado Tao se llega, pasando por el manantial de la 
luz, al manantial de la más alta oscuridad (el Tao inescruta- 
ble), c. 11 6/11. Cfr. también c. 22 7/17: «El resplandor 
luminoso nace de la oscuridad tenebrosa.» En los conceptos 
de Anticientífico y Antiintelectualista y en el de Unión con 
el Tao podrá ver el lector que la posesión del Tao requiere, 
como disposición, un estado caótico de inconsciencia y olvido 
de las cosas. 

Dice Chuang tzu en el c. 11 8/15: «Tú no hagas más que 
afirmarte en no bacer nada... despójate de tu cuerpo, arroja 
de ti tu oído y tu vista, olvida leyes y cosas; unifícate con el 
vapor inmenso; desata tu corazón y suelta tu espíritu, que- 
dándote insensible como sin alma. Los seres pululan y vuelven 
a su raíz y no se dan cuenta. No abandonan ese estado 
caótico.» 

En el c. 16,2 y 3: «Restauración de la naturaleza», habla de 
la felicidad primitiva de los hombres antes de que los empera- 
dores comenzaran a gobernar el mundo destruyendo su unidad 
con toda suerte de métodos de gobierno. «Así perdió el 
mundo al Tao y el Tao al mundo.» «En la antigiedad los 
hombres vivían aún en estado indiferenciado y caótico. Go- 
zaban, con todo el mundo, de calma y tranquilidad. En ese 
estado, aunque estaban dotados de inteligencia, no tenían para 
qué usarla. Nada se construía; todo seguía en su ser natural.» 

Chuang tzu termina el c. 7 con un mito gracioso que re- 
comienda este estado caótico: Shu (azul) era el rey del mar 
del sur y Hu (lóbrego) el rey del mar del norte. Caos era el 
rey del mar del centro. El rey Shu y el rey Hu se reunían, 
de tiempo en tiempo, en el reino del rey Caos. Este los 
trataba muy bien. Para agradecerle sus bondades pensaron 
abrirle al rey Caos siete orificios como los tienen todos los 
hombres para que le sirvieran para ver, oír, comer y respirar. 
_Cada día le abrían un orificio. Al día séptimo Caos era 
cadáver. 
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ATARAXIA 


La ataraxia, o la felicidad en la paz y calma lograda con la 
victoria plena en el dominio o supresión de todas las pasio- 
nes y sentimientos interiores, era, lo mismo que para los 
filósofos epicúreos, pirrónicos y estoicos, el fin de la ascesis 
taoísta. La unión con el Tao era el medio principal para llegar 
a ella. La Virtud y la sabiduría del Tao investía el espíritu 
del santo y le comunicaba la serena calma que el mismo 
Tao goza en su perfecta pureza lejos de toda agitación y ruido 
del mundo movible y bullidor de las cosas. La expresión que 
usa Chuang tzu para significar ese dominio, y que lo aplica 
lo mismo al Tao que al varón santo, es: «Hacer cosas a las 
cosas sin hacerse cosa en las cosas.» Cfr. c. 11 9/11; c. 20 
principio. Al fin del c. 22 dice que la miseria humana es ser 
«albergue de cosas». «Pena y gozo me invaden sin que yo 
pueda retenerlos, ni impedir que se marchen. ¡Cosa triste! 
El hombre no es más que una posada de las cosas. Conoce a 
las que han pasado por él y no conoce a las que están por 
pasar.» El santo ha comprendido cuán viles son las cosas 
íc. 11 fin) y no las deja entrar en su corazón para no hacerse 
posada de ellas. Sólo al exterior se acomoda mansamente a 
ellas sín oponerse ni porfiar con ellas. 

La dificultad más grande, para llegar a esta calma y paz 
del espíritu, es el amor o la afición a las cosas. Este amor 
las discrimina en buenas y malas, eligiendo unas, rechazando 
y aborreciendo las otras. De aquí las grandes tempestades 
sentimentales que sacuden dolorosamente nuestro espíritu. 

De todo esto habla Chuang tzu largamente en el c. 2. El 
remedio que da es remontarse a la Unidad del Tao donde el 
«s no tiene por rival al no es. La Unidad del Tao es la paz, 
el reposo absoluto. Los hombres virtuosos han llegado a esta 
quietud. Cfr. ec. 12 13/16: «En sus corazones no se hallan 
las distinciones del es, no es, bueno o falso.» Dice en el c. 15. 
2: «La calma, la soledad, el vacío, la nada, la holganza de la 
inacción son la paz (“nivelación”) del Cielo y de la Tierra y 
la esencia del Tao y de su Virtud (Te).» Se dice del varón 


santo que está en reposo y que en su «reposo es paz de las 
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llanuras y calma perfecta». «En esta paz no pueden entrar la 


tristeza y la desdicha, ni acometerle perniciosos humores»... 
«Ser siempre igual, sin mudarse, es la quietud más perfecta; 
no hallar oposición alguna es el más perfecto vacío; no mez- 
clarse con cosas es la pureza más perfecta.» 

El comienzo del c. 13 es un gran elogio de la quietud: 
«El santo vive en quietud, no porque haya oído ser buena 
la quietud, sino porque todos los seres no bastan para per- 
turbar su corazón; por eso está quieto. El agua quieta es diá- 
fana y en ella se reflejan los pelos de la barba y las pestañas 
de los ojos. Su nivelación sirve de regla a los grandes artistas. 
Pues si el agua se hace diáfana con la quietud, ¿cuánto más 
el espíritu? El corazón del santo, en su calma, es el miradero 
en el que se miran el Cielo y la Tierra y el espejo de todos 
los seres. En la quietud, en el vacío, en la serena placidez 
de la indiferencia, en la calma callada del silencio, en la 
holganza de la inacción está el nivel del Universo y la cumbre 
más alta del Tao y de su Te (Virtud)... Donde hay reposo 
hay vacío, en el vacío está la verdad, la verdad es razón y 
ley... Vacío, quietud, serena placidez, indiferencia, calma, si- 
lencio e inacción son el origen de todos los seres.» Esta es 
la explanación de las ideas de Lao tse en varios de sus capí- 
tulos. En el c. 4 dice: «Su oquedad es para el Tao su efica- 
cia.» En el c. 11 habla de la utilidad del vacío. En el c. 16: 
«Llegar al vacío perfecto para gozar de sólida quietud.» En 
el c. 22: «El santo, abrazado a la Unidad, es regla del mun- 
do.» En el c. 57: «Yo amo la calma y el pueblo, por sí mis- 


mo, se endereza.» 


BLANDURA Y VIOLENCIA 


El taoismo es unitario. No concibe el mundo dividido en 
categorías. Tampoco distingue el orden físico y el orden 
moral como dos mundos independientes. La Virtud del Tao 
es la virtud única y penetra todos los scres. Esta es la expli- 
cación de por qué el comportamiento moral influya en el 
mundo físico causando males o bienes, buenas o malas cose- 
chas. Al decir Lao tse, en el c. 76, que la blandura es calidad 
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«+ condición de vida y la rigidez de muerte, no toma la blan- 


Jura física como ejemplo para significar la blandura y flexi- 
bilidad morales, sino que equipara ambas blanduras. Dice así: 
«Fl hombre vivo es blando y muerto es duro y rígido. Las 
plantas vivas son flexibles y tiernas, y muertas son duras y 
secas. La dureza y la rigidez son condiciones de la muerte. 
£a flexibilidad y blandura son condiciones de la vida.» Saca 
la conclusión de que lo blando es superior a lo duro. Por 
so las armas duras no vencerán. En el c. 30 dice lo mismo: 
.No se debe violentar al mundo con las armas», y termina 
ticiendo que «tras la robustez viene la vejez, que es falta de 
fuo y, sin Tao, pronto se acaba con la muerte.» En el c. 78 
e vale de la comparación del agua para probar que lo blando 
sence a lo duro: «Nada más blando que el agua, pero nada 
«pera al agua en vencer lo duro. A ella nada le puede alterar.» 

Lao tse es consecuente con sus principios. Los seres, con 
“1 cuerpo compacto, son muy inferiores al Tao, cuya condición 
vs el vacío. Véase esta palabra. 

Así, en el c. 43 equipara la blandura con la nada. Después 
ue ha dicho que lo blando vence a lo duro, añade: «La nada 
penetra sin resquicio.» 

Del hombre violento dice en el c. 42 que «no morirá de 
«+ muerte natural. Esto lo tengo yo como padre de mi doc- 
¿1ina». 

Esta conducta humilde y blanda está aconsejada insistente- 
mente al santo taoísta en sus relaciones con el mundo externo 
de las cosas. Á pesar de que éstas sean muy viles (Chuang tzu, 
tin del c. 11) en comparación del Tao que rige su conducta 
interior, se acomoda y se conforma a ellas en su vida exterior, 
un violentar nada, sin enfrentarse ni porfiar con nadie. Con- 
sentarse con el fruto que espontáneamente le ofrecen las cosas 
-in obligarlas a que le den más. En el c. 30 dice Lao tse: «Al 
“ombre bueno le basta el fruto. No se atreve a exigir más, vio- 
'.ntando las cosas.» En el c. 24 dice: «El que se yergue sobre 
'a punta de sus pies, no se sostiene. El que da pasos demasiado 
'sgos. no puede andar. El que se ostenta, no luce. El que 

- estima, no brilla. El que se empeña mucho, fracasa. El que 
mucho se cuida, no crece. El hombre de Tuo aborrece esas 
temasías.» 
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En el c. 9 ha dicho: «Mejor es no llenar demasiado una 
cosa. El filo demasiado afilado no dura mucho. Se guarda 
mal un salón lleno de ricos metales y piedras preciosas. El 
rico y soberbio hereda la ruina. Retirarse, acabada la obra, es 
ley del Cielo.» En especial, está muy recomendada esta blan- 
dura en la diplomacia entre los diversos Estados del Imperio. 
En el c. 61 les dice que la hembra, abajándose, vence al 
macho. Lo mismo un Estado, que quiere anexionar a otro o 
unirse a otro, lo conseguirá abajándose. Véase la palabra 
Diplomacia. 


CARIDAD Y JUSTICIA 


Las grandes virtudes de la escuela de los ju (confuciana) 
son: jem [amor al prójimo), i (justicia) y li (urbanidad) o las 
formas externas convenientes. 

El taoísmo se ensaña implacablemente contra estas virtudes. 
¿Por qué? Una razón que da es que las cultivan farisaica- 
mente por adquirir fama de santo o de hombre probo. La 
segunda razón es más profunda y fundamental. Si hay Tao, 
única verdadera virtud, esas virtudes son superfluas y aun 
nocivas. 

La educación tradicional china y la ascesis taoísta se situa- 
ron en dos niveles distintos. Mientras que la primera actúa 
en un plan humano, el taocísmo trata de remediar la sociedad 
en su misma raíz. Esta raíz es el Tao o su demiurgo, el Cielo 
que lo ha creado. Sostiene que no hay más que una Virtud. 
La del Tao. Perdida ésta, las virtudes humanas carecen de 
fuerza vital y resultan inútiles rodrigones de una sociedad en 
ruina inminente. 

Dice Lao tse en el c. 18: «Cuando desapareció el Tao 
quedaron la Caridad y la Justicia. Surgieron los talentos y lle- 
naron el mundo de falsedades. Faltó la armonía entre las 
seis parentelas y se inventaron la piedad paterna y el amor 
filial. Desorganizado y revuelto el Estado, se quiso remediarlo 
con la fidelidad y sinceridad.» En el capítulo siguiente dice: 
«Suprimid la Caridad, abolid la Justicia y el pueblo volverá 
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a su piedad y amor filial... La solución está en abrazarse a la 
Unidad original del tronco.» 

En el c. 38 comienza por ponderar la Virtud superior del 
Tao, «que sin trabajar, sin actuar, va realizando todas las 
cosas. Así se encuentra siempre sin trabajo. Es porque tiene 
Virtud. En cambio, las virtudes inferiores, que no tienen 
Virtud, siempre están actuando y siempre tienen trabajo». 

Dice luego: «Perdido el Tao, quedaba aún el Te (Virtud). 
Perdida la Virtud, quedaba la Caridad. Perdida la Caridad, 
quedaba la Justicia. Perdida la Justicia, quedaba la Urbanidad 
o la Cortesía. La Cortesía, que es falta de fidelidad y verdad 
y comienzo del desorden social.» 

Chuang tzu, al final del c. 8, dice que la Caridad y la 
Justicia no son virtudes naturales: «Yo llamo bueno o cari- 
tativo no a la bondad y a la justicia. La bondad está en la 
Virtud, y nada más; ...en seguir y conformarse a la propia 
naturaleza y sólo a eso.» Al principio del capítulo ha dicho 
que esas virtudes son como los dedos supernumerarios que 
nacen en las manos y pies o como las verrugas y excrecencias 
de la carne. Si muerdes o arrancas un dedo supernumerario, 
no será sin mucho dolor. También su amor y su justicia 
causan grandes pesadumbres a los que las cultivan. Por lo 
tanto, no son naturales. 

Se acusa, c. 24, 14, 15 15/18, a los grandes emperadores Yao 
v Shun de haber introducido en su gobierno la política de ha- 
cerse querer por los súbditos solicitándolos con sus beneficios. 
Así, rompieron la unidad primitiva. Unidad sin amor y sin 
odio. Introdujeron las diferencias: bueno y simpático Shun, 
y malo y aborrecible Chieh. «Nieh Ch'ieh se encontró con 
Hsú Yu y le preguntó a dónde se iba. Voy huyendo de Yao. 
¿Por qué? Practica la caridad con gran esmero. Yo me temo 
«ue el mundo se ría de él y que luego llegue el tiempo en 
que unos hombres se coman a los otros. No es difícil atraerse 
a las gentes; ámales y te querrán. Pero luego, si les sobre- 
viene algo que no les gusta, se te irán... Pocos son los que 
se sacrifican por la caridad y la justicia y muchos los que se 
aprovechan de ellas. En practicarlas no sólo suele haber falta 
de verdad, sino que son pretextos de ambiciones brutales.» 
De Shun, tan enaltecido por los confucionistas, dice: «Hay 
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quienes, como Shun, se agobian con cargas excesivas. La ceci- 
na de cordero no ama a las hormigas, pero las hormigas 
aman la cecina de cordero. Las buenas obras de Shun exha: 
laban ese buen olor de la cecina. Al que es cordero que deje 
de exhalar su buen olor. El que es hormiga no perciba el buen 
olor de la cecina.» Véase también c. 7 1/6; c. 24 3/18: 0 31 
1/8; -c.:6-12/155 0. 1410/12: 

El ideal de gobierno que aquí apunta Chuang tzu es que, 
como dice Lao tse en el c. 17, los súbditos no sepan del empe- 
rador sino que existe uno: «En la antigiiedad los súbditos 
sabían de su soberano que existía. Más tarde comenzaron a 
quererle y enaltecerle; después a temerle y despreciarle. Faltó 
la confianza y vinieron las desconfianzas y lisonjas.» 


CIELO Y TIERRA 


Lao tse, en el c. 25, cuenta al Cielo y a la Tierra entre los 
cuatro grandes del Cosmos: «Grande es el Tao, grande el 
Cielo, grande la Tierra y grande el Monarca. ... El hombre 
toma su ley de la Tierra, la Tierra la toma del Cielo, el 
Cielo del Tao. El Tao es su propia regla.» 

En los escritos taoístas el Cielo no tiene la misma signif- 
cación que en los otros escritos contemporáneos. En éstos, 
Cielo es otro apelativo del Dios Tí. En el taoísmo es el 
Cielo material, que junto con la Tierra forma el binomio cós- 
mico. Este binomio, con sus elementos vaporosos Yin (oscu- 
ridad, femenino) y Yang (luz, masculino), son los que, com- 
binándose y armonizándose, forman los seres todos. 

En el c. 1 Lao tse hace autor de ambos al Tao en su estado 
sin nombre; es decir, en su trascendencia. Que a ambos Jos 
consideran corporales lo dice Chuang tzu en el c. 25 12/14. 
Dice así: «El Cielo y la Tierra son, entre los seres corporales 
hsimg chih, los más grandes y el Yín y Yang son, de los 
cuerpos vaporosos, los más grandes. El Tao es común a 
todos.» 

La Tierra sólo es citada cuando se habla del binomio que 
forma con el Cielo. En cambio, el Cielo tiene gran importan- 
cia. Á él y al Tao se les atribuye la formación de los seres. 
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Es porque el Cielo obra con la Virtud del Tao. Tanta es su 
importancia, que a la naturaleza y condición de cada ser se le 
¡lama su Cielo. Al hombre, que ha restaurado su autenticidad 
original, se le llama hombre celeste o Cielo. 

Al Cielo se le dan atributos personales de conocimiento y 
virtud moral. Dispone del orden mundano, premia y castiga. 
Nada de esto se dice de la Tierra. En todas estas funciones, 
de formación y ordenación del mundo, de tal modo se con- 
funde con el Tao, que muchas veces parece estar empleado 
como otro nombre del Tao. 

El Cielo y la Tierra toman como norma de su actuación 
al Tao. En los cc. 67, 73, 77 y 81 Lao tse le da atribuciones 
personales. Áma y aborrece, dispone de la suerte de los hom- 
bres. En el c. 67: «Al que el Cielo quiere salvar le rodea de su 
amor.» En el c. 73: «¿Quién podrá conocer por qué el Cielo 
aborrece a algunos? La ley del Cielo es vencer sin combatir, 
hacerse responder sin ser llamado. ser claro y patente y tramar 
hábilmente.» 

En el c. 77: «La ley del Cielo es igual que la del arquero: 
abaja lo prominente y levanta lo hundido, disminuye al que 
sobra y completa al que le falta.» 

En el c. 39 dice que «el Cielo debe su unidad a su pu- 
reza y la Tierra a su quietud... Si no fuera por su pureza, 
1 Cielo se resquebrajaría y la Tierra estallaría si no fuera 
vor su quietud.» 

En el c. 7 dice que «el Cielo y la Tierra son durables 
porque no viven por sí o para sí» (?). 

La doctrina de Chuang tzu es la misma. El santo Kuang 
“Heng tzu aconseja al emperador Huang Ti que deje evolu- 
«ionar por sí mismo al mundo, porque «el Cielo y la Tierra 
“tenen su propio gobierno», Ch. c. 11 7/11. 

En el c. 6 4/15 se dice que «los santos tienen al Cielo 
«0100 a su padre v le aman en sus corazones; cuánto más al 
se los trasciende (el Tao)». En el c. 5 4/8 se habla de 
manera semejante. En esta última cita dice de Confucio el cojo 
hu Shang que «está imposibilitado de entender el Tao por- 
te es hombre que lleva el castigo del Cielo». En el c. 6 
¿1/15 cl mismo Confucio dice de sí ser hombre castigado por 

Cielo, Del Cielo, como autor de la naturaleza, se dice en 
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el c. 4 4/13: «Lo hecho por el hombre fácilmente está 
falseado, pero no lo hecho por el Cielo.» Al fin del c. 11 
dice del Cielo que, «a pesar de sus poderes trascendentes 
Shen, no puede abstenerse de obrar». En el c, 23 8/17: «Al 
que el Cielo ayuda se llama hijo del Cielo.» Poco antes, n. 7, 
ha dicho que los hombres cumbres buscan su sustento en la 
Tierra y sus gozos en el Cielo. 

Por fin, en el c. 22 4/17: «El Cielo y la Tierra tienen una 
gran belleza, pero nunca hablan de ella... De la hermosura 
del Cielo y la Tierra comprende el santo la razón de todos 
los seres... Los grandes santos no obran por sí mismos, 
observan lo que el Cielo y la Tierra les dicen. Pues estos 
espíritus luminosos, a pesar de ser tan sutiles, ching, se 
mudan con las otras cosas en muchas maneras... Espíritu, 
shen, no significa incorporeidad, sino poderes trascendentes.» 


CONFUCIO Y SU ESCUELA EN CHUANG TZU 


En Lao tse no se hace mención de la escuela de los ju 
(confuciana). Las obras de Confucio o de sus discípulos parece 
que no conocen al taoísmo. En cambio, Chuang tzu se ensaña 
con su brillante ingenio contra la escuela de los ju. A Con- 
fucio, el gran maestro de esta escuela, en algunos pasajes le 
trata mal llamándole gárrulo y diciendo que pretende pintar 
las plumas pintadas de las aves. En otros pasajes graciosa- 
mente le hace discípulos sumiso de Lao tse. Viene humilde- 
mente a ser instruido sobre el Gram Tao. Por fin, en otros 
pasajes le hace taoísta y maestro del taoísmo. Ya se entiende 
con esto que todas las anécdotas en que interviene Confucio, 
como otras muchísimas historietas suyas, son invención de su 
fecunda y brillante imaginación. 

La escuela de los ju contenía la sabiduría tradicional china. 
Estaba fundada en la fe patriarcal del pueblo chino en un 
Dios creador y solícito gobernador de los hombres. Lo llama- 
ban Ti, soberano; Shang Ti, Supremo soberano, y Cielo, Tien. 
Á su culto juntaban el culto de los antepasados. Esta escuela 
celebra con grandes elogios a los emperadores Yao, Shun, Yi; 
al fundador T'ang de la 2.* dinastía; a Wu Wang, fundador 


522 


de la 3. dinastía; a su padre, Wen Wang, y a su hermano 
menor, el duque Chou. 

Confucio fue el gran admirador de estos sabios empera- 
dores. 

Chuang tzu condena tres cosas en esta escuela: a) La polí- 
tica de sus fundadores. El taoísmo había puesto como base 
de su política el no obrar, no intervenir, dejar al pueblo que 
se gobernase a sí mismo. b) Condena también la educación 
que daban en sus escuelas recomendando las virtudes jen, 
caridad; ¿, justicia; li, urbanidad; chung, fidelidad al monarca; 
hsiao, piedad filial. Para el taoísmo no hay más que una 
Virtud, la del Tao. Poseer el Tao basta. Esas otras virtudes 
son sustitutivos humanos e ineficaces que pretenden remediar 
la falta del Tao. El único remedio, dicen, es volver a la auten- 
ticidad original. Esta oposición de las dos escuelas es tan ma- 
nifiesta en Chuang tzu, que no nos es necesario fatigarnos en 
probarla. Los pasajes abundan en todo el tratado. 

Véase el artículo Caridad y equidad, Gobierno, Inacción, 
Naturalismo. 


CONTRARIOS ELEMENTOS 


En la cosmología de Lao tse, como en la de los pitagóri- 
cos, el juego de elementos antagónicos tiene excepcional im- 
portancia, Aristóteles decía que los contrarios pertenecen al 
mismo género y tienen la misma dynamis. Esa es también la 
idea de Lao tse. Lao tse y los pitagóricos tienen otras dos 
curiosas coincidencias: la de construir el mundo con números 
v la de admitir dos Unos: Increado y Creado. En Lao tse 
está el Tao y el Uno producido por éste, c. 42. 

En el c. 2 dice Lao tse que el varón santo no obra, ya que 
+n el mundo los elementos contrarios se han de suceder y 
armonizar naturalmente por sí mismos: «En el mundo todos 
saben lo que es bello y de lo bello sacan lo que es feo...; 
saben que lo bueno es bueno y de ahí sacan lo no bueno. 
La existencia y la inexistencia mutuamente se engendran; lo 
difícil y lo fácil mutuamente resultan; lo largo y lo corto 
inutuamente se figuran; lo alto y lo bajo mutuamente se 
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desnivelan; la voz y su sonido mutuamente se armonizan; 
delante y atrás se suceden. Por eso, el varón santo se afinca 
en la tarea de no hacer nada y de enseñar con el silencio.» 

En el ce. 7 dice: «El varón santo se antepone porque se ha 
pospuesto, se aparta para quedarse. Desatiende sus propios 
intereses para lograrlos.» 

En el c. 22 dice: «Lo curvo se endereza; lo torcido se 
rectifica; lo hueco se llena; lo viejo se renueva; lo poco se 
logra; lo mucho se embrolla.» 

En el c. 24: «Quien se pone de puntillas, no se sostiene; 
quien da pasos largos, no avanza; quien aparece, no luce; 
quien se estima, no brilla; quien se empeña, fracasa; quien 
se cuida, crece poco.» 

En el c. 28 dice que «aquel que está unido a la Virtud 
Eterna, siendo varón, se hace hembra, y siendo blanco, se 
queda en la negrura». 

En el c. 30: «Tras la robustez viene la decrepitud de la 
vejez y falta del Tao.» 

En el c. 36: «A la contracción precede la expansión; a la 
blandura, la dureza; a la ruina, la prosperidad; al quitar, 
el dar.» 

En el c. 39: «La eminencia tiene a la bajeza por funda- 
mento.» 

En los cc. 43 y 76: «Lo blando vence a lo duro.» 

En el c. 58: «La desdicha se apoya en la dicha y la dicha 
se agazapa detrás de la desdicha.» 

En el c. 66: «El mar y los grandes ríos se hacen reyes 
de todos los valles porque han sabido abajarse.» 

En el c. 42 los dos elementos, Yin (femenino) y Yang 
(masculino), se armonizan para dar existencia a los seres. 

A Chuang tzu no parece que le ha interesado tanto esta 
bipolaridad de elementos antagónicos. El yin (femenino) y el 
yang (masculino) son en Chuang tzu la Madre y el Padre de 
los seres como en Lao tse. La vida y la muerte no se nombran 
como contrarios en Lao tse. En cambio, a Chuang tzu le 
interesan especialmente. 

Las hace etapas consecutivas del mismo proceso existencial. 
El varón santo, sabiéndolo, no estima más a la una que a la 
otra. Véase Vida y Muerte. 
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DIOS, TI 


Ti o T'ien es el Dios de los chinos desde los más remotos 
tiempos. El libro de las Crónicas de las tres primeras dinastías 
históricas (2255-2595) consta de cerca de 25.000 caracteres. 
Se habla de Dios nada menos que 277 veces: 225 veces bajo 
el nombre de Cielo y 52 veces con el nombre Ti o Shang Ti 
(Soberano, Supremo Soberano). Su libro contemporáneo, las 
Odas o el Romancero chino, consta de cerca de 30.000 ca- 
racteres. Se halla el carácter de Cielo con significación de 
Dios 108 veces y el Tí (Soberano) 45 veces. Tan grande den- 
sidad de menciones de Dios supone que la fe en Dios pe- 
netraba toda la vida china. A El se acudía para todo. Los 
grandes escritores de la antigiiedad china: Confucio, Mo Ti, 
Mencio, testimonian la misma fe en el Dios patriarcal. 

Es muy extraño que las dos grandes obras del taoísmo: el 
Tao Te chin de Lao tse y la obra de Chuang tzu, no le citen 
más que cuatro veces. Lao tse, en el c. 4, hablando del Tao, 
dice: «No sé de quién es hijo. Parece ser anterior al Ti 
(Dios).» 

Chuang tzu, en el c. 6 6/15, hablando también del Tao, 
dice: «Antes de que existiesen el Cielo y la Tierra existía 
él sólidamente en los tiempos antiguos. Hace espíritus (da po- 
deres espirituales) a los manes de los difuntos y al Tí (Sobera- 
no)» En el c. 12 6/16, hablando de los varones santos, dice: 
«Después de mil años (de vida), cansados del mundo, se 
remontan a las alturas. Sentados en blanca nube, llegan a la 
región de Dios (Ti). » Por fin, al terminar el breve capítulo 
15,3, habla de las excelencias del espíritu humano. Dice: «Pe- 
netra por todo y fluye a través de todo... su nombre es igual 
1 Dios (Ti).» 

El taoísmo, pues, no ignora al Dios de la fe patriarcal, no 
í£ rechaza. Al contrario, Lao tse le compara al Tao y no se 
:treve a afirmar categóricamente ser el Tao anterior al Ti Se 
“ontenta con decir que parece anterior. Pero el Tí no encaja 
«n el nuevo ideario taoísta, diferente de aquél de pies a 
.abeza. En la fe antigua el Ti era la piedra fundamental de la 
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cultura religiosa, aquí es el Tao. Al Ti le recuerdan, pero no 
saben qué hacer de él. 


DIPLOMACIA 


Lao tse, consecuente con su doctrina de que no vence la 
violencia, sino la humildad y blandura, aconsejó a los Estados 
una política interestatal de abajamiento y servicio mutuo. Dice 
en el c. 61: «Un gran Estado, que se abaja en sus relaciones 
dentro del Imperio, se hace hembra en el Imperio. Ahora 
bien, la hembra vence al macho al abajarse y estarse quieta. 
Así, pues, un gran Estado, abajándose ante un Estado peque- 
ño, conquista al pequeño Estado, y un pequeño Estado, aba- 
jándose ante un gran Estado, se conquista al gran Estado. Sea, 
pues, que se abaje para coger o sea que se abaje para ser 
cogido, el gran Estado no pretende sino anexionarlo para 
criarlo y el pequeño Estado no pretende sino incorporarse 
para servir mejor. Ámbos han logrado lo que deseaban y sa- 
can de ello gran provecho.» 

La realización de tan desinteresada política supone que los 


gobernantes de los Estados son hombres auténticos llenos de 
la Virtud del Tao. 


ESOTERICA, DISCIPLINA 


¿Hubo o no tal disciplina en el taoísmo sapiencial? Hay 
varios hechos que, si no prueban apodícticamente, sí lo hacen 
sospechar. En varios pasajes de Chuang tzu los maestros 
taoístas se niegan a hablar del Gran Tao a discípulos no 
preparados para oír tan sublime doctrina. En especial, hay 
dos textos que lo prohíben. El taoísmo, por otra parte, iba 
muy a contrapelo de la sabiduría mundana, hasta tal punto 
que se lama a sí mismo la ascesis caótica y a sus sabios 
mentecatos. El hecho de que las doctrinas taoístas se mantu- 
vieran silenciadas, o no se conocieran mucho hasta que vinie- 
ron los comentadores primeros en la dinastía Wei y Tsin 
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(220-419 p. C.), se puede también explicar mejor si hubo 
alguna disciplina de secreto para los no iniciados, guardada 
más o menos severamente. 

Los textos que parecen indicar esa prohibición son los 
siguientes: En el c. 6 13/15 de Chuang tzu, Hsii Yu se niega 
o se hace rogar a hablarle del Gran Tao a 1 Erh Tzu: «No 
—le dice— a un ciego no se le puede hacer ver la belleza de 
los colores.» En el c. 11 6/11 el sabio Kuang Cheng tzu 
se niega también a hablarle del Tao al emperador Huang Ti 
en la primera visita que le hizo por verle muy mal dispuesto. 

Mucho más claramente aparece esa prohibición en el c. 22 
11/16. Se trata de la escuela del tacísta Lao Lung chi. Un 
discípulo entra en la escuela mientras otros echaban su siesta 
y da la noticia de que el maestro acaba de morir. Al oírlo, 
el discípulo Shen Nung dice: «Este Cielo, al ver que yo era 
vicioso, tosco, ligero o indolente, me ha dejado y se ha 
muerto. Se ha muerto sin haberme enseñado la doctrina ana: 
gógica» (= la doctrina de la locura). Al oírlo Yen Kang Tiao, 
hace la siguiente observación: «A esto es a lo que se obliga- 
ban los hombres virtuosos del mundo. Si éste, sin entender 
del Tao una diez milésima parte, ha muerto después de 
habernos mantenido ocultas sus locuras, cuánto más los que 
han entendido el Tao.» Yo he traducido el carácter bsi, obli 
zado. Otros lo traducen inclinarse Oo propender. Á mí me 
parece débil tal traducción, porque bhsi significa atar, suspender, 
untr, apresar. 

Otro pasaje se encuentra en el c. 31. Se cuenta que mien- 
was Confucio tenía su clase en un bosque, se acercó un viejo 
pescador atraído por la música del laúd que tocaba Confucio. 
Por las preguntas que hizo y la doctrina que dio, advirtió 
Confucio que se trataba de un gran maestro taoísta y le pidió 
que le admitiera entre sus discípulos para aprender el Gran 
Tao. El viejo pescador lo rehusó diciendo: «Yo tengo oído 
ste dicho: A quien es capaz de ir contigo dale (enséñale) y 
condúcele hasta el maravilloso Tao. Á quien no es capaz de ir 
contigo y conocer el Tao, cuida que no se lo des, Así no 


habrá en ti falta.» 
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ESPIRITUALIDAD 


En el artículo Hombres espirituales hemos advertido que 
el carácter shen, usado para expresar los espíritus, no tiene en 
Chuang tzu la idea de incorporeidad, propia del espíritu, 
sino la idea de poderes preternaturales. Eso no quiere decir 
que Chuang tzu no ha llegado a concebir la espiritualidad. La 
espiritualidad del Tao está expresada, lo mismo en Lao tse 
que en Chuang tzu, de varias maneras. El Tao no tiene figura, 
dice Chuang tzu en el c. 6 6/16: «El Tao tiene realidad y 
tiene verdad, pero no tiene acción ni figura.» En el c. 12 9/16 
dice lo mismo: «No hay ninguno que, en cuerpo visible, esté 
unido y viva con Aquel que no tiene figura ni forma.» 

Otra expresión que usa para significar la espiritualidad del 
Tao es decir que es ¿nmsustancial. Dice Chuang tzu al fin 
del c. 25: «Nombres y realidades (sustancias), por ellos expre- 
sadas, son estancias de las cosas. Carencia de nombre y ca- 
rencia de sustancia se halla en el vacío de las cosas. Se puede 
hablar de El, se puede pensar, pero cuanto más se piensa 
más se aleja... Si ha habido quien lo haya hecho o no, sólo 
se puede referir al rincón de los seres. ¿Cóma puede referirse 
a la Gran Inmmensidad?» 

Donde Chuang tzu se pone a precisar ideas sobre lo cor- 
poral y espiritual es en el c. 17 3/13, El genio del mar del 
este responde al genio del río Amarillo. Genio del río: «Los 
que discuten de estas cosas en el mundo dicen que lo más 
pequeño o sutil, ching, no tiene figura, y que lo más grande 
es imposible de abarcar.» El genio del mar responde: «Lo 
fino o sutil, ching, es lo más menudo de lo pequeño y lo 
descomunal lo más grande. Lo fino y lo grueso se limitan a 
los cuerpos. Lo incorporal es lo que los números no pueden 
dividir y lo que no puede ser abarcado, lo que los números 
no pueden agotar. Lo que puede ser expresado por las pala- 
bras es lo más grueso de las cosas. Lo que puede ser alcan- 
zado con el pensamiento es lo más sutil de las cosas. Lo que 
las palabras no pueden expresar y lo que el pensamiento no 
puede considerar cae fuera de las dimensiones de sutil y 
grueso.» Distingue tres categorías de objetos cognoscibles: 
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a) Lo más grueso de las cosas. Puede ser conocido y expre- 
sado por palabras. b) Lo sutil y fino de las cosas. Puede ser 
conocido por el entendimiento, pero no puede ser expresado 
por palabras. c) Lo incorporal, lo que los números o medidas 
no pueden dividir, lo que no puede ser abarcado ni agotado. 
Lo que las palabras no pueden expresar y lo que el entendi 
miento no llega a comprender; cae fuera de las dimensiones 
de la extensión («grueso y fino»). Esta última es nuestra 
noción de espiritualidad. Chuang tzu hace lo espiritual incog- 
noscible. Nosotros, en cambio, sostenemos que podemos tener 
algunos conocimientos de las cosas espirituales. Por esto el 
tacísmo repite que el Tao, en su espiritualidad, es incognos- 
cible. «Se puede hablar de El, se puede pensar, pero, cuanto 
más hablas, estás más lejos de El.» 


Lao tse, sin meterse en tantas explicaciones, dice sencilla: 
mente del Tao que es lo que los sentidos no pueden percibir. 
Dice en el c. 14: «Se le llama invisible porque los ojos no 
le pueden ver, imperceptible a los oídos porque éstos no le 
pueden oír, impalpable porque no se le puede coger... Es 
forma sin forma, figura sin figura.» 


Ni Chuang tzu ni Lao tse, al hacer incognoscible a lo 
incorporal, niegan su existencia. Lo afirman categóricamente 
repetidas veces. El Tao, a pesar de ser incognoscible, es el 
tundamento y causa de todos los seres. Chuang tzu, al hablar 
de nuestro yo o de nuestra alma, dice expresamente: «El que 
tú no llegues a percibirlo no obsta a su realidad.» Véase el 
artículo Yo. Al negar Chuang tzu el conocimiento de las co- 
sas espirituales, sin duda se refiere a un conocimiento directo 
de la misma cosa. No a un conocimiento indirecto a través 
de sus efectos. 


ESCEPTICISMO 

En el artículo Verdad y falsedad hemos dicho que el reme- 
cio que da Chuang tzu, para no hacerse cosa mudable en las 
«osas mudables, es abrazarse a la Unidad del Tao. Pero esa 
“nidad sólo la alcanzan los grandes santos. Y esos grandes 
santos son muy pocos. Dice en el c. 2 12/13: «Cuando, 
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después de diez mil generaciones, nos encontremos con un 
varón santo, tendremos la explicación de la noche a la mañana.» 
Lo mismo piensan los filósofos del Occidente. Según Diógenes 
Babilonio, hasta su tiempo no había aparecido hombre alguno 
digno de esta apelación de santo. Tal era también la opinión 
de Zenón (Sexto Empirico, Adv. Math. IX 33). Séneca dice 
que un varón santo nace de tarde en tarde, «magnisque 
aetatum intervallis unum» (Séneca, Dia!. 11, 7, 1). Esto quiere 


decir que prácticamente estamos condenados a no conocer la 
verdad. 


Chuang tzu, c. 2 12/13, llama a nuestra vida un sueño en 
el que no podemos saber la verdad de lo que soñamos: 
«Cuando sueñan no saben qué sueñan... sólo con un gran 
despertar se puede comprender el gran sueño que vivimos... 
Ahora, si yo y tú discutimos y tú me vences a mí, ¿acaso por 
eso será verdadero lo tuyo y falso lo mío?... Tal ver será 
verdad, tal vez no será verdad... Los hombres, en efecto, 
estamos metidos en esta oscuridad.» Termina el c. 2 diciendo: 
«Antiguamente Chuang tzu soñó que era mariposa. Revolo- 
teaba gozosa; era una mariposa y andaba contenta de serlo. 
No sabía que era Chuang tzu. De pronto, se despierta. Era 
Chuang tzu y se asombraba de serlo. Ya no le era posible 
averiguar si era Chuang tzu, que soñaba ser mariposa, o era la 
mariposa que soñaba ser Chuang tzu.» 

Chuang tzu se consuela con que la verdad se halla en el 
Tao. Pero esta es la verdad ontológica de las cosas. Esta 
misma verdad ontológica del Tao no está distribuida en la 
misma proporción en las cosas. La identidad del es y no es, 
que propugna en su c. 2, no le puede satisfacer del todo y 
no puede menos de deplorar la suerte del hombre. Dice en 
el c. 2 3/13: «La vida humana es así de oscura. ¿Ácaso es 
oscura sólo para mí y no también para los demás? Cada 
uno sigue las aficiones de su corazón y los toma como guías. 
¿Quién es el hombre excepcional que no los tome por guías?» 


El se decide por conformarse a esta ignorancia subjetiva 
de la verdad, y acordarse con lo que él llama T'ien i que 
los comentaristas traducen diferencias del Cielo O diferencias 
naturales de las cosas. Porque, dice, «si el es es, realmente, 
es, será diferente del ro es sin necesidad de que yo lo dis- 


530 


tinga... así, ajustarme a las realidades naturales de las cosas 
e ir tirando hasta el fin de la vida, olvidando diferencias de 
tiempos, olvidando justicias (juicios del es y ro es), remon- 
tarme hasta el Infinito y en El reposar.» 


EXTASIS O ARROBAMIENTO 


El éxtasis es un fenómeno muy ordinario en los grandes 
místicos cristianos. Se dice que su causa es la debilidad de 
nuestro espíritu, que, al ser embestido tan poderosamente 
por la divinidad, queda tan absorto en ella, que es incapaz de 
controlar su cuerpo. Se ocupa exclusivamente en gozar de la 
presencia amorosa de su Dios. 

Chuang tzu cuenta tres casos de estos éxtasis. Lo más pro- 
bable es que sean invención del literato, como la mayor parte 
de sus historietas. Se sirve de ellos para expresar, con más 
interés y éxito, sus ideas. De todos modos, estos fenómenos 
extraordinarios eran conocidos en el mundo pagano. En el 
artículo Unión con el Tao hemos expuesto las diferencias 
entre estos fenómenos místicos y los cristianos. En éstos el 
alma experimenta con viveza muy intensa la visita amorosa 
de su Dios. En las descripciones de los dos éxtasis que 
narra Chuang tzu el alma sólo tiene una ilustración. En una 
conoce la producción de los seres y el insondable misterio 
del trasfondo oscuro del Tao, y en la otra la ilustración es 
de los cambios sentimentales que agitan el humano corazón. 

El primer caso está narrado al comienzo del c. 2: «Tzu ch', 
habitante de la barriada sur, estaba sentado en su diván. 
Suspiraba mirando al cielo. Estaba arrobado, ta. Ch'eng Hsian 
ving da a este carácter la significación de disociación. Estaba 
arrobado como si hubiera perdido su compañero (el espíritu 
al cuerpo). Yen ChH'en tzu yu, que estaba a su lado y le 
servía, le preguntó: «¿Dónde estaba usted? ¿Cómo puede que- 
dar así un cuerpo como tronco seco y el corazón como cal 
muerta? El que ahora está recostado en ese diván no es 
“l mismo que el de hace un momento.» Tzu ch'i le contesta: 
«Yen, no haces bien en preguntármelo. En este momento he 
perdido mi yo, ¿lo sabes?» Después, a petición del discípulo, 
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le cuenta la ilustración que ha tenido usando de la compara- 
ción de los tres organillos o músicas. La de los organillos 
fabricados con bambú, la de la sinfonía que forma un venda- 
val en un bosque añoso en que los agujeros multiformes de 
los viejos troncos emiten con el viento su sonido diferente. 
La tercera es la del organillo que llama celeste. Es la diver- 
sidad de sentimientos que se levantan en el corazón humano 
agitado por las cosas o los sucesos. 


El segundo caso es una visita que, dice Chuang tzu, hizo 
Confucio a Lao tse. Está narrada en el c. 21 4/12: «Confucio 
fue a ver Lao Tan. Lao Tan acababa de lavarse su cabellera 
y en aquel momento la tenía extendida para que se secara. 
Estaba inmóvil y no parecía hombre. Confucio esperó un rato. 
Al poco, volvió a verle y le dijo: «¿Es que yo, Confucio, 
me he cegado o es verdad lo que acabo de ver? Hace un 
momento, usted, mi Señor, tenía el cuerpo rígido como ma- 
dero seco; parecía que, perdido para las cosas y separado 
de los hombres, se hallaba en soledad.» Lao Tan le contestó: 
«Mi pensamiento andaba en el origen de las cosas.» Confucio 
le pide que le explique lo que quiere decir. Lao Tan le dice 
que el origen es la formación de los seres por la combinación 
del Yin oscuro y glacial procedente del Cielo y el Yang cálido 
v brillante procedente de la tierra. Confucio pregunta: «De- 
searía que me dijera en qué consiste ese andar, discurrir que 
ha dicho.» Lao Tan le contesta: «Poseerlo es lo más hermoso 
y deleitoso. Quien haya alcanzado esa hermosura y se haya 
paseado por ese sumo gozo es hombre cumbre.» 


El tercer caso es el de Nieh Ck'úeh narrado en el c. 22 
5/17. En él no se cuenta más que el hecho del arrobamiento; 
no se da el contenido de la experiencia vivida: Nieh Ch'úeh 
preguntó a su maestro Pei I sobre el Tao. Pei 1 le contestó: 
«Rectifica tu comportamiento exterior, unifica tu visión y la 
armonía celeste descenderá sobre ti. Concentra tu inteligencia, 
unifícate y el Espíritu vendrá a hacer en ti su morada. El Te 
(Virtud) será tu gloria y el Tao vendrá a morar en ti. Sea tu 
mirada inocente como la del ternero recién nacido y no trates 
de indagar razones de las cosas.» Aún no había terminado 
de hablar cuando Nieh Ch'úeh quedó dormido. Pei I, muy 
contento, marchó cantando: su aspecto es de momía seca, su 
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corazón es cal muerta. Ha logrado practicar su sabiduría. No 
se ha obstinado en indagar las razones de las cosas. Sin 
voluntad propia, a oscuras, en estado caliginoso, no es capaz 
de concertar sus pensamientos. ¡Qué hombre éste! 


GOBIERNO 


Los primeros escritos de la literatura clásica china tienen 
por objeto principal, o casi único, la política. En aquellos 
tiempos de formación de los grandes Estados absolutistas se 
dejaba sentir imperiosamente la necesidad de sanos principios 
de gobierno y príncipes probos y celosos para remediar los 
males que sufría la sociedad. El taoísmo es una excepción. 
Su fin primario no es la política, Es la perfección del hombre. 
En su espiritualidad la política está valorada bastante baja: 
mente. El c. 28 de Chuang tzu, «Abdicación al trono», trae 
una serie de varones que no quisieron manchar su irrepro: 
chable conducta aceptando el trono imperial y desaparecieron 
para no ser de nuevo solicitados, o se tiraron al río. Con todo, 
no se excluye la posibilidad de que algún santo taoísta ocupe 
el trono o rija los destinos de un Estado como consultor de 
un príncipe. En Chuang tzu se citan varios de estos conseje- 
ros. ¿Cuáles son las líneas directrices de la política taoísta? 
La doctrina política taoísta es opuesta radicalmente a la doc- 
irina tradicional. Needham Joseph, Science and Civilization 
nm China, vol. 2, 1956, pág. 117, pretende que el taoísmo 
es un movimiento revolucionario que trata de derrocar el 
régimen absolutista. Nada más opuesto a la verdad. El taoísmo 
espeta, tanto como los ¿u, la institución imperial. La dife- 
rencia radical no es esa. Es esta otra: mientras la escuela ¡u 
'rata de formar excelentes políticos para consejeros de los 
numerosos Estados del Imperio, el taoísmo rechaza esa for- 
mación con sus virtudes mal hilvanadas de caridad, justicia, 
piedad, fidelidad, cortesía. Busca el remedio no en el nivel 
superficial humano, sino en el hontanar del Tao. Basta la 
única Virtud. La del Tao. Las demás son falaces y están de 
sobra. Esta Virtud del Tao no está sólo en el que gobierna; 
está también en los gobernados. El gobernante, en especial 
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el emperador, debe respetarla y no obstruirla con sus torpes 
e inoportunas intervenciones. Debe dejarla que se explaye. 
Esta es la explicación del gran principio político taoísta: 
wu wei, no bacer nada, no actuar para no estorbar la sabia 
acción de la Virtud del Tao. 


El taoísmo no trata de cambiar el régimen monárquico. 
Las pruebas son contundentes. Los ju llamaban al emperador 
Hijo del Cielo, y éste gobernaba en nombre de Dios y bajo 
su dependencia. Los taoístas piensan de la misma manera, 
cambiando Dios por el Tao o también por el Cielo, concebido 
a su manera. Dice Lao tse en el c. 59: «En el gobierno de 
los hombres, al servicio del Cielo, nada más importante que 
la economía.» En el c. 25 nombra al monarca entre los 
dd grandes del Cosmos, junto con el Tao, el Cielo y la 

jerra. 


Chuang tzu, en los capítulos 12, 1 y 13 4/12, dice del 
soberano: «Los diez mil seres, con ser tan numerosos, su 
gobierno es único. Los hombres, aunque son muchos, son 
gobernados por un solo rey. El rey tiene su origen en la 
Virtud (del Tao) y su perfección depende del Cielo. Por eso, 
se dice, que los reyes de las antiguas arcanas edades gober- 
naban el mundo sin hacer nada wu wei.» Lo mismo y, casi 
con las mismas palabras, lo repite en el c. 13. El c. 30, 
«Espadachines», es un bellísimo trozo literario que canta la 
grandeza de la institución imperial rodeada y defendida por 
los principados. El rey Wen, del reino Chao, era tan aficio- 
nado a las luchas de los gladiadores, que no piensa más 
que en ellos. Su hijo y heredero ve el gran peligro de ruina 
que amenaza el Estado. Los principados vecinos atisban la 
ocasión para destruirlo. Pregunta quién sería capaz de hacerle 
desistir al rey de esos juegos. Le dicen que Chuang tzu. Como 
los únicos que logran audiencia son los gladiadores, Chuang 
tzu se viste de gladiador y es presentado al rey. Preguntado 
por el rey, dice que él puede ir derribando un hombre a cada 
diez pasos a lo largo de mil millas. El rey prepara sus com- 
batientes. Llegado el día, pregunta a Chuang tzu qué espada 
prefiere, y Chuang tzu le habla de tres espadas: la imperial. 
la señorial y la plebeya. La imperial es el Imperio. En blan- 
diéndola, establece la rectitud en los Estados y el mundo se 
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le somete. La señorial son los principados. «Varones probos 
y puros son su filo, guerreros valientes su empuñadura... 
cuando se la blande todo retiembla como cuando truena.» La 
plebeya son los gladiadores que se horadan inútilmente las 
tripas. 

Después de leer esto no se puede decir que Chuang tzu 
es un revolucionario mal avenido con el régimen. 

Las divergencias existen y son fundamentales, pero no ver- 
san sobre el régimen, sino sobre algo más profundo: el con- 
cepto mismo de gobernar. Mientras que los ju creen que el 
gobernante es el padre común de la gran familia nacional y 
que trata al pueblo muy paternalmente, pero como a persona 
de menor edad por ser incapaz de arreglarse por sí mismo, 
para el taoísta gobernar es dejar hacer, no intervenir 14 10el, 

Lao tse dice en el c. 58: «A gobierno desidioso, pueblo 
diligente; a gobierno activo, pueblo perezoso.» 

En el e. 57 dice: «Con la rectitud se gobierna un Estado. 
Con la estrategia se manda un ejército. Con no hacer nada 
se conquista el mundo... Cuantas más prohibiciones y leyes 
coercitivas, más pobre será el pueblo; cuantas más armas 
aceradas, más revuelto andará el pueblo... cuantos más decre- 
tos y más leyes se promulguen, más bandidos habrá. Por eso, 
dice el varón santo: Yo nada hago wu wei, y el pueblo por 
sí mismo progresa; yo amo la calma, y el pueblo por sí mismo 
se arregla; yo no trabajo, y el pueblo por sí mismo enri- 
quece.» Lo mismo dice el c. 48. En el c. 60 dice que gobernar 
un gran Estado es como freír peces pequeños. «No se les 
puede manipular mucho, no sea que se deshagan.» 

En el c. 17 dice cómo vino a degenerar el buen gobierno 
de los primeros tiempos: «Del soberano, sus súbditos nada 
más sabían sino que existía uno. Más tarde comenzaron a 
quererle y enaltecerle; luego comenzaron a temerle y vili- 
pendiarle. Faltó la confianza y vinieron la desconfianza y las 
lisonjas. (En los primeros tiempos) las obras se realizaban, el 
buen éxito seguía la obra y el pueblo se gloriaba atribuyén- 
dose a sí mismo el mérito.» Aquí lo que se reprueba es la 
política. 

Las mismas son las ideas de Chuang tzu. Dice en el c. 9 
3/5: «Las gentes tienen su modo de vivir natural y cons: 
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tante. Tejen y se visten, labran la tierra y se alimentan de 
sus frutos. Este comportamiento es común a todos. Ahora 
bien, lo que es común a todos está dado por el Cielo.» 


Al emperador Huang Ti le considera el taoísmo como mo- 
delo de emperadores. Chuang tzu, en el c. 24 4/18, cuenta 
de él que, yendo a consultar al santo ermitaño de la montaña 
Chú tzu, Ta Wei, se extravió con su comitiva. Tuvo que 
preguntar a un jovencito que pastoreaba caballos. Admirado 
de la gran sabiduría del pastorcito, insistió con él en que le 
diera un consejo para el gobierno del Imperio. El pastorcito 
le respondió que para gobernar el Imperio no había que 
hacer más que lo que él hacía con los caballos que cuidaba: 
apartar cuanto les sea nocivo, nada más. Huang Ti le hizo 
una gran reverencia, llamándole Maestro y Guía Celeste. 

El c. 11 de Chuang tzu comienza diciendo: «Se nos ha 
enseñado estar presente y dejar libertad. No nos han enseñado 
que hay que gobernar el Imperio. Estar, sí, presente por 
temor de que el mundo se vicie en su naturaleza. Dejar li- 
bertad por temor de alterar la Virtud del Imperio. Si el mundo 
no se ha viciado en su naturaleza, ni alterado en su Virtud, 
¿a qué viene el gobernarlo? Antiguamente Yao gobernó el 
mundo de modo que el mundo se sintiera contento. Los súb- 
ditos se aficionaron a él y dejaron su primitiva indiferencia. 
Chieh gobernó el mundo e hizo que el mundo penara bajo 
su gobierno. Lo mismo la falta de indiferencia por el uno que 
el descontento por el otro no son virtud y no pueden prolon- 
garse mucho tiempo.» 

En este texto se ve claro el concepto taoísta de gobierno. 
De parte del gobernante, libertad amplia. Cuidar sólo de que 
esta libertad no se convierta en libertinaje y anarquía. De 
parte del súbdito: absoluto desinterés por la política. 

La presencia del gobernante es policíaca. Castiga toda 
pretensión de destacar y sobresalir perturbando el orden pú: 
blico. Lao tse, en el c, 29, después que ha dicho que cada 
cosa tiene su propio modo de conducirse, dice: «En todo 
esto el varón santo se cuida sólo de cortar demasías, eliminar 
lo pródigo, quitar lo exuberante.» En el c. 3 había ya dicho: 
«Hacer que los más inteligentes no se atrevan a actuar.» En 
el c. 37 repite: «Si en la evolución de los seres surgieran 
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apetencias de obrar o actuar, nosotros las debemos reprimir 
von el anonimato del tronco entero. Sin ambiciones, hay p.z 
v el mundo se concierta espontáneamente.» 

Dejemos para más tarde el hablar de los castigos y sigamos 
exponiendo esta presencia del gobernante. No es sólo poli- 
«laca, es también inmensamente benéfica. Ya hemos visto que 
“l emperador gobierna con la Virtud del Cielo. Su presencia 
.rradia sobre su pueblo la Virtud del Tao, de la que él se 
supone lleno. Chuang tzu, en el c. 7,4, habla de esta callada 
imfluencia de los santos. Yang tzu preguntó a Lao tse: «Un 
hombre listo, rápido como el eco, fuerte y poderoso, profundo 
y clarividente, tenaz investigador ¿puede ser equiparado a 
los santos reyes?» Lao tse le responde que ese tal no es más 
«ue un novicio o uno que ha cambiado recientemente de 
oficio y da sus primeros pasos en el nuevo. El gobierno de 
los esclarecidos reyes fue: «Cubrían con su beneficencia el 
mundo entero, sin que nadie pudiera advertir que eran ellos 
los que lo hacían. Mejoraban todos los seres y el pueblo no 
sw adhería a ellos. No pregonaban sus méritos para que las 
rentes disfrutaran de sus logros como de méritos propios.» 

El emperador Shun es considerado por los ¡4 como modelo 
Je gobernantes por su clarividencia, su laboriosidad y su 
ntrega completa al bien del pueblo. Los taoístas le hacen 
«sponsable de haber pervertido la simplicidad del pueblo 
¡teresándole en la política. Su pecado es haber seducido al 
emeblo y querido que le amase por sus buenas obras. Des- 
“¡ws vendría el tirano Chieh que se malquistará al pueblo 
“ar sus malas obras. Ya tenemos al pueblo inquietado por la 
wlítica de sus gobernantes. Shun fue como la cecina de 
ordero; exhaló olor agradable y las codiciosas hormigas venían 
- su buen olor. 

El taoísmo conoce los grandes peligros y las profundas simas 
tl corazón humano. Áconseja no provocar sus iras ni sus 

«mpatías. Dejarlo en su buena simplicidad natural. 

Chuang tzu cuenta, en el c. 11 3/11, que Ts'ui ch'ú objetó 

Lao tse: Si se deja al mundo sin gobierno, ¿cómo puede 
corazón humano conservarse bueno? Lao tse contesta: 
íuidado con no remover el corazón humano. Se abate y se 
«alta. Lo mismo con la exaltación que con el abatimiento, 
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pierde su libertad y perece. Blando y tierno «s capaz de 
ablandar las cosas más duras. Ánguloso y acerado puede 
tallarse y labrarse. Áscua de fuego, en su fogosidad, es tém- 
pano de hielo en su frialdad. Rápido, en un bajar de la 
cabeza se traslada más allá de los cuatro mares. En reposo, 
es calma del profundo abismo; agitado se encarama hasta el 
Cielo. Impetuoso y rebelde, es indomable.» Cuenta luego 
cómo fracasaron los emperadores Huang Ti, Yao y Shun que 
pretendieron sojuzgarlo halagándole con la caridad y la jus- 
ticía. Después vinieron los emperadores de las tres dinastías, 
espanto del mundo; «luego los letrados ju y Mo ti, y los rece- 
los, hostilidades, simpatías y antipatías, engaños, insidias, crí- 
ticas, calumnias entre buenos y malos. La mentira y la verdad 
se denigraban mutuamente. El mundo fue decayendo.» La 
Gran Virtud ya no reina universalmente, y la naturaleza dege- 
nera en disolución... «Después vino el régimen de hachas 
y sierras. Se utilizó la cuerda y la tinta para administrar, con 
toda equidad, las penas capitales... La culpa es haberse 
metido a tentar el corazón humano.» 

Lao tse habla también en el c. 29, ya citado, de los peligros 
de la política: «Actuar, para conquistar el Imperio, es, a 
mi parecer, ir al fracaso. El Imperio es un aparato muy 
espiritual (muy delicado). No se puede manipular con él. 
Manipular es estropearlo. Cogerlo es ya perderlo. Las cosas 
unas van adelante, otras siguen detrás; unas alientan suave- 
mente, otras soplan con fuerza; unas son débiles, otras ro- 
bustas; unas permanecen, otras decaen. Por esta razón, el 
santo se contenta con cortar demasías, quitar lo pródigo, cer- 
cenar lo exuberante.» 

Una amplia libertad necesita el contrapeso de castigar sin 
piedad al ambicioso, a quien no importa perturbar a los 
demás con tal de lograr su propia satisfacción. El taoísmo 
da gran importancia a los castigos. Lao tse habla de ellos en 
el c. 74: «Si el pueblo comete desmanes, puedo cogerlo y ma- 
tarlo. Debe matarlo el encargado para ello y no otro.» Chuang 
ise dice que en castigar eran amplios, c. 6 3/15: «De los 
castigos hacían el tronco de su política; así, en el matar eran 
amplios.» 

Estimular la fidelidad y probidad de los buenos gober- 
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nantes era uno de los grandes principios de política de los 
ju. Mo ti insiste también mucho en premiar a los buenos. 


Al taoísmo este procedimiento le parece execrable. Con él 
no se consigue más que provocar emulaciones. Dice Chuang 
tzu en el c. 11 2/11: «El mundo, tan grande como es, ya no 
basta todo él para premiar a los buenos y castigar a los 
malos... Cuanto hacen todo es en vista de recompensas y 
castigos.» 

En el c. 12 7/16 cuenta el caso del conde Ch'eng Tzu kao, 
que, habiendo servido de ministro a los emperadores Yao y 
Shun, cuando comenzó a reinar Yi, fundador de la primera 
dinastía, disgustado de él porque usaba de recompensas y 
castigos le dejó y se fue a labrar sus tierras. El emperador 
fue a rogarle y preguntarle por qué le había dejado. El conde 
le respondió: «Cuando Yao gobernaba el mundo no usaba 
de recompensas y castigos y el pueblo, él mismo, se estimu- 
laba al bien y temía obrar mal. Ahora Su Majestad usa de 
recompensas y castigos y el pueblo no es bueno.» 

El buen gobernante: En la antigiedad a los grandes em- 
peradores se les llamaba santos. El taoísmo piensa que sólo 
los santos están capacitados para gobernar el mundo. Dice 
Lao tse en el c. 62: «Al emperador le hace emperador el 
comportarse con Tao, más que el cetro de jade que lleva en 
su mano y las cuadrigas que le preceden.» Su virtud principal 
es su profunda humildad, su desinterés y olvido de sí para 
amar y fusionarse con el pueblo. 

Humildad de profundo barranco lleno de la Virtud arcana, 
c. 28 de Lao tse. En el c. 66 dice: «Los grandes ríos y el 
mar son los reyes de todos los valles porque han sabido aba- 
jarse mucho. Así, el santo, que quiere ser superior al vulgo, 
se abaja en sus palabras. Para anteponerse al vulgo se pospone 
a él. De esta manera, puesto encima, no le es pesado, y puesto 
delante, no le estorba. El mundo con gusto le tiene levantado 
sin cansarse de él. Como él con nadie porfía en el mundo, 
nadie porfía con él» En el c. 68 dice: «Saber manejar los 
hombres es supeditarse a ellos. La virtud de no porfiar es la 
fuerza para conducir los hombres.» 

«El santo no tiene voluntad propia y constante, porque 
su voluntad es la de su pueblo», c. 49. Allí mismo dice: 
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«Ha fusionado su corazón con el del mundo. El pueblo tudo 
fija en él sus ojos y pone sus oídos y él los mira como a 
hijos. Sin favoritismos, ama a los buenos y ama también a los 
no buenos, para que se hagan buenos.» 


Chuang tzu, c. 11 2/11, nos traza la semblanza del gober- 
nante deseado y dice: «Si un hombre virtuoso, a no poder 
más (no por ambición), se ve precisado a gobernar el Imperio, 
nada mejor puede hacer que no hacer nada (wu wet). Con 
no bacer nada podrá vivir auténticamente su vida. El que 
estima y ama el Imperio, lo mismo que a su propia persona, 
es idóneo para que se le encomiende el Imperio. Así, pues, 
si un soberano pudiera contener, sin desatarlos, sus sentimien- 
tos interiores (sus cinco vísceras), pudiera, sin hacer uso de 
su inteligencia, estándose quieto e inmóvil como cadáver, 
ostentarse (poderoso) como dragón y, guardando silencio de 
abismales profundidades, retumbar como el trueno, si pudiera 
hacer que el Cielo secundara sus movimientos de hombre 
lleno del Espíritu, si estando ocioso y tranquilo, sin hacer 
nada, pudiera movilizar las muchedumbres como el viento 
levanta la polvareda, ¿qué necesidad tendríamos nosotros de 
preocuparnos del gobierno del Imperio?» Bajo la forma lite- 
raria de este texto aparece el concepto taoísta de que el 
soberano debe gobernar en Virtud del Tao, del que debe estar 
penetrado y lleno. 

En el c. 24 8/18 se dan muy finas y atinadas observaciones 
de las cualidades de gobernante. Se cuenta que Kuan Chung, 
ministro del duque Huan, enfermó gravemente. El duque le 
preguntó si Pao Shu ya podría sustituirle, caso de que no 
mejorase su enfermedad. Kuang Chung le dice que no es 
idóneo para el cargo. «Es demasiado probo e íntegro. No se 
juntará ni hará buenas migas con quien no sea como él, Si 
ha oído alguna falta de alguno, no lo olvida jamás. Se mal- 
quistará con su soberano y con los súbditos. Á no poder más, 
preferible es Hsi P'eng. Este, cuando está arriba, se olvida 
de su eminencia y abajo no anda discriminando a la gente. 
Se avergiienza de que él no iguala en virtud a Huang Ti y 
se duele de que otros no le igualen a él. Es santo quien hace 
partícipes de su virtud a los demás, y es sabio quien los hace 
partícipes de sus riquezas. Quien, con su talento o sabiduría, 
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trata de imponerse, no conquista a nadie. Quien, a pesar de 
su talento, se pone debajo de los demás, conquista indefecti- 
blemente los hombres.» 


Otro caso cuenta Chuang tzu en el c. 12 5/16 que da mu- 
cha luz sobre la idea del buen gobernante. El emperador Yao 
preguntó a su maestro Hsú Yu sobre si Nieh Ch'ieh era 
idóneo para secundar al Cielo en el gobierno. Hsú Yu le 
contesta que no. Es, dice, muy inteligente y su sabiduría es 
la de un santo; rápido, supera en dotes naturales a todos. 
Pero en él su cielo (su naturaleza dada por el Cielo) está 
absorbido por el hombre. Vigila y reprime toda transgresión... 
Todo lo tendrá atado y sujeto a sí mismo. 

La doctrina política del taoísmo agrada, aunque se la juzgue 
irrealizable. Su amigo Huitzu le reprochaba a Chuang tzu que 
sus enseñanzas eran muy altas, pero inútiles. Chuang tzu le 
replicaba que Huitzu no sabía sacar partido de esta inutilidad. 
La utilidad de la inutilidad del ideal político taoísta es la del 
mito: expresión de deseos y sentimientos profundos que anidan 
en el alma. 

El taoísmo se daba perfectamente cuenta de que el mundo 
no recibiría sus enseñanzas. Dice Lao tse en el c. 70: «Mis 
enseñanzas son fáciles de entenderse y practicarse, pero en el 
mundo no hay quien pueda entenderlas y practicarlas.» 

Chuang tzu, en el c. 12 15/16, dice: Cuando en un viaje 
los extraviados vencen en número, el grupo difícilmente se 
orientará. Ahora que el mundo entero va extraviado, inútil 
es empeñarse en orientarlo, Las grandes melodías no entran 
en oídos aldeanos, las altas enseñanzas no posan en corazones 
vulgares. 


Pueblo gobernado 


El pueblo es el objeto de la solicitud del buen gobernante 
y el beneficiario del buen gobierno, lo mismo en la filosofía 
política de los ju, de Mo Ti y del taoísmo. Los bienes que 
el buen gobierno le proporciona son la paz y la necesaria 
abundancia de riqueza para atender holgadamente a las nece- 
sidades de la vida. Hemos dicho cómo el taoísmo juzga al 
pueblo capacitado para que, por sí mismo, se desenvuelva. Al 
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contrario de los ju, quienes juzgan ser necesario que sea 
dirigido en todo por el gobernante. 


Lao tse da importancia primordial a la economía. La econo- 
mía, según él, es Virtud del Tao. Está en relación estrecha 
con la vida considerada como el mayor de los bienes. De 
ahí que condena lo mismo las guerras como el lujo y despil- 
farro de los príncipes. En aconsejar la austeridad a los prín- 
cipes van muy unidos Lao tse y Mo Ti. 


En el c. 59 dice que en el gobierno lo principal es la eco- 
nomía. «Ella acumula mucha Virtud, y con esta Virtud va 
subyugando todo.» La llama Madre del Estado y fundamento 
de la vida. 


En el c. 67 dice del sabio: «Tres son mis tesoros: amor, 
sobriedad y humildad. Mi sobriedad hace que pueda ser am- 
plio.» Como Mo Ti, aconseja desterrar el lujo, las músicas y 
fiestas para que el pueblo ande bien alimentado y vestido. 
Dice en el c. 12: «Los colores ciegan la vista, los sonidos 
ensordecen los oídos, los sabores estragan el gusto; la caza 
y las carreras enloquecen los corazones, los objetos de mucho 
precio pierden al hombre. En consecuencia, el sabio atiende 
al estómago y no a los ojos.» 

Dice, hablando del despilfarro de los príncipes, en el c. 33: 
«Si en la corte abundan las graderías, en el campo abundarán 
los eriales y en los graneros abundará el vacío. Vestirse de 
tejidos abigarrados, ceñir agudas espadas, andar hartos de 
comidas y bebidas es fomentar no el Tao, sino el bandidis- 
mo.» En el c. 75: «Si el pueblo sufre hambre es porque el 
superior consume mucho grano.» 


Pueblo ignorante 


El principio político del taoísmo de que al pueblo le con- 
viene ignorar cuanto pueda perturbar su paz en su original 
simplicidad está en completa oposición con nuestras ideas 
modernas. Para juzgarlo debidamente es necesario que com: 
paremos las realidades históricas de hoy con las de hace 
2.300 años. En aquel entonces la instrucción no era mono: 
polio de la aristocracia, pero el número de jóvenes que po- 
dían frecuentar las escuelas era muy reducido. ¿Para qué 
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necesitaba el labrador otros conocimientos que los que le 
sapacitaban para su, aún, rudimentaria labranza? Las letras 
“ran necesarias para los funcionarios que precisase la admi- 
nistración, para los médicos y para los grandes sabios y 
santos, guías y normas del pueblo. 

En este contexto cobran algún sentido las frases apodícti- 
camente negativas de Lao tse. Dice en el c. 3: «No apreciar 
talentos, para que en el pueblo no haya competiciones; no 
estimar objetos preciosos para que no haya ladrones; no ver 
lo codiciable para que el corazón no se alborote. El varón 
santo vacía los corazones y llena los estómagos, debilita 
anhelos y aspiraciones y robustece los huesos. Hace que los 
más inteligentes no actúen.» 

En el c. 19: «Eliminad los sabios, desterrad los ingenios 
y aprovechará cien veces más el pueblo.» 

En el c. 65: «Los buenos taoístas de la antigiedad no 
ilustraban al vulgo, lo dejaban en su ignorancia. El pueblo se 
yobernará difícilmente si posee muchos conocimientos. La ins- 
rucción arruina un Estado y la ignorancia lo enriquece. Esta 
«s la regla misteriosa y arcana, opuesta a las cosas, pero que 
al fin resulta la más conforme a ellas.» En el c. 20 dijo: 
«Suprimid los estudios y ahorraréis pesares.» 

Lao tse piensa que la felicidad del hombre no está en las 
“osas exteriores a él, sino en su interior. Las cosas exteriores 
sun incentivos de la codicia y, con la codicia, no puede haber 
vaz. Dice en el c. 46: «No hay mayor castigo que la facultad 
«de codiciar, ni mayor desdicha que la del que no sabe sa- 
uiarse; mi hay vicio mayor que la ambición. La satisfacción 
«del que sabe satisfacerse es satisfacción duradera.» 

Esta es la satisfacción que Lao tse quiere para el vulgo 
mientras no esté más capacitado para la sabiduría de los 
santos: Que las gentes vuelvan a la simplicidad de vida de 
cuando se usaban nudos [en vez de caracteres). «Que hallen 
sabrosa su comida, elegantes sus vestidos, tranquilas sus mo- 
tadas, alegres sus costumbres. Que vecinos de barriadas tan 
tercanas, en las que se oyen, una de otra, los cantos de los 
gallos y los ladridos de los perros, mueran, en edad avanzada, 
sin haberse visitado toda su vida», c. 80. 
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Como complemento de este artículo, véanse los artículos 
Diplomacia, Guerra y Pueblo. 


GUERRA 


El taoísmo detesta la guerra como uno de los mayores 
males que sufre la humanidad. Lao tse se hace elocuente al 
hablar de estos males. Para el hombre su vida es el mayor 
don divino del Tao. Perderla, por la fama o por la codicia, 
es el mayor pecado contra el Tao. Para un Estado las vidas 
de sus súbditos deben ser el mayor tesoro. Dice Lao tse en 
el c. 80: «Un pequeño Estado, de escasa población, no que: 
rrá emplear en la guerra sus escasos centenares de armas. 
Áunque tenga carros y barcos, no se aventurará a usarlos 
en una expedición lejana, por temor a pérdidas graves de 
vidas.» 

«Las buenas armas son instrumentos malos y nefastos», 
dice en el c. 31. «El hombre de Tao no se vale de ellas. 
Para un caballero virtuoso la izquierda es el puesto de honor; 
para un guerrero, la derecha... Las armas se usan a no poder 
más. Una paz insulsa y sin gloria es superior a la victoria de 
las armas. Sólo hombres criminales la estiman honrosa... Para 
la victoria de las armas rige el ritual de los funerales, porque 
el que ha matado a muchos debe llorarlos.» 


En el c. 76 establece el principio de que la blandura es 
superior a la dureza. Así, la vida es blandura y flexibilidad 
y la muerte rigidez. De ahí concluye que no vencerá la 
dureza de las armas. En el c. 30 dice que «los que, con el 
Tao, asisten a los soberanos no deben violentar el mundo con 
las armas. Estas fácilmente se vuelven al revés, Donde acam- 
paron los ejércitos nacen luego las zarzas y tras las tropas 
vienen años de hambre. Por eso, el hombre bueno nada quiere 
obtener por la violencia; se contenta con el fruto que espon- 
táneamente le dan las cosas». 

En el c. 46 vuelve a decir que hay guerras en el mundo 
porque ha dejado de reinar el Tao. «Cuando en el mundo 
hay Tao, los caballos se usan para acarreo de estiércol. Cuando 
talta el Tao, en los mismos arrabales de la capital se crían 
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caballos para la guerra.» Atribuye las guerras a la codicia, 
y dice: «No hay castigo mayor que tener el poder de codi- 
ciar; ni desdicha mayor que la de no saber saciarse.» 

En el c. 69 da por buena sólo la guerra defensiva: «Es axio- 
ma de táctica militar: No quieras ser patrón, sino huésped. 
No quieras avanzar una pulgada para luego retroceder un pie.» 
A esto se llama «avanzar sin andar, repeler sin mover el 
brazo, sostener sin resistir, tomar sin hacer uso de las ar- 
mas»... «Los que toman las armas para pelear llevan la aflic- 
ción a muchas casas.» En el c. 68 ha dicho: «El varón bueno 
no es belicoso y el buen combatiente no es irascible.» 

En el c. 24 3/18 de Chuang tzu el ermitaño Hsú Wu Kuei 
dice al marqués Wu que no pretenda superar a otros con las 
guerras. «Esas guerras, en las que se matan soldados del 
adversario y se anexionan tierras ajenas para satisfacer a 
nuestro egoísmo o capricho, no sé para quién pueden ser 
beneficiosas.» 

En el c. 32 4/13 dice cuán lejos están los santos de usar 
de las guerras para sus fines: «El varón santo aun lo nece- 
sario no lo toma como necesario; así, munca guerrea. El 
vulgo aun lo no necesario lo toma como necesario, par eso 
uene tantas guerras.» 


HADO MING 


Esta es una palabra cuya significación o contenido ha ido 
cambiando, más que otras, en las nuevas ideologías que la 
han empleado. Es el equivalente a mandamiento, hado, des- 
timo, voluntad. 

En las Crómicas y Odas de las tres primeras dinastías, en 
tas que la fe en Dios personal Ti, Soberano, o T'ien, Cielo, 
vonetraba toda la ideología china. T'iem-minmg era voluntad 
«xpresa de un Dios personal. En Confucio aún no ha variado 
“sta su significación. Decía: «Si el Cielo quiere que yo sea 
el transmisor a la posteridad de las doctrinas de Wen Wang, 
¿qué me pueden hacer las gentes de Kuang? Confucio, al 
«tecir, con mucha verdad, «que nuestra naturaleza es volun- 
tad del Cielo», puso, sin pretenderlo, el plano inclinado para 
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que el mandato o voluntad venerable de Dios se deslizara, 
en ideologías menos creyentes que la suya, a un determinismo 
irracional y fatalista que rigiera los tristes destinos de una 
humanidad esclavizada por ella. Lo cierto es que Mo Ti, 
poco posterior a él, tiene que escribir dos capítulos contra 
la doctrina del hado determinista T'ien-minmg. Juzgó esta doc- 
trina corrosiva de toda moralidad. El la sustituye por T'iem 
cbih, voluntad del Cielo, para expresar lo mismo que los 
antepasados expresaban por T'ien ming. 

En Chuang tzu se encuentra con frecuencia esta palabra. 
Hay que interpretarla en correspondencia con su idea del 
Tao o de su demiurgo el Cielo. Siempre viene referida a 
este último. Hemos dicho, en el artículo dedicado al Cielo, 
que en Lao tse y Chuang tzu el Cielo tiene carácter personal. 
Con conocimiento y voluntad rige la creación y formación 
de los seres. En este contexto se ha de interpretar la palabra 
ming. Algo así como la Providencia cristiana, pero con mucha 
menor intención personal que en nuestro Dios. El Dios cris- 
tiano gobierna el mundo mucho más directa e intencionada- 
mente que el Tao o el Cielo de los taoístas. Estos apenas 
intervienen en los conflictos humanos. Ellos son, más bien, 
la ley que rige el mundo. Ley santa, justa, amorosa, pero 
ley; ley universal que no se apiada de los miserables que 
coge en mala coyuntura. Esto explica que en los textos taoís- 
tas se sienta también cierta dureza determinista. Dice Lao tse, 
c. 5: «El Cielo y la Tierra no son clementes; tratan a todos 
los seres como perros de paja. Véase el artículo Caridad y 
Justicia. 

Dos veces usa Lao tse el carácter ming. Una vez en el c. 16, 
hablando de la vuelta de todos los seres a su origen, dice: 
«Volver a su raíz es su reposo; su reposo es su destino 
Su destino es su perpetuidad.» Otra vez lo usa en el < 51 
Dice: «Su venerabilidad al Tao y su estimabilidad al Te (su 
Virtud) no le viene por decreto (mirg) alguno. sino de si 
mismo.» 

Chuang tzu usa con más frecuencia esta palabra. Como 
Confucio, llama »ing al ordenamiento del Cielo que consti- 
tuye la naturaleza de cada cosa. Esta significación es funda- 
mental y de ella derivan las demás o son su expresión. Dice 
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en el c. 12 8/16, hablando del origen de los seres: «Lo que 
da la existencia a los seres se llama Te (Virtud). Lo informe 
fue dividiéndose ininterrumpidamente por el »ming (decreto. 
voluntad). Con el reposo y el movimiento nacieron los seres.» 

Siendo este ming ordenación del Tao o del Cielo, los va- 
rones virtuosos se acomodan a ella dócilmente. En el c. 18 
3/7 cuenta que murió la mujer de Chuang tzu. Su amigo 
Hui tzu fue a verle y le encontró cantando. Á su extrañeza, 
responde Chuang tzu que «al principio se afectó como todo 
hombre, pero luego me pareció que seguir yo llorando y gi- 
miendo y afligiéndome era desconocer el +2ing; por eso cesé». 

En el n. 6 del mismo capítulo dice: «Una pequeña talega 
no puede contener cosa grande y una soga corta no sirve 
para sacar agua de un pozo profundo. Así ha hecho las cosas 
el ming.» Al principio del c. 19 dice: «Quien entiende el m:ing 
no se empeña en conocer lo que no se puede conocer.» En 
el c. 25 2/14: «El varón santo ha soltado las ligaduras y ha 
reunido todas las cosas en la Unidad; él mismo ignora cómo 
lo ha hecho. Es su modo natural. Vuelve a su ming y se deja 
mecer por él. Hace del Cielo su guía.» 

En los pasajes citados se ve el respeto a la ordenación del 
Tao o del Cielo. En los siguientes se ve su inexorabilidad. 
En el c. 5 5/8: «Muerte y vida, pervivir o perecer, éxitos 
y dificultades, pobreza y riqueza, habilidad y torpeza, des- 
honras y honras, hambre, sed, frío, calor son las mudanzas 
de las cosas y el curso del destino.» En el c. 21 3/12: «Sé 
que el ming no se puede fijar de antemano.» En el c. 28 
6/14: «La mujer de Lieh tzu deplora su pobreza. ¿No es 
éste mi ming?» 

El capítulo 6 termina diciendo que Tzu Yú, temiendo que 
su amigo Tzu Sang no tendría qué comer después de muchos 
días consecutivos de lluvia, se fue a verle. Le encontró mori- 
bundo cantando: «Es mi padre o es mi madre, es el Cielo 
v son los hombres... Mis padres ¿por qué habían de querer 
que yo fuera pobre? El Cielo nos cubre sin parcialidad a to- 
dos; la Tierra nos sustenta también sin parcialidad... Busco 
la causa y no la encuentro... ¿Es mi destino?» 
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HOMBRE AUTENTICO cbhen jen 


En el artículo Hombre perfecto estudiamos la fisonomía 
espiritual del sabio o santo taoísta. Este adopta diversos ape- 
lativos que caracterizan especialmente alguna nota de su san- 
tidad. Así se llama «Hombre verdadero o auténtico, Hombre 
virtuoso, Hombre cumbre, Hombre celeste, Hombre santo, 
Hombre espiritual». Íremos estudiando cada una de estas ape- 
laciones. En este artículo estudiaremos su autenticidad. Hona- 
bre auténtico es el que ha sabido conservar su naturaleza 
humana en su pureza natural. La misma idea se significa con 
el apelativo Hombre celeste Tien jen. La codicia de fama 
e intereses son las que deforman y corrompen la pureza 
natural del hombre. Por eso, el slogan usado por Chuang tzu 
es: «Hacer cosas las cosas, sin hacerse cosa en las cosas.» 
Chuang tzu rechaza las virtudes de caridad, equidad y urba- 
nidad, no por lo que tienen de bueno, sino porque las consi- 
dera ineficaces sustitutivos del Tao perdido. La única verdadera 
virtud es la del Tao. 


Chuang tzu pone en boca de Confucio, en el c. 31 6/8, 
una bella explanación de la autenticidad: «La verdad es la 
suprema y pura objetividad. Si ella falta, no se puede con- 
mover a los hombres. El que llora forzadamente no aflige, 
no da compasión. El que muestra ira forzadamente, sin sen- 
tirla, no impone, El que forzadamente muestra cariño, aunque 
sonría, no concilía simpatía, Cuando la tristeza es verdadera, 
aflige sin lamentaciones. Cuando el cariño es verdadero, sin 
reírse, concilia simpatía. Cuando en el interior hay verdad, 
mueve al exterior... En los banquetes se busca regocijo, sin 
que importen las cosas con las que se expresa. En los fune- 
rales, la pena, sin que importen los ritos. Los ritos son obra 
del mundo y la autenticidad está recibida del Cielo. Es es- 
pontánea y no es mudable. Por eso, los santos, que han to- 
mado como norma al Cielo, estiman la verdad y no están 
atados a las maneras del mundo.» 


Ál principio del c. 21 Tien Tzu fang le habla al marqués 
Wen de su maestro Shun tzu: «Era un hombre verdadero. 
Era Cielo en aspecto de hombre. Estaba vacío de sí mismo 
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y podía, acomodándose a todos, guardar su autenticidad. Era 
puro y, con todo, podía dar en sí cabida a todos los seres. 
Si alguno se conducía sin el debido comedimiento, la correc- 
ción de su porte le servía de advertencia y se corregía cam- 
biando de propósito.» En el c. 6, 2, habla de la imperturbable 
paz que gozan los hombres-verdad: «No les contraría la esca- 
sez, no les enorgullecen los éxitos. No buscaban magistraturas, 
ni les avergienzan las faltas, ni les engríen los éxitos... con 
su sabiduría pueden remontarse a las alturas del Tao... No 
saben amar la vida, ni aborrecer la muerte; salen a la vida 
sin alborozo y entran en la muerte sin resistencia...» 

Al principio del c. 11,2 habla de las causas que deforman la 
natural autenticidad: «El afán de ver ha descompuesto los 
colores; el afán de oír ha desconcertado los sonidos; el afán 
por adquirir la caridad, jen, ha desarreglado la Virtud. Por el 
afán de equidad contradicen la razón.» El ritualismo ha fo: 
mentado la técnica ritual. El afán por la música ha fomen- 
sado la lascivia. El afán por la doctrina de los santos ha 
fomentado las artes (tiro al arco, equitación, etc.). El afán 
de saber ha fomentado los vicios. En realidad, si el mundo 
procediera según su naturaleza, lo mismo daba que existieran 
o no estas cosas. Pero cuando el mundo no procede según 
la naturaleza estas ocho cosas, por una parte, le coartan y, 
por otra, le impulsan.» 


HOMBRE-CIELO Tien jen 


Es otro de los apelativos del Hombre perfecto. La razón 
de llamarlo así es que ha conservado pura la naturaleza reci- 
bida del Cielo y así ha vuelto a su origen sintonizando con el 
Cielo. El c. 33, 1, le define: «A quien no se ha disociado de 
su origen se Je llama Hombre-Cielo.» En el c. 17 9/15 dice: 
«En su interior es Cielo; en su exterior, hombre. Su virtud 
le viene del Cielo. Distingue las acciones del Cielo de las 
del hombre. Su fundamento es el Cielo y la virtud el puesto 
que nunca abandona.» En el c. 5, 7, dice: «Ha realizado su 
Clos: En el c. 15, 2: «Está unido a la Virtud del Cielo.» 
En el e. 21, 1: «Era hombre verdadero, Era Cielo en aspecto 


de hombre.» 
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lOMBRES CUMBRES chih jen 


Es otra de las denominaciones del varón santo. Es el hom» 
bre que ha llegado al fondo de la verdad y en ella se ha 
instalado. Chuang tzu le atribuye poderes preternaturales. 
Véase algunos pasajes. En el c. 13 10/12 dice de él: «No 
se engaña en valorar las cosas y por eso no se deja llevar 
por los intereses y riquezas. Llegó al fondo de la verdad de 
las cosas y puede guardar su propio fundamento. Remontado 
más allá del Cielo y de la Tierra, desprendido y desembara- 
zado de todos los seres, su espíritu no experimenta dificul- 
tades. Ha comprendido el Tao, se ha unido a su Virtud y 
se ha retraído de practicar la caridad y la justicia.» 

En el c. 2 10/13 se habla de sus poderes preternaturales: 
«El hombre cumbre es un ser muy espiritual (= poseído de 
poderes preternaturales). No se calienta aun cuando arda un 
gran largo. No se enfría aun cuando se hielen los ríos Ho 
y Han. Aun cuando el rayo hienda las montañas y el huracán 
sacuda el océano, no se asombra. Monta sobre las nubes, 
cabalga sobre el sol y sobre la luna y se pasea más allá de 
los cuatro mares. Como se ve en este texto, el hombre cumbre 
y el espiritual no se distinguen. 

En el c. 19 2/5 habla también de sus poderes extraordi- 
narios y los atribuye a que la materia ch' de que está com: 
puesto guarda su pureza original, y por eso no encuentra 
oposición o contrariedad en los demás elementos cósmicos. 
Al principio del c. 33 se le define así: «Hombre que no se 
ha apartado de su Verdad.» 


HOMBRES ESPIRITUALES shen jen 


Espiritual no tiene el sentido que nuestra filosofía le da 
de carencia de materialidad o corporeidad. El Cielo es, dice 
Chuang tzu, entre los seres corpóreos el más espiritual. Espi- 
ritual es el que está dotado de poderes propios de los espí- 
ritus; es decir, de poderes o cualidades preternaturales, En el 
artículo Hombres-cumbres hemos advertido que los hombres- 
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cumbres eran también llamados espirituales por sus poderes 
preternaturales. En el c. 1 5/7 se dice que en la montaña Ku 
ye viven esta suerte de hombres. «Sus carnes y su plel son 
transparentes como hielo, blancos como la nieve. Son tiernos 
y hermosos como doncellas. Aspiran el aire y beben el rocío. 
Montan sobre las nubes y cabalgan sobre dragones voladores. 
Su concentración de espíritu inmuniza de las enfermedades y 
madura las mieses.» En el c. 12 13/16 dice: «Han remontado 
a la luz, muertos al mundo sensible. Lo cual se llama llum 
nación. Han llegado a su destino y realizado su verdad. Gozan 
del Cielo y la Tierra en la extinción de todas las cosas.» En 
el c. 26 10/11 pone al varón espiritual en un grado más 
alto de perfección que el varón santo. Al principio del c. 33 
le define: «Hombre que no se ha disociado de su esencia 


ching.» 


HOMBRES PERFECTOS 


La felicidad disfrutada en la más alta perfección humana 
es el fin de la espiritualidad taoísta. Se busca la perfección 
no para brillar ante los demás acaparando para sí toda la luz 
del sol y de la luna, sino para disfrutar de los bienes que 
la más alta perfección reporta al hombre. La fama y el brillo 
son cosas externas, wu, que rebajan y degeneran al hombre. 
La perfección, para que perfeccione al hombre, tiene que ser 
interior a su persona. Lao tse, c. 71, dice: «Ser sabio y no 
saberlo es alta perfección; no ser sabio y tenerse por tal es 
defecto.» El hombre perfecto es como una mujer bella que 
desconoce su beldad si no se lo dicen o le dan un espejo 
para que se mire. 

Entre los bienes que disfruta el hombre perfecto, el más 
señalado es la felicidad que goza en su calma olímpica re- 
montado a aquellas alturas del Tao donde la multiplicidad de 
los seres y de los sucesos que agitan y sacuden dolorosamente 
a los demás hombres se ha reducido a la unidad del Tao. 
El c. 2 de Chuang tzu trata de fundamentar esta paz en la 
unidad del Tao, suprimiendo las diferencias del es y del 
no es, bueno y malo. Estas apreciaciones subjetivas son las 
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que todo lo resuelven y son causa de todos los males que 
sufre el mundo. Es nuestro amor, nuestro afecto a las cosas 
lo que hace esas discriminaciones que no existen en la unidad 
quicial del Tao. 


Los textos que hablan de las virtudes de los varones santos 
son innumerables. Traduciremos algunos para muestra. En 
el c. 25 2/14 dice: «Un santo, en su pobreza, hace que sus 
familiares olviden su pobreza y, en su prosperidad, hace que 
reyes, duques y gobernadores olviden sus dignidades y sus 
rentas y se hagan humildes. Disfrutan en tratar con los seres 
y darse a ellos. Con los hombres gozan en comunicarse, pero 
conservándose invariables en sí mismos.» «Sin decir nada 
—dice de uno de ellos— induce la paz en los demás; trans- 
forma a los hombres con quienes convive. Hace que padres 
e hijos se ajusten a ser lo que deben ser y dispensa todo 
esto en la quietud de su ociosidad. Tan profunda es su in- 
fluencia en los corazones... El santo ha advertido las ligaduras 
esclavizantes y, sin él mismo saberlo, lo ha reducido todo a 
la Unidad. Es esa su condición natural. Obra volviendo a su 
destino. Toma al Cielo por guía. Ignora que ama a los 
hombres.» 


En el c. 24 12/18 dice que el hombre grande es grande 
porque nace grande. Como el Cielo y la Tierra, que no se han 
hecho perfectos por haberse empeñado en hacerse perfectos. 
Su santidad estriba en la Virtud del Tao, a cuya Unidad se 
ha abrazado. Ásí, puede conservar inalterable su calma dichosa 
sin que elogios o detracciones la alteren. 

En el c. 12 11/16 dice: Ha olvidado éxitos, intereses y 
habilidades. En esta libertad de espíritu hacen siempre lo 
que quieren. Se acomodan a las cosas externas dulcemente, 
sin resistencia alguna. En el c. 14, 7: «Son como un pozal 
que baja si le tiran para abajo y sube si le echan para arriba.» 
Se acomoda al exterior sin perder nada de su perfección in- 
terior. Sin ambición alguna, «deja los metales en las entrañas 
de las montañas y las perlas en las profundidades de las 
aguas. No se apega a las dignidades y honores; no se com:- 
place en la vida larga ni se entristece con la muerte prema: 
tura; no se engríe en los triunfos ni se avergienza en los 
reveses». c. 12 2/16, 
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Tien Tzu Fang responde al marqués Wen de Wei. que le 
preguntó por qué no hablaba nunca de su maestro. «Era 
Cielo en aspecto de hombre. Vacío de sí mismo se acomo- 
daba a todos los seres. Era tan puro, que podía dar cabida 
en su interior a todos los seres. Si alguno se conducía sin 
el debido comedimiento, la corrección de su porte le servía 
de advertencia para corregirse. Yo ¿cómo puedo ser capaz 
de elogiarle?», c. 21, 1. 

De la modestia y humildad de estos hombres dice Lao tse 
en el c. 66: «El santo es como los grandes ríos y como el 
océano. Han sabido abajarse mucho y se han hecho los reyes 
de todos los barrancos que les tributan sus aguas. El sabio, 
para ser superior al vulgo, se ha abajado en sus palabras; 
para anteponerse, se pospone. Así, puesto sobre él, no le es 
pesado; puesto delante, no le estorba. El mundo, con gusto, 
le tiene levantado y no se cansa de él, Nadie porfía con él 
porque él con nadie contiende.» En el c. 22: «Abrazado a la 
Unidad, luce porque no se ostenta, brilla porque no se es- 
tima... Con nadie disputa.» En el c. 28 dice: «Tener conciencia 
de ser varón y comportarse como hembra es ser arroyo del 
mundo no disociado de la Virtud Eterna y vuelto a ser como 
niño de pecho. Tener conciencia de su propia blancura y 
quedarse en la negrura es ser regla del mundo que en nada 
difiere de la Virtud Eterna.» 

Del bien que la sociedad reporta de los santos habla en 
el c. 27: «A todos salvan sin desamparar a nadie» En el 
c. 49: «El pueblo tiene puestos en él sus ojos y él los mira 
como a hijos.» 

Chuang tzu habla muchas veces de que los santos cubren 
de beneficios al mundo. Dice en el c. 24 11/18: «Los santos 
son como el gran océano que nunca desecha los ríos que 
fluyen al este y se acogen a él. El santo abraza Cielo y Tierra 
e impregna de beneficios al mundo sin que nadie lo ad: 
vierta.» 

Estos hombres cumbres adquieren poderes extraordinarios 
porque, al estar sintonizados con el Cielo, se han connatura- 
lizado con la naturaleza de los demás seres. En el c. 19 2/15 
cl gran milagrero tacísta Lieh tzu pregunta a Kuan Yin, dis- 
cípulo de Lao tse: «Los hombres cumbres pueden pasar a 
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través de los cuerpos, caminar sobre el fuego sin quemarse, 
cernerse en las alturas, y no temblar de miedo. ¿Cómo han 
llegado a eso? Kuan Yin dice que es porque su neuma ch! 
se conserva en su original pureza...» «Se mantienen sin des- 
arreglarse en la madeja de las transformaciones, donde todos 
los seres tienen su término y su comienzo... Guardan entero su 
Cielo; no tienen coladeros. ¿Cómo podrán penetrar las cosas 
en su interior?» 

En el c. 23 1/17 dicen los habitantes de Weilei: «Después 
que Keng Shang Ch'u se instaló entre nosotros, de la penuria 
diaria hemos pasado a la abundancia y sobra anuales.» 

En el c. 2 10/13 dice: «El hombre cumbre es un ser 
muy espiritual. No se calienta aun cuando arda un gran lago. 
No se enfría aun cuando se hielen el río Amarillo y el río 
Han. Aun cuando el rayo hienda las montañas y el huracán 
sacuda el océano, no se asombra. Con toda naturalidad, monta 
sobre las nubes, cabalga sobre el sol y la luna y se pasea 
más allá de los cuatro mares. La mudanza de muerte y vida 
no le altera, ¿cuánto menos los sucesos buenos y malos? 
En el c. 1 3/7 habla de las levitaciones de Lieh tzu, que se 
iba cabalgando sobre los vientos y no volvía hasta después 
de un par de semanas. 


¿Hasta qué punto creía Chuang tzu estas milagrerías? El 
que los santos acumulen en mayor cantidad la Virtud del Tao 
y que el santo, vuelto a la raíz de la naturaleza creadora del 
Tao y de su Cielo, armonice con los seres todos e influya en 
ellos, está muy en consonancia con la doctrina taoísta. Las 
levitaciones de Lieh tzu serían en tiempo de Chuang tzu 
cosa que se hablaba mucho. El las cita sin más, porque con 
ellas puede ponderar la santidad de los grandes hombres del 
taoísmo. En el mismo c. 1 5/7 Chien Wu habla de cosas 
que ha oído y le parecen demasiado portentosas para ser 
creídas: «Que en la lejana montaña Ku ye viven hombres 
espirituales Shen jen. Sus carnes y su piel son como hielo 
transparente y blanca nieve; tiernos y hermosos como donce- 
llas, no se alimentan de cereales. Aspiran el aire y beben el 
rocío. Montan sobre las nubes y cabalgan sobre dragones vo- 
ladores y hacen excursiones más allá de los cuatro mares. 
Su concentración de espíritu inmuniza contra las enfermeda- 
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des y madura las mieses.» Chuang tzu, por boca de Lien Shu, 
defiende el hecho dándole una interpretación simbólica: «Quie- 
re decir que hay hombres tales y que su Virtud es tal que 
han. llegado a reducir todos los seres a la Unidad... a éstos 
las aguas de una inundación que subieran hasta el cielo no 
les ahogarían. Aun cuando las rocas y metales fluyeran derre- 
tidos por los ardores de una sequía y quedaran calcinadas 
las tierras y los montes, el calor nada les afectaría.» 

Esta interpretación simbólica de los poderes trascendentes 
de los santos ha inducido al taoísmo posterior a precipitarse, 
desde las serenas alturas de la búsqueda de la verdad en 
Lao tse y Chuang tzu, a la búsqueda del remedio de la in- 
mortalidad, transformándose en genios inmortales. Los proce- 
dimientos a los que se entregaran desatentadamente fueron 
múltiples: químicos de transformación del cinabrio en oro 
digestible, elemento incorruptible, cociéndolo nueve veces con 
grandes precauciones. La respiración rítmica que fuera poco 
a poco aeroformizando el organismo. La búsqueda de hierbas 
y otros vegetales cuya incorporación pudiera conferir la inmor- 
talidad a nuestro organismo. Las maneras, a veces muy inmo- 
rales, de aumentar el esperma y conducirlo al cerebro por la 
médula espinal para reparar el diario desgaste; y multitud de 
talismanes y procedimientos supersticiosos. El taoísmo posterior 
pobló a la China de muchedumbres de genios que llenaron 
los bosques, las montañas, las islas. 

Para terminar citaremos la semblanza que hace Lao tse 
en el c. 20 de estos hombres, que, en su perfecta apatía por 
las cosas y regocijos mundanos, parecen abobados como niños 
de pecho: «Todo el mundo anda regocijado, como en las 
fiestas de los grandes sacrificios o como en la contemplación 
de un paisaje primaveral desde lo alto de una terraza. Sólo 
vo permanezco impasible, como si hubiera sido desamparado 
de la fortuna y como un infante abobado que no sabe a 
dónde dirigirse. Todos andan sobrados, yo estoy arruinado. 
Mi corazón está como estúpido y caótico. Todos brillan, yo 
sólo estoy oscurecido. Ellos andan activos, yo languidezco 
inexpresivo. Ando perdido cual viento en alta mar. Todos 
rienen y son ricos, yo me obstino en parecer un harapiento. 
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través de los cuerpos, caminar sobre el fuego sin quemarse 
cernerse en las alturas, y no temblar de miedo. ¿Cómo han 
llegado a eso? Kuan Yin dice que es porque su neuma chb'¡ 
se conserva en su original pureza...» «Se mantienen sin des- 
arreglarse en la madeja de las transformaciones, donde todos 
los seres tienen su término y su comienzo... Guardan entero su 
Cielo; no tienen coladeros. ¿Cómo podrán penetrar las cosas 
en su interior?» 


En el c. 23 1/17 dicen los habitantes de Weilei: «Después 
que Keng Shang Ch'u se instaló entre nosotros, de la penuria 
diaria hemos pasado a la abundancia y sobra anuales.» 

En el c. 2 10/13 dice: «El hombre cumbre es un ser 
muy espiritual. No se calienta aun cuando arda un gran lago. 
No se enfría aun cuando se hielen el río Amarillo y el río 
Han. Aun cuando el rayo hienda las montañas y el huracán 
sacuda el océano, no se asombra. Con toda naturalidad, monta 
sobre las nubes, cabalga sobre el sol y la luna y se pasea 
más allá de los cuatro mares. La mudanza de muerte y vida 
no le altera, ¿cuánto menos los sucesos buenos y malos? 
En el c. 1 3/7 habla de las levitaciones de Lieh tzu, que se 
iba cabalgando sobre los vientos y no volvía hasta después 
de un par de semanas. 


¿Hasta qué punto creía Chuang tzu estas milagrerías? El 
que los santos acumulen en mayor cantidad la Virtud del Tao 
y que el santo, vuelto a la raíz de la naturaleza creadora del 
Tao y de su Cielo, armonice con los seres todos e influya en 
ellos, está muy en consonancia con la doctrina taoísta. Las 
levitaciones de Lieh tzu serían en tiempo de Chuang tzu 
cosa que se hablaba mucho. El las cita sin más, porque con 
ellas puede ponderar la santidad de los grandes hombres del 
taoísmo. En el mismo c. 1 5/7 Chien Wu habla de cosas 
que ha oído y le parecen demasiado portentosas para ser 
creídas: «Que en la lejana montaña Ku ye viven hombres 
espirituales Shen jen. Sus carnes y su piel son como hielo 
transparente y blanca nieve; tiernos y hermosos como donce- 
llas, no se alimentan de cereales. Aspiran el aire y beben el 
rocío. Montan sobre las nubes y cabalgan sobre dragones vo- 
ladores y hacen excursiones más allá de los cuatro mares. 
Su concentración de espíritu inmuniza contra las enfermeda- 
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des y madura las mieses.» Chuang tzu, por boca de Lien Shu, 
defiende el hecho dándole una interpretación simbólica: «Quie- 
re decir que hay hombres tales y que su Virtud es tal que 
han. llegado a reducir todos los seres a la Unidad... a éstos 
las aguas de una inundación que subieran hasta el cielo no 
les ahogarían. Aun cuando las rocas y metales fluyeran derre- 
tidos por los ardores de una sequía y quedaran calcinadas 
las tierras y los montes, el calor nada les afectaría.» 


Esta interpretación simbólica de los poderes trascendentes 
de los santos ha inducido al taoísmo posterior a precipitarse, 
desde las serenas alturas de la búsqueda de la verdad en 
Lao tse y Chuang tzu, a la búsqueda del remedio de la in- 
mortalidad, transformándose en genios inmortales. Los proce- 
dimientos a los que se entregaran desatentadamente fueron 
múltiples: químicos de transformación del cinabrio en oro 
digestible, elemento incorruptible, cociéndolo nueve veces con 
grandes precauciones. La respiración rítmica que fuera poco 
a poco aeroformizando el organismo. La búsqueda de hierbas 
y otros vegetales cuya incorporación pudiera conferir la inmor- 
talidad a nuestro organismo. Las maneras, a veces muy inmo- 
rales, de aumentar el esperma y conducirlo al cerebro por la 
médula espinal para reparar el diario desgaste; y multitud de 
talismanes y procedimientos supersticiosos. El tacísmo posterior 
pobló a la China de muchedumbres de genios que llenaron 
los bosques, las montañas, las islas. 

Para terminar citaremos la semblanza que hace Lao tse 
en el c. 20 de estos hombres, que, en su perfecta apatía por 
las cosas y regocijos mundanos, parecen abobados como niños 
de pecho: «Todo el mundo anda regocijado, como en las 
fiestas de los grandes sacrificios o como en la contemplación 
de un paisaje primaveral desde lo alto de una terraza. Sólo 
yo permanezco impasible, como si hubiera sido desamparado 
de la fortuna y como un infante abobado que no sabe a 
dónde dirigirse. Todos andan sobrados, yo estoy arruinado. 
Mi corazón está como estúpido y caótico. Todos brillan, yo 
sólo estoy oscurecido. Ellos andan activos, yo languidezco 
inexpresivo. Ando perdido cual viento en alta mar. Todos 
tienen y son ricos, yo me obstino en parecer un harapiento. 
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Soy diferente a los demás porque aprecio a la ¿Mudre Nutri 
cia (Tao). 

Chuang tzu da a estos hombres diversos apelativos según 
sus virtualidades. Véanse en los siguientes artículos: Hombres 
auténticos, Hombres-Cielo, Hombres cumbres, Hombres santos, 
Hombres virtuosos. 


HOMBRES SANTOS sheng jen 


Es la apelación ordinaria para designar a los hombres 
perfectos. En el c. 13 3/12 Chuang tzu los describe de la 
siguiente manera: «En su quietud están unidos a la virtud 
Yin (elemento pasivo), y en su movimiento unen sus ondas 
con las del elemento Yang (activo). Asi, contra quien conoce 
la armonía del Cielo, el Cielo no tiene queja, los hombres 
nada le reprochan, ni las cosas les causan pesadumbres, ni los 
espíritus le recriminan (de los espíritus se creía ser los eje- 
cutores de la justicia divina). De ellos está dicho: «En la ac- 
ción son Cielo y en la quietud son Tierra. Sus almas no 
desfallecen, sus manes no son nocivos. Ánclados como están 
a la Unidad, se les someten todos los seres. En la calma de 
su vacío, sus espíritus llegan al Cielo y a la Tierra y comu- 
nican con todos los seres.» Es decir, sintonizan con el Cielo 
y así, sintonizados, nutren y crían el mundo. 


En el c. 33, 1, se les define: «Se llama varón santo al que 
tiene al Cielo por su origen, a la Virtud por fundamento, al 
Tao por puerta y así se muestra en todos los cambios.» 

Véanse otros pasajes en el más abundante artículo sobre 
esta materia: Hombre perfecto. 


HOMBRES VIRTUOSOS Te jen 


Son hombres potencializados con la Virtud del Tao. Chuang 
tizu habla de ellos en el c. 12 13/16. Pondera la calma en 
que viven sus espíritus liberados de las distinciones del es 
y no es. Habla de la acción bienhechora que ocultamente ejer- 
cen allí donde viven. Esta acción parece ser la razón de su 
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apelativo. Dice así: «Los hombres virtuosos, en su reposo, 
viven sin preocupaciones; en su actuación obran sin discurrir. 
En su corazón no se hallan las distinciones del es y del no es; 
bueno y malo. Gozan con que todos participen de los bienes 
comunes. Su tranquilidad está en ver a todos bien provistos. 
Si las gentes los pierden, quedan despavoridas, como huérfanos 
gue han perdido a su madre, y desconcertadas, como viajantes 
extraviados. Cuando las gentes redundan en riquezas, ignoran 
de dónde les vienen.» 

En el comienzo del c. 23 se habla de la acción benéfica 
de Keng Sang chu. discípulo de Lao tse. «En tres años, 
desde que él vino a habitar aquí, las cosechas fueron extra: 
ordinariamente buenas.» Los habitantes le llaman Sheng ¡en, 
varón santo. Estas denominaciones no hay que tomarlas en 
sentido exclusivo; no se excluyen unas a otras. 


HUMILDAD Y MODESTIA 


La humildad es virtud muy rara entre los filósofos. Á Dió- 
genes, que se puso a pisar la alfombra de Platón diciendo que 
estaba hollando el fausto de éste, Platón le respondió que lo 
hollaba con otro fausto. La doctrina de la humildad es en el 
taoísmo muy fina. Lao tse la funda en la alternancia y Suce- 
sión de los contrarios en el mundo. Dice en el c. 42: «En las 
cosas al decrecer sucede el crecer y al crecer el decrecer. La 
desdicha se apova en la dicha y la dicha viene agazapada tras 
la desdicha», c. 58. En el c. 39: «La eminencia tiene por base 
la humildad, y lo alto se basa en lo bajo.» 

En el c. 66 dice que el mar y los grandes ríos se han 
hecho los reves de todos los valles y barrancos porque han 
sabido abajarse más. A quien de grado no se abaja el Cielo 
se encarga de humillarle. Dice en el ce. 77: «La lev del Cielo 
es como la del que tira del arco; abaja lo alto y levanta lo 
bajo... quita al que le sobra y añade al que le falta.» Por eso, 
el varón santo, para hacerse grande, comienza por empequeñe- 
cerse. En el c. 67: Me hago superior porque no me atrevo 
a anteponerme a nadie. En el c. 66: «Para anteponerse al 
vulgo se pospone a él. Así, puesto encima, no le es gravoso 


al vulgo.» 
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Este abajarse le hace barranco del mundo lleno de la Virtud 
Eterna. Dice en el c. 28: Sabiendo que es varón, se com- 
porta como hembra. Siendo blanco y puro, se está en la 
negrura y oscuridad. 


En el c. 10: «Poder ignorarse, siendo clarividente y enten- 
dido en todo, es Virtud Arcana.» 

Chuang tzu, en el c. 4, 1, dice que la fama hace zozobrar 
la virtud. En el c. 14 2/12 pone como cumbre de virtud más 
difícil de escalar para un santo el pasar desapercibido. Dice: 
«Olvidar a todo el mundo puede ser fácil, pero que todo el 
mundo se olvide de mí (siendo yo un santo) es difícil.» 


Con la humildad se imita la Virtud cósmica. Dice en el c. 22 
4/17: «El Cielo y la Tierra tienen una gran belleza, pero 
nunca hablan de ella.» Dice al principio del c. 23 que el 
discípulo de Lao tse, Keng Sang ch'u, estaba con semblante 
hosco en su cátedra. A los extrañados discípulos les dice: 
«Yo he aprendido que los hombres de virtud eminente suelen 
vivir sepultados y ocultos y el pueblo vive atontado sin saber 
a quién acudir.» 

En el c. 20 7/13 se dice: «¿Quién será capaz de despojarse 
de todo mérito y fama para devolverlos al vulgo? El Tao 
circula sin detenerse en el brillo. La Virtud tampoco se es- 
taciona en la fama... Borra sus huellas, amortigua su fuerza, 
no busca el mérito ni la fama.» 

Véase cuán fino hilaban aquellos taoístas en la doctrina 
de la humildad. Cuenta al principio del c. 32 que Lieh tzu 
partió para el reino Ch; pero volvió sobre sus pasos desde 
medio camino. Preguntado por su maestro Po Hun mou pot 
la causa del retorno, le responde que le ha entrado miedo. 
En diez tabernas de bebidas le han servido antes que a los 
demás huéspedes. Sin duda que yo he exteriorizado algo de 
mi virtud interior. Pues si así voy a la corte y me descubro 
de esta manera ante el soberano, tengo peligro de ser reque- 
rido para el gobierno. Su maestro le alaba el cuidado que 
tiene, pero le advierte que sí no se desprende de sí mismo 
y exterioriza su virtud imprudentemente, la gente le acaparará 
y le absorberá. Efectivamente, poco después, al pasar su maes- 
tro ante la puerta de la casa de Lieh tzu, ve que su soportal 
estaba lleno de calzado de huéspedes. Su maestro plantó su 
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bastón, apoyó en él su mentón y estuvo un rato; luego, sin 
lecir nada, se fue. Advertido Lieh tzu, se fue tras él, pero <l 


| ze marchó diciendo: «Basta ya. Ya te lo había yo advertido 


que las gentes se te arrimarían. No es que tú lo procures. 
ino que no eres capaz de hacer que no se te adhieran. Tú 
mismo te impresionas y luego exteriorizas tu valía.» 


INACCION Wu wet 


El mayor reparo que los activistas confucionistas oponen al 
tacísmo es que éste tiene como principio fundamental de su 
sistema el no hacer mada. El taoísmo insiste con machacona 
persistencia en él. ¿De dónde han tomado este principio? 
De la contemplación de la obra maravillosa que el Tao obra 
sin que se le vea actuar, sin ruidos, calladamente. Dice Lao tse 
on el c. 38: «La Virtud Suprema no actúa su virtud, porque 
riene virtud. Las virtudes inferiores no dejan de actuarla 
porque no tienen virtud. La Virtud Suprema nada hace y nada 
tiene que hacer. Las virtudes inferiores obran y siempre tienen 
qué obrar.» Es como si dijera: el sol, sin esforzarse, calienta, 
porque es caliente. El monte, sin esforzarse, gravita, porque 
És grave. 

Poco antes, en el c. 37, ha dicho: «El Tao siempre está 
sin hacer nada y nada se hace sin El.» El taoísmo contempla 
la calma calla del Tao, que, sin ruidos, sin trabajo realiza su 
yran obra de la creación. De esta contemplación deduce el 
inmenso poder de su Virtud productora. Las otras actividades, 
virtudes inferiores», no hacen más que cansarse inútilmente. 
Solamente sirven para entorpecer la obra de la Grun Virtud 
que penetra todos los seres. Hay, pues, que dejar obrar a 
usta Vertud. 

Esta idea no es exclusiva del taoísmo; Confucio, el gran 
maestro de la escuela ju, la usa también. En el c. 25 de 
Chung Yung habla de la virtud de la verdad, y dice entre 
otras cosas: «Realiza las cosas sin hacer nada.» Añade: «Esta 
es la ley del Cielo y de la Tierra.» En el Lun yú aplica este 
«no hacer nada» a la política. Elogiando la política admirable 
del emperador Shun, dice: Sólo él fue capaz de gobernar bien 


«sin hacer nada wu wet». 
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Chuang tzu dice en el c. 18 2/7: «Yo juzgo verdadera feli. 
cidad a la de no hacer nada; a los del mundo les parece 
esto el mayor sufrimiento. Vamos a probarlo. El Cielo es puro 
en su inacción, la Tierra se mantiene quieta por su inacción. 
La unión de estas dos imacciones produce los diez mil seres.» 

Al final del c. 23 explica con una comparación cómo la 
inacción, sin hacer nada, realiza todas las cosas. «La ira del 
que no se ha airado es ira que brota sin ira. La obra del que 
obra sin obrar es obra que se realiza sin obrar.» 

En el artículo Gobierno hemos estudiado la aplicación al 
gobierno de este principio. En él es donde tiene mayor y 
más importante aplicación. En el mismo gobierno se aplica 
no tanto a los ministros del soberano, cuanto al mismo 
soberano. La razón es obvia y la da Chuang tzu en el prin- 
cipio del c. 12: «El soberano tiene su origen en la Virtud 
del Cielo y realiza su obra por Virtud del Cielo. Después del 
soberano son los santos los que están llenos del Tao y actúan 
por su Virtud. Á éstos también se les recomienda la inacción.» 

La ley, pues, parece ser ésta: cuanto más Tao, menos ne- 
cesidad hay de acción. Dice Lao tse, en el c. 18, que al 
desaparecer el Tao es cuando se acudió a las virtudes, «Cuan- 
do decayó el Tao vinieron la caridad y la justicia... Cuando 
faltó la armonía entre los seis grados de parientes se inven- 
taron la piedad y amor filial. Para remediar las revueltas de 
la nación se inventó la fidelidad del súbdito» Si abunda el 
Tao no hacen falta muchos estudios. Dice en el c. 48: «Con 
el estudio se van acumulando (conocimientos); con el Tao 
se van quitando y disminuyendo hasta llegar a la ¿macción.» 

Chuang tzu, en el c, 13 4/12, dice que la inacción debe ser 
ley del soberano para que la acción sea ley del súbdito. Por- 
que no puede regir la misma ley arriba y abajo. Desaparecería 
la diferencia de superior y súbdito que se consideraba funda- 
mental en una bien ordenada organización social. 


El mismo Chuang tzu, declinando las invitaciones de los 
príncipes para que dirigiera el gobierno de su Estado, se dio 
a la «sencilla y plácida holganza de la imacción» (c. 17 13 al 
fin). Se dedicó a la pesca, que escasamente le daba lo necesario 
para sustentarse. 
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¡NSENSATECES K'uang yen 


En el artículo Ascesis caótica hemos dicho que los taoístas 
'laman con este nombre su ascesis. En el artículo Anticientí- 
tico y Antiintelectual hemos visto que la posesión del Tao 
«¿quiere un estado de embobamiento y olvido de todo. En 
varios textos hallamos este otro calificativo de ¿msania aplicado 
1 la doctrina taoísta o a sus secuaces. En el c. 22 11/16 cuenta 
Chuang tzu que uno de los discípulos de Lao Lung chi entró 
en la escuela y dio a sus condiscípulos la noticia de que su 
maestro acababa de morir. Un discípulo exclamó: «Se acabó, 
mi maestro ha muerto sin haberme enseñado la doctrina de 
ia insania, k'uang yen.» Otro de ellos hace la siguiente obset- 
vación: «Es esto a lo que se obligan los hombres virtuosos 
del mundo que han comprendido el Tao. Si éste, con no 
haber logrado más que una milésima parte (de la doctrina), 
ha muerto después de habernos mantenido ocultas sus locuras, 
cuánto más quienes han entendido el Tao.» 

En el e. 20 7/13 habla contra los que quieren brillar aca- 
varando toda la luz del sol y de la luna. «El Tao —dice— 
«n su curso no se detiene en el brillo; su Virtud actúa por 
todas partes sin demorar en la fama y renombre. Puro y 
sencillo, se junta con los mentecatos, k'uang.» 

Al principio del c. 7 se habla de un gran maestro taoísta, 
Chieh Yú, al que llaman R'uang, el insano. Al final del c. 4 
al mismo se le llama el loco del reino Chu; se dice de él 
ue pasó por delante de la casa donde se hospedaba Confucio 
vritándole: «¡Fénix! ¡Fénix! ¿Cómo se halla la virtud tan 
«dlecaída? No nos es dado esperar los tiempos venideros; no 
podemos perseguir los que se fueron... La dicha es leve como 
la pluma y no se llega a sentir. La desdicha es pesada como 
la tierra y no sabes cómo huir de ella. ¡Basta! ¡Basta! Venir 
á los hombres con esas tus virtudes es peligroso. Peligroso 
-s ir trazando a los demás el camino que deben seguir. Ápaga 
“sos tus resplandores. No vengas a estorbar mis pasos, Yo 
sigo veredas tortuosas.» 

¿Cuál es la razón de este calificativo que los tacístas se atri- 
buyen? 
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El taoísta está bien persuadido de que, para la sabiduría 
mezquina del mundo, ellos son unos locos. Sus doctrinas y 
comportamiento están en oposición con el mundo, van a con- 
trapelo. Dice Lao tse en el c. 41: «El hombre superior oye 
hablar del Tao y, con gran diligencia, lo practica; el hombre 
ordinario oye el Tao y lo practica flojamente y con titubeos, 
El hombre bajo oye hablar del Tao y se ríe a carcajadas. 
Si no se riera, no sería el Tao lo que es.» Para la gente ordi- 
naria del mundo las doctrinas del Tao son demasiado sublimes. 
Es lo que su amigo Hui tzu reprochaba a Chuang tzu. Los 
hombres bajos se ríen y llaman a esas doctrinas K'uang yen, 
sandeces. El taoísta acepta el calificativo como su mayor glo- 
ria: «Si no se riera, es que no sería T40.» 


Bajo esta luz se explica el c. 20, en que Lao tse traza la 
triste figura que hace el hombre que se conduce por el Tao 
entre los hombres listos del mundo: «Todo el mundo anda 
regocijado como en las solemnidades de los grandes sacrifi- 
cios o en la contemplación de un paisaje primaveral desde 
una terraza. Sólo yo me hallo como un desdichado, abobado 
como niño pequeño que no sabe a dónde ir. Andan todos 
sobrados y yo soy el único desheredado. Mi corazón, cual 
el de un estúpido, está caótico. Brillan todos esplendorosos, 
sólo yo estoy oscurecido. Ándan todos activos, yo sólo lan- 
guidezco inexpresivo y despistado como viento de alta mar 
que parece no sabe a dónde dirigirse. Todos tienen, sólo yo 
parezco un harapiento. Yo soy diferente de todos ellos porque 
aprecio a la Madre Nutricia.» 


INUTILIDAD, SU UTILIDAD 


Lao tse ha elogiado la utilidad del vacío, c. 11, y de la 
inacción, pero no habla de la utilidad de ser inútil. Es Chuang 
tzu quien se complace en emplear su brillante talento en pro- 
bar esta paradoja. Parte del supuesto taoísta de ser la vida 
propia el mayor bien que poseemos y el pecado mayor, sacri- 
ficarla. Ahora bien, quien es inútil a la sociedad puede vegetar 
tranquilamente en su ociosa vida hasta el fin de sus días 
sin gastar su vida en asuntos ajenos. Parece un contrasentido 
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que en un ideario tan unitario y comunitario como el taoísta. 
en el que la individualización y la persona se consideran caída 
de la Unidad perfecta original, encontrarse tanto egoísmo en 
la conservación de su propia vida y tan poca preocupación 
por servir a la comunidad social. Es que el Tao, en su olím: 
pica sublimidad, no es amor del Padre que une, en su amor, 
a todos los miembros de su familia. Además, Chuang tzu 
concibe la vida del hombre en el Tao como la del pez en sus 
profundas aguas. Allá encuentra todo lo necesario; no nece- 
sita que otros se preocupen por él. Dice en el c. 6 11/15: 
«Los peces andan en el agua, los hombres en el Tao. A los 
peces les basta que tengan un pozo; allí tienen asegurado 
su sustento. Al que vive en el Tao basta no hacer nada para 
tener asegurada su vida. Los peces se olvidan unos de otros 
en sus ríos y lagos; los hombres se olvidan unos de otros 
en la práctica del Tao.» Poco antes ha dicho: «Cuando el 
manantial se seca los peces que quedan en seco se alientan 
mutuamente su húmeda respiración y se mojan con su saliva. 
Cuánto mejor les iba en el río o en el lago, olvidados unos 
de otros.» 

Es con su amigo el sofista Hui tzu con quien Chuang tzu 
se divierte en probar esta su tesis de la utilidad de ser inútil. 
En el c. 26 7/11 presenta a Hui tzu un argumento ingenioso. 
Hui tzu le dice: «La doctrina de usted no es útil para nada.» 
Chuang tzu le contesta: «Cuando se conoce la inutilidad es 
cuando se puede comenzar a hablar de la utilidad. La tierra 
es bien anchurosa, pero de toda su anchura lo que sirve al 
hombre para andar es sólo lo que pisa de ella. Pero sí a los 
dos lados del pie se cavara hasta llegar a las fuentes amarillas, 
¿le sería útil lo que pisa?» Hui tzu le contesta que no le 
sería. Luego se prueba la utilidad de lo inútil. 


Al fin del c. 1 Hui tzu le dice: «El rey de Wei me regaló 
la semilla de una enorme calabaza. La sembré y me dio un 
fruto de 500 libras. No supe qué hacer de él y lo tuve que 
partir. Para cántaro resultaba demasiado frágil; si hacía de 
él cazos o cucharones, éstos eran demasiado grandes y no sabía 
dónde ponerlos.» Chuang tzu le contesta: «No sabes usar 
las cosas. Te podía haber servido de flotador para navegar 
por ríos y lagos.» Hui tzu le arguye con otra comparación: 
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«Tengo un gran árbol, pero su madera no sirve para nada... 
los carpinteros que pasan junto a él no se dignan dirigirle 
una mirada.» Chuang tzu le contesta: «¿Por qué no plan- 
tarlo donde nada crece? Podrías pasearte a su sombra en tus 
ocios y descansar tendido a su sombra. El no estaría expuesto 
a morir a golpes de hacha antes de su tiempo.» 


En el c. 4 9/13 habla de que el carpintero Shih iba con 
su aprendiz. Junto a un templete vio un árbol tan corpulento, 
que podía cobijar varios miles de bueyes bajo su copa. El 
carpintero pasó sin mirarlo. Su aprendiz, después de hartarse 
de mirarlo, dijo a su maestro: «Desde que manejo el hacha 
y la azuela no he visto árbol tan bueno como éste.» El 
maestro le dice: «Déjalo, que no vale para nada...» En sueños 
se le apareció el espíritu del árbol al carpintero, diciéndole: 
«Me has comparado con los árboles nobles. Los acerolos, pe- 
rales, naranjos, toronjos y calabazas, una vez madura su fruta, 
se la quitan, y al quitársela quedan sus ramas grandes rotas 
y las pequeñas maltrechas. Su propia valía les ha hecho 
dolorosa su vida y mueren antes de tiempo. Ellos mismos 
se han atraído los malos tratos que el mundo les propina. 
Yo hace mucho tiempo busco ser inútil para todo. He estado 
en peligro de morir, pero hoy he conseguido lo que pretendía.» 
Sigue Chuang tzu poniendo otros casos y termina el capítulo 
diciendo: «Los árboles de la montaña se roban a sí mismos. 
La grasa es derretida por el fuego que ella misma alimenta. 
El canelo es cortado, por ser comestible. El árbol barnicero 
es sangrado, por su gran utilidad. Todo el mundo conoce la 
utilidad de ser útil y nadie conoce la utilidad de no ser útil 
para nada.» 


En el c. 20 7/13 dice: «El árbol derecho es el primero 
en ser derribado, el manantial de agua dulce es el primero 
en ser agotado.» 


LEVITACION 


Lich tzu es el santo milagrero taoísta. La cbra que lleva 
su nombre y que no parece ser de él cuenta muchas cosas 
portentosas. Chuang tzu, en el c. 1 3/7, se hace eco de las 
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levitaciones de Lieh tzu. ¿Cree en ellas? Para Chuang tzu 
eso es lo de menos. El se sirve de ese cuento como símbolo 
para enaltecer las virtudes portentosas de los santos taoístas. 
De esto es de lo que él trata. Dice así: «Lieh tzu cabalgaba 
ligero y espléndidamente sobre los vientos y no volvía hasta 
después de un par de semanas... Aunque no tenía necesidad 
de caminar por su pie, con todo dependía aún del viento para 
elevarse. Pero quien se ha remontado a la perfección del Cielo 
y la Tierra y puede cabalgar sobre las mudanzas de los seis 
espíritus para pasearse sobre la ilimitada inmensidad, ¿qué 
necesidad va a tener de nada?» Así está el dicho: «Para el 
hombre cumbre no existe el yo, para el espiritual no existe 
el mérito, para el santo no existe la fama.» La conclusión 
es ésta: tan portentoso como se dice ser Lieh tzu, aún de- 
pendía del viento. El hombre cumbre no depende de nada. 


MISTICA TAOISTA 


Con todo derecho podemos llamar al taoísmo mística. Su 
altísimo aprecio por el Ser supremo, el Tao, la confianza 
exclusiva en la única Virtud que reconoce, la del Tao, la 
unión con el Tao con sus previas etapas de preparación: 
a) liberación del mundo de los sentidos, b) despojarse de la 
inteligencia, c) unión contemplativa con el Tao, son propios 
de la mística. 


Entendemos por mística la unión con el 5er supremo en 
la que el hombre, lleno de la Virtud superior de la divinidad, 
actúa por obra de esa Virtud más que por sus fuerzas huma- 
nas. Véanse los artículos Tao, Virtud, Unión con el Tao, Anti- 
científico y Anti-intelectualista, Extasis. En estos artículos 
hallará el lector las características de la mística taoísta. 


MORALIDAD, SU AUSENCIA EN EL TAOISMO 


Con ser el taoísmo una escuela de perfección humana que 
contiene cosas de gran valor humano y divino, es una doctrina 
amoral. La causa de esta anomalía es su extremo monismo. 
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Chuang tzu sostiene firme y constantemente que el es y xo es 
son maneras subjetivas de ver las cosas. En el Tao no existen 
tales diferencias. Sostiene, además, el relativismo. No hay 
cosas grandes ni pequeñas. Las dimensiones son ilimitadas 
(indefinidas). Lo mismo que el tiempo y sus parcelaciones, no 
son constantes. Cada cosa tiene el tamaño que le conviene; 
no se puede decir de ella ni que es grande ni que es pe- 
queña. Cfr. los artículos Verdad y Falsedad y Relativismo. 

Estos principios le llevan a negar toda diferencia física o 
moral en las cosas. Con esto pretende poner una base sólida 
a la indiferencia, y en la indiferencia, a la paz y calma 
imperturbable del espíritu o ataraxia. Cfr. Ataraxia. 

Establecidos estos principios, mo hay acciones buenas y ma- 
las, no hay pecados ni necesidad de reparar las ofensas 
hechas a Dios. El taoísmo tiene, sí, muchos elementos reli- 
glosos de gran valor, pero le faltan otros. No es, pues, una 
religión. Es un humanismo o un deísmo filosófico, no reli- 
gloso. 

Contra la afirmación de amoralidad del taoísmo se podría 
objetar que Lao tse y Chuang tzu establecen como norma el 
Tao, que es verdad y bondad. Respondo: Si aplicaran esa 
norma a las acciones humanas y, según ella, las distinguieran 
en buenas las que se conforman al Tao y malas las que son 
contrarias; mejores o peores según el grado de conformidad 
del Tao, se podría decir que había moralidad. Pero, al igua- 
larlas, diciendo que todas se identifican en el Tao, han supri- 
mido radicalmente las diferencias. 

Véase cómo se expresa Chuang tzu en el c. 17 5/15, des- 
pués que ha establecido el principio de relatividad, dice: 
«Las dos formas de accesión al trono por la guerra o por 
abdicación y los comportamientos de Yao (modelo de empe- 
radores virtuosos) y Chieh (tirano vicioso y cruel) dependen 
del tiempo en que estuvieron vigentes. No se pueden tomar 
por regla permanente.» 

No es sólo en este pasaje donde equipara las conductas de 
estos dos emperadores. Dice en el c. 26 5/11: «Mejor que 
alabar a Yao y vituperar a Chieh fuera olvidar a ambos y 
acabar con esas alabanzas. Lo contrario no es sin daño.» 

En el c. 8 4/5 dice: «Pe 1 murió por la fama al pie del 
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monte Shou Yang, y el bandido Chih murió por codicia: 
riquezas sobre el monte Tung ling. Ambos murieron por mo- 
tivos diferentes, pero coincidieron en haber perdido la vida 
y causado perjuicio a su naturaleza.» Pe 1 fue un príncipe 
virtuoso que murió de hambre por no cooperar con un usur- 
pador. Chuang tzu le equipara al mayor bandido. Á este 
bandido equipara también a otros dos varones virtuosos al 
fin del c. 12 por haber perdido sus vidas. Este perder la vida 
es el único delito para Chuang tzu. 

Una de las reglas de conducta más insistentemente reco- 
mendada es seguir al exterior las cosas; acomodarse a ellas 
en sus cambios manteniendo, empero, inalterable la rectitud 
del corazón. Con esto, se pretende suprimir todos los con: 
flictos en que se encuentra en este mundo el hombre que 
quiere obrar siempre bien. Con decir que en su interior se 
mantiene recto, puede al exterior entregarse a toda clase de 
acciones sin preocuparse de si son buenas O malas. 

Esta fue también la conducta seguida por los quietistas 
condenados por la Iglesia. Decían que una vez el alma unida 
a Dios, el cuerpo se podía entregar a toda suerte de desen- 
frenos sin peligro de pecado. 


MUNDO sbib 


El mundo, como lugar geográfico, se llama tien hsia. No 
nos referimos a éste, sino al mundo de los hombres, y de los 
hombres que no conservan la pureza original recibida del 
Cielo. Al mundo del que dice Chuang tzu, c. 16, 3: «De aquí 
se ve cómo el mundo perdió al Tao y el Tao perdió al mun- 
do» En otras partes le llama shih a las costumbres mun- 
danas. 

Lao tse, en el c. 20, habla de la diferencia de la gente 
ordinaria mundana y del varón santo que está lleno del Tao. 
Habla de las fiestas, regocijos, actividad de la gente del 
mundo para acumular riquezas, mientras que el varón santo 
parece un estúpido o un abobado. «Yo soy diferente de 
todos los demás porque aprecio a la Madre Nutricia ( Tao) » 

Lo que aprecia el mundo son las cosas, 104: riquezas, fama 
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y regocijos. Los mundanos son, dice Chuang tzu en varios 
pasajes, los que se hacen cosas com las cosas. Lao tse, en 
ul c. 1, pone la diferencia en la concupiscencia: «El que 
habitualmente carece de concupiscencia ve su maravilla (del 
Tao); el habitualmente codicioso no ve más que sus últimos 
reflejos (sus criaturas).» 

Chuang tzu habla repetidas veces de este espíritu mundano. 
El c. 16 habla de restaurar la naturaleza a su primitiva pu- 
reza. Comienza diciendo: «Pretender restaurar la naturaleza 
con costumbres mundanas, querer volverse al estado primi- 
tivo con la sabiduría humana y buscar la iluminación en la 
barahúnda de las ambiciones es de gente obcecada.» En el 
c. 12 15/16 dice que se siguen los criterios del mundo, aun: 
que sea contra su propio padre o su propio soberano: «Basta 
que el mundo diga que es así para creer que tiene que set 
así...; de esta manera el mundo es más respetado que los 
propios padres y el propio soberano»... «Las altas doctrinas 
no brillan; las vencen y las sofocan los dichos vulgares.» 

Al fin del c. 16, después que ha dicho que el mundo 
perdió al Tao, dice: «Cuando los tiempos y el ming, voluntad 
o ley, están en gran desacuerdo, los varones santos viven 
escondidos, ahondan sus raíces en la paz y esperan... En la 
antigúedad se llamaba haber logrado sus anhelos no al gran- 
jear ricos carruajes y tiaras principescas, sino al no poder ya 
acrecentar más el gozo poseído... Quienes se pierden a sí mis- 
mos en las cosas y pierden su naturaleza en seguir al mundo 
son gentes vueltas al revés.» 


NATURALISMO TAOISTA 


En la actual literatura a la naturaleza se la da el nombre 
de tzu jan. En Lao tse y Chuang tzu a la naturaleza se le 
llama Cielo, Tien, y a la condición recibida del cielo por 
cada cosa se llama naturaleza o también ming, decreto 0 
destino, Tzu jan está usado adverbialmente, por sí mismo. 

El taoísmo es profundamente naturalista. Encuentra en el 
Tao la razón de ser de todas las leyes naturales. Es también 
profundamente antiartificial. Dice que lo hecho por el hom- 
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bre fácilmente está falsificado, c. 4 4/13. En el c. 22 4/15 
dice: «De la hermosura del Cielo y la Tierra comprende el 
santo la razón de todos los seres... Los grandes santos no 
obran por sí; miran lo que el Cielo y la Tierra les dicen.» 
En el c. 17 9/15 dice: «No se debe destruir el Cielo (la natu- 
raleza dada por él) para hacer cosas humanas. Por nada se 
debe destruir el decreto (la naturaleza decretada por el Cielo 
a cada uno). Guardar esta regla es volver a la autenticidad 
original.» 

Á esta fe, en la bondad de la acción del Tao y de su Virtud 
en la naturaleza, se debe el quietismo taoísta y la condena- 
ción del activismo humano. Con su torpeza, dice, impide la 
libre evolución de la naturaleza, Aquí está la razón de ser 
del famoso wu wei, no hacer nada, no actuar, que se le 
aconseja al gobernante. Lo mismo en Lao tse que en Chuang 
tzu, se repite incesantemente este principio fundamental de 
su política. Otro principio, también fundamental para el com- 
portamiento, es que el varón sabio de ninguna manera debe 
empeñarse en ir a contrapelo de las cosas, w4y no debe 
violentarlas; debe acomodarse a ellas, seguir su curso. 

No es que el taoísmo no reconozca en las cosas su inani- 
dad y su mutabilidad continua. Dice Chuang tzu al final del 
c. 11: «Viles son las cosas, pero no se puede no conformarse 
a ellas.» Reconoce también la peligrosidad que este mundo 
sensible de las cosas encierra para el hombre. La diferencia 
entre el hombre sabio y santo y el hombre ruin lo pone en 
que éste, por codiciar las cosas, se hace cosa mudable con 
las cosas mudables y el sabio permanece siempre en su inte- 
rior uno e inmutable como el Tao. 

El taoísmo y el cristianismo convergen en reconocer la 
bondad radical de los seres, producidos por Dios (Ta0). Coin- 
ciden también en ver en ellos una muy peligrosa seducción 
para el corazón humano. El taoísmo ve también que su 
codicia aleja del Tao y enturbia la transparencia de las aguas 
profundas donde se ven claramente las cejas y las pestañas 
del que las mira. Además, envilecen, con su vileza, a sus 
amadores, haciéndoles cosa en las cosas. 

El cristianismo encuentra dos soluciones contrarias, más oO 
menos combinadas entre sí. La más pasiva y negativa de 
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huida del mundo: retiro, anacoretismo. La más activa de 
vencer su seducción con una vida interna más vigorosa y 
santa. Meterse en el mundo para mejorarlo y deificar lo que 
en las cosas se halla de bondad. En el taoísmo también se 
encuentran las dos soluciones: la de huida anacorética pare- 
cida al cristianismo y la otra más naturalista, que hemos indi- 
cado: en el exterior, conformarse a las cosas sin violentarlas 
ni pretender transformarlas, y en el interior, intensificar la 
posesión del Tao, cuya Virtud hará que hagamos cosas a 
las cosas sin hacernos cosa con las cosas. El taoísmo asienta 
el principio sin meterse mucho en la casuística moral de su 
aplicación en las diversas incidencias que la complejidad de la 
vida puede dar lugar. 

En el artículo Gobierno hemos visto que, para prevenir 
posibles desviaciones y los males sociales de estas desviaciones, 
se aconseja el uso amplio de los castigos. 

Convendrá respaldar con algunos de los innumerables textos 
la doctrina que hemos expuesto. 

Por los artículos Seres, Tao-Creador y Tao-Inmanente cons: 
ta que la naturaleza, como obra del Tao, es buena en sí y 
hay que seguirla sin pretender corregirla. 

En el c. 8, «Sindactilia», condena Chuang tzu las preten- 
siones de los letrados confucionistas de mejorar la naturaleza 
educándola con virtudes, artificialmente cultivadas, de caridad, 
justicia, fidelidad y urbanidad. Es una explanación de los cc. 18 
y 38 de Lao tse, donde dice que estas virtudes inferiores vinie- 
ron cuando el Tao y su Virtud desaparecieron del mundo; vi- 
nieron a suplir su falta. Esas virtudes, dice Chuang tzu, no son 
sentimientos regulares de la naturaleza, sino excrecencias de 
la naturaleza como los dedos supernumerarios de los pies 
o de las manos, que, sin ningún provecho, dañan al cuerpo. 
No se pueden cultivar sin destruir al To, como no se pue- 
den hacer utensilios de un tronco sin cortar y destruir la 
integridad del tronco. Dice en el c. 8 2/5: «Desde las tres 
dinastías, qué revuelto y alborotado ha estado el mundo. 
Querer regular todo con cartabón, cuerda entintada, compás 
y escuadra es vulnerar la naturaleza. Reverencias, zalemas, 
ritos, músicas, halagos de la caridad y justicia son para 
seducir los corazones perdiendo su regularidad. Existe en el 
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mundo una regularidad. Regularidad de curvas trazadas sin 
cartabón, de líneas trazadas sin cuerda, de círculos sin com:- 
pás y cuadrados sin escuadra, de soldaduras sin cola ni en- 
grudo, de ligaduras sin cuerdas. Así macen todas las cosas 
solicitadas por la vida sin que ellas mismas sepan el modo.» 

Dice en el c. 14 10/12: «Los cisnes no necesitan bañarse 
cada día para conservar su nívea blancura, ni el cuervo te- 
ñirse sus plumas para conservarse negro.» En el c. 8, 1: «Lo 
que la naturaleza ha hecho largo no sobra, y lo que ha 
hecho corto no falta. Los pies de los patos son cortos, y si 
pretendes alargarlos, no será sin dolor; los pies de las grullas 
son largos, pero acortarlos no será sin sufrimiento.» Las gen- 
tes, dice en el c. 9, 3: «Tienen su natural y constante modo 
de obrar: tejen y se visten, labran la tierra y se alimentan 
de sus frutos.» En el c. 8, 3, dice que el mundo ha viciado 
la naturaleza por la codicia de las cosas. «Los hombres 
vulgares sacrifican sus vidas por las ganancias, los soldados 
por la gloria, los caballeros por sus familias, los santos por 
el mundo. Los motivos son diferentes, pero el perjuicio que 
hacen a la naturaleza, destruyendo sus vidas, es el mismo.» 
Este es el pecado de los santos, dice en el c. 9 nn. 4 y 3: 
«Vinieron los santos, quisieron encuadrar y modelar el mundo 
con sus inclinaciones, sus zalemas, sus ritos y músicas. Ensal- 
zaron tanto la caridad y la justicia, que todos anhelaban poder 
complacer con ellas.» 

Al fin del c. 12 dice que son cinco las cosas que han 
pervertido la naturaleza: a) el mal uso de los colores ha 
pervertido la vista; b) el mal uso de las notas ha pervertido 
el oído; c) el de los olores, el olfato; d) el de los sabores, 
el gusto: «El discriminar las cosas en buenas y malas y andar 
eligiendo las unas y rechazando las otras ha pervertido los 
corazones haciéndoles volubles e inquietos.» 

La conducta sabia, dice en el c. 4 7/13, es: «Ya que no se 
puede otra cosa, dejar al corazón pasearse llevado de las cosas 
y cuidar del interior.» 

En el c. 14 7/13 se dice de Confucio que no se verá libre 
de aprietos y dificultades porque no ha aprendido aún que la 
manera de librarse de ellos es girar con las cosas. obedecerlas 
como un pozal que baja si se le tira para abajo. + -. 
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le suelta. «Se deja tirar por el hombre, no tira él del hombre. 
Baja y sube sin resistir.» Al emperador Jan Hsiang le elogia 
porque supo situarse en el centro del círculo de las cosas y 
desde él podía atender a todos sus movimientos sin necesidad 
de moverse él nada, c. 25 3/13. 


En el c. 3, 1, Chuang tzu explica esta doctrina con una bella 
comparación. El rey de Liang, Wen Hui, contemplaba mara- 
villado la destreza de su matarife en descuartizar las reses. 
¡Portentoso!, le dijo, felicitándole. Tu habilidad ha llegado 
a la perfección. El matarife le contestó: «Un buen matarife 
necesita cambiar de cuchillo cada año y uno ordinario lo 
tiene que cambiar cada mes. Yo llevo ya diecinueve años 
sirviéndome de un mismo cuchillo; he descuartizado varios 
millares de reses y su filo sigue tan afilado como recién salido 
de la muela.» Antes ha dicho: «Átaco las cavidades de las 
grandes articulaciones por sus vías naturales, avanzo siguiendo 
las formaciones de los tejidos; munca corto las venas ni los 
tendones adheridos a los huesos... las articulaciones tienen sus 
intersticios y el filo del cuchillo, que no es grueso, puede 
avanzar por ellos.» «Muy bien —le contesta el rey—, tu 
conversación me ha proporcionado una buena lección sobre 
la manera de conservar la vida.» 


OLVIDO tsuo twang Y DESINTERES 


El olvido tiene en la ascesis taoísta una importancia capital. 
No se trata de la carencia de memoría, sino de un desinterés 
pleno, que equivale al olvido. La más alta perfección no está 
en el interés y en el estudio de las cosas, sino en el olvidarse 
de ellas. Dice Chuang tzu en el c. 19 13/15: «Cuando se 
olvida el pie, es que el calzado le está bien ajustado. Cuando 
se olvida la cintura, es que el cinturón le está bien ajustado. 
Cuando el entendimiento ha olvidado las diferencias del es 
y no es, es que el corazón está bien centrado. Cuando nada 
perturba el interior del hombre y su exterior se va tras las 
cosas, es que las cosas se le ajustan bien. Cuando se comienza 
por estar bien y nunca deja de estar bien, es cuando se olvida 
el bien de lo que está bien.» En el párrafo siguiente dice de 
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los hombres cumbres: «Se han olvidado de sus interiores 
sentimientos (de su hígado y de su hiel), han prescindido de 
sus ojos y oídos. Vagan inconscientes e indiferentes más allá 
del polvo de este mundo, sin otro quehacer que gozar de la 
placentera holganza de la inacción.» 

La unión con el Tao se consuma también en el olvido per- 
fecto de sí mismo. Dice en el c. 28 9/14: «Los que nutren 
sus ideales, olvidan sus personas; los que nutren sus personas, 
olvidan las riquezas; los que han llegado al Tao, han olvidado 
su corazón.» 

En el c. 12 9/16 dice también: «Olvidar las cosas y olvidar 
el Cielo (su cielo o su naturaleza propia) es entrar en el 
Cielo.» 

En el c. 6 14/15 Hui da cuenta a su maestro, Confucio, 
del gran progreso que ha realizado. El primer día le dice que 
ha olvidado las virtudes de caridad y justicia. Confucio le 
contesta que aún no basta. El segundo día le dice que ha 
olvidado los ritos y la música. Por fin, otro día le dice que 
se ha asentado en el olvido perfecto. «Me he desprendido de 
los miembros de mi cuerpo, he suprimido mi inteligencia, me 
he desasido de los conocimientos adquiridos y me he unido 
a la gran Universalidad.» 

Además de este desinteresado olvido de las cosas todas y 
de sí mismo, aconseja también olvidarse del bien que hace 
a los demás. Cfr. 14 2/12 y 32 7/13. 


PASEARSE EN COMPAÑIA DEL TAO 


A la contemplación del Tao Chuang tzu llama de la misma 
manera que los filósofos neoplatónicos y algunos cristianos 
dependientes de ellos, pasearse con Dios. Cfr. Jean Danielou, 
Platonisme et Théologie mystique. Doctrine spirituelle de Saint 
Grégoire de Nysse, Aubier, 1944, págs. 153-154. 

Chuang tzu concibe el solazarse del hombre espiritual en 
sus elevadas consideraciones como un remontarse del espíritu 
sobre todas las cosas y sucesos de este mundo mudable y 
despreciable y planear por las soledades putísimas de aquellos 
desiertos, lejos del ruido y de las sordideces de este mundo. 
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Son muy abundantes los pasajes en que habla de estas excur- 
siones del espíritu. Citaremos algunos para que se vea su 
estilo. 

El título del c. 1 es Hsiao yao yu, que tiene esa idea de 
solazarse viajando por las lejanías. En el n. 3 dice: «Quien 
se ha remontado a la perfección del Cielo y de la Tierra y 
puede cabalgar sobre las mudanzas de los seis vapores (ele- 
mentos), para pasearse por la ilimitada inmensidad, no nece- 
sita esperar (los vientos).» Concluye: «Para el hombre cumbre 
no existe el yo, ni el mérito, ni la fama.» 


En el c. 6 10/16 se habla de tres sabios que se hacen 


amigos, preguntando: «¿Quién de nosotros puede remontarse 
al Cielo y vagar indefinidamente entre sus brumas?» Confucio 
dice de ellos: «Son hombres que viven fuera de este mundo; 
han trascendido estas nuestras maneras... Acompañan al Ha- 
cedor de las cosas y andan con El allí donde el Cielo y la 
Tierra hacen un solo espíritu. Consideran la vida como un 
tumor y la muerte como el reventarse del tumor... Á las 
cosas diferentes las juntan en la Unidad. Han olvidado sus 
sentimientos renunciando a sus sentidos... Inconscientes, se 
pasean más allá del polvo mundanal y se huelgan en la 
inacción.» 

En el c. 7 3/6 habla Wu Ming jen (hombre sin nombre, 
parece que se trata de un genio). Dice: «Yo andaba en ese 
momento en compañía del Hacedor de las cosas. Cuando me 
da la gana me remonto cabalgando sobre ave de profundas 
y misteriosas altitudes fuera de los seis puntos espaciales y 
me paseo en la región donde nada existe y moro en aquellos 
desiertos.» Véanse también cc. 11 7/11, 8/11, 9/11, 10/11; 
19 2/15. En el c. 20 1/13 Chuang tzu habla con sus discí- 
pulos de la utilidad de ser inútil. Dice que esto, en este 
mundo, tiene también sus engorros, pero «no si se remonta 
a las alturas del Tao y de su Virtud Te y allí flota y se deja 
mecer sin ser alabado ni vituperado. Cernerse cual dragón 
en las alturas, lo mismo que reptar como las sierpes por el 
suelo. Evolucionar con el tiempo sin ser retenido por nada 
particularmente, contentándose con estar lo mismo abajo que 
arriba, cuidándose sólo de conformarse y armonizar con las 
cosas. Así, flotar y andar con el Progenitor de los diez mil 
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seres que hace cosas a las cosas sin hacerse El cosa en las 
cosas». Aún pueden verse c. 20 2/13; 3/13; c. 21 4/12. En 
el c. 22 10/17: «Procuremos irnos a pasear con El en su 
palacio del vacío absoluto de cosas... para andar sin direc- 
ción, ignorantes del término. Iremos y volveremos sin saber 
nuestro paradero... Erraré por espacios inmensos. La gran 
sabiduría entra en aquel mundo, pero no conoce sus fron- 
teras. Pues que el que hace las cosas no está limitado por 
las cosas... Los límites de lo ilimitado son lo ilimitado de sus 
límites.» 


PERSONA, SU SUPRESIÓN 


El cristianismo exalta la persona. Lejos de suprimirla, la 
refuerza, la perfecciona y la diviniza para hacerla digna de 
unirse a las personas de la Trinidad Santa. La máxima unión 
es la que Cristo dice tendrá con sus fieles. Habla de ella en 
el c. 6, 57 de San Juan. En esta unión permanecen las per- 
sonas, unidas y fusionadas misteriosamente. «Permanece en 
mí y no en él.» En cambio, en el taoísmo, hinduismo y budis- 
mo derivado del hinduismo la condición, para entrar en la 
Unidad absoluta o en el Nirvana, es la supresión de la per- 
sonalidad propia. 

Lao tse hace a la persona responsable de todas nuestras 
desdichas. Dice en el c. 13: «La causa de nuestros grandes 
males es nuestra propia persona. Sin esta nuestra persona, 
¿qué calamidad pudiera alcanzarnos?» Ántes ha dicho: «El 
favor y el menosprecio nos traen inquietos. Ambos es en la 
persona donde hacen asiento... El favor nos levanta, el me- 
nosprecio nos abate. Conseguir el favor es con inquietud, 
perderlo es también con inquietud. El varón santo —<Jice 
en el c. 49— ha transferido a la comunidad la solicitud por 
sus personales intereses. La voluntad del pueblo es su volun- 
tad... ha fusionado su corazón con el mundo.» 

En el c. 37 aconseja reprimir todo conato de destacar y 
singularizarse para que la evolución se desarrolle en el primi- 
tivo anonimato de tronco entero no dividido, en el que no 
hay ambiciones; sin ambiciones hay paz. Lo mismo aconseja 
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O 


en el c. 3. En el c. 19 vuelve a recomendar la unidad comu- 
nitaria en el tronco entero, cercenando egoísmos y ambi- 
ciones. 


Lo mismo para Lao tse que para Chuang tzu, la perfección 
del varón santo está en abrazarse a la Unidad. Véase el c. 22 
de Lao tse: «El varón santo, abrazándose a la Unidad, se hace 
norma del mundo.» Desinteresarse de su propia persona para 
atender a la Gran Comunidad troncal es virtud insistentemente 
recomendada. 


En el c. 7 se dice que el Cielo y la Tierra son durables 
porque no viven para sí. El varón santo los imita. Así, ade- 
lanta porque se pospone; se conserva porque se aparta; des- 
cuida sus intereses y los logra. A ese descuidarse de sí mismo 


se llama, en el c. 10 y en el c. 28, Virtud Arcana y Regla del 
mundo. 


Chuang tzu explana la tesis del c. 13 de Lao tse de que 
nuestra persona es la responsable de todas nuestras desdichas, 
con una brillante comparación en su c. 2. El maestro Tzu Ck'¡ 
ha tenido un arrobamiento. Vuelto de él, expone a su discí- 
pulo la ilustración que ha tenido durante él. Usa la compara- 
ción de tres suertes de música de organillo: la del organillo 
de bambú, la música que hace el viento al soplar en los hue- 
cos de diferentes formas de los viejos troncos de un gran 
bosque y, por fin, la música del vendaval de sentimientos 
diferentes que las cosas y sucesos levantan en nuestro corazón. 
El responsable de estas tempestades sentimentales es mi per- 
sona, el yo. «Cada uno sigue las aficiones de su corazón y 
las toma por sus guías.» En las cosas mismas no existen el 
es y el no es. El Tao es uno. Es nuestra persona la que hace 
esas discriminaciones, raíz de todas las desdichas. Es, dice, 
el amor, con sus simpatías y antipatías, el que dispara el me- 
canismo sentimental-amor, cuya vigencia y prosperidad en el 
mundo se debe a la decadencia del Tao. Dice en el c. 23 
13/17: «Hacemos de nuestra propia persona lo esencial y 
queremos que los demás se ajusten a nuestro compás... Los 
que para mí son útiles son inteligentes, e idiotas los que no 
me sirven. Lo que para mí es viable es honroso, e ignomi- 
nioso lo que no es hacedero para mí. Trasladamos la verdad 
a nuestras personales conveniencias.» 
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Cuántos conflictos nos ahorraríamos suprimiendo nuestra 
persona. Dice en el c. 20 4/13: «Con un pontón se pasa el 
río. Pero si una barca vacía, sin persona en ella, viniera « 
chocar contra el pontón, por iracundo que fuera el ponto- 
nero, no se enfurecería. Pero si en la barca hubiera una sola 
persona, se pondrá a gritarle tomando aliento para gritar más 
fuerte. Si a la primera no le hace caso y a la segunda tampoco, 
le acosará con insultos y maldiciones.» 


El varón santo, pues. suprime su yo y se remonta a la 
Unidad del Tao, donde el es deja de ser rival del no es. 
En el c. 1 3/7 dice: «Para el hombre cumbre no existe el 
yo, para el espiritual no existe el mérito; para el santo no 
existe la fama.» Al fin del c. 11, 10, dice: «Han fusionado su 
persona con la Unidad. Unificados, carecen del yo.» Al final 
del c. 23 dice: «Quien no corresponde a las manifestaciones 
de respeto y estima, ha olvidado las personas. Es hombre 
celeste... Solamente quien ha llegado a sintonizarse con el 
Cielo puede conducirse de esta manera.» 

La supresión de la persona es un requisito para la unión 
con el Tao. Más de 20 pasajes de Chuang tzu hablan de esta 
fusión del varón santo con la Unidad Universal. Al fin del 
c. 2, 12, dice: «Olvidando diferencias de tiempos, olvidando la 
justicia (que se constituye juez del es y del xo es), remon: 
tarse hasta el Inmfínito y morar en el Infinito. En el c. 11 
8/11: «Despójate de tu cuerpo, de tu vista y de tu oído, 
olvídate de las cosas, unifícate con el gran caos, despréndete 
de tu corazón y quédate como sin alma.» En el c. 28 9/14 
dice: «Los que han llegado al Tao han olvidado su corazón.» 

En el ce. 4, 3 dice Confucio a su discípulo Hui: «En el vacío 
es donde se posa el Tao.» Hui le responde: «Mientras yo 
no haya logrado ese vacío, vo soy Hui; logrado, vo no soy 
Hul; ces éste el vacio?» Confucio le responde: «Exactamen- 
te», c, 4 4/13, En el c. 6, 14, Fui da cuenta a su maestro 
Confucio de que ha llegado a asentarse en el olvido total, 
isuo wang. «Me he desprendido de mis miembros, suprimido 
mi inteligencia, despojado de mi cuerpo. eliminado mis cono- 
cimientos y me he unido a la Universalidad.» En el c. 6 7/15 
suñala las etapas hacia la unión: desentenderse del mundo, 
desprenderse de las cosas exteriores y, por fin, la última, des- 
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pojarse de la propia existencia. Entonces «podrá ver todo en 
una visión única.» 

Consecuencia de esta despersonalización es la carencia de 
culto al Tao y la carencia de toda responsabilidad y culpa- 
bilidad de las propias acciones, 


PUEBLO min 


La sociedad humana se ha hecho hoy muy sensible a la dig- 
nidad humana y no sufre que se le desestime o se le oprima 
en los pobres y desheredados. Esto supone un gran progreso 
del que debemos felicitarnos. En la antigúedad, sobre todo 
en los grandes imperios, el pueblo no era tan estimado. En la 
cultura china antigua, en sus tres grandes escuelas: ju (luego, 
confuciana), Mo Ti y el taoísmo, el beneficiario del buen go- 
bierno, que estas escuelas querían fomentar, era el pueblo. 
Las tres escuelas se esforzaban en refrenar las insaciables 
ambiciones de los príncipes, que provocaban guerras sangrien- 
tas que diezmaban, empobrecían y vejaban, con grandes y 
largos sufrimientos, al pueblo. 

Aunque los gobernantes muchas veces hacían oídos sordos 
a sus buenas ideas, el mérito de estas escuelas no es despre- 
ciable. Las buenas ideas siempre hacen bien. 

Fuera de esto, el pueblo, es decir, el vulgo, no gozaba de 
muchas atenciones, Su nivel cultural estaba muy por debajo 
del de los letrados, que ejercían un paternalismo benéfico 
sobre él; pero, al mismo tiempo, le consideraban incapaz de 
gobernarsc. Es menester situarse en aquel ambiente para 
comprenderlo. 

La escuela de los ju, y sobre todo la de Mo Til. eran muy 
religiosas. Su gobierno estaba fundado en la teocracia. El 
emperador, con sus ministros, lo gobernaba en nombre de 
Dios. que intervenía, deponiendo al tirano, cuando lo gober- 
naba despósicamente. 

El primer emperador de la casa Shang, al atacar al último 
emperador de la primera dinastía, y el primer emperador de 
la tercera dinastía, al atacar al último de la segunda, protes: 
taron que lo hacían mandados por Dios, compadecido del 
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pueblo por los vejámenes que sufría de los tiranos. El taoísmo 
considera a su Tao más como verdad, regla y Virtud que 
como Padre amoroso que se apiada de su pueblo. Esto 
constituye una desventaja para el pueblo. En cambio, persua 
dido de que la Virtud del Tao penetra todos los seres, sos- 
tiene que el gobernante debe dejar al pueblo que se desen. 
vuelva por sí mismo, limitándose estrictamente a cortar ex- 
cesos e impedir la anarquía. 

En nuestra mentalidad cristiana es el hombre el centro de 
la creación. En el taoísmo no goza de tan privilegiada situa- 
ción. Al hablar de la beneficencia del Tao o del Cielo, más 
que los hombres, se dicen los diez mil seres los beneficiarios. 
Véase, por ejemplo, Lao tse, cc. 2, 5, 16, 27, 32, 34, 42, 51. 
Respecto del pueblo, lo mismo en Lao tse que en Chuang tzu, 
junto a textos que elogian el amor de los santos al mundo 
y a los hombres, se encuentran otros muy duros que acusan 
menosprecio y frialdad para el vulgo. El más despiadado de 
estos textos es el del c. 5 de Lao tse: «El Cielo y la Tierra 
no son caritativos (jen). Tratan a los seres como se trata a 
los perros de paja. El varón santo tampoco es caritativo. Mira 
al vulgo como a perros de paja.» Se hacían con paja monigo: 
tes de perros y se les exponía en las purificaciones para que 
captaran los maleficios. Una vez expuestos, se les pisaba y, 
por fin, se les arrojaba al fuego. Como se ve, la comparación, 
por mucho que se la quiera mitigar, resulta despiadada. Hay 
otros textos también poco favorables al pueblo. Al final del 
c. 11 dice Chuang tzu: «Viles son las cosas, pero no se puede 
menos de acomodarse a ellas. Bajo y ruin es el pueblo, pero 
no se puede menos de adaptarse a él.» Sólo el hombre po- 
seído por el Tao contaba para ellos. El c. 20 de Lao tse 
habla de esa diferencia del hombre del Tao con el vulgo. 
Mientras éste se mueve activo y alegre en sus negocios, en 
sus fiestas y en sus riquezas, el varón santo parece estúpido 
y desdichado. «Yo soy diferente de todos los demás porque 
aprecio a la Madre Nutricia (Tao).» Los santos se llamaban 
hombres cumbres chih jem. En esta valoración del vulgo se 
concibe que Lao tse dijera en el c. 65: «Los buenos taoístas 
de la antigiedad no ilustraban al vulgo, sino que lo dejaban 
en su torpe ignorancia.» «Pueblo con muchos conocimien- 
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tos —dice— es difícil de ser gobernado. Con la instrucción 
se arruina un Estado; sin ella, se enriquece.» 

El c. 3 recomienda también lo mismo: tener bien alimen- 
tado al pueblo para que viva contento y ahorrarle amarguras 
de insatisfacción, evitando que conozca lo que no puede lograr: 
«No apreciar las habilidades para evitar competiciones. No 
estimar objetos costosos para que el pueblo no se haga ladrón. 
No ver lo codiciable para que el corazón no se alborote. 
El varón santo sigue la política de vaciar corazones y llenar 
estómagos, debilitar aspiraciones y robustecer huesos. Hacer 
que el vulgo no sepa para que no codicie.» 

No es una mal querencia hacia el pueblo, ni hay intención de 
agraviarle con el menosprecio. Es que se estima que, dada 
su incapacidad para cosas más subidas, su felicidad está en la 
satisfacción de sus bajas y groseras aspiraciones. Por lo demás, 
en ambos autores se habla repetidamente del amor del varón 
santo al mundo y a los hombres. Véase Lao tse, cc. 10, 13, 
17, 49. 

Véase, por ejemplo, el c. 49: «La voluntad del varón santo 
no es constante e inmutable, porque su voluntad es la de su 
pueblo. Amo a los buenos y amo también a los que no son 
buenos y consigo hacerlos buenos. El pueblo fija en él sus 
ojos y él los mira como a hijos.» 

El antibelicismo de ambos autores tiene también su razón 
de ser en este amor al pueblo. 


RELATIVIDAD 


Además de los elementos contrarios que se combinan y 
armonizan, como el Yin y Yang, o se suceden, como la vida 
y la muerte, dicha y desdicha, etc., Chuang tzu se interesa por 
las dimensiones desiguales de los cuerpos. Su primer capítulo 
trata de cómo cada ser juzga de las cosas y se conduce dife- 
rentemente según su grandeza y sus fuerzas. Así, el inmenso 
pajarraco P'eng, que emprende vuelo de seis meses, es crití- 
cado por la cigarra y por la tortolita, cuyos vuelos son entre 
las zarzas v el olmo. Chuang tzu parece defenderse en este 
capítulo de las críticas contra las ideas demasiado grandiosas 
e inútiles del taoísmo. 
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En el c. 17, «Crecida otoñal del río», trata de las desiguales 
dimensiones de los cuerpos. No se puede decir que un cuerpo 
sea grande ni pequeño. Cada uno tiene su tamaño propio; no 
es ni mayor ni menor. 

Cuenta que el río Amarillo, crecido con las aguas otoñales, 
viajaba lleno de arrogancia hacia el Este, creyéndose que, con 
su inmensidad, dominaba al mundo. Pero al ver al mar ilimi- 
tado, queda espantado y se hace discípulo humilde del mar. 
Le pregunta sobre la verdad de las dimensiones. 

En el n. 2 el genio del río pregunta: «¿Puedo yo tener 
por grande el Universo (Cielo y Tierra) y por pequeña a la 
punta de un pelo?» El genio del mar le responde: «No. Las 
dimensiones de las cosas son ilimitadas (indefinidas) y su du- 
ración es sin término. Su parcelación tampoco es constante. 
Su comienzo y su fin no tiene razón de ser. Por eso la gran 
sabiduría, que mira sus dimensiones, a lo pequeño no juzga 
poco y a lo grande no juzga mucho. Sabe ser ilimitadas las 
dimensiones. Entiende lo antiguo y lo actual; ni lo duradero 
le hastía ni lo breve le deja defraudado. Sabe que el tiempo 
es interminable... conoce el camino por recorrer, y así ni el 
vivir le hace dichoso, ni el morir desdichado. Sabe que al fin 
y al comienzo no se les puede señalar razón alguna...» 

En el n. 4 el genio del río pregunta: «En las cosas, sea 
en su interior o en su exterior, ¿dónde está el término O 
línea divisoria de lo precioso y de lo vil, de lo pequeño y de 
lo grande?» El genio del mar le responde: «Si se las ve 
desde el punto de vista del Tao, en las mismas cosas no existe 
diferencia de lo precioso y de lo vil. Si se las mira desde el 
punto de vista de las mismas cosas, cada cosa se tiene a sí 
por preciosa y por viles a las demás... mirándolas según las 
diferencias en ellas existentes, si se las considera grandes 
por la grandeza que poseen, no hay ninguna que no sea 
grande; si se las considera pequeñas por su pequeñez, no 
hay ninguna que no sea pequeña. De esto se deduce que el 
Universo no es mayor que un grano de mijo y que la punta 
de un pelo es grande como un monte. Si se las mira en su 
valor, si se aprecia el valor que tienen, no hay ninguna que 
no tenga su valor, pero si se considera lo que les falta, no hay 
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ninguna a la que no falte algo. De aquí que este y o 
siendo contrarios, no se anulan el uno al otro.» pS 

Después establece la relatividad de los comportamiento 
del emperador Yao, modelo de emperadores Virtllosda la 
de Chieh, extremo de crueldad. Deduce también la a a 
de procedimientos en la sucesión al trono imperial: unos ds 
abdicación, otros por lucha. Los dos procedimientos fueron 
en algunos casos muy felices y en otros infelices. Concluye: 
«De aquí se deduce que las dos formas: el de la guerra El 
de la abdicación, y los dos comportamientos, el a de 
Yao y el tiránico de Chieh, dependen del tiempo en que 
estuvieron vigentes, No se puede tomar regla eumanente 
Con una viga se puede batir la puerta de una ciudad, pero me 
sirve para taponar un orificio.» | 

El monismo taoísta, negando las diferencias del es y no es 
bueno y malo ha llevado a Chuang tzu a este ilativisio, 


. . 


SERES 


Chuang tzu pone en boca de Kuan Yin, que se dice ser 
discípulo de Lao tse, lo que se entiende por seres, c. 19 2/15: 
«Todo lo que tiene aspecto visible, sonido y coleñido E 
cosa... No hay en las cosas otra cosa que su colorido.» Son 
hechuras del Tao, Este es llamado «Hacedor de los diez mil 
seres.» El Tao está en cada uno de ellos y actúa en él sn 
grado y manera diferentes, según la naturaleza, sing, o decreto 
ming, de cada uno. Están, pues, bien cuidados y inet 
gobernados. De aquí saca el taoísta una conclusión práctica 
importante: meterse a corregir, con nuestra torpeza y pobres 
alcances, la naturaleza de las cosas es pecado contra el Tao 
desorden y ruina de los seres. Esta es también la razón del 
famoso quietismo o no intervencionismo en el gobierno de 
los hombres wu wei. El taoísta es altamente haniralista 
enemigo de todo lo que sea cultivar artificialmente A 
mente) las virtudes, aunque éstas sean las más altas, se 


la caridad y justicia, Es enemigo de todo arte y mecanismo 
Cfr. el artículo Naturalismo taoísta. 
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La actitud del asceta taoísta tiene, según Chuang tzu, dos 
vertientes: en su conducta exterior, conformarse a los seres, 
no corregir, no violentar nada, no enfrentarse con nadie, seguir 
mansamente el talante de cada cosa. En el interior, abrazarse 
fuertemente a la Unidad del Tao, pao i, para no ser juguete 
de los seres, zarandeado por sus atractivos seductores O por 
las aversiones caprichosas nacidas del amor (o aversión) a los 
seres. Son las tempestades emocionales de antipatías y sim- 
patías las que perturban la paz y calma del espíritu y defor- 
man la autenticidad original recibida del Cielo. Dice en el 
c. 19, 2: «El que ha logrado entender esto no se ve retenido 
o embarazado por cosa alguna. Se mantendrá sin desarreglarse 
en la madeja sin fin (de las transformaciones). Unificada su 
naturaleza, nutrirá su rne4ma cbi, se unirá a la Virtud (Te) 
y se comunicará con Aquel que ha hecho los seres. Conservará 
entero su Cielo (la naturaleza recibida del Cielo). Su espíritu, 
no teniendo coladeros, ¿cómo podrán las cosas entrar en Su 
interior?» 

En la ascesis taoísta el Tao es la cumbre de la perfección. 
Los seres están al extremo opuesto. Al fin del c. 11 dice de 
ellos que son viles. Chuang tzu habla repetidas veces del 
Vacío, morada del Tao. El Vacío es la pureza del Tao sin 
seres que lo envilezcan. Al varón santo se recomienda tam- 
bién hacer, a ejemplo del Tao, cosas a las cosas sin bacerse él 
cosa en las cosas.» 

Los seres ¿tienen o no realidad propia o son sólo, como 
Kuan Yin dice, puro colorido o meros fenómenos del Tao 
inmanente a ellos? No es fácil acordar los diversos textos que 
rozan con esta cuestión. 

Los seres tienen su materia. Chuang tzu le llama Cb', vapor. 
En el c. 18 3/7, hablando de su mujer, dice que al principio 
fue materia amorfa, luego, evolucionando, tomó forma en la 
vida; ahora, con la muerte, vuelve a su origen. Esta materia 
o vapor, en sus dos modalidades Yin y Yang, combinados 
convenientemente (Lao tse, c. 42; Chuang tzu, c. 21 4/12), 
produce los seres. Es el Tao o su Cielo el que da su forma 
a cada ser. Esta afirmación parece contradecir la afirmación 
de Kuan Yin de que los seres no son más que colorido. Varias 
veces se habla también de formas diversas que, en sucesivas 


583 


Ms 


existencias, recibe la materia. Por ejemplo, en los nn. 8 y 9 
del c .6. En el c. 2, 4, afirma que todos los seres tienen su 
verdad y su bien. Los nombres o las palabras no son mero 
cacareo de gallina, algún significado tienen, aunque éste no 
sea, a veces, tan preciso, Lo mismo afirma en el c. 27, 1. 
El problema, pues, es éste. Esa materia, o ese vapor, que 
tiene cada ser, y eso que significan las palabras, es también 
Tao. Entonces la única realidad verdadera es el Tao; las 
cosas no son más que sus fenómenos o manifestaciones. En 
dos lugares habla Chuang tzu, c. 23 12/17 y c. 2 6/13, sobre 
si al principio existió la nada antes que el ser, o si siempre 
ha existido el ser. No se trata del Tao. Del Tao se dice, 
claramente, que es sin principio ni fin. Se trata del ser creado. 
Dice que la sabiduría de los santos topaba con este límite 
infranqueable. No pretendían averiguar lo que es imposible 


averiguar. Tampoco yo he llegado a averiguar la mente de 
Chuang tzu sobre este punto. 


SILENCIO 


La gnosis valentiniana, sirviéndose de mitos matrimoniales, 
concibe a su Dios, que ella llama Bythos (Abismo), casado 
con Silencio sige (S. Irin. 1, 1, 1, P.G. 7, 443). El taoísmo 
no usa de tales mitos para expresar sus ideas, pero gusta 
también contemplar a su Tao en su eterno y profundo silencio 
antes de que se lanzara a la aventura de la producción de 
los seres. Dice Lao tse en el c. 25: «Existe un ser caótico, 
vive desde antes que existieran el Cielo y la Tierra. Silencioso, 
espiritual, solitario.» El anonimato del Tao, que tantas veces 
se menciona, no es sólo porque nadie le puede poner un 
nombre adecuado, sino que también porque, antes de crear 
los seres, el Tao había guardado silencio. No se había pro- 
nunciado y exhibido. Dice el c. 32: «El Tao, en su perpetui- 
dad, es innominado.» Dice luego: «Cuando tuvo nombres, 
supo contenerse.» Esta significación de no pregonar, callarse, 
es la que Lao tse da al «sin nombre» en el c. 34, Dice: «El 
gran Tao es río... los diez mil seres se apoyan en El para 
vivir. El no se niega. Pero hecha su obra, no la pregona, 
pu ming> 
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Su acción es también silenciosa, sin ruido. Lao tse expresa 
bellamente su admiración por la inmensa obra que el Tao 
ejecutaba calladamente sin salir de su reposo ni de su silencio: 
«El Tao en su ser habitual nada hace y nada hay que no lo 
haga» A continuación aconseja a todos no pregonarse, sl 
ming. Mantenerse en el anonimato de la gran Unidad de 
tronco no tronzado, sin ambición de destacar. En el c. 41 
expresa también su gran admiración por la gran obra que el 
Tao realiza calladamente: «Gran voz de sutil sonido..., el 
Tao es oculto y sin nombre.» En el c. 14 «no se le oye». 
En el c. 45 vuelve a ponderar lo mismo: «Gran elocuencia 
callada, como si no supieran hablar.» a 

No es de extrañar que ante el sublime ejemplo del silencio 
admirable del Tao el taoísmo recomiende el callado silencio 
de sus más admirables santos. Dice en el c. 56: «Quien (al 
Tao) ha conocido, se calla. El que habla de El es que no lo 
ha conocido... Es lo más precioso del mundo.» En el c. 23: 
«Ser parco en el hablar y seguir la naturaleza.» e 

Chuang tzu ha sentido también gran admiración y respeto 
por el silencio del Tao. En el c. 2 8/13 le llama: «Palabra 
(Tao) que no habla», tao pu tao. «Quién pudiera conocer el 
razonamiento callado y la Palabra que no habla.» En el c. 20 
7/13 dice que el Tao «fluye sin detenerse en el brillo». 
Tampoco su Virtud demora en la fama. «Puro y sencillo, se 
junta con los mentecatos.» En el c. 22 4/17 elogia el silencio 
que el Cielo y la Tierra guardan de su gran belleza. 

Chuang tzu, al principio del c. 27, dice que la palabra 
nunca puede adecuarse a su objeto. Por eso aconseja el si- 
lencio: «Quien habla con el silencio está hablando toda su 
vida; nunca habla y nunca deja de hablar.» Especialmente 
hablar del Tao es no haberle conocido. «Más que hablar de 
El vale callar. El Tao no es cosa que pueden oír los oídos; 
más vale taponarlos», c. 22 9/17. Al principio del mismo 
capítulo dice el emperador Huang ti que «Silencio, que dice 
no conocer al Tao, le conoce más profundamente que la 
Inteligencia y yo, que pretendemos saberlo». 

Al principio del c. 5 se habla de un cojo del reino Lu, lo 
quien seguían tantos discípulos que, con Confucio, se repartía 
todos los discípulos del reino. Siendo así que «de pie nada 
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enseña, sentado no platica, con todo van a él vacíos y vuelven 
llenos». 

En el c. 24 11/18 Confucio, a quien en otros pasajes se le 
trata de charlatán, tiene un discurso sobre el silencio: «Yo, 
Confucio, he aprendido la doctrina del silencio, por eso nunca 
suelo hablar.» Con todo, luego tuvo su discurso sobre la 
enseñanza callada. Dijo que la Virtud del Tao no puede 
igualar adecuadamente al Tao. Así, pues, la inteligencia, que 


es Virtud del Tao en el hombre, debe detenerse ante lo que 
ignora. 


TAO, ABISMO 


Lao tse concibe al Tao creador como un inmenso abismo 
de donde van saliendo los seres. En el c. 4 dice: «El Tao 
es oquedad, ch'unmg, y en ella está su eficiencia. Nunca se 
colma. Es abismo, yilan, y parece ser el origen de la muche- 
dumbre de seres... Su profundidad parece ser la razón de 
su persistencia.» En el c. 6 dice: «El Espíritu del Barranco, 
Ku shem, no muere. Es la Hembra misteriosa (negra). La 
puerta de la Hembra misteriosa es la raíz del Cielo y de la 
Tierra. En su duración, perenne; en su eficiencia, es inago- 
table.» 

En el c. 5 parece localizar ese abismo entre el Cielo y la 
Tierra. Dice así: «El espacio entre el Cielo y la Tierra es 
como la bolsa (de aire) de una flauta: vacía, pero no des- 
inflada. Cuanto más se le agita, más emite (sonidos).» 

En el c. 21 dice que esta oquedad está llena de la Virtud 
del Tao: «La cabida de la Virtud de la Oquedad procede 
del Tao.» En el c. 42 vuelve a hablar de ella: «Los seres 
todos llevan a sus espaldas el Yin (oscuridad, femenino) y 
abrazan el Yang (luz, masculino) y el vapor (materia) de la 
Oquedad queda armonizada.» 

También en esta concepción del Tao o de su morada, con- 
siderada como abismo, hallamos a Lao tse muy acorde con 
los filósofos griegos y con las gnosis de diferentes matices. 
Platón lo concibe como el [jóral gran espacio, los Upanishds 
indios llaman a ese espacio Akaga. Es la Caverna aérea de 
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Orfeo. Los gnósticos le llaman Bythos o también [Bázos] al 
mismo Dios. 

Chuang tzu abunda menos en hacer al Tao abismal. Con 
todo, dice de El en el c. 12 3/16: «El maestro dice: El Tao 
hace del abismo su morada. Limpísima es su pureza.» 

Véase en el artículo Vacio y Nada la morada del Tao. 


TAO, ANONIMO 104 ming 


El tratado de Lao tse Tao Te chimg comienza solemnemente 
estableciendo dos existencias en la vida del Tao: una innoml- 
nada e innominable en el solitario silencio de su trascenden- 
cia antes de la creación de las muchedumbres de los seres, 
y la otra inmanente a los mismos seres, una vez que los ha 
producido. Dice así: «El Tao, que puede ser nombrado, no es 
el Tao habitual y eterno. El Nombre que puede ser nombrado 
no es nombre perpetuo. Sin nombre es principio del Cielo 
y de la Tierra. Con nombre es la Madre de la muchedumbre 
de los seres. Quien habitualmente carece de codicia puede 
contemplar su maravilla. El habitualmente codicioso ve (sólo) 
sus últimas derivaciones. Ambos brotan juntos con nombres 
diferentes. Son ambos igualmente misterio, misterio sobre 
misterio y puerta de todas las maravillas.» 

Fsta idea del anonimato trascendente del Tao es muy cara 
a Lao tse; la repite con frecuencia. Se encuentra también 
frecuentemente en Chuang tzu. Los nombres son apelativos 
propios de las cosas, sustitutos de sus diferentes individuali- 
dades y de sus diferentes cualidades. Pero el Tao era uno € 
idéntico. En su solitaria e inmutable existencia, tu li erh pu 
kai, c. 25, no había diferencias que tuvieran necesidad de ser 
señaladas con nombres distintos. El mismo nombre, Tao, no 
es nombre suyo; es nombre prestado, está tomado de las 
COSAS. 

En el mismo c. 25 dice: «No sé su nombre. Se le llama 
Tao. Si a la fuerza queremos darle un nombre, se le podía 
llamar Grande; Grande porque en su extensión avanza lejos 
y vuelve.» Es lo que en el c. 14 llama infinitud. «Infinito no 
es posible nombrarle.» No hay nombre que pueda, adecuada- 
mente, expresarle. 
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En el c. 32 da la misma razón. Dice: «El Tao, en su ser 
perpetuo o habitual, no tiene nombre. Aunque, en su unidad 
troncal, es pequeño o sutil, nadie es capaz de subyugarlo.» 

En el c. 37 recomienda a los seres producidos por el Tao 
cl anonimato de su autor. Dice: «Si en la evolución (de los 
seres) surgieran apetencias de obrar y destacar, las debería- 
mos de reprimir en el anonimato del tronco. En este anoni- 
mato no hay ambiciones. Sin ambiciones, hay paz y el mundo 
por sí mismo se arregla.» En el c. 41 da como razón de este 
su anonimato su oscuridad o incognoscibilidad. Después que 
ha dicho que los hombres superiores, que oyen hablar del 
Tao, lo practican con diligencia, y, en cambio, los ruines se 
ríen a carcajadas, pondera la dificultad de conocerle: «Enten- 
derle es como entrar en la oscuridad, avanzar en El es como 
retroceder», y termina: «Cuadrado inmenso sin ángulos, vaso 
enorme de tardía hechura, voz inmensa de sutil sonido, el 
Tao es oscuro y no puede ser nombrado.» 

«Al crear los seres —dice en el c. 32— tuvo ya nombres. Ya 
que comenzó a tener nombres, supo detenerse (en crearlos) 
y así no peligra.» Los nombres de los seres a los que da el 
ser y a los que permanece inmanente son sus nombres. 

Chuang tzu coincide con Lao tse. Al fin del c. 25 dice que 
los nombres y realidades por ellos expresadas son «estancias 
de los seres. En cambio, el anonimato y la carencia de realidad 
se dan en el vacío de los seres. Se puede hablar de El; 
puede ser objeto de nuestro pensar, pero cuanto más se 
piensa, más se aleja de El»... Tao es también nombre pres- 
tado... De El, aunque se esté hablando colmadamente todo el 
día, no se agota su contenido. Si de El no se habla exhausti- 
vamente, todo el día, no se ha hablado más que de los seres. 

Otra razón de su anonimato es su silencio. Dice en el c. 2 
8/13: «El gran Tao no habla de sí... El Tao que quiere 

brillar no es Tao... ¡Quién pudiera conocer el Discurso sin 
palabras expresado y el Tuo, Palabra no hablada! » 


TAO, AUTOR DE LOS SERES Tsao wn chib 


Que el Tao sea el autor del Cielo y de la Tierra y de la 
muchedumbre de los seres está fuera de toda duda. Que pro- 
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duce las cosas por medio del Cielo y de la Tierra, especial- 
mente del Cielo virtualizado por la Virtud del Tao está tam- 
bién claro. El causante inmediato de la naturaleza que han 
recibido los seres se dice ser el Cielo. Tanto es así, que a 
la naturaleza de cada cosa se le llama Cielo. En la ascesis 
caoísta volver a la original autenticidad se dice «volver a su 
Cielo»; de los santos se dice que son Cielo. 

El Tao da a cada ser su forma. La materia, o como le 
llaman los taoístas, el vapor, ch”, de que están compuestos 
¿es también hechura del Tao o existe eternamente? De este 
punto no ha habido, se dice, conformidad entre los antiguos 
sabios: «Unos creían que al principio existió la Nada, otros 
que hubo el Ser, pero sin parcelarse, en forma caótica.» El 
problema, no bien dilucidado, es la naturaleza de ese vapor 
o elemento primordial. Su realidad ¿es también Tao, y los 
seres no son más que faimomena O expresiones cambiantes 
de la Unidad inmutable del Tao, o tienen su realidad o ma- 
teria propias que reciben del Tao o de su Cielo que les da 
estas o aquellas formas? Tal vez sea esta última la concepción 
tacísta. En este artículo nos contentaremos Con aducir los 
textos que hacen al Tao autor de los seres. Qué sea ese vapor 
original y qué realidad tengan los seres trataremos en sus 
respectivos artículos: Seres y Tao, Forma. 

Lao tse, c. 1, dice del Tao: «Sin nombre, es Principio del 
Ciclo y de la Tierra; con nombre, es Madre de la muchedum- 
bre (diez mil) de los seres.» En el e. 42: «El Tao da la vida, 
sheng, al Uno; el Uno da vida al Dos; el Dos da vida al 
Tres; el Tres da vida a los diez mil seres. Los diez mil seres 
llevan a sus espaldas al Yin (oscuridad, femenino) y en su 
regazo al Yang (luz, masculino) y el vapor (materia) de la 
Oquedad queda así armonizado.» En el c. 25 le llama Madre 
de! Mundo. Después que ha dicho que existe un ser caótico 
anterior al Cielo y a la Tierra, dice: «Se le puede hacer 
Madre del mundo. No sé su nombre. Su apelativo es Ta0.» 
En el c. 6 se le llama Hembra Misteriosa: «El Espíritu Abis- 
mal no muere. Se le llama Hembra Misteriosa. La puerta de 
la Hembra Misteriosa es el origen (raíz) del Cielo y de la 
Tierra. Su existencia es perpetua; su eficiencia es sin esfuerzo.» 
En el c. 4: «La Oquedad del Tao es su eficacia. Nunca se 
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colma. Su abismo parece ser el principio de la muchedumbre 
de los seres.» En el c. 21: «Se le considera Principio de la 
muchedumbre de los Seres.» En el c. 14: «Si se consideran el 
antiguo Tao y los seres actuales, se puede saber que el antiguo 
origen es el desmadejamiento del Tao, chi. Chi es separar los 
hilos de.la seda, de ahí arreglar, ordenar, regla. En el c. 34 le 
compara al gran río que se divide a derecha e izquierda en 
ramales que luego vuelven a juntarse. «El Tao se realiza por 
ser ganoso en prestarse», dice el c, 41. En el c. 2 dice: «Hace 
la muchedumbre de seres sin rehusarse. Les da vida y no se 
adueña de ellos. Los hace, pero no para apoyarse en ellos. 


Hecha su obra, no se asienta en ella. Aunque tampoco se 
aparta de ella.» 


Chuang tzu, repetidas veces, le llama autor o hacedor de 
los seres, Tsao wu cbib. En el c. 7 3/6 Wu ming jen, per- 
sonaje inventado por Chuang tzu, responde a T'ien Ken que 
le pregunta sobre el modo de gobernar: «¡Largo de aquí! 
¿Á qué me vienes con preguntas enfadosas? Yo andaba en 
este momento en compañía del Hacedor de las cosas. Cuando 
me da la gana me remonto cabalgando en ave de profundas 
y misteriosas altitudes, fuera de los seis puntos espaciales, y 
me paseo en aquella región donde nada existe y moro en 
aquellos desiertos.» 

Lo mismo le llama al comienzo del c. 20. Urgido por sus 
discípulos a que diga qué elige para sí: ser útil o ser inútil 
contesta Chuang tzu que en ambos términos hay sus sona. 
nientes. Pero no si se remonta al Tao y al Te (su Virtud) 
y allí flotar y andar con el Progenitor de los diez mil seres 
quien hace las cosas sin hacerse El cosa en las cosas. Esta 
idea de que el que ha hecho las cosas El no es cosa se repite 
en el c. 11 9/11 y dos veces en el c. 22 n. 10 y n. 15/16. 

Al comienzo del c. 12 dice: «La Virtud (Te) penetra todo 
en el Ciclo y la Tierra y el Tao obra en los diez mil seres.» 
Al fin del c. 31 se hace decir a Confucio: «El Tao es el 
origen de todos los seres. Todo ser muere irremediablemente 
si lo pierde y vive si lo posee; toda obra fracasa si va contra 
El y se realiza con El.» En el c. 25 11/14: «En las diferentes 
disposiciones lí con que el Tao conforma todos los seres no 
se deja llevar por parcialidad egoísta. Por eso, carece de 
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nombre. Sin nombre y, por lo tanto, sin acción. Nada hace 
y nada hay que no esté hecho por El.» En el c. 6 13/15 + 
c. 13, 3 exclama: «¡Maestro mío! ¡Maestro mío! Tú destru- 
yes todos los seres y no está en eso tu justicia (crueldad). 
Impregnas de tus beneficios todas las edades y no está en 
eso tu bondad... Modelas y esculpes todos los cuerpos sin que 
por eso seas artista.» No es la obra la que hace artista a Su 
autor, es el autor el que hace que su obra sea obra de arte. 
En el c. 6 6/15, después que ha dicho que el Tao es su 
propio fundamento y su propia raíz, habla de su producción 
de seres. «Hace espíritus (comunica sus poderes trascenden- 
tes) a los manes y a Dios Ti. Da vida al Cielo y a la Tierra.» 
Luego trae una larga lista de cuerpos astrales y hombres fa- 


mosos que han recibido del Tao sus poderes. 


TAO, CENTRO DE UNIDAD 


En la filosofía taoísta están fuertemente contrapuestos la 
unidad del Tao y la multiplicidad de los seres. Unidad es 
entereza, estabilidad, calma y paz. La muchedumbre es dis- 
gregación, desorden, ruina. Para el hombre las distinciones y 
diferencias del es y no es, verdadero y falso, vida y muerte, 
honra y deshonra, riquezas y pobreza, antipatías y aversiones, 
son las cosas que le traen perturbado en su interior y Su- 
friendo. en el exterior, guerras y anarquía con todos los males 
que ellas traen. 

El santo taoísta, para librarse de ellas, se remo 
e se abraza con su Unidad, en la que cl es, shih, no tiene por 
rival al no es. fer. y reina la paz perfecta. 

Lao tse, en el e. 42, al describir cl origen de los seres, 
establece. lo misma que los pitagóricos, según nos dice Sim- 
plicio, dos Unos (ln pbys.. 1,7. págs. 230-351). El Tao, único 
y solitario [c. 23), engendra (c. 42) al Uno (probablemente 
se refiere a su Virtud Te). Este Uno engendra al Dos (Cielo 
y Tierra). Dos engendra al Tres (Mundo compuesto de los 
dos elementos Yin y Yang). El Tres engendra la muchedum- 
bre de seres. De su estima por la Unidad habla en el c. 39. 
«De antiguo lograron la Unidad: el Cielo, gracias a su pureza; 


nta al Tao 


591 


MU 


la Tierra, gracias a su quietud; el Espíritu, gracias a su poder 

trascendente; el barranco gracias a su plenitud; los diez mil 

sees, gracias a su generación o procreación, y el soberano 

gracias a su Imperio.» 

En el c. 22 usa la frase, que luego repetirá tanto Chuang 
tzu: «Los santos abrazados a la Unidad se hacen regla del 
mundo.» Abrazados a la Unidad, dejan a las cosas desenvol- 
verse libremente. «Lo encorvado por sí mismo se endereza; 
lo torcido se rectifica; lo hueco se llena; lo viejo se renueva / 
Símbolo preferido de la Unidad o comunidad cósmica es El 
tronco mo partido o no trozado para hacer con él vasijas 
E, des En el c. 19 dice que la solución para arreglar el mido 
está, no en los sabios y grandes ingenios, no en la caridad 
y justicia y, mucho menos, en esos adornos de las artes, no 
en ganancias y riquezas, origen de los ladrones, sino Cher 
las cosas con simplicidad, abrazarse al tronco, disminuir egoís- 
mos y ambiciones.» 

En el c. 37 aconseja a los príncipes la imacción, la no inter- 
vención, 108 wei. Dejar que las cosas, por sí mismas, evolu- 
cionen. «Si en esta evolución surgen apetencias o Aina: 
nes de destacar y sobresalir, reprimirlas para que todo vuelva 
al anonimato del tronco. En este anonimato no hay ambicio- 
nes; sin ambiciones hay paz y el mundo por sí mismo se 
concierta.» 

Chuang zu atribuye todos los males del mundo a que dis- 
criminamos las cosas: esto si, aquello no; es y no es, según 
nuestras simpatías y aversiones. El remedio es volver al Tao 
abrazarse a su Unidad. Dice en el c. 2 5/13: «Esto y aci 
dejan de tener su compañero en el quicio del Tao, To shu. 
El quicio se halla en el centro del círculo y desde allí corres- 
ponde a todo sin fin. Allí el es no tiene fin, el no es tampoco 
tiene fin.» 


0 Kung, discípulo de Confucio. se encontrá con un an- 
ciano labrador cuya alta doctrina le dejó estupefacto. Contó 
a Confucio su encuentro y éste le dijo: «Esc es de Eo 
que se dedican a la ascesis caótica Conocen la nidad, lado: 
ran la dualidad. Cuidan de su interior y descuidan su EoEOn 
Su iluminación les ha introducido en la sencillez primitiva 
y con su quietud e imacción, 100 t0cr, han restaurado su na- 
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tiva autenticidad», c. 12, 11. En el c. 11 10/11 se dice de 
los santos taoístas que «han fusionado su persona con la 
Unidad. Unificados, carecen del Yo.» 

En el c. 6 10/15 Chuang tzu pone en boca de Confucio 
el siguiente elogio de estos santos: «Ellos han trascendido 
estas nuestras maneras y nuestros ritos y viven fuera; yo, en 
cambio, vivo dentro. Acompañan al Hacedor de las cosas y 
andan con El allí donde el Cielo y la Tierra hacen una sola 
cosa. Consideran la vida como un tumor y la muerte el reven- 
tarse del tumor. Nada entienden de esas diferencias de vida 
y muerte, anterior y posterior. Á las cosas diferentes las jun- 
tan en la Unidad. Se han olvidado de sus sentimientos inte- 
riores («hígado y hieb»), han renunciado a sus sentidos... 
Inconscientes, se pasean más allá del polvo mundanal y se 
huelgan en la quietud de su inoperancia wu wei.» Poco antes, 
c. 6 7/15, a este abrazarse a la unidad se le llama visión única 
o unificada. Habla de las diversas etapas de la ascensión a la 
santidad en la unión con el Tao: a) renunciar y desentenderse 
del mundo, b) prescindir de todas las cosas exteriores, C) 
prescindir de su propia vida. «Una vez que haya prescindido 
de su propia vida, alboreará el día en su espíritu y podrá ver 
todas las cosas en visión unificada chien tu. Ya no habrá para 
él pasado ni presente, muerte ni vida.» 

El fruto de esta ascesis es la paz y calma perfectas. Dice 
en el e. 15 2/3: «Dejar todo y poseer todo, disfrutar de 
calma inmensa y lograr que todos los bienes les sigan a donde 
quiera que vaya. Este es el Tao del Cielo y de la Tierra y la 
Virtud de los santos. En su paz y calma de llanura no pueden 
entrar la tristeza y la desdicha... Su vida es flotar y su 
muerte pararse inmóvil. En nada piensan, de nada se preocu- 
pan, nada planean, nada proyectan. Su espíritu es agua re- 
mansada y pura donde se refleja el Cielo. Son puros y sin 


mezcla en Unidad inmóvil.» 


TAO, ¿DIOS? 


¿El Tao es Dios? En las dos obras de Lao tse y Chuang 
tzu que estudiamos hallamos atribuidos al Tao todos los atri- 
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butos de Dios. Tiene en sí propio la razón de su existencia, 
“s eterno, infinito, incognoscible, trascendente y omnipresente, 
bondad suprema, verdad, vida, felicidad. Causa y origen de 
los seres, es también su definitivo descanso. Hay, sin embargo, 
un atributo más débilmente subrayado: su personalidad. En 
el artículo TAO, Personalidad, hemos estudiado este punto 
y creemos que está también suficientemente indicado. Por otra 
parte, no hay en los dos autores que estudiamos nada en con- 
tra de su personalidad. En aquel artículo hemos también 
indicado por qué no aparece más fuertemente trazada su per- 
sona. El concepto taoísta de la cumbre de la perfección es la 
suma eficiencia unida a la calma y quietud perfectas. Hace 
su obra inmensa calladamente, sin salir de su quietud, sin 
ruido, «sin nombre» y sin ostentación. Es la humildad de su 
grandeza que «amortigua sus resplandores para juntarse con 
el polvo» (Lao tse, c. 4), no gusta de intervenir con muchos 
milagros, ya que El es la verdad, la razón y ley de la evolu- 
ción cósmica. No es el Dios intervencionista y milagrero al 
que nosotros estamos acostumbrados. Es la Bondad suprema, 
pero no el Padre amoroso y celoso de su gloria y del bien 
de sus criaturas. Es un Dios más olímpico en su alta eminen- 
cia. Es un Dios más frío. Esta misma es también la fisonomía 
del hombre santo, del superhombre que traza el taoísmo. 


Es, en fin, un Dios de los deístas, no es el Dios de los 
teistas. 


TAO, DISTINTO DE LOS SERES POR EL CREADOS 


La trascendencia del Tao, su morada en el vacío de los 
seres, su infinitud y su inmutabilidad distinguen al Tao de 
los seres creados por El. Es el orden, la razón y Forma, sin 
forma, inherente a los seres, Lao tse, c. 14. Pero no es sólo 
eso. Rebasa el mundo creado: el Cielo y la Tierra. Anterior 
a su creación, vivía silencioso y solitario en la pureza del 
vacío de los seres, Lao tse, c. 25. Aun en su inmanencia, 
trasciende a los seres cuya verdad y vida es. «Aquel que ha 
hecho que las cosas sean cosas, El no es cosa», repite Chuang 
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za muchas veces; (c. 20, 1; c. 11, 9). En el c. 22 10/17 
añade: «Las cosas tienen sus propios límites, pero el que ha 
hecho las cosas no está limitado por las cosas. Es ilimitado; 
sus límites son lo ilimitado de sus límites. Se dice de El que 
es plenitud y vaciedad, que languidece y muere. Pero el que 
se dice lleno y vacío, no es ni lleno ni vacío; el que se dic 
languidecer y morir, no languidece ni muere; el que se dice 
comienzo y fin, no tiene comienzo ni fin; el que se dice 
congregar y dispersar no es congregación ni dispersión.» 

En el c. 22 12/17 le distingue netamente de los Setes 
corrigiendo a Inmacción, que, preguntado por Infinitud, dijo 
que conocía al Tao. ¿Hay pluralidad o no en El?, le pregunta 
Gran Pureza. Hay pluralidad, responde. Puede ser eminente 
y puede ser vil, contraerse y difundirse. Gran Pureza pregunta 
a Sinprincipio: ¿Quién de los dos está en la verdad, Infinito, 
que dice no conocer al Tao, o Inacción, que dice conocerle? 
Sinprincipio contesta; La ignorancia de Silencio ha penetrado 
más hondo y el conocimiento de Inacción ha quedado en la 
superficie. La superficie del Tao es la pluralidad de los seres 
que pueden ser más eminentes los unos y más viles los uo: 
Luego añade Simprincipio: «El Tao no puede ser percibido; 
lo que no se percibe no es. El Tao no puede ser visto; lo 
que se ve no es. El Tao no puede ser expresado; lo que 
se expresa no es. Esto es decir claramente que los seres 
que ven nuestros ojos no son Tao.» 

En el c. 12 9/16 Chuang tzu le distingue, de los seres 
mudables, por su inmutabilidad. Dice que «no hay hombre 
que en cuerpo visible esté unido y viva con Aquel que no 
tiene forma ni figura. En aquéllos alternan el movimiento y 
el reposo, muerte y vida, decadencia y resurgimiento. Aquí 
len el Tao) nada de esto se encuentra». 

Esta distinción tan neta del Tao y sus creaturas dice cla- 
ramente que el taoísmo no es panteísmo. Los seres no son 
Tao. A lo más, son reflejos de su luz, son las últimas 
derivaciones suyas, Lao tse, c. 1. El Tao es «lo más preciado 
del mundo», Lao tse, c. 62. Las cosas, en cambio, son «viles», 
Chuang tzu, al fin del c. 11. 
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TAO, FELICIDAD 


El taoísta busca el Tao. Pretende hallar en El su máxima 
perfección y en su perfección su felicidad. La felicidad que 
busca es la presente de aquí abajo. No excluye la de ultra- 
tumba; pero la idea que tiene de ultratumba es muy vaga e 
incierta. 

En el artículo Ultratumba hemos citado un texto en el que 
habla de remontarse al paraíso de Dios, Tí. En él el taoísta 
expresa la fe patriarcal en el Dios Tí no extirpada del todo 
por la nueva ideología taoísta. De todos modos, el Dios Ti 
y los manes reciben sus poderes del Tao, según Chuang tzu, 
c. 6 6/15. 

¿En qué consiste la felicidad de la posesión del Tao? El 
Tao es vida, es verdad, es reposo en la inacción, es calma 
y paz. Estos son, pues, los bienes que su posesión proporciona 
al hombre. Esta posesión tiene sus grados. La posesión plena 
es la del santo varón, lleno de la Virtud Arcana. En el c. 41 
distingue Lao tse tres grados: a) el hombre superior que se 
da al Tao con diligencia, b) el hombre medio que se da floja- 
mente y c) el hombre ruin que se ríe del Tao. 

En el artículo Pasearse con el Tao se citan varios textos 
en que los grandes taoístas, remontándose del polvo de la 
tierra al Tao, se paseaban con el Hacedor de todos los seres 
en aquellos vastos desiertos del vacío, libres de la barahúnda 
de las cosas de aquí abajo. Por fin, el grado más alto parece 
ser el del éxtasis o arrobamiento. Cfr. Extasis. Según Chuang 
tzu, c. 21, 4 y 5, Lao tse, vuelto de su éxtasis, hace a Confucio 
la siguiente confidencia de la felicidad que gozó durante él: 
«Poseerlo es lo más hermoso y deleitoso. Quien haya alcan- 
zado esa hermosura y se haya paseado por ese sumo gozo es 
hombre-cumbre .» 

Sin llegar a esos transportes extraordinarios, el varón santo 
goza en la posesión del Tao de la felicidad del alma entera 
en cuerpo sano. Goza de paz perfecta. Su alta virtud le ha 
librado de toda codicia de las cosas mudables. No busca ni 
sus intereses, ni su fama, y así «nadie riñe con él porque él 

con nadie contiende», Lao tse, c. 8. Dice Chuang tzu, c. 12 
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11/16: «Marchan sin saber a dónde van. Han olvidado éxitos 
intereses, habilidades. Hacen siempre lo que quieren. Ni elo: 
vios ni detracciones les conmueven.» 

En el c. 12 2/16: «Deja los metales en las entrañas de las 
montañas y las perlas en sus profundidades. No granjea ri- 
quezas. No se apega a las dignidades y honores. No se com: 
place en la vida larga, ni se entristece con la muerte prema: 
tura. No se engríe en los triunfos, ni se avergúenza en los 
reveses.» 

Este estado de ataraxia o indiferencia perfecta fue el ideal 
del hombre y su suprema felicidad, lo mismo para la filosofía 


griega como para el tacísmo chino. 


TAO, FORMA Hsiang 


En el e. 41 Lao tse llama al Tao «Gran Figura infigurada». 
En el e. 35 dice: «El mundo va a tomar la gran Figura. Va 
y no será para su mal. Es paz, igualdad, prosperidad.» En 
el c. 25: «El hombre toma a la Tierra por su 0724, ta, 
la Tierra toma al Cielo por norma y el Cielo toma al Tao 
por norma. El Tao se toma a sí mismo por x20rma.» En el 
c. 14 le llama Forma, Chuang, sin forma, y Figura, bsiang, 
sin figura. Por fin, en el c. 21 dice que el Tao es claridad 
y es oscuridad: «En su oscuridad es luminoso porque en su 
interior están las figuras, hsiang.» 

En Chuang tzu se repite que el Cielo o el Tao ha dado la 
forma a los seres. El varón santo toma como norma y modelo 
al Cielo. Por ejemplo, en el c. 13 5/12 habla de las jerarquías 
sociales y dice que son leyes del Cielo y de la Tierra. De ellos 
han tomado los santos el modelo hs:ang. 

La ejemplaridad de Dios es idea muy antigua en el mundo. 
Moisés, en el Génesis 1. 26, pone en boca de Dios: Hagamos 
al hombre a nuestra imagen y semejanza. En la Introducción 
a Lao tse aduzco una larga lista de autores antiguos que 
hacen ya Dios imagen ejemplar o ponen en El las formas de 
los seres de la creación: Platón, en Tímeo y en Parménides, 
Los Oráculos caldaicos, Numenio (en Eusebio), el hermetista 


Poimandres, etc. 
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Citemos nada más los Oráculos caldaicos: «Porque el Rey 
hizo preexistir al mundo, modelo intelectual imperecedero de 
formas mil... Ahora bien, su Fuente es única; y ellas (las 
ideas) saltan rumorosas de su seno... pensamientos inteligen- 
tes salidos de la Fuente paterna.» Oráculos caldaicos, Ed. Jack- 
son, Zoroaster 265, yv. 9 y siguientes. 


TAO, INCOGNOSCIBLE E INEFABLE 


Consecuencia de la infinitud del Tao es su incognoscibilidad 
adecuada. De esta imposibilidad habla Chuang tzu al principio 
del c. 22. Dice que Inteligencia se encontró con Silencio y le 
hizo las siguientes preguntas: ¿Con qué discurso o razona- 
miento se puede conocer el Tao? ¿Cómo conformarse al Tao? 
y ¿qué hacer para posesionarse del Tao? Silencio mo supo 
responder a estas tres preguntas. Inteligencia preguntó luego a 
K'uang Ch'u (Insania). Este le dijo que lo sabía, pero al ir 
a decírselo, se le olvidó lo que le iba a decir. Se encontró 
luego con el emperador Huang Ti y éste le respondió: «Cuan- 
do nada pienses y nada razones es cuando comienzas a en: 
tender el Tao, Cuando en nada te ocupas es cuando te asien- 
tas en el Tao. Cuando no sigues dirección alguna es cuando 
comienzas a posesionarte del Tao.» Después, Inteligencia dice 
a Huang Ti: Yo y tú creemos que entendemos al Tao. Fulano 
y Mengano dicen que no le conocen. ¿Quién, en definitiva, 
está en la verdad? Huang Ti le responde: Silencio está en 
la verdad. Yo y tú no nos acercamos a ella. Y cita la senten- 
cia de Lao tse, c. 56: «Quien le ha conocido no habla de El; 
quien habla es que no le ha conocido.» 


Las facultades cognoscitivas son los sentidos para los ob- 
jetos materiales y sensibles y el entendimiento para los obje- 
tos suprasensibles y espirituales. Lao tse y Chuang tzu afir- 
man, repetidamente, que los sentidos y la inteligencia no sólo 
no ayudan a conocer al Tao, sino que estorban. 


Dice Lao tse en el c. 14: «Se le llama invisible porque los 


ojos no alcanzan a verle, imperceptible porque los oídos no 
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le oyen, impalpable porque no es posible cogerle.» En el c. 41: 
«Entender el Tao es penetrar en la oscuridad.» Chuang tzu, 
en el c. 22 9/17, dice: «Más que hablar de El, vale callar. 
El Tao no es cosa que puedan oír los oídos. Más vale taponar 
los oídos que oír hablar de El. Este es el gran entender.» 
En el c. 14 5/12 pone en boca de Huang Ti esta sentencia: 
«El oído no percibe su voz; el ojo no ve su figura... Tú qui- 
siste oírle y no le percibiste, por eso quedaste aturdido.» 

En el c. 22 11/17: «Cuánto más si hubiera llegado a en- 
tender el Tao. Miras y no ves su forma, escuchas y no percibes 
su voz. Los que hablan de El le llaman tenebroso. Pero cuanto 
dicen del Tao no es Tao.» Al final del c. 24: «En el co- 
mienzo existe El. Explicarle es igual que no explicarle; cono- 
cerle es como no conocerle. El no conocerle es ya conocerle.» 

En el c. 25 13/14: «Todo cuanto pueden expresar ade- 
cuadamente las palabras y alcanzar el entendimiento son cosas 
y nada más. Los hombres que han logrado la visión del Tao 
no se empeñan en seguir adelante hasta el fin.» En el c. 22 
12/17: Gram Pureza pregunta a Infinitud si conoce al Tao. 
Yo no le conozco, le responde. Luego pregunta a Inacción. 
Este dice que le conoce... «Yo sé del Tao que es pluralidad, 
pues puede ser eminente y puede ser vil, contraerse y difun- 
dirse.» Gran Pureza consulta a Simprincipio sobre quién está 
en la verdad. Este le contesta que «la ignorancia penetra más 
adentro y el conocimiento queda en el exterior». El exterior 
del Tao son las cosas. Añade luego: «El Tao no puede ser 
percibido, lo que se percibe no lo es; el Tao no puede ser 
expresado. lo que es expresado no lo us. ¿Sabes que lo que 
figura tas cosas? El no es figurado? Quien, al ser preguntado 
sobre el Tao, intenta responder ignora lo que es el Tao... 
El Tao no puede ser preguntado y no puede ser respondido.» 

Entender es prender y pensar una cosa, c. 23 15/17. Poseer 
el Tao es conocerlo en alguna manera y grado. Pues bien, 
para unirse con el Tao y posesionarse de El no sólo los sen. 
tidos son ineptos, sino también la inteligencia. La ascética 
tacísta recomienda, con gran insistencia, rectificar y purifica: 
las disposiciones interiores, despojarse de la inteligencia, que 
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darse en un estado inconsciente que llaman insania, k'yang 
vo abobamiento. Véase Unión Mistica con el Tao. 


TAO, INFINITO Y ETERNO 


Al decir Chuang tzu, c. 6, 6, que el Tao es su propia raíz 
y su propio fundamento, dice implícitamente que es eterno. 
Un ser que tiene en sí la razón y causa de su propia exis- 
tencia no tiene comienzo ni fin. 


Lao tse le llama ch'ang Tao. Ch'ang tiene los dos sentidos 
de perpetuidad e invariabilidad. De su infinitud habla elo- 
cuentemente Chuang tzu en el c. 22 10/16: «No diremos 
resumiendo, que no tiene término y fin.» «La gran sabiduría 
entra en aquel mundo, pero no conoce su término. Porque 
el que hace las cosas no está limitado por las cosas. Las 
cosas tienen sus límites, pero los límites de lo ilimitado son lo 
ilimitado de sus límites.» 


El emperador Huang Ti pregunta al ermitaño Kuang Ch'eng 
ay sobre el supremo Tao. Este le responde c. 11 7/11: «Ven 
acá y te lo diré: Es un ser infinito, 1wu ch'¡ung, y los hombres 
creen que tiene fin; es insondable y los hombres creen que 
tiene término... Ahora yo me despida de ti para entrar por la 
puerta de la Infinitud y vagar por espacios ilimitados.» 


En el c. 13 10/12 dice el Maestro: «El Tao, en lo grande 
es sin término, y, en lo pequeño, nada se le escapa.» En él 
himno Hsien cb'ib, c. 14 4/12, Huang Ti canta los sentimien- 
tos del alma al no poder avanzar más en el conocimiento del 
Tao infinito. «Quisiera contemplarle y no puedo verle, me 
lanzo tras El y no le puedo alcanzar. Desalentado, me deésbo 
en la encrucijada de los cuatro caminos del inmenso vacío y 
recostado sobre el tronco de firminia, me pongo a cantar. Mis 
ojos han topado el término infranqueable...» Chuang tzu gusta 
de expresar la infinitud del Tao con la inmensidad del mar. 
Véase c. 17, «Crecida otoñal», 12/15. 


cl el c. 17 7/15 dice muy expresamente: «El Tao no tiene 
comienzo ni fin.» 


En el c. 2 12/13 le llama también irmensidad, wu ching. 
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TAO, INMANENTE A LOS SERES 


Si el Tao trasciende a los seres, por ser anterior a ellos y 
habitar en el puro vacío de ellos, penetra también todos los 
seres y los virtualiza con su Virtud. La expresión más usada 
es Pung, penetrar. En el c. 17 12/15 dice Chuang tzu: «Tiene 
su principio en la oscuridad del misterio y vuelve a penetrar 
todo.» Todo lo que tienen los seres de verdad, vida y virtud 
lo deben al Tao. Más aún, los seres no parece que tienen rea- 
lidad propia distinta del Tao. Son sólo su expresión contin- 
gente y mudable. 

Lao tse, en su Cc. 2, se refiere al Tao, más que al varón 
santo que le imita cuando dice: «Hace los diez mil seres sin 
rehusar. Los engendra, pero no se adueña de ellos. Los hace 
y no se apoya en ellos. Hecha la obra, no se asienta en ella, 
pero tampoco se va de ella.» Su obrar y producir los seres 
no es interesado, ni es por tener a quien mandar. Sin embargo, 
el Tao no se aleja de sus creaturas. 


En el e. 62 dice que es tesoro del mundo y lo más arcano 
y misterioso en él. «De él reciben su valor las buenas pala- 
bras y las acciones buenas. Para ser emperador, más que los 
jades que testifican su dignidad y las cuadrigas que ostentan 
su poder, hace que posea el Tao.» En el c. 56 habla de la 
unión misteriosa con El y dice: «No se desdeña de juntarse 
con el polvo.» En el c. 55 dice que la vejez es falta del Tao 
y sin Tao pronto se acaba todo. 


En el c. 51 dice que a los seres los engendra el Tao y su 
Virtud Te los cría. En el c. 46: «Cuando en el mundo hay 
Tao los caballos de montar se usan para acarrea! estiércol, 
y cuando falta el Tao en los mismos arrabales de la ciudad 
se crían caballos para la guerra.» En el c. 34: «La muche- 
dumbre de seres se arriman a El para vivir y El no se niega. 
Los cría amorosamente sin adueñarse de ellos.» En el c. 21 
habla también del Tao inmanente al mundo: «El Tao es un 
ser oscuro y claro... En su interior están las formas. En su 
luminosidad es oscuro, porque contiene en sí a los seres.» La 
participación del Tao por los seres no es igual. Los santos 
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le poseen en más abundancia. En el c. 28 dice de ellos que no 
«están disociados de su Virtud Eterna». 


Quien habla más particularmente de esta distinta participa- 
ción del Tao por los seres es Chuang tzu. Su magistral tratado 
sobre el Tao es el c. 22. En el n. 10/16 Tung Kuo tzu pre- 
gunta a Chuang tzu: Eso que se llama Tao, ¿dónde se 
halla?... Chuang tzu le contesta: «En todas partes.» Tung 
Kuo tzu: «Si lo precisaras más, tal vez lo entendiera.» Chuang 
tzu: «En una hormiga. ¿Cómo en cosa tan baja? En un ado- 
be. ¿Cómo en cosa aún más baja? En la mierda y en los 
orines.» Tung Kuo tzu ya no se atreve a preguntar más. 
Chuang tzu le dice: «Tu pregunta no está bien hecha. No te 
era necesario que precisara más. El (el Tao) no huye de las 
cosas. Cuando el jefe Huo preguntaba al inspector del mer- 
cado sobre el peso de los cerdos cebados, éste los pisaba en 
las partes más bajas.» Si éstas estaban bien cebadas, ¿cuánto 
más estarían sus partes más altas y carnosas? Luego añade 
Chuang tzu: Las partículas chow, p'ien y bsien son tres pala: 
bras distintas, pero la realidad que expresan es la misma. 
Significan: en todas partes. Con esto Chuang tzu quiere decir 
que todas las cosas contienen y expresan el mismo Tao, aun- 
que sea con nombres distintos y en manera y grado diverso. 

En el c. 6 6/15 habla de estas diversas virtualidades que 
el Tao, inmanente a los seres, les comunica: «Hace espíritus 
a los manes y al Dios Ti Da vida al Cielo y a la Tierra... 
La Osa Mayor le obtuvo y puede permanecer invariable desde 
los tiempos antiguos. El sol y la luna lo han obtenido y brillan 
sin extinguirse desde el principio de los tiempos. Sigue una 
gran enumeración de varones ilustres que han obtenido al 
Tao y por su virtud han triunfado y hecho cosas notorias. 
En el c. 12 3/16 dice: «El abismo es la morada del Tao, 
limpísima es su pureza. Sin El ni los metales ni las piedras 
musicales poseerían su sonoridad.» Al fin del c. 31 pone en 
boca de Confucio esta sentencia: «Además, el Tao es el ori- 
gen de la muchedumbre de los seres. Todo ser se muere 
irremediablemente si lo pierde y vive si lo posee. Toda obra 
fracasa si va contra El y se realiza si se le conforma.» Por 
fin, en el c. 22 4/16: «Inmenso es el espacio de las seis 
dimensiones, pero no rebasa ni sale fuera de El. Pequeño es 
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el pelo otoñal, también depende de El su formación... Brillan- 
te y esplendoroso, en su incorporalidad, es espiritual. El cría 
y sustenta todos los seres sin que ellos se den cuenta 
de ello.» 


TAO, LUZ Y TINIEBLA 


Ni Lao tse ni Chuang tzu pretenden declararnos la natura- 
leza del Tao. Solamente nos hablan de lo que ellos han 
entendido de El. «¿Ignorarlo no es conocerlo? ¿Conocerlo 
no es ignorarlo?», Chuang tzu e. 22 12/17. Lao tse, en el c. 21, 
dice que el Tao es, al mismo tiempo, luminoso porque contiene 
las formas de los seres y oscuro porque contiene los seres. 
Habla aquí del Tao inmanente. En el c. 25, hablando ya del 
Tao trascendente, que vive antes que existieran el Cielo y la 
Tierra, la llama también caótico. Varias veces le llama Virtud 
Arcana. En el c. 41 dice: «Entender el Tao es como entrar 
en la oscuridad.» | 

Chuang tzu tiene dos descripciones de lo que percibe quien 
se asoma al abismo del Tao. En ambas lo primero que ve 
es luz y claridad, pero esta luz no ilumina más que la en- 
trada o la boca del profundo abismo de la morada del Tao. 
El fondo es la gran tiniebla. En el c. 11 6/11 el sabio ermi- 
taño Kuang Ch'eng tzu dice al emperador Huang Ti que le 
ha preguntado sobre el Tao: «La esencia del más encumbra- 
do Tao es oscura y profunda... No veas nada, nada oigas, 
guarda tu espíritu en perfecta calma, tu inteligencia no en 
tiende nada... ciérrate al mundo exterior y cuida de tu interior. 
Yo te conduciré más arriba de la gran claridad hasta llegar 
al manantial de la más encumbrada luz (yang), para que 
entres por la puerta de la oscuridad profunda y llegues al 
manantial de la más encumbrada oscuridad (y1x).» En el e. 22 
7/17, por boca de Lao tse instruyendo a Confucio, dice: 
«El Tao es arcano y difícil de expresarlo. Sumariamente te lo 
diré. La luz nace de la oscuridad y el orden de lo incorporal.» 
En el fin del c. 24 dice: «Al fin, está el Cielo. Siguiendo 
adelante, se ve claridad y en la oscuridad está el gozne. Al 
principio está El. Explicarle es lo mismo que no explicarle; 
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conocerle es lo mismo que no conocerle, No conocerle es 
haberle conocido. Inquirirlo no puede tener límites y no 
puede no tener límites. En aquel caos existe la realidad (la 
verdad). Permanece invariable desde la antigiiedad sin que 
pueda desfallecer.» 


TAO, MADRE 


En el c. 1 Lao tse llama al Tao Madre de los Seres: «Con 
nombre es la Madre de la muchedumbre de los seres.» En 
el c. 6 vuelve a llamarle Hembra Misteriosa: «El Espíritu 
del Abismo no muere. Se le llama Hembra misteriosa.» «La 
puerta de esta Hembra misteriosa es la raíz del Cielo y de la 
Tierra. Perenne en su existencia, su eficacia es sin esfuerzo.» 


En el c. 20 otra vez le llama Madre: «Yo (el varón santo) 
soy diferente de los demás porque estimo a la Madre Nutri- 
cia.» En el c. 25 dice también: «Existe un ser caótico... 
Puede creerse que es la Madre del Mundo. No sé su nombre. 
Se le llama Tao.» En el c. 52 dice: «Al origen del mundo 
se le tiene por Madre del Mundo. Conocer a la Madre es 
conocer al hijo, y conocer al hijo es conocer a la Madre.» 
El conocimiento de la naturaleza es conocimiento de su autor, 
y viceversa. 

No ha faltado quien ha hecho de esta denominación argu- 
mento para probar el régimen matriarcal de los antiguos 
chinos. Yo creo que es sacar las cosas de quicio. Primero 
había que probar que coincidió el taoísmo con aquel supues- 
to régimen. No es preciso ir tan lejos. La denominación de 
Madre expresa mejor que otras la procedencia de los seres 
y los cuidados de su nutrición y conservación. Es, pues, uno 
de sus apelativos. Se le llama también el Gran Principio, 
Puerta. En el c. 21 se llama también Principio de todos los 
seres (fu). Este carácter se usa, a veces, en vez del carácter 
fu, padre. Pero no se puede hacer de él argumento contra 
la tesis del matriarcado, dado que el significado más usual 
es el de principio, que abarca más que el concepto de padre. 
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TAO, NOMBRE 


El taoísmo, dejando las denominaciones tradicionales con 
que se designaba el Ser Supremo, tales como Ti o ShangTi, 
Soberano o Supremo Soberano; T'ien, Cielo; T'ien Huang, 
Augusto Cielo, dio al Ser Supremo un apelativo tan vulgar 
como Tao, que significa camino y, derivado del camino, ley, 
método. Significa, además, decir. Este hecho sorprendente es 
una prueba de que la ideología del Tao es independiente de 
la ideología tradicional. De dónde tomaran ese nombre los 
primeros taoístas no es fácil saber. 

Tao no es apelativo exclusivo del Ser Supremo. En Chuang 
tzu, al fin del c. 11, se habla del tao del Cielo, del hombre, 
del emperador, de los ministros. Se dice que aun los mismos 
bandidos poseen su ¿20. 

Lao tse y Chuang tzu nos advierten que el Tao, en su alta 
trascendencia, no tiene nombre. Lo adquiere con la creación 
de los seres (Lao tse, c. 1). 

«De llamarle de algún modo, había que llamarle Grande, 
por su inconmensurable magnitud» (Lao tse, c. 25). Chuang 
tzu (c. 25 12/14) le llama Grande porque es «común» a 
todos. 


TAO, NO SER: Wu 


El c. 40 de Lao tse consta de solas dos sentencias: Rever- 
sivo es el movimiento del Tao. Su tenuidad es su eficacia. 
Los diez mil seres nacen del Ser y el Ser nace de la Nada. 
En el c. Vacío y Nada hemos analizado este oscuro pasaje. 
Remitimos allí al lector. Brevemente: El capítulo habla, ex- 
presamente, del Tao. Las dos sentencias, que integran todo 
el breve capítulo, están entre sí relacionadas. Por lo tanto, 
la Nada, Wu, de la segunda sentencia es el Tao. 

En el artículo citado probamos que no se puede decir del 
Tao que es la Nada en el sentido que nosotros entendemos 
esta palabra: ausencia de toda realidad. Lao tse habla del 
Tao, citándole expresamente, en dos capítulos: el 21 y el 25. 
En ambos le llama wu, cosa. En el c. 21 dice que, en su 
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interior, hay formas y hay seres. Y añade: «Profundo y se- 

creto, en su interior está la esencia más fina. Esta esencia es 

muy real y verdadera» ¿Por qué, pues, llama al Tao la 

Nada, Wu? 

En el hinduismo hallamos el mismo problema. En Chando- 
gya Upanisad, VI, 2, 1-2, Senart, pág. 78, dice: «Algunos 
dicen, en verdad, que sólo existía la Nada, sin otra cosa, y 
que de ésa nació el Ser. Pero ¿cómo, querido amigo, puede 
ser eso? ¿Cómo podrá nacer el Ser del No ser? En verdad, 
era el Ser el que existía en el principio, el Ser solitario y sin 
segundo.» 

En la Introducción a mi traducción de Lao tse doy abun- 
dantes citas de esta manera negativa de significar la alta tras- 
cendencia del Ser Supremo. Muy bien dice Chuang tzu al fin 
del c. 25: «Nombres y realidades, por ellas designadas, son 
estancias de los seres. El anonimato y carencia de realidad 
se da en el vacío de los seres. Se puede hablar de El. 
Puede ser objeto del pensamiento, pero, en realidad, cuanto 
más se habla de El más se aleja.» 

Esa inadecuación de la palabra, creación humana, para ex- 
presar la infinitud del Ser Supremo, obliga al hombre a usar 
de negaciones: «Sin principio, sin fin», etc. Los gnósticos 
coptos, el neoplatónico Plotino, el cristiano Pseudo-Areopa- 
gita llaman a Dios como Chuang tzu al Tao, anousion, sin 
substancia, sin realidad. Así también Lao tse, por una parte, 
le llama cosa, wu, y, por otra, le llama la Nada, wu. En 
el c. 45 le llama plenitud vacía. Hui Nantzu, c. 1, pág. 2, 
dice que el «Tao es la Nada que existe como si no existiera». 
Esta interpretación se confirma cotejando el pasaje de Chuang 
tzu 12 8/16 con el c. 42 de Lao tse. Dice Chuang tzu: «En 
el principio existía la Nada. La Nada carecía de nombre. Este 
fue el origen del Uno y sigue describiendo el origen de los 
Seres a partir de este Uno. Lao tse dice a su vez: «El Tao 
engendró al Uno, el Uno al Dos, el Dos al Tres y el Tres 
a los diez mil seres.» 

Si sustituimos al Tao del c. 42 con la Nada del c. 40, y 
con la Nada de este pasaje de Chuang tzu, la correspondencia 
es perfecta. Por añadidura, Chuang tzu dice de esta Nada 
que no tiene nombre. Como tampoco lo tiene el Tao. 
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Otro pasaje de Chuang tzu da también luz para aclarar 
este punto. En el c. 17 3/15 dice: «Lo que puede ser expre- 
sado con palabras es lo grueso de las cosas, y lo que puede 
ser entendido por el entendimiento es lo fino de las cosas. 
Lo que las palabras no pueden expresar y lo que el entendi: 
miento no llega a comprender cae fuera de las dimensiones 
de la extensión («grueso y fino»)» Antes ha dicho: «Lo 
incorporal es lo que los números O medidas no pueden ago- 
tar» A esta realidad, que los números no pueden agotar y 
que ni las palabras ni el entendimiento pueden comprender, 
se refería Chuang tzu en el c. 25, 13, al decir: «El anonimato 
y la carencia de realidad se da en el vacío de los seres.» 

En el c. 7, 4, hablando de los santos, dice también Chuang 
tzu: «Establecidos en el Inescrutable, se pasean en el No 
Existente, wu yu chib.» 


TAO, SU ORIGEN 


La existencia del Tao es una realidad tan indiscutible en el 
taoísmo, que nunca se habla de ella. En cambio, se habla 
varias veces en Chuang tzu sobre si los seres O la Nada 
fue lo que existió antes (c. 2, 6; c. 12, 8; c. 23, 12). El Tao 
no puede no existir porque «El es Raíz y Fundamento de 
todo (c. 22 4/16), t'u chib wei pen ken. 

En el apartado TAO, Primero y Supremo Ser, hemos ci- 
tado textos de Lao tse que hacen al Tao el primer ser. Allí 
hemos citado el c. 51, en que dice: «Su majestad y venerabi- 
lidad vienen al Tao, no por decreto o voluntad ajena, sino 
de sí mismo, tzu jan.» Chuang tzu, c. 6 6/15, dice: «El es su 
propio fundamento, El es su propia raíz.» En el e. 32 3/15 
y en el c. 17 7/15 se dice que no tiene principio ni tiene fin, 
Tao wu chung she. 

En el e. 6 6/15: «El Tao tiene su verdad y su realidad. 
No obra y no tiene figura. Es comunicable, pero no puede 
ser prendido. El es su fundamento y su raiz, fu Tao tzu pen 
tzu ken, wei yu Cien ti ku i tsuen. Ántes de que existieran 
el Cielo y la Tierra existía El sólidamente.» Lieh (zu, c. 4, 
dice del Tao: «Vive perpetuamente sin que tenga origen.» 
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TAO, PERSONAL (?) 


¿Es el Tao persona o es sólo cosa? Es sólo la razón y el 
ordenamiento maravilloso, pero inconsciente del mundo de 
los seres, o es el autor consciente, el sapientísimo y podero- 
sísimo artífice de ellos? En este segundo caso el Tao es 
Dios; porque es el Ser Primero, el Ser Cumbre dotado de 
conocimiento y voluntad. Por persona entendemos el individuo 
consciente y responsable de sus actos. La responsabilidad de 
las acciones propias incluye la libertad de ponerlas o no po- 
nerlas. Un ser libre es un ser personal. 


Ni Lao :se ni Chuang tzu han formulado expresamente su 
idea en este punto. No han afirmado ni negado que el Tao 
sea persona. Tal vez no pensaron que se podía hacer tal 
pregunta. Estaban acostumbrados, más que nosotros, a per- 
sonificar los seres cósmicos, por ejemplo el Cielo. Así, pues, 
hay que buscar su idea, interpretando los textos más rela- 
cionados con este punto. Es un hecho que el Tao no es sólo 
la razón u ordenamiento de los seres. Tiene existencia firme 
en sí mismo, como dice Chuang tzu en su c. 6 6/15, antes 
que existieran el Cielo y la Tierra. Antes que él, ya lo había 
dicho Lao tse, aunque menos expresamente, al decir en el 
c. 1: «Sin nombre, es Principio del Cielo y de la Tierra, 
y con nombre, Madre de todos los seres.» Más claramente, 
en el c. 25: «Existe un ser caótico, vive con anterioridad al 
Cielo y a la Tierra. Silencioso, vacío, solitario, inmutable... 
Su apelativo es Tao.» Si existe antes que el Cielo y la Tierra 
y es vacío, solitario, no es únicamente el orden de las cosas, 
pues éstas aún no existían. El existe solitario sin ellas y antes 
que ellas. Chuang tzu dice, además, que su morada, su palacio 
es el vacío de los seres. El Tuo tiene, pues, existencia indivi- 
dual e independiente de los seres. 


¿Tiene conciencia y obra por voluntad propia? La respues- 
ta debe ser afirmativa si queremos dar interpretación obvia 
a los textos. Como veremos, éstos elogian la bondad del Tao, 
que, sin rehusar, crea los seres desinteresadamente. Vigila 
atento la obra de su creación. Chuang tzu le llama Gran Ojo 


608 


que todo lo imspecciona (c. 24, final). Este rexto no se puede 
tergiversar: el Tao conoce su obra y la vigila. 

En el artículo Cielo y Tierra hemos traído textos en los 
que claramente al Cielo se hace consciente. ¿De dónde le 
viene su Virtud y su conocimiento sino del Tao? Mal podía 
dárselo si El no lo poseyera. El Tao, se repite, €s lo más 
preciado y eminente. Si, pues, El hubiera sido autor de los 
espíritus inteligentes sin gozar El mismo de inteligencia, su 
dignidad estaría muy por debajo de la de sus creaturas. Dice 
de Dios Aristóteles en Metaph. XII, 9, pág. 254: «Si no 
pensara nada, si fuera como un hombre dormido, ¿dónde 
estaría su augusta dignidad?» Platón dice también que no se 
le persuadirá fácilmente, que el pensamiento y la vida no 
pertenecen al Ser Supremo. 

Es muy cierto que la personalidad del Tao se halla muy 
débilmente subrayada en comparación del Dios ( Ti) de la fe 
tradicional. Lao tse y Chuang tzu tienen del Tao una con- 
cepción menos intervencionista y milagrera que los ju y que 
nosotros. Lo consideran más como razón, verdad y vida que 
como celoso gobernante de su obra. Obra sin que se le vea 
obrar «wu wei erl wu pu twei». Es muy poco amigo de pre- 
gonar lo que hace. Tienen otro concepto que el nuestro de 
la bondad y amor de Dios. Nuestro Dios es muy amoroso 
y gusta que se le ame. El Tao es un Dios más frío en su 
olímpica eminencia. Lao tse (e. 4) compara al Tao con Ti 
(Dios) y dice que el Tao parece anterior al Ti El Ti tradi 
cional es, ciertamente, personal. Si el Tgo no es persona, sino 
cosa, la comparación no es feliz. Lao tse elogia reiterada- 
mente la bondad y el desinterés del Tao en dar vida a los 
seres. En el e. 2 dice: «Hace la muchedumbre de los seres. 
Nada rehúsa. Los engendra sin adueñarse de ellos. Los hace 
v no se apoya en ellos. Hecha su obra, no se queda con ella, 
pero tampoco se aleja de ella.» Esta bondad y desinterés su- 
ponen voluntad en el Tao. 

En el e. 4: «Embota sus filos, deslía su maraña, atempera 
sus resplandores y se junta con el polvo.» Aquí se elogia la 
humildad del Tao en atemperar su grandeza para unirse con 
nuestro polvo. En el c. 8, bajo el nombre de Bondad suprema, 
habla de la bondad y humildad dei Tao, que, como el agua, 


609 


beneficia a todos sin porfiar con nadie. En el c. 25 dice: 
«El hombre tiene por norma al Cielo, el Cielo al Tao y el 
Tao se regula por sí mismo.» Seguir una norma es acto cons- 
ciente. Si se dice de un ser inconsciente es usándolo en 
sentido análogo. En el c. 32 dice: «Supo contenerse, en su 
producción de seres, y así no peligra.» En el c. 34 dice que 
«no se niega a los seres que se arriman a él para vivir. Hace 
su obra y no la pregona. Ámorosamente cría los seres sin 
adueñarse de ellos», y sigue hablando de la carencia de codi- 
cia en el Tao. Todo esto supone voluntad consciente. 

En el c. 45 dice de él: «Gran artífice de torpe apariencia. 
Gran elocuencia en apariencia premioso.» En el c. 51 dice 
que su venerabilidad al Tao y su dignidad a su Virtud no les 
viene por decreto ajeno, sino de sí mismo. En el c. 536 habla 
de su alta eminencia: «No se le puede atraer ni alejar, favo- 
recer ni dañar, estimar ni desestimar. Es lo más precioso del 
mundo.» En el c. 62 habla de la alta estima que los antiguos 
tenían del Tao, que se manifestaba en «buscarle para poseerle 
y en evitar ofenderle». La venerabilidad, la eminencia, el ser 
susceptible de ofensas, en sentido obvio, se dicen de las 
personas; a no ser que se usen en sentido traslaticio que debe 
constar claramente. 

De Chuang tzu hemos ya indicado dos textos más impot- 
tantes. El del c. 6, en que dice que el Tao tenía existencia 
firme antes que existiera cl Cielo y la Tierra, y el del final 
del c. 24, en que le llama el «Gran Ojo que inspecciona todo». 
En el c. 6 13/15 le llama Maestro. En el c. 2 8/13 le llama 
la «Gran Palabra que no habla, Gran Juez que no juzga». 
Dice luego: «El Tao que brilla no es Tao. La palabra que 
discute no ha llegado al fondo.» 

En el c. 22 5/7, hablando de la unión con El, dice: «Uni- 
fica tu comportamiento y el Espíritu vendrá a hacer en ti 
su morada... el Tao hará su asiento en ti. En el c. 6 4/15 le 
llama Padre. «Ellos tienen particularmente al Cielo por su 
Padre y le aman en su corazón; ¿cuánto más al que los tras- 
ciende? 

Varias veces habla de irse a pasear con el Hacedor de 


todos los seres como compañero suyo [c. 7 3/6; c. 20 1/13; 
ec. 2210/17). 
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Toda esta manera de hablar supone que el Tao es persona 
Por otra parte, no hay un texto que diga o insinúe lo con: 
crario. Hemos querido aclarar este punto En cuanto permiten 
la luz que dan los textos. Porque la diferencia entre consi: 
derar al Tao como persona O considerarle como cosa nada más 
es inmensa. El error de interpretación es de la misma dimen- 
sión que la diferencia. 


TAO, PRIMERO Y SUPREMO DE LOS SERES 


Lao tse, en el primer capítulo de su obra, dice de El: 
«Sin nombre (es decir, en su trascendencia, antes que fuera 
expresado y hecho notorio por la creación de los 
principio, shib, del Cielo y de la Tierra.» En el c. 25 ice 
también: «Vive con anterioridad al Cielo y a la Tierra.» 
Cielo y Tierra es la universalidad de todos los seres sensibles 
compuestos por estos dos elementos, masculino uno y feme- 
nino el otro. 

El c. 42 describe el proceso de la producción de los seres. 
El ser primero que encabeza esta producción es el Tao: 0 
Tao engendra al Uno —a su Virtud Te—; el Uno engendra 
al Dos —Cielo y Tierra—; el Dos engendra al Tres -—Uni- 
versalidad cósmica—; el Tres engendra a todos los seres.» La 
creación de estos seres le hace salir de su silencio perpetuo. 
Así dice en el e. 1: «Con nombre es la Madre de ta muche- 
dumbre (diez mil) de seres. Estos son su expresión.» En el 
c. 52 dice: «El origen del mundo es la Madre del mundo.» 
En el c. 51 explica por qué le llama Madre: «El Tao E 
engendra, el Te (su Virtud) los cría.» En este mismo capítulo 
dice Lao tse que al Tao su majestad y al Te (Virtud) su valor 
o apreciabilidad no les viene por decreto O voluntad derivado 
de otro, sino por su propio ser natural, fzu4 jan.» | 

Lao tse no se atreve a decir categóricamente que sea anterior 
y superior al Dios 12 de la fe patriarcal. Chuang zu, en El 
c, 6 6/15, lo dice sin escrúpulo alguno: Hace (el Tao) espi- 
ritus; es decir, comunica los poderes trascendentes que gozan, 
lo mismo a los manes de los difuntos que al mismo Ti, shen 
kui, shen Ti. Según estos textos, el Tao es el Ser Primero 
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y Supremo. Los demás seres reciben de él cuanto tienen de 
a Incluso el mismo Dios de la fe patriarcal es inferior a 

l y de El depende. El Tao, pues, parece ser concebido por 
el taoísmo como una superdivinidad o como una superesencia 
Dice Lao tse en el c. 21: «El Tao es un ser oscuro y ¿litón 
Profundo y secreto, en su interior, está la esencia, e 
esta esencia es muy verdadera. En él está la verdad, yu Dn 


TAO, TRASCENDENTE 


Lao tse, desde las primeras palabras de su primer capítulo 
comienza a distinguir claramente dos estados o aspectos del 
To: el de su trascendencia y el de su inmanencia. Chuang tzu 
enseña lo mismo. La distinción es de gran importancia para 
conocer la naturaleza del Tao. Según ella, el Tao no es sola: 
mente la razón o ley ordenadora de los seres que han apa: 
recido en el mundo. Su existencia es anterior a los seres e 
independiente de ellos. Es anterior a ellos y causa de ellos 
Es distinto de ellos, como lo iremos viendo en sucesivos ADir 
tados. Dice Lao tse (c. 1): «El Tao expresable con palabras 
no es el Tgo perpetuo e invariable, ch'ang Tao... Sin nombre 
es Principio del Cielo y de la Tierra. Con nombre, es Madre 
de la muchedumbre de los seres... Estos dos festados) tienen 
el mismo origen («brotan juntos»), pero traen nombre diver- 
so. Ámbos son, igualmente, misterio; misterio sobre misterio 
y puerta (principio) de todas las maravillas.» 

En la sentencia anterior ha dicho que los hombres, «libres 
de toda codicia, pueden contemplar su maravilla (en su alta 
trascendencia). El codicioso no puede ver más que los últimos 
reflejos de su luz», es decir, los seres por El producidos. 

_En el c. 25 habla Lao tse del Tao en su oscura, alta y 
silenciosa trascendencia. En ella vive solitario e inmutable 
c0su morada del vacío de todos los seres: «Existe un ser 
caótico; vive con anterioridad al Cielo y a la Tierra. Silen- 
cioso, vacío, solitario e inmutable.» Si es anterior al Cielo y 
la Tierra y vive solitario, no se puede decir que no tenga más 
realidad que ser el orden de los seres; éstos aún no han 
venido a la existencia. En el c. 14 dice: «Vuelto a su estado 
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de mo ser, wu wu (estado trascendente anterior a su inma- 
nencia en los seres), es Forma sin forma y Figura sin figura.» 
Es forma y figura potencial de todas las formas y figuras de 
los seres, pero EL carece de forma y figura. 

Chuang tzu, repetidas veces, habla de su trascendencia. 
En el c. 6 6/15: «El es su propio fundamento y su propia 
raíz. Ántes que existieran el Cielo y la Tierra, existía desde 
la antigúedad sólidamente, /zu pen 124 ken, wei yu tien ti, 
zu ku ika tsuen. Aun ahora, después que existen los seres, 
aunque existe en todos ellos, sin embargo, su propia morada, 
su palacio es el vacío purísimo donde no existe ser alguno.» 
En el c. 22 10/16: «Si intentamos ir a pasearnos con El en 
aquel palacio vacío de todo ser, wu ho yu chib kung.» Chuang 
tzu gusta de hablar de esa trascendencia del Tao y lo repite 
con frecuencia. Hablando de la vida de los santos, dice en el 
c. 32 5/13: «Aquellos superhombres vuelven, en espíritu, al 
que es sin principio y duermen plácidamente en aquella región 
donde nada existe, wu ho yu chih bsiang.» 

En el c. 7 3/6 Wu Ming Jen dice a Tien Ken: «Eres un 
grosero. ¿Á qué me vienes con esas preguntas enfadosas? 
Yo andaba en ese momento en compañía del Hacedor de las 
cosas, tsao 1wu chih. Cuando me hastío, monto sobre el ave 
de profundas y misteriosas altitudes y me remonto más allá 
de los seis puntos espaciales y me paseo en la región donde 
nada existe.» Que esta región no se refiere sólo a un lugar 
desierto del espacio, sino a la trascendencia del Tao, se ve 
claro en muchos textos que hablan de la distinción entre los 
seres y el Tao. Véase el apartado TAO, distinto de los seres. 
Brevemente, es distinto por su infinitud y su inmutabilidad. 
En el c. 22 10/16 dice: «La gran sabiduría llega a entrar 
en aquel mundo (del Tao), pero no llega a ver su término, 
pues Aquel que ha hecho cosas a las cosas, un iwu chih, no 
está limitado por las cosas, yu 104 104 chi» En el c. 20 1/13 
y en el c. 7, 3, repite la misma idea: el Tao no es cosa: 
«Pasearse con el Progenitor de los seres, que hace las cosas, 
sin hacerse El cosa en las cosas, 104 108 erl pu wu yú wu. 
Expresamente, le llama Trascendente, cho, en el c. 6 4/15: 

«Los santos se conforman —dice— con las disposiciones del 
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Cielo, al que le tienen como a su padre y le aman en su 
corazón; ¿cuánto más al Trascendente?» 

Esta trascendencia es la razón por qué en el c. 22 12/16 
diga: «El Tao no puede ser percibido, lo que se percibe no 
es; el Tao no puede ser visto, lo que se ve no es; el 
Tao no puede ser expresado con palabras, lo que las palabras 
expresan no es Tao. ¿Sabes que el que da forma a las cosas 
El no tiene forma? 


TAO, VERDAD 


Tao es palabra. Chuang tzu le llama: «La gran Palabra 
callada», pu tao chib Tao. «El Tao es razón y verdad», Tao 
li yeb (Chuang tzu, c. 16, 1). En el c. 2 5/13 define lo que 
él entiende por esta verdad. Dice: «Seguir la verdad, in sbib, 
basta. Basta, y no saber por qué basta es lo que se llama 
Tao.» Quiere decir que el Tao es la última razón que se 
puede dar. Es la norma a la que se tiene que ajustar toda 
razón y toda verdad. En el c. 6 6/15 dice: «El Tao tiene 
realidad y verdad, Fu Tao yu ching yu sin.» 

En el c. 22 10/17 dice: «Tal es el supremo Tao y tal es 
también la gran Palabra.» Distingue Tao y Palabra. Esta no 
es el propio Tao. Es su expresión nada más. 

En Lao tse hallamos pocos textos que digan ser el Tao 
verdad. Con todo, en el c. 62 dice que del Tao depende «el 
precio de las buenas doctrinas». En el c. 65 le llama «Virtud 
misteriosa, en apariencia opuesta a las cosas, pero que al fin 
resulta la gran conveniencia de ellas». 


TAO, VIDA 


El Tao no es una cosa muerta, es un ser vivo y vivificante. 
Dice Lao tse en el c. 6: «El Espiritu Abismal no muere.» 
En el c. 25 dice que «vive (sheng) con anterioridad al Cielo 
y a la Tierra». Es también vida vivificante. El engendra los 
seres, sheng (cc. 10, 42 y 51). Se le llama Madre Nutricia 
lc. 20), Madre del mundo (c. 52). «Los diez mil seres se 
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arriman a El para vivir» (c. 34). «La vejez es falta del Tao, 
y sin Tao pronto se perece» (cc. 30 y 35). 

Para Chuang tzu la vida es concentración del neu (ch?) 
y la muerte su disolución. Su concepto de la vida parece ser 
mucho más bajo y lejano del Tao que el de Lao tse. Con 
todo, hay textos en que concuerda con Lao tse. Al final del 
c. 31 se expresa de la siguiente manera: «Además, el Tao 
es el origen de todos los seres. Todo ser se muere, irreme- 
diablemente, si lo pierde, y vive si lo posee.» 

En el c. 6 11/15 dice que el Tao es, para el hombre, lo que 
el agua es para los peces. 

En el c. 12 3/16 dice: «El cuerpo no vive sin Tao.» En el 
mismo cap., n. 11: «Quien posee el Tao tiene la plenitud de su 
Virtud; quien tiene la plenitud de su Virtud guarda entero 
su cuerpo; el que guarda entero Su CucIpo conserva entero 
su espíritu.» 

En el e. 23 14/17 expresa de la siguiente manera la relación 
de la vida con el Tao: «El Tao es la majestad del Te (Virtud) 
y la vida es el esplendor del Te.» El Tao y el Te son, pues, 
una misma realidad que, en su gloriosa majestad, de donde 
procede el Te, se llama Tao. La vida proviene del Te, como 
su esplendor. En el c. 6 6/15 dice del Tao: «El mismo es su 
propia raíz y su propio fundamento. Antes de que el Cielo 
y la Tierra existiesen, existía sólidamente.» El carácter, Sun, 
que usa significa existir, no precisamente vivir. 


TAO, VIRTUD, Tao Te 


Actualmente estos dos caracteres significan virtud O mora: 
lidad en general. En el título de la obra de Lao tse Tao Te 
ching y en la ideología taoísta la significación es más profunda. 
Es la Virtud del mismo Tao que puede ser participada en 
mayor o menor grado, por sus creaturas. Es la Dynamis griega 
o la Virtus latina, compañera inseparable de los dioses. El 
cristiano le Hama Omnipotencia de Dios. Para el taoísta, que 
considera a su Tao no el Dios fuerte, sino verdad, razón, 
orden, armonía y vida, su Te, más que virtud física es esas 
cosas: cabida comunitaria, armonía, vigor vital, entendimiento 
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y, sobre todo, santidad que actúa en los hombres llenos de 

Tao. Se le lama Virtud Arcana. El hombre auténtico es el 

que no ha sido disociado por la fuerza seductora de las cosas, 
wu, sino que conserva, en su pureza, la participación de esta 
Virtud. El Tao y su Virtud Te penetran todas las cosas, ac- 
tuando en ellas según Ja naturaleza (m:ing) que cada una ha 
recibido. Aquí se funda el gran optimismo taoísta por todo 
lo natural y el hondo pesimismo por todo lo artificial y por 
toda obra humana. Dice Chuang tzu (c. 4 4/13): «Fácil es 
que lo obrado por los hombres esté falseado; lo hecho por 
el Cielo difícilmente engaña» En este optimismo místico y 
en el pesimismo correspondiente por lo humano se funda su 
gran principio de gobierno: wu wei, mo obrar, no CIÓN 
Aquí también se encuentra la razón del menosprecio de las 
virtudes tan recomendadas en las escuelas de los ju: jen, i, 
li: caridad, justicia y cortesía. 

Por esta confianza en la Virtud arcana del Tao inmanente 
a sus creaturas se pueden contar a Lao tse y Chuang tzu en 
el número de los místicos. Buscaban la fuerza vital y el re- 
medio a los males, no en el progreso de conocimientos cien- 
tíficos que investigan cosas exteriores al hombre, sino en el 
T'ao interior al hombre. 

En el c. 51 dice Lao tse: «El Tao los engendra, el Te 
(Virtud) los cría... Por eso, todos los seres veneran al Tao 
y estiman en mucho al Te.» Termina diciendo que el Tao 
es la Virtud Arcana. En el c. 28 habla del varón santo 
unido a la Virtud Arcana: Siendo varón, se comporta como 
hembra (humildemente). Tiene conciencia de su blancura y 
mora en la negrura de la oscuridad. En el c. 10 llama Virtud 
arcaná no sólo por su santidad moral, sino también por su 
vigor vital. «Mantener unidos cuerpo y alma, practicar los 
ejercicios de aireación hasta hacer el cuerpo flexible como el 
de un niño, eliminar abstrusas consideraciones para no enfer- 
mar, amar y gobernar al pueblo sin hacer nada, wu wei, poder 
afrontar los sucesos sin acobardarse, ignorarse siendo clarivi- 
dente y sabio, engendrar sin adueñarse, ser superior sin domi- 
nar es lo que se llama Virtud Arcana.» En los cc. 18 y 38 
habla de la decadencia del Tao y de su Te en el mundo: 
Dice en el c. 38: «Perdido el Tao, quedaba la Virtud; per- 
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dida la Virtud, quedó la Caridad, jen; perdida la Caridad, 
quedó la Justicia, i. Perdida la Justicia, quedó la Cortesía, 
que es falta de fidelidad y sinceridad y comienzo de la anar- 
quía» Al comienzo del capítulo había dicho, elogiando la 
eficacia grande de esta Virtud, que, sin hacer nada, todo lo 
hace sin trabajo alguno: «La Virtud superior no obra, no 
actúa, porque us Virtud. Las virtudes inferiores necesitan 
actuar porque les falia virtud. La Virtud superior no trabaja 
y no tiene trabajo. Las virtudes inferiores trabajan y siempre 
tienen trabajo.» 

En el e. 55 pondera la plenitud de la Virtud en la vitalidad 
de un niño pequeño. Lo atribuye a que en él la armonía 
es aún perfecta; tiene los huesos blandos y los músculos 
flexibles. En el c. 59 a la buena economía de un Estado llama 
también Virtud. 

En el e. 21 dice: «La cabida, jung, de la Virtud de la Oque- 
dad tiene su origen en el Tao. Lao tse considera el Cosmos 
como una gran Oguedad lena de la Virtud del Tao. Esta 
Virtud produce los seres. Estos, después de su existencia 
individual, vuelven a esta gran Oquedad de donde habían 
salido para individualizarse. Así, dice en el c. 16: «A los 
diez mil seres vemos volver a su raíz. Su raíz es su reposo 
y su destino. Su destino es su perpetuidad. Conocer esta su 
perpetuidad es cabida. La cabida es comunidad. La comunidad 
es realeza. La realeza es Cielo. El Cielo es Tao, que siempre 
perdura.» 

Vengamos a Chuang 1zu. En el c. 12 11/16 dice: «Quien 
posee el Tao posee la plenitud del Te, y quien posee la 
plenitud del Te guarda entero su cuerpo. Quien guarda entero 
su cuerpo conserva la plenitud de su espíritu. Esta es la sa- 
biduría de los santos.» 

En el e. 16, 1. dice como Lao tse: «La Virtud es armonía 
v el Tao es razón. La Virtud, en la que todos tienen cabida, 
es jen, caridad. Cuando en el Teo nada hay que no sea razo- 
nable, es justicia, 1> 

En el e. 24 11/18 dice que la Virtud nunca puede igualar 
del todo al Tao, de donde procede. De aquí saca la conclusión 
de que el entendimiento. que obra actuado por la Virtud, 
no puede, adecuadamente, conocer la verdad del Tao; por 
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cso debe callar: «La Virtud tiene su origen en la unidad del 
Puo. Las palabras deben siempre detenerse ante lo que el 
entendimiento ignora. Es lo más encumbrado y la Virtud 
nunca puede igualar aquella unidad del Tao.» 

En el c. 5 5/8 habla de la gran Virtud del negro y feo 
To, que, con ser tan feo, era tan querido, que los que le 
habían conocido no acertaban a separarse de él. Dice que era 
su Virtud, no exterjorizada, la razón de este atractivo. Hom- 
bre perfecto, dice, es aquel para quien muerte y vida, éxitos 
y fracasos, pobreza y riqueza, habilidad y torpeza, deshonras 
y honras, hambre y sed, frío y calor no son otra cosa que 
mudanzas de las cosas y curso del hado. Nada pueden afec- 
tarle en su calma y dicha. Su Virtud, no exteriorizada, la 
compara al agua remansada que se guarda a sí misma en su 
interior y al exterior no se agita. La Virtud, dice, es armonía 
perfecta; guarda las cosas sin desarreglarse, ni disgregarse, 
cuando no se exterioriza ella misma. En el artículo Humildad 
y Modestia relatamos el caso de la severa reprensión que 
recibió Lieh tzu de parte de su maestro por no haber tenido 
cuidado en ocultar su Virtud y por eso haber sido completa- 
mente acaparado por su admiradores. 

En el e. 23 15/17 dice que se entiende por Virtud aquella 
acción que procede de mí sin mi consentimiento y como a ml 
pesar. Es decir, que soy movido no por voluntad mía, sino 
del Tao, que en mí actúa. Lograr la Virtud, en su grado más 
perfecto, es identificarse con el Origen, dice en el c. 12 8/16: 
«Lo que ha dado la existencia a los seres se llama Virtud... 
Cada cosa tiene su propia naturaleza. Perfeccionando la na- 
turaleza, se vuelve a la Virtud. Lograr la Virtud en su grado 
supremo es identificarse con el Origen.» 

La eficacia del gobierno de los emperadores, dice en el n. 1, 
estaba en que estaban llenos de la Virtud del Tao. Porque el 
rey tiene su origen en la Virtud y su perfección está en confor- 
marse al Cielo. Los antiguos reyes gobernaban sin hacer nada, 
sólo por Virtud del Cielo... Porque la Virtud todo lo penetra 
en el Cielo y en la Tierra y el Tao actúa en los diez mil seres. 
En el n. 3 dice que los metales y piedras preciosas no sonarían 
si no estuvieran virtualizados por el Tao. Los santos, que han 
acumulado más Virtud, influyen en el mundo con ella. En 
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el c. 23 1/17 se cuenta cómo los habitantes de Wei Lei 
quisieron nombrar a Keng Shan Ch'u rey porque «desde que 
vive entre nosotros hemos pasado de la inopia de las cose- 
chas a la abundancia y sobra de ellas». El quietisimo ¿Pasivo 
e inoperante del tacísmo penetra toda su ideología. Se con- 
tenta con no poner trabas a la acción de la Virtud del Tao 
para, así, librarse de la responsabilidad de perfeccionarse a 
sí mismo y perfeccionar la sociedad, excusándose con que este 
trabajo lo hará mucho mejor la Virtud del Tao. Este quietis- 
mo pagano ha tratado de infiltrarse también en el cristianismo 
por medio de algunos autores, pol ejemplo Molinos. La Igle- 


sia le cerró las puertas. 


TAOISMO 


Tratamos del taoísmo primitivo O sapiencial tal cual se halla 
r 
en los escritos de Lao tse y Chuang tzu. No tratamos del 


taoísmo posterior que se desvió del primitivo en busca de la 


droga para hacerse inmortal con su alquimia, Sus ejercicios 
respiratorios, recetas de plantas, talismanes, etc., al que hemos 
aludido en el apartado «Hombres perfectos». 

El taoísmo sapiencial busca la perfección del hombre en 
su vuelta a la pureza y autenticidad originales. La codicia 0 
el afecto a las cosas ha corrompido al hombre vulgar, hacién- 
dole cosa en las cosas. La cumbre más alta de perfección es 
la unión con el Tao. Posesionado del Tao, el hombre acumula 
en sí, en alto grado, la Virtud del Tao. Esta Virtud del Tao 
es la única y verdadera virtud. Las virtudes humanas son 
inútiles sustitutivos de la Virtud del Tao. 

Como las filosofías epicúrea, pirrónica y estoica, el taoísmo 
pone la felicidad del hombre en la ataraxia. Llegar a esa 
plena indiferencia sentimental, para gozar de la plena calma 
del espíritu, es el objeto de la ascesis taoísta. Esa calma y 
esa indiferencia es disposición preciosa para la contemplación 
de la verdad del Tuo. Á esta contemplación se le llama pa 
searse en compañía del Tao por los inmensos Y publsimos 
espacios del vacío, no contaminados por la presencia de los 


seres. 
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La perfección radica en el interior del hombre. Al exterior 
debe acomodarse a los constantes cambios del mundo móvil 
de los seres. Pero conservando siempre la unidad y entereza 
interior. Esto lo consigue el varón santo abrazándose a la 
Unidad del Tao, en la que todas las diferencias de] mundo 
múltiple de los seres se han reducido a la Unidad, como los 
radios de una circunferencia convergen en su centro. Para 
eso hay que suprimir el amor, causa de la desaparición del 
Tao en el mundo y causante, con sus simpatías y antipatías, 
de todas las desventuras de la humanidad. Para desarraigar el 
amor hay que eliminar al yo, la persona. Suprimiendo la per- 
sona, se suprime el agente discriminador y el sujeto de las 
desdichas. 

Su ascesis pone al taoísta en oposición al mundo. En el 
c. 20 habla Lao tse de la triste figura que hace el varón santo 
en este mundo ávido de fama y riquezas. Chuang tzu, al fin 
del c. 15, 12, habla del mundo extraviado y sin esperanza algu- 
na de remedio: «Las altas enseñanzas no destacan, sofocadas 
por dichos vulgares. Cuando de tres compañeros dos se extra- 
vían, no logran llegar al término del viaje. Ahora que el 
mundo entero está extraviado, ¿cómo podré yo orientarle?» 

Esta oposición al mundo es más aguda en política. Aquí 
recomienda mo hacer rada, dejar que el pueblo, por sí mismo, 
se desenvuelva. Por otra parte, desaconseja la instrucción del 
pueblo. Este, cuanto más instruido, menos gobernable. Su 
espiritualidad contiene elementos religiosos de gran valor: 
aprecio y devoción profundos al Ser Supremo, ascesis esme- 
rada para prepararse a la unión con El, pureza y calma del 
espiritu libre del amor a las cosas, renuncia del yo. Pero care- 
ce de otros elementos esenciales a la religión. No hay oración 
ni culto. Se considera al Ser Supremo más como verdad y 
regla y orden que como persona interesada en el bien de sus 
creaturas. Su moralidad se hace también muy sospechosa, pues, 
con pretexto de eliminar las diferencias del es y no es para 
lograr la calma en la Unidad del Tao, suprime las diferencias 
de bueno o malo. Con esto no hay pecado. El único pecado 
es el atentar contra su propia vida por buscar fama y riqueza. 

Más que religión, es un deísmo o, si se prefiere, un hu- 
manismo que busca la perfección del hombre en el origen O 
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raíz de su ser, el Tao. Se puede decir también que es un 
naturalismo divino. Su principio fundamental de conducta es 
no obrar, no intervenir, dejar a las cosas que se desenvuelvan 
por sí mismas, por la Virtud del Tao que reside en ques: 

Según Chuang tzu, esta espiritualidad era cultivada no sólo 
por ermitaños o cenobitas que vivían en las cuya O grietas 
de las rocas, sino también por sabios que vivian ocultos 
entre la plebe. No era privilegio de clase. Hallamos hombres 
del Tao entre labradores, pescadores, matarifes al servicio de 


príncipes, etc... 


TAOISMO, ORIGEN 


El origen del taoísmo permanece oculto en la noche de a 
tiempos. Las suposiciones adelantadas de si nació entre los 
geomantas del Yin y Yang no tienen solidez. 

En el estado actual del problema sólo cabe hacer algunas 
observaciones sin aventurarse a formular ninguna coficlUsión: 

Lo primero que se observa es la desemejanza radical con 
la cultura tradicional china, conocida por abundancia de tes- 
tigos de primera calidad: Odas y Crónicas de las tres pane 
tas dinastías, inscripciones en huesos de la segunda dinastía, 
inscripciones en bronces. El taoísmo es otro mundo ideológi- 
co completamente distinto. No es posible que sea hijo de esa 
ideología tradicional. La cultura tradicional hunde sus raíces 
en la fe patriarcal. El taoísmo es un sistema filosófico uo 
de la contemplación del orden y evolución del Cosmos. Si la 
primera observación es de desemejanza con la cultura tradicio- 
nal china, la segunda es de semejanzas sorprendentes de esta 
ideología con otras ideologías que afloran, Dal al O 
tiempo, en diversas áreas del continente euroaslático. Nos re: 
ferimos especialmente a la India de los Vedas y a Grecia. 
Estas semejanzas son muy manifiestas en el pequeño tratado 
de Lao tse. En Chuang tzu se encuentran ya más desfasadas. 

El Tao, inmanente a todos los seres, es muy semejante al 
Brabaman del hinduismo y al Logos del estoicismo. De la 
Nada, origen del Ser, trata el Rig-Veda en el himno 120 del 
tibro X. La Virtud del Tao, que penetra todos los seres, cs 
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muy semejante al Afman o alma universal del hinduismo y a 
la Dynamis de los griegos. El pitagorismo construye el mundo 
con números. Lao tse hace lo mismo en el c. 42: «Del Tuo 
nace el Uno, del Uno el Dos...» Como el pitagorismo, Lao E 
establece dos Unos. El Tao y el Uno entendido. Pee El 
Ce 42. Lao tse descubre el juego de elementos caló: 
cósmicos como los pitagóricos. 

La gran Oquedad de Lao tse tiene sus réplicas en el Xora 
de Platón, en la Caverna aérea de Orfeo, en el akaga del hin- 
duismo. Los gnósticos llaman al mismo Dios Bythos o Bathos 
Eo tse le llama Espiritu del Abismo. El anonimato del o 
tiene sus analogías en el Corpus Hermeticum. Es un modo 
de explicar su trascendencia. Trascendencia significan también 
la via oppositionis usada por Lao tse y las teosofías griegas 
Lao tse le llama Forma sin forma, Figura sin figura Virtud 
que no actúa, inmensa obra indigente, etc. Como Platón hace 
Lao tse al Tao imagen modelo de los seres. | 


El varón santo del taoísmo busca la paz imperturbable en 
la indiferencia y desasimiento como la sabiduría griega en la 
ataraxia. En la Introducción a mi traducción española a Lao 
tse están estudiadas estas semejanzas con más particularidad 

Chuang tzu hace remontar el taoísmo a emperadores legen- 
darios como Huang Ti. En cambio, critica duramente a los 
grandes emperadores venerados por la escuela ju. Chuang tzu 


es li ¡ í 1 
terato, no tiene nada de historiador, sus noticias históri- 
cas no son de fiar. 


ULTRATUMBA 


La fe en la supervivencia de las almas a la muerte ha 
estado siempre muy arraigada en el pueblo chino. El culto 
a la divinidad Tiro Tien (Cielo) y el culto a los antepasados 
constituyen la religión patriarcal, como lo atestiguan los sa- 
crificios a Dios y a los manes de los antepasados. Estos, aso- 
ciados en el Cielo a Dios, intervenían en el gobierno EA sus 


descendientes de la tierra bendiciéndoles y también castigán- 
doles. 
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Atestiguan esta fe innumerables textos de las Odas y de 
las Crónicas de las tres primeras dinastías. 

En cambio, en el taoísmo de Lao tse y Chuang tzu las ideas 
de ultratumba son muy vagas y carecen de unidad. Se encuen- 
tran muy someras alusiones a la supervivencia en el paraíso 
de Dios. También se habla de apariciones de genios, pero la 
idea más aceptada y más en consonancia con las ideas cósmi- 
cas del taocísmo es que la vida es concentración del vapor 
cósmico, cb'i, y la muerte su disolución y vuelta a la masa 
común. En esta vuelta a la masa común no se dice si es sólo 
la parte corporal y material o es también el espíritu O parte 
más sutil del hombre la que también se incorpora a la masa 
común. Tampoco está claro si la persona o la conciencia indi- 
vidual subsiste en el todo. Se encuentran algunas anécdotas 
de la felicidad de ultratumba, pero no se sabe si es un recurso 
literario para consolarse de la deplorable necesidad de morir- 
se. Parece, más bien, la expresión del sentimiento, profunda- 
mente arraigado en el corazón, de que no todo se muere Con 
la muerte. 

En Lao tse está muy claramente expresada la idea de la 
vuelta a la masa común y bastante clara la felicidad gue se 
goza dentro del Todo. Dice el c. 16: «Llegar al Vacio ex- 
tremo para guardar una quietud sólida. Á las muchedumbres 
de los seres por El producidos las vemos volverse todas a El. 
Los seres pululan y luego cada uno vuelve a su raíz. Volverse 
a su raíz es irse a su reposo, Su reposo está en su vuelta a 
su destino. Volverse a su destino es perpetuarse. Conocer esta 
su perpetuidad es iluminación. No conocerle es obrar estúpl- 
damente para su mal. Conocer la perpetuidad es cabida O 
amplitud de corazón. La cabida hace comunidad. La comunl- 
dad es realeza. La realeza es Cielo. El Cielo es Tao. El Tao 
es pervivencia. Sumergido en El no se peligra.» Este texto en 
su vaguedad nirvánica parece Expresar la idea de Ja ultra: 
tumba taoísta. 

En el e. 33 acaba con una sentencia no Muy clara: «El no 
perder el puesto es perpetuarse. Morir. y no acabar, es lon- 
gevidad.» 

En el c. 60 hace una alusión a la antigua creencia de que 
los manes de los difuntos podían intervenir en bendecir 0 
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castigar a los vivos. Dice: «Si se gobierna el mundo con Tao, 
los manes de los difuntos no actuarán sus poderes» (haciendo 
daño o castigando, pu shen). En el c. 54 hay también una 
leve alusión de esta misma fe: «Lo bien edificado no será 
arrancado; lo bien abrazado no será arrebatado. No cesarán 
los sacrificios ofrecidos a él por sus hijos y nietos.» La idea 
de Chuang tzu sobre la ultratumba aparece en el c. 18 3/7. 
Murió la mujer de Chuang tzu. Su amigo Hui tzu fue a sus 
exequias y encontró a Chuang tzu que cantaba tocando un 
barreño. Al escándalo de Hui tzu, por el poco sentimiento 
que demuestra a la muerte de la compañera de su vida, le 
responde: «Al principio, como todo el mundo, no dejé de 
afectarme. Pero luego, considerando que ella, en su principio, 
fue cosa sin vida y sin figura alguna y sin materia y que, 
mezclada en aquella masa caótica, había ido evolucionando 
hasta adquirir vapor (materia) y que esta materia, evolucio- 
nando, adquirió cuerpo y vida y que ahora vuelve a trans- 
formarse con la muerte en un proceso semejante al sucederse 
de las cuatro estaciones y que ya reposa tranquila, dormida 
en esta inmensa alcoba del Universo, me pareció que el con- 
tinuar gimiendo era desconocer el mandato (ing). Así cesé 
de llorar.» Nada dice de si la difunta goza allá de una vida 
consciente. Hay otro texto que habla de la felicidad de ultra- 
tumba. Mi impresión es que se trata de un recurso literario 
de Chuang tzu para consolarse de la desgracia ineludible de 
la muerte, sin que se pueda saber hasta dónde creía él mismo 
en aquella felicidad. Está en el mismo c. 18 5/7: Chuang tzu, 
en camino al reino Ch'u, se encuentra al borde del camino 
con una calavera descarnada. Le pregunta la causa y circuns- 
tancias de su muerte, y recogiéndola se sirve de ella para 
almohada. A media noche se le aparece la calavera y le dice: 

«¿Quiere usted saber lo que dicen los muertos? Después de 
la muerte no hay rey arriba ni súbdito abajo. No existen 

las estaciones. Del Cielo y de la Tierra hacemos nuestro 

tiempo. Ni un rey, en posesión de su trono, puede superarnos 

(en felicidad)» Chuang tzu le pregunta si quisiera volver a 

gozar de la vida y de la compañía de su mujer e hijos. La 

calavera frunce profundamente su ceño y le contesta: «¿Cómo 
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voy a querer dejar mi felicidad de rey en su trono y volver- 
me a los trabajos y penalidades de los hombres?» 

De esta vuelta a la masa común y posible reencarnación se 
habla también en el c. 6 8/9. Cuatro filósofos se hacen ami- 
gos al constatar su unanimidad en equiparar muerte y vida. 
Enferma uno de ellos y otro le pregunta si está apenado. 
«No —responde—, ¿por qué he de estar apenado? Si, con 
el tiempo, el Criador de mi brazo izquierdo hace bala de ba- 
llesta, yo atacaré a los búhos para asar sus tajadas. Si de 
mis nalgas hace ruedas y de mi espíritu un caballo, yo me 
serviré de este vehículo.» En el n. 9 el segundo de ellos llega 
al trance de su muerte, y el tercero le pregunta: «¿Qué va 
a hacer de ti el Hacedor? ¿Te vas a convertir en hígado de 
ratón o en pata de escarabajo?» Le contesta que «un hijo 
no debe hacer más que obedecer a sus padres; y el Yin y el 
Yang son mi padre y mi madre». 

En el c. 11 7/11 se da una doctrina de la supervivencia en 
el Tao más en consonancia de la fe tradicional: El emperador 
Huang Ti visita al ermitaño Kuang Ch'eng tzu para pregun- 
tarle sobre el Tao y sobre la conservación de la vida. El er- 
mitaño le habla del Tao y termina diciéndole: «El que pierde 
este Tao arriba ve claridad, pero abajo es tierra. Ahora todo 
lo que vive nace de la tierra y vuelve a la tierra. Yo, pues, 
me despido de ti para entrar por la puerta de la Infinitud 
y vagar por campos ilimitados. Uniré mi luz con la del sol y 
con la de la luna, perpetuándome con ellos. El que a mi 
llega se une a mí. El que de mí se aleja queda en tinieblas. 
Los hombres todos morirán, sólo yo seguiré viviendo.» 

En el e. 12 6/16 reaparece la misma idea. Vice el varón 
santo: «Después de mil años, cansado del mundo, se remonta 
a las alturas. Montado en blanca nube, llega a la región de 
Dios, Ti» 

En el c. 6 6/15 dice que el Tao da sus poderes trascen- 
dentes al Dios (Ti) y a los Kuei (manes de los difuntos) 
v trae una lista de seres trascendentes. Entre ellos algunos 
fadron hombres. En conclusión, no sabemos Si Chuang tzu 
tenía una idea clara de ultratumba y cuál fuera ella. Sospe- 


chamos que no tenía ninguna Clara. 
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UNION CON EL T40 


La más alta perfección humana está en la unión con el 
Tao. El santo, el superbombre, es el que, vaciando su coraz 5 
de toda afección a los seres, vaciándose de su yo, se A 
hecho digno de que el Tao venga a él y la Virtud E 
lo llene. La morada del Tao es el vacío. El santo que 11 a 
a poseer al Tao se hace irradiador de alta potencia de Teo. 
El Tao y su Te penetra todo, a todo está inmanente. Se halla 
en las AenniBas. en los granos de mijo, en los 2h y hasta 
en los orines y excrementos (Chuang tzu, c. 22 10/17). Pero 
como dice allí mismo Chuang tzu, el encargado de la fea 
pisa los cerdos en sus partes más bajas para calcular su gor- 
cuna: a las partes bajas están bien cebadas, las altas lo 
rán más. Es, pues, cuestión de mayor o En grado de 
sencia. Lo que dice Chuang tzu al comienzo del c. 16, 3 2 
el mundo perdió el Tao y el Tao perdió al inunda pe h En 
entender del grado mayor o menor de posesión. En el E 
este grado depende del afecto o aprecio mayor o men Ñ 
que se adhiere al Tao. Por eso dice Chuang tzu que la 4 ce 
ción del amor en el mundo fue la ruina del To a 


La coa de Lao tse y Chuang tzu, de la unión mística 
290 e ada hace que estos autores merezcan el título de 
er Ed mística, aungue coincida en muchos puntos con 
a de los místicos cristianos, sus diferencias son también muy 


grandes. 


Coinciden en que ai Í 
en en que, lo mismo el taoísta que el místi 1 
tiano, dan importancia excepcional ] ión a 
O ce xcepcional a la acción directa del 
e se el hombre. A lo que el taoísta llama Te (Virtud 
lei Tuoj el cristiano ilama gracia de Dios. Para el taol 
| Ha , H r d DMmat 
esta acción Z a 0 ca o 
cción del Te (Virtud) es la única eficaz. El cultivo h 
1an e is an ; : / Ned 
mano de las virtudes es artificial. Es falsificar la natural 
Al final del c. 14, 12. dice í E e 
A E io 12. dice Chuana tzu: «Cuando se posee al 
Tio. nada es imvosible, y le» El 
vaca es imposible, y cuando falta, nada es posible.» El 
, A Ma - 4 i dd y 
cristiano conoce dos planos d cE A 
do > . oce dos planos de perfección: el humano, en ei 
¡ue el hembre, con sus propias ea 
a l hembre, con sus propias fuerzas ayudadas por la gracia 
trabaj re operfecei ] | cea 
abaja por perfeccionarse, y ci plano divino, en el que Di 
: ñ l que Dios, 


satisfecho y complaci Ñ ¡ 
ho y complacido del esfuerzo y diligencia que ha 
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puesto el hombre, comienza a divinizar y preparar al alma 
para la unión “ntima con la divinidad. Fl alma, en esos mo: 
de intimidad con la divinidad, no tiene más que recl- 
bir pasivamente, COn inmensa suavidad, dulzura y amor, la 
acción amorosa de Dios en ella. Á esta acción de Dios, a la 
que el alma se presta pasiva y amorosamente, es a lo que la 
a Mama mística. Para el taoísta no existe la 
1. La acción del Tao es 


l hombre. Es falsificación 


mentos 


teología cristian 
distinción de natural y sobrenatura 
natural; la acción artificial es la de 
y deformación de la naturaleza. 

a esa unión son similares en el 


Las etapas preparatorias 
o. La primera es la de renuncia al mundo 
la seducción que las cosas ejer- 
cen en el corazón humano. La segunda es la de despojarse de 
la inteligencia y de los conocimientos por ella adquiridos. La 
rercera es la de la misma unión. Sin embargo, la diferencia 
mayor se encuentra En la misma unión. 

En el cristianismo la unión es de persona divina con perso- 
na humana. Dios eleva a la persona humana, fortalece su per- 
sonalidad, la capacita y la engrandece para que NO sucumba 
su debilidad al unirse con la majestad infinita de la persona 


taoísmo y cristianism 
de los sentidos y liberación de 


divina. 

En el taoísmo la unión requiere, como disposición, uNa 
ización del hombre para identificarse con la Unidad 
inicial comienza en este 
de amor inmenso 


despersonal 
suprema. En el cristianismo la unión 
onsuma en el otro. Es unión 


mundo y se € 
con una suavidad y 


de Dios correspondido por Su creatura 
le y trepidante. Esta unión es un sen: 
í 


deleite amoroso. inefab 
simo de la presencia y unión de amo! 


timiento y gusto intens 


de Dios en la sustancia del alma. Tal es su intensidad, que 


los sentidos quedan suspensos y la inteligencia cesa de discu- 


rrir atónita por la luz divina que la ha investido. La voluntad 


se ocupa en amar con todas sus fuerzas. 
En las descripciones de ta unión con el Tao nada semejante 

aparece. Lo que el alma goza no es de la presencia experimen- 

tada del Tao mismo. Es más bien una 

eres. Sólo en el e. 11 6/11 el ere- 

habla al emperador Huang + del 


es la experiencia vivida del contacto 


itustración mental del 


proceso evolutivo de los s 
mita Kuang Cheng tzu 
mismo Tao, pero tampoco 
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de su espíri 
a o con el Tao, sino sólo una promesa de introdu 
e en el Tgo: «Yo te ¡ré e 
conduciré —le di k ¡ 
0 | : ice— más arriba de 
la ¿de claridad, hasta llegar al manantial de la Lu á 
encumbre ; t e 
boa 0e para que entres por la puerta de la Oscuridad 
ofunda S ] 
y llegues hasta el manantial de la más alta O 
a ta Oscu- 
En fin, 1 ¡Ó E 
mo dl a unión con el Tao resulta muy fría. No podía 
os de ser así. Al T | 
: ao se le considera b 
| onside UCNo, pero su a 
Or sus € 0 
Ñ us criaturas carece del ardor del de un Dios, tan rico 
en personali isti | 
ne des como el Dios cristiano. En su unión, más 
e la | 
e ; o untad con nuevos ardores amorosos, es la razón la 
e 1 mo . , A j : 
queda enriquecida con nuevos conocimientos. El Tao, má 
que amor, es razón y verdad. pa 
El místico cristi i 
da tico cristiano queda embebido con el entendimiento 
Ito ¡ s] isteri 
E ante el incomprensible misterio que le embiste. En 
cambio Ís ! | 
pas a ds requiere, como disposición previa a la lle 
ada e y] 
Rec ao, a crepuscular, un atontamiento semi 
ciente que le llaman ¿ , 
insania. Dentro de Í 
ad os e una misma 
A ninación de mística, las diferencias son muy grandes 
-Ataremos algunos t 
s textos que comprueb 
eben as rias 
observaciones. j ias 
En Lao tse h: S 
se tse hallamos muy pocas precisiones. En el c. 1 
a a ES carece de concupiscencia contempla su mara 
villa; el codicioso sól E 
sólo puede ver sus últi / 
imos reflejos (las cri 
turas)». 4 di cla 
ds li e el c. 4 dice del Tao: «Embota sus filos, deslía 
em > | 
a rollo, atempera sus resplandores, se junta con el pol 
'0.» La ¡ repl 5 : 
a o mismo repite en el c. 56. En el c. 28 dice, del varón 
umilde, estar lleno de la Virtud Eterna 
Chuang tz a 
Pes a pone en boca de Confucio, adoctrinando a su 
dE a ui, las disposiciones para posesionarse de la Virtud 
40 ” LAS 6 
e 0, 2.4 3/13: «Unifica tu voluntad. No oigas con los 
OS, Oye € Íri E ls | 
oye con el espíritu. Cuando el oído cesa de oír y el 
corazón lheri Í 
ee n sn de adherirse, vacío el espíriti, espera las cosas 
; Tao sólo posa en el vacio» Al fin del c. 6 es Hui el si 
on dE ) : que 
, senta a Confucio de sus adelantos. Un día le dice que ha 
echado «€ 11 ! : 
' e en olvido las virtudes de bondad y justicia, otro día 
an * ie medad 0 P , : 
e dice que ha olvidado los ritos y músicas, y al fin le dice 
que se ha asentado en el olvid : E 
o olvido absoluto. ¿suo ivarng. Confucio 
le breeiu:ta qué quiere deci ps 
pregus ta qué quiere decir con eso. Le contesta que «se ha 
8 Sta <« 
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desprendido de los miembros de su cuerpo, suprimido la inte- 
endido del cuerpo, eliminado los conoci- 


ligencia, se ha desent 
e ha unido a la Gran Universalidad». 


mientos adquiridos y Ss 

En el <. 22 7/16 Lao tse, instruyendo a Confucio, que le 
nta sobre el más alto Tao, le responde: «Practica la 
y la guarda de tu corazón. Lava y blanquea tu 
jate de tu inteligencia.» En el n. 5 del mismo 
testa a Nieh Ch'ieh: «Rectifica tu exterior, 
unifica tu visión y la armonía celeste descenderá sobre ti. 
Concentra y unifica tu inteligencia y el Espíritu vendrá a 
hacer de ti su morada. Su Virtud será ta gloria, el Tao vendrá 
a morar en ti. Sea tu mirada inocente como la del ternero 
recién nacido y no andes indagando las razones de las cosas. 
o había terminado de hablar cuando Nieh CH'úeh quedó 


pregu 
abstinencia 
espíritu. Despó 
capítulo, Pei Í con 


Aún n 
dormido en éxtasis.» 

En el c. 6 7/14 se señalan las etapas previas a la unión y 
las disposiciones especiales se exigen en el candidato a la unión. 


Dice Nú Chú: «Pu Liang l tiene madera de santo, pero le 


falta el arte. Yo poseo el arte, pero no tengo madera de 


santo... Yo le retendré y, en tres días. habrá logrado desinte- 


resarse de este mundo; en Otros siete días habrá prescindido 


de todas las cosas exteriores; con otros nueve días habrá 


prescindido de su propia vida y alboreará en él el Espiritu, 


y podrá ver todo en única visión, sin que, para él, haya pa- 


sado ni presente, muerte ni vida.» 
En el c. 21 4/12 se cuenta que Confucio encontró a Lao tse 


en éxtasis. Una vez vuelto en sí le da cuenta de Jo que en él 
había visto: «Mi pensamiento andaba en el origen de las 
Era el Yin (femenino) oscuro y glacial y el Yang 


COSAS... 
n glacial procedía del 


masculino) luminoso y ardiente; el Yi 
Cielo y el Yang ardiente de la Tierra. Ambos se compenetra- 


ban y se armonizaban, dando nacimiento a los seres.» 


En el comienzo del c. 2 se da cuenta de otro éxtasis. En él, 


Tzu CH'i tiene una ilustración en la que entiende las tem- 


pestades de sentimientos diversos que las cosas levantan en 


el corazón humano semejante a la sinfonía grandiosa que los 


vientos producen en las oquedades multiformes de los verustos 


troncos de un bosque. 


Como se ve, no es el mismo Tao al que experimenta el 
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alma. Es : 

e re que estos éxtasis sean invención de 
expresar 5 ideas Sp A A 
PEA o E e o no desconocía esos trans- 
rar es la necesidad E el espíritu. Lo que él trata de decla- 
o e remontarse sobre el mundo de los 
con la verdad d s errores de la inteligencia para unirse 

ad del Tao y descansar y solazarse en El. 


De cis , 
a Ue Pa para su posesión habla en el 
zones es cudodo o E EOS o y nada ra- 
haces asi : Ñ ntender al Tao. Cuando no 
tas en dio A 5 nada dc iida ds cuando te asien- 
es cuando Es ee caaa Para ni dirección alguna 
el emperador Huang-Ti expone 1 E ao.» En el c. 14 5/12 
7 Es a idea de su himno Hsi 
a del proceso de la creación. da 
entenderlo y me veo de a el Tao: «Siento ansias de 
PE pa e mado ilitado de comprenderlo... El oído 
Tierra... Tú Alise a ES qe a da ico y 
aturdido. Con el at ca y no le percibiste, por eso quedaste 
de Eb iia Es aaa has quedado alelado y aton- 
Vénce lFarticilo a O reposar en ti y asociarse contigo.» 
msateces, que habla de este atontamiento. 


UNIFICACTON O CONC 
, ENTRAC 
DE LA ATENCION id 


En la de € ' 

al edad e especialmente en el c. 19, se 
den > nes de na virtuosidades adqui- 
E de io de la unificación o concentración de la aten- 
de lee ia a indio significa también unión y tiene 
ser que con o o ps A po o 
ia AS "comienda ta Sá : 

o del espíritu para poseer la Virtud Ei eel 
eh quehaceres de menor importancia, Ál pe del para 
: TO eS Lao tse, Kuan Yin, a cuya petición E po 
ESCHolO aaa! el Tao-Te ching, explica a Lieh tz es q 
pots los hombres cumbres pueden E a eN ada 
caminar sobre el fuego sin quemarse, cernerse el e 
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ras sin experimentar vértigo. Kuan Yin le dice que es porque 
conservan puro su 2e4%4 (materia). Han comprendido que las 
a otra cosa que aspecto y colorido. Su creación 
está en lo suprasensible € inmutable. Á estos hombres las 
cosas no les pueden retener ni estorbar. En el n. 4/15 cuenta 
que Confucio, de viaje al reino Cku, se encontró en un bos- 
con un glboso que Se entretenía en cazar cigarras y lo 
tal arte que parecía las iba recogiendo. La explica- 
boso le dio de su habilidad es: «Yo pongo mi 
o una estaca, mu brazo rígido como rama 
seca. Yo entonces, de este gran mundo de tantas cosas, nO veo 
otra cosa que las alas de la cigarra; €n aquella tesitura DO 
cambio las alas de la cigarra por cosa del mundo.» Á conti- 
nuación cuenta la habilidad de los barqueros de los rápidos 
guas de Shang, que las manejan como si 
para explicarlo, dice: «Cuando en 
os de teja, actúa sin perturbarse 


cosas no so 


que 
hacía con 
ción que el gl 
cuerpo derecho com 


de las profundas a 
fueran espíritus. Confucio, 
el juego la puesta €s de cantill 
la habilidad del jugador; cuando la puesta €S de hebillas de 
s, cuando es de piezas de Oto, actúa el miedo y 
perturba. En el n. 10/15 se cuenta que, estando Confucio 
contemplando la catarata de Lú Liang, vio zambullirse en el 
agua a un hombre allí donde ni peces ni tortugas pueden 
nadar. Creyó que se trataba de un suicida; pero luego vio 
que salía del agua € :ba cantando ribera abajo. En el n. PL 
se habla de la habilidad de un fabricante de címbalos de 


madera en el marquesado de Lu. Preguntado por su atte, 
a a hacer un címbalo, no st 


cinturón y má 


responde: «Cuando su servidor v 
permite disipar su espíritu. Guarda vigilia para sosegarlo ple- 
s tres días de vigilia, no admito en mi corazón 
nto de felicitaciones, dignidades y emolumen- 
vos. A los cinco días no admito pensamiento alguno de des- 
aprobación O elogio. Tras siete días de vigilia, quedo inmóvil, 
olvido mis cuatro miembros y todo mi cuerpo. Para mí, en- 
o existe el palacio real. Eliminada toda perturbación, 
n se concentra. Entonces entro en el bosque 
se forma en mí la visión de la campar t. 
go a trabajar. Si no consigo este +5: 


namente. Tra 
ningún pensamie 


tonces, N 
mi inspiració 
elijo mi tronco y 
Inmediatamente me pon 
tado. lo dejo. Así, sintonizo mi natural con el Cielo.» 
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VERDADERO Y FALSO, Shih fei 


La distinció ME ¡ 

e la cuestión crucial y la raíz 
E E das las Esventuras y pesares del hombre en este mundo 
o pao filosofía es lograr la calma del Di 

ee e esas distinciones con que calificamos l: e e 
a en buenas y malas. El resorte pa a 
nec: Ni de esas distinciones es el amor, con in a 
o antipatías, amores y odios. Para él el único Food AER 
montarse al Tao, a aquella Unidad sublime donde a E 
pan se hallan unificadas e identificadas. Sólo e E Ñ 
2 E a y felicidad imperturbable del Id Dice 
E E . añ a y prosperidad de las distin- 
te Ad E ee e con la decadencia del Tao. 
el que ha superado esas Ea od A 
X | | :s y, con ello, ha llegado a 
da ia eS ha abrazado a la Unidad del Tao. 
ae y bueno y mulo. La vida y la muerte han dejad 

e ser diferentes para él. es 


Es en el 
E 
2 donde Chuang tzu estudia este su gran 


problema. En otro Í 
: a s ca hace 1é 
pítulos hace también algunas conside- 


JEFES, 20 A ¿ E | 1 | tasis 
. .. ñ 
ilustración ac £ t 5] ) S 
o ' 5 e e € arrobamiento. ve 
he , ñ > pS a di «2 
Es l organillo rela bambú, la musica que el viento prod ie a] 
4 . me de 1OS VETUSIOS árbales 


Li 


> mn r bos 4 > A 1 : á % y 
Er £ran 0sque Y, la tercera, 1d música que cl Dama CE” 
leste, Es la tempe tad d y timien hs Le 1 tí 1 | 


contacto de las cosas y 
e las cosas y sucesos, se agitan nuestros corazones 


«Se 1 

a la se dilatan o se encierran obstinadamente en 
sus profundos equeñas 1 1 

ano AR id grandes temores, 
a Es a A isunción del es y 1 es... La alegría 
a e la tristeza v el gozo. preocupaciones y memos eh 
AS y pertinaz mudanza... El origen des donde pe 
está immiy cerca de mí. Es la distinción de And s a 


e 
10, 


632 


Sin este yo no habría sujeto que los asumiera... Cada cual 
sigue las aficiones de su corazón, tomándolas como sus guías... 
Es imposible que existan esas diferencias del es y no es si el 
corazón no estuviera afectado... Hacen es el no es del otro y 
no es el es del otro. Lo falso del otro ha de ser verdadero 
y lo verdadero del otro, falso. Mejor les fuera entenderlo de 
ismas cosas no existe ese aquello 


una vez. Pues que en las mi 


es y esto mo es. Son diferentes ángulos de donde se les mira... 


es mutuamente se engendran. Sin el es no existiría 
xistiría el es. Para el santo esto 
. El punto de convergencia en 
parela es el quicio del Tao. 


Es y no 
el no es y sin el no es no € 
es aquello y aquello es esto.. 
que esto y aquello no tienen su 
Este quicio se halla en el centro del círculo y desde este 
centro corresponde a todo indeficientemente. El es en su 


Unidad es indeficiente, lo mismo que el ro eS...» 

Las cosas tienen todas ellas su verdad. Distinguir las cosas 
es crear esas diferencias que no existen en ellas mismas. 
Bastaba con seguir la verdad de ellas. «Bastar y no saber por 


qué basta es lo que se llama Tao.» 
Pero luego se pregunta: «¿Pero cómo puede ser el Tao 
e que en El se den verdad y falsedad? 


tan oculto e inescrutabl 
Las palabras no son una mera emisión de aire, sino que tienen 
tan ocultas que haya 


su significado, ¿cómo, pues, pueden ser 
verdad y falsedad? ¿Cómo puede el Tuo separarse 
Responde: «El 
las palabras se 


en ellas 
de ellas de modo que no permanezca En ellas?» 
Tao es oscuro en sus pequeñas realizaciones Y 
oscurecen en su brillo y exuberancia. Así resultan los es y los 
no es de los literatos ju y de los discípulos de Mo Ti.» 
Chuang tzu busca el remedio en abrazarse a la Unidad del 
Al qnicio del Tao en el que esto y aquello no tiene 
$515 Bl Lap es Unidad siemvre igual a sí. Las 
sestable y cambiante que agitan do- 
juguete. Ál fin del c. 22 
e los mon- 


Tao. 
pareja, €. 
cosas son muchedumbre ll 
lorosamente el espíritu haciéndolo su 
se deplora esta condición humana. «Los bosaues d 
tes y las amplias llanuras me son deliciosos y alegran mi co- 
ha acabado, comienzo 


razón. Pero cuando aún el gozo no se 
gozo me invaden 


a sentir la tristeza que le sustituye. Pena y 
Tampoco está en mí impedir que 


y yo no puedo contenerlas. 
una 


marchen. ¡Triste cosa! El hembre no es otra cosa Que 
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posada de las cosas. Conoce a las que por él han pasado y 
no conoce a las que aún no han pasado.» El superhombre es 
el que ha superado esa agitación de las cosas y de los sucesos 
en su espíritu. «Hace cosas las cosas sin él hacerse cosa en 


las cosas», c. 11 9/11. Con esto ha llegado a la calma perfecta 
y perdurable, 


Véase en el artículo Tao, su unidad, centro de convergencia 
de los seres, varias citas de textos que hablan de este abra- 
zarse del santo a la Unidad del Tao. 


VACIO Y NADA 


Lao tse y Chuang tzu hacen al Tao habitante del Vacío. 
Además, le llaman Abismo y Barranco. El Tao, antes de que 
existieran los seres, vivía en su soledad, soledad vacía de 
todo lo que no fuera El mismo. Aun después de la produc: 
ción de los seres, tienen idea esas expresiones que conciben 
al Tao como un abismo u oquedad inmensa de donde los 
seres han surgido y surgen sin cesar. Dice Lao tse, c. 4: 
«Oquedad es el Tao y en esta Oquedad está su eficiencia o 
utilidad. Nunca se llega a colmar. Es abismo y parece ser 
origen de los diez mil seres... Su profundidad parece ser la 
razón de su persistencia.» 

En el c. 6 le llama Espiritu del barranco: «El Esbiritu del 
barranco no muere. Es la Hembra misteriosa.» En el c. 5 
localiza este abismo entre el Cielo y la Tierra: «El espacio 
entre el Cielo y la Tierra es como la bolsa de aire de la 
flauta; vacía, pero no desinflada; cuanto más se agita, más 
emite.» 

En el c. 11 pondera la utilidad del vacío con varios ejem: 
pblos: vacío del cubo de una rueda, vacío de las vasiias, vacío 
de las puertas y ventanas. Esos vacíos son lo más útil para 
todos estos objetos. Concluye diciendo: «En lo existente, yu, 
se halla el interés; en lo no existente, 104, se halla la utili 
dad.» En el c. 16 dice que en el «vacío extremo se halla la 

quietud más sólida». Hay otras expresiones que ofrecen ma- 
yor dificultad. Lao tse dice en el c. 40: «Los diez mil seres 
del mundo nacen del ser existente, y. El ser existente nace 
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de la Nada, wu. Chuang tZu, €. 7 4/16, le llama a esta Nada 
oxistente.» 

: o el Tao o ha nacido de la Nada? Los id 

que usan son los siguientes: YU, haber, y su o Ese 

no y nada. Además, están los caracteres de ee , 

rranco y abismo, que no ofrecen mayor dificultad, , 

Para solucionar este problema comencemos por e 
hechos ciertos, bien a El A ñ da pa ' 
ido de la nada. Lao tse, en €l €. 21, e : 3 
de que en El está la esencia. Esencia muy dd JP be 
esencia está la verdad. En este capítulo parece va Ao 
Tao inmanente a los seres. En el c. 25 se o dd 
duda, al Tao en su trascendencia. Comienza o + S 
yu, UN Ser, w0u, caótico, vive con anteriorida E : pd Pa 

Tierra.» En el c. 6 le considera también ser vivo, a 
El que el Espiritu del barranco no muere. ans 
Chuang tzu dice en el c. 6 6/15: «El Tao ica cd 
y tiene su verdad. No obra y no tiene figura... la a od 
damento y su raíz. Antes que existiesen el Cielo y a mE 
existía El sólidamente.» En el c. 17 1115 dice que n cd 
comienzo ni fin. Todas estas expresiones dicen ag a 
el Tao es un ser; no es la Nada, ni procede € a 
sino que, en sí mismo, tiene su existencia eterna, sin Pp 
n. ] 
ni e sólo no es la Nada, sino que parece ser, e Pen 
mo, la única realidad de donde las demás reali ac e al 
rivan como fenómenos 0 manifestaciones de esta un e 
ad. Es el Ser Absoluto. nn 
a este hecho, hay que buscar otra a 
texto del c. 40 de Lao tse: «Los diez mil seres de a 
nacen del Ser, y el Ser nace de la Nada.» En la les A | 
pañol de Lao tse, decía: Áná ogas 
expresiones hallamos en la Gnosis y en los aid ea 
A. Orbe, Hacia la primera teología de la progesión de | a 
ág. 7, «todos los sistemas heterodoxos insistieron en a 
da del Ser Supremo, que comienza por cd eL 
forma o nombre alguno». «Era, en absoluto, Na a pa Á 
sílides, apud 5. Hyppol., Ref. VIII, 20, 2 y AA 
Cfr. mi Introducción a Lao tse. Esta explicación de la tras 


texto, en mi traducción al es 
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dencia del Tao, en la que los nombres y las palabras, tomadas 
del mundo creado de los seres, son inadecuadas y, por lo 
tanto, hay que negarlas al Tao, es válida y firme. Lo confirma 
Chuang tzu al fin del e. 25 al decir: «Nombres y realidades 
por ellas designadas son estancias de los seres. El anonimato 
y Carencia de realidad se da en el vacío de los seres. Se puede 
hablar de El. Puede ser objeto del pensamiento, pero, en rea- 
lidad, cuanto más se habla de El, más se aleja.» En el e. 25 
15/14 dice también: «Todo cuanto pueden expresar adecua- 
damente las palabras son cosas, nada más.» 

Véase el artículo Tao, no Ser. 

El texto del c. 40 de Lao tse habla del proceso creacional. 

El Ser, que dice aquí procede de la Nada, es el mismo 
Uno, que Lao tse (c. 42) dice que está engendrado o produ- 
cido por el Tao. Es la gran Masa Cósmica, que dice Chuang 
tzu estaba en estado informe y que, dividiéndose por la Virtud 
del Tao, fue produciendo los seres. 

Lao tse dice: «Los diez mil seres nacen del ser existente.» 
Este ser existente que nace de la Nada es el Uno del c. 42 
y del texto que analizamos de Chuang tzu. 

La cuestión de si el mundo de los seres es o no cterno era 
muy discutida entre los taoístas, diciendo unos que antes de 
los seres existió la Nada y Otros que siempre han existido 
los seres. Véase c. 2 6 y 7/13. En el c. 6 8/15: «Aquel que 
puede hacer a la Nada cabeza, a la vida cuerpo y a la muerte 
los lomos... incluyo yo entre mis amigos.» 


VACIO, MORADA DEL T40 


El aprecio del Vacio en Lao tse y Chuang tzu se debe a 
que el Tao gusta de la pureza del Vacio Este Vacio es la 
carencia de los seres. Dice Lao tse. e. 14: «Vuelto a su estado 
de carencia de Seres, i0% 1014, es Forma sin forma, Figura sin 
figura. Claro y oscuro. de frente no ves su rostro, por detrás 
Ro ves sus espaldas.» En el e. 16 a este Vacio extremo le 
llama sólida quietud. En el e 21 le llama Virtud de la Oque- 
dad. En ele. 11:ha hecho un gran elogio del vacío. El vacío 
es pureza. En mi lengua nativa. el vascuence, cuyo origen se 
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pierde en los tiempos, a la pureza llamamos vacio; E 
sin otros aditamentos, le llamamos agua vacía. ad a 
extrema pureza, es, pues, la morada tranguila del Lao Es a 
solitaria eternidad, antes que se lanzara > la o de 
producción de los seres. Ál fin del e. 25 Chuang E pen 
esa trascendencia anonimato y carencia de realidad, 144 dos 
wu shib. En el ce. 7 3/6: «Yo andaba en este o a 
ciendo compañía al Hacedor de las cosas... y A 
la región donde nada existe, en aquellos sanos esi AN 
En el e. 22 10/16 llama a este Vacío «palacio, Rung, « 

nada existe». 

El candidato a la uuión con el Tao debe Jegar a o sl 
su corazón este vacio de todo afecto, hasta de de aia 
Porque, dice en el c. 4 3/13: «Cuendo el E nn A dd 
y el corazón cesa de adherirse, vacío el o esper > 
eotal: Porque el Tao se posa en el vacio.» ¿iu 030 e 
continuación a Confucio: «Mientras yo no hava dE de 
(vacio) soy Hui. Hecho el vacío, ya 19 soy Hui. a Ses 
el vacio?» Confucio le responde que sí, En: el E e Sl 
encomia la pureza de su morada abismal: «El a ima le ] 
morada del Fao, limpísima es su pureza.» En el ia dE e 
a uste vacío y calma llega a llamarlas la esencia de A 
«La calma, la soledad, el vacío, la nada, la e 
nivelación del Cielo y de la Tierra, es la a o le A 
Tuo y de su Virtud.» En el e. 7 4/6 dice: «Estableci 


seaD: xistente.» 
Inescrutable, paseaban en lo No Exi 


VIDA Y MUERTE 


Desde sus orígenes, el problema de la vida y de a en 
servación ha sido en el taoísmo de excepcional oa 
hasta haber desviado al taoísmo vosterior a acia e 
los medios «el modo de prolongar y MGón inmortal A ele E 
tratado de Pao-Pu tzu (Doctor unitatis de la o de 
265-419) es un gran recetario de hierbas, minera ea ñ 
de conversión del cinabrio en droga de iímmortalidad y «< 
talismanes para perpetuar la vida. | oe 

En Lao tse hallamos ya procedimientos para prolongar te 
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pls AN Tao, en la que los nombres y las palabras, tomadas 
undo creado de los seres, son inadecuadas y, por lo 
de hay que negarlas al Tao, es válida y firme. Lo condi 
huang tzu al fin del c. 25 al decir: «Nombres y sona ES 
2 ellas da son estancias de los detés, El ina 
carencia de realidad se da en el vacío d > 
hablar de El. Puede ser objeto del e 
lidad, cuanto más se habla de El, más se ds En feos 
13/14 dice también: «Todo cuanto pueden expresar ad , 
damente las palabras son cosas, nada más.» pes 
Véase el artículo Tao, no Ser. E 


as texto del enn de Lao tse habla del proceso creacional. 
he Ser, a dice aquí procede de la Nada, es el mismo 
mo, que Lao tse (c. 42) dice que está engendrado o produ- 
cido por el Tao. Es la gran Masa Cósmica, que dice C han 
tzu estaba en estado informe y que, dividiéndose por la Vi d 
del Tao, fue produciendo los seres. ' de 
Lao tse dice: «Los diez mil seres nacen del ser existente.» 
Este ser existente que nace de la Nada es el Uno del c 42 
y del texto que analizamos de Chuang tzu. | 
La cuestión de si el mundo de los seres es o no eterno e 
muy discutida entre los taoístas, diciendo unos que antes . 
los seres existió la Nada y otros que siempre han existido 
los seres. Véase c. 2 6 y 7/13. En el c. 6 8/15: ¿Aquel e 
puede hacer a la Nada cabeza, a la vida Cuerpo ya lam E 
los lomos... incluyo yo entre mis amigos.» E dis 


VACIO, MORADA DEL TAO 


El aprecio del Vacío en Lao tse y Chuang tzu se debe a 
que el Tao gusta de la pureza del Vacio Este Vacio en 
carencia de los seres. Dice Lao tse. c. 14: «Vuelto a su o 
de carencia de seres, wu ivn, es Forma sin forma, Figura si 
figura. Claro y oscuro. de frente no ves su (SS, por pers 
no ves sus espaldas.» En el c. 16 a este ocio aba le 
eco sólida quietud. En el c. 21 le llama Virtud En la O e 
dad. En el c. 11 ha hecho un gran elogio del vacío. El e 
es pureza. En mi lengua nativa, el vascuence, cuyo origen se 


636 


pierde en los tiempos, a la pureza llamamos vacio; al agua, 
amentos, le llamamos 4guad vacía. Este vacío, de 
s, la morada tranquila del Tao en su 
que se lanzara a la aventura de la 
Al fin del <. 25 Chuang tzu llama a 
esa trascendencia anonimato y carencia de realidad, 14 minz, 
we sbib. En el e. 7 3/6: «Yo andaba en este momento ha- 
dor de las cosas... y me paseo €n 
en aquellos vastos desiertos.» 


sin otros adit 
extrema pureza, es, pue 
solitaria eternidad, antes 


producción de los seres. 


ciendo compañía al Hace 
la región donde nada existe. 
En el e. 22 10/16 llama a este Vacio «palacio, Rung, donde 
nada existe». 

El candidato a la unión con el Tao debe llegar a hacer en 
su corazón este vacía de todo afecto, hasta de sí mismo. 
Porque, dice en des 37415 «Cuando el oído cesa de oír 
y el corazón cesa de adherirse, vacío el espíritu, espera las 
el Tao se posa en el vacio» ¿lui pregunta a 
«Mientras yo no haya hecho esto 
va no soy Hui. ¿Es esto 


cosas. Porque 
continuación a Confucio: 
(vacio) soy Hut. Hecho el vacío, 
el vacio?» Confucio le responde que sí. En el e. 12 3/16 
encomia la pureza de su morada abismal: «El abismo es la 
morada del Teo, limpísima es su pureza.» En el breve e. 15, 2, 
a uste vacío y calma Vega a llamarlas la esencia del Tao: 
ta soledad, el vacío. la nada, la inacción son la 
1 Ciclo y de la Tierta, es la sustancia, chib, del 
Fn el c. 7 4/6 dice: «Establecido en el 


«La calma, 
nivelación de 
Tao y de su Virtud.» 
Inescrutuble, paseaban en lo No Existente. 


Y 


> 


VIDA Y MUERTE 


Desde sus orígenes, el problema de la vida y de su con- 
a sido en el taoísmo de excepcional importancia, 
iado al taoísmo posterior a buscar por todos 


hasta haber desv 
los medios el modo de prolongar y hacer inmortal la vida. El 


+ratado de Pao-Pu tzu (Doctor unitatis de la dinastía Tsin, 
245-419) es un gran recetario de hierbas, minerales. alquimia 
de conversión del cinabrio en droga de inmortalidad y de 


servación h 


ralismanes para perpetuar la vida. 


En Lao tse hallamos ya procedimientos para prolongar la 
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vida. En el c. 10 llana Virtud Arcana del Tuo el «tener 
bien unidos, sin que se disocien, al cuerpo ,y al alma, practi- 
car los ejercicios respiratorios para airear el cuerpo y conser- 
varlo tan blando v flexible como el de un niño de pecho, 
eliminar abstrusas consideraciones para evitar enfermedades...». 
En el e. 52 aconseja no gastar el don precioso de la vida con 
el uso inmoderado de los sentidos («orificios»): «Tapona los 
orificios, cierra. puertas y no sentirás fatiga toda tu vida... 
conservarse blando es ser fuerte, como el ver lo menudo es 
tener buena vista. Usando de su luz propia (la que la vista 
emite sobre el objeto), se logra la claridad de su conocimien- 
to; así también hacer que el cuerpo no enferme es lograr 
perennidad.» 

La vida es apreciada por Lao tse como el mayor don del 
Tuo, de quien vienen a la existencia todos los seres (cc. 34 
y 51) A la vida, en especial. se le llama Virtud Arcana del 
Tao y Tao. En el e. 30 dice que no conviene abusar de la 
fuerza y de la violencia, «porgue a la robustez sigue la vejez, 
que es carencia de Tao. Sin Tao pronto acaba todo.» Lo mis- 
mo dice en el e. 55. En este capítulo llama a la vida Virtud 
(del Tao) y explana una idea muy cara a Lao tse y que la 
repite muchas veces: la blandura es calidad de la vida y la 
rigidez lo es de la muerte. Saca la conclusión de usar stempre 
de la humildad y blandura, punca de la violencia. Dice así: 
«Al que acumula mucha Virtud se le puede comparar a un 
niño pequeño: las sierpes venenosas no le muerden, las fieras 
salvajes no le agarran, las aves rapaces no le arrebatan. Tiene 
huesos blandos y músculos flexibles, agarra con fuerza. Ignora 
la unión de sexos. Su esperma obra en él en su plenitud... 
En él la armonía es perfecta.» En el c. 76 condena el uso de 
las armas y dice que su dureza no vencerá a la blandura. 
Porgue la blandura es vida v la dureza es muerte. «El hom- 
bre vivo es blando y muerto es duro. Las plantas vivas son 
flexibles y muertas son duras.» 

No es de extrañar que Lao tse condene las guerras que 
destruven tantas vidas. 

El sentido del c. 59 no es claro. Dice que «entre diez hom- 
bres. tres nacen abocados a la vida; otros tres abocados a la 
muerte y otros tres (neutros) pierden la vida en sus activida- 
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io 


des por conservarla. ¿Por qué viven mucho? He oído ES > 
que saben retener sus vidas no se encuentran con un no 
ronte y con un tigre y pueden entrar sin escudo ni armadura 
en medio del zafarrancho de las armas. El rinoceronte na 
tiene dónde meter en ellos su Cuerno, Ni el tigre su sd 
ni las armas su filo. La muerte no halla en ellos lugar» ES 
qué se refiere esto? ¿Se trata del don de mino raliaaS da 
ávidamente buscado luego con hierbas, alquimia y los talís- 
manes usados por las sectas taoÍstas posteriores? dí 
En Chuang tzu se encuentra el mismo aprecio del don id 
de la vida; tan estimado es, que se condena lo mismo y el 
dido Chih de haberla sacrificado por codicia y rapacería ae 
al virtuoso Tseng Sheng, que la había sacrificado E o 
inmaculada su virtud (final del c. 12). En el c. 8, 4, AO 
también a Po 1 por haber sacrificado su vida para conservarse 
¡ITtuoso. E 
k Pero en Chuang tzu aparece una idea nueva sobre la ps 
y la muerte, idea no fácil de ser armonizada con esta o 
de la vida. Chuang tzu aparece muy obsesionado con A Pe 
de la muerte. Por otro lado, el objetivo principal de su dd 
sofía es la ataraxia o calma imperturbable con que el a 
hombre afronta cosas Y Sucesos. Entre éstos está la Esa 
Chuang tzu, para tranquilizar al superbhombre o tranqui aa 
; hacer de la vida y de la muerte 


ntarios que se suceden 


a sí mismo. halla esta solución: 


Se la 

dos elementos contrarios Y Ccompleme pea 
OS Y 2 y e los 

irremisiblemente por su ley de alternancia. Este juego de 


e 4 io a ACE "Ss 
nta € - Lo único que hace cs 
contrarios lo encuentra en Lao tse. 1 1 


A 
añadir la vida y la muerte a tos contrarios de Lao tse | 
' , le de Gne ñ Yi a 2 es ade 
Contrarios. Se consuela con la idea de que la muerte 
e £ Id o 
. ; ue l ve Os goces que 
] tema catesoría que la vida y que, tal VEz. los goces q 
a misma categoria ql 7 Ea 
.pae consigo, no sean inferiores 2 105 QUe trae la vida. i 
t tz Li A mm . qa esssos: los 
=mos el estudio en «os partes. En la primera ctraremos 
TremoOs Cl E - : ] Ct Ao a OO ss] Loy 
textos que declaran el aprecio de Chuang tzu po 
f de] E : Lal z 
sins : ta vida. v en la segunda aduciremos oquellos en los 
divino de la vida, y en 14 segunad 
que la vida es equiparada a la muerte. 

peu ia Tus: Ey ela ael 6 2L Pone 

La vida es participación: €sl 440. .E0 0h Me e 

AGA s: A Too es el origen de 

en boca de Contucio estas palabras: «El Tuo es el Otigen A 
boca de € as 

seres. Todo ser mucre irremediablemente sl 10 


12 11/16 - eS; «Quien 


todos los 
pierde y vive si lo posee.» En el t. 
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posee el Tao tiene la plenitud de su Virtud, y quien posee 
la plenitud de la Virtud guarda entero su cuerpo, y guardando 
entero su cuerpo, conserva entero su espíritu. Conservar en- 
tero el espíritu es la sabiduría de los santos.» En el nm. 3 
había dicho: «El cuerpo no vive sin el Tao; la vida ño brilla 
sin su Virtud. Por eso, conservar el cuerpo y consumir la 
vida, viviéndola toda, es Virtud Regia Lo mismo dice en 
el c. 22 7/17. A la conservación de la vida le da también 
excepcional importancia. No se la debe sacrificar por cosa 
alguna. El pecado mayor es perderla, lo mismo por codicia 
que por conservar la fama de hombre virtuoso. 

La primera pregunta que Fuangs-Ti hace al sabio Kuang 
CH'eng tzu es sobre el Tuo. Este no le contesta por no eh 
contrarle dispuesto. Vuelve de nuevo muy humilde y enton- 
ces le pregunta sobre la conservación de la vida. Como se ve, 
la vida constituye el gran problema del taoísta, después 
del Tao. | 

En el c. 28, «Abdicación del Trono», se elogian grandes 
santos que por no perjudicar sus vidas no han querido aceptar 
el trono imperial. Sacrificarla, dice en el n, 5/14, es como 
disparar la famosa perla del marqués Sui contra un pájaro 
que vuela muy alto; es emplear una cosa de grandísimo valor 
para obtener otra de muy poco valor. Véase el artículo 
Utilidad de la inutilidad. Chuang tzu sostiene el valor de una 
vida socialmente inútil, porque, gracias a esta inutilidad, se 
la ha podido prolongar hasta el fin de sus días; como un 
árbol de mala madera, que los carpinteros lo dejan sin cortar, 
porque no les sirve para nada. En cambio, la fuente de agua 
más dulce es la brimera en ser agotada. Del oceano de 
conservar la vida habla repetidas veces. Al principio del c. 15 
hace alusión a los ejercicios respiratorios y gimnásticos, que 
algunos practican, imitando al oso que se cuelga del mentón 
o a las aves en el extender sus alas, para alcanzar la longe- 
vidad de Pleng Tsu. Pero él les da poca importancia. Dare 
la manera de conservar la vida está en vivirla en ociosa hol. 
ganza, disfrutando de calma inmensa. Este es, dice a continua- 
ción, el Tao del Cielo y de la Tierra y la Virtud de los san- 


tos: «La calma, la soledad, el vacio. la nada, la inacción son 
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la paz del Cielo y de la Tierra y la esencia del Tao y de su 


Virtud.» 

El e. 19 trata del conocimiento de la vida. Comienza así: 
«Quien conoce la realidad de la vida no se ocupa en queha- 
ceres que nada tienen que ver con ella... Para prescindir de 
los cuidados corporales lo mejor es dejar el mundo. Así se 
evitan penalidades y sin penalidades se logra rectificarse y 
tranquilizarse. Esta rectitud renueva la vida. En ella está la 
perfección. ¿Por qué basta desentenderse de negocios y des- 
cuidarse de cuidados de la vida? Desentendiéndose de los ne- 
gocios, se evita al cuerpo fatigarse. Descuidándose de los cui- 
dados de la vida, el espíritu no sufre menoscabo. Con el 
cuerpo entero, el espíritu vuelve a su origen, haciéndose una 
misma cosa con el Cielo (naturaleza). El Cielo y la Tierra 
son nuestro Padre y Madre. Uniéndose, hacen Jos cuerpos; 
disociándose, vuelven a su origen.» 

El mismo Chuang tzu vivió esta vida pescando en el río 
Pu. A los mensajeros del rey de Chu, que le invitaron de 
parte del rey para ocuparse del gobierno del reino, les res- 
pondió: «El rey de CH'u tiene una tortuga Para sus adivina- 
ciones, bien envuelta en ricos paños. Esta tortuga ¿qué hu- 
biera preferido?: ¿vivir arrastrando su cola en la ciénaga O 
morir para que sus huesos fueran honrados en la corte?» Le 
contestaron que lo primero. «Pues yo también —les diio— 
seguiré arrastrando mi cola en la ciénaga», c. 17 13/15. En 
el c. 11 6/11 el sabio Kuang Ch'eng tzu responde al empe- 
rador Huang-Ti, que le había preguntado sobre la posesión 
del Tao y sobre la conservación de la vida. «Nada veas, nada 
oigas, guarda en calma tu espíritu y el cuerpo, por sí mismo, 
se rectificará. Te es menester calma y pureza para no fatigar 
tu cuerpo, ni agitar tu espíritu. Así podrás vivir largo... 
Cuida de tu interior y ciérrate al exterior...» 

En el c. 23 6/7 se cuenta que Nan Yun Chu fue a Lao tse 
para tomar lecciones sobre el Tao y su propia perfección. Al 
no sentir mejoría, vuelve y le dice: «Preguntarle yo sobre 
el gran Tao me es como tomar la medicina y agravárseme la 
enfermedad. Así que sólo voy a preguntarle la manera de 
conservar la vida» Lao tse le contesta: «Para conservar la 
vida ¿puedes guardar, sin perderla, tu unidad? ¿Puedes pres- 
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cindir de las diferencias de fausto e infausto? ¿Puedes con- 
tenerte? ¿Puedes detenerte? ¿Puedes dejar a los demás y 
ocuparte sólo de ti mismo? ¿Puedes volverte a ser niño pe- 
queño? Un niño pequeño grita todo el día y su voz no enron- 
quece, puede tener todo el día asida una cosa sin que se le 
caiga, estarse mirando sin pestañear ni desviársele la atención. 
Participa de la Virtud (del Tao). Camina sin saber a dónde 
se dirige. Se detiene sin saber lo que va a hacer, Su vivir es 
deslizarse con las cosas y mecerse al ritmo de su oleaje. 
Este es el procedimiento de guardar bien la vida.» 


En el artículo Naturalismo hemos citado otra lección sobre 
la manera de conservar la vida que recibe el rey de CP'u al 
vez la destreza de su matarife en descuartizar las reses. Su 
cuchillo, después de diecinueve años en los que ha descuar- 
tizado millares de reses, no ha perdido nada de su filo. No 
golpea con él las partes duras, sino que se va introduciendo 
por las cavidades o intersticios naturales de los tejidos. En 
vez de dar duro contra duro, sabe deslizarse por entre las 
cosas y sucesos como el agua entre los peñascos. Hasta aquí 
la doctrina de Chuang tzu está en perfecto acuerdo con las 
de Lao tse. Veamos ahora la otra manera de Chuang tzu de 
considerar la vida y la muerte como dos fases ineludibles del 
juego cósmico. El sabio es el que ha aceptado de grado esta 
realidad y ha equiparado la vida y la muerte, recibiéndolas 
ambas con igual rostro. 

No ha sido cosa tan sencilla para Chuang tzu esta victoria 
sobre la muerte. En el c. 2 3/17 habla del vo o del alma que 
enseñorea todos los miembros del cuerpo. Ámbos, cuerpo y 
alma, unidos corren veloces e incontenibles al fin de su viate 
como caballo que galopa veloz. ¿No es cosa deplorahle? Tra- 
bajar afanosamente toda la vida y no poder ver, al fin de 
ella, los frutos de su trabajo. Llegar agotado y no saher a 
dónde acogerse. ¿No es cosa triste?... La vida humana es 
así de oscura e incierta. ¿Ácaso lo es sólo para mí y no para 
los demás? 

En el e. 22 9/17 deplora también la brevedad de la vida: 
«La vida del hombre, entre el Cielo y la Tierra, no es más 
que el pasar veloz de un caballo visto por una rendita: un 
instante. Nada hay que no brote como un borbotón y desapa- 
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rezca, apagándose, como un fulgor. Una mudanza le trae a la 
vida, otra le devuelve a la muerte. Todo viviente se aflige 
y el hombre también deplora su suerte.» 


Busca consuelo de esta desdicha en sus ideas filosóficas. 
En el c. 6 4/15 dice: «La muerte y la vida son mandato oO 
voluntad del Cielo, como la sucesión regular del día y de la 
noche. Que no nos sea grato se debe a nuestra afección por 
las cosas... La Gran Masa (el Universo Cósmico) me ha car- 
gado con la carga de mi cuerpo y me ha agobiado con la 
vida; ahora me jubila con la vejez y me extingue con la 
muerte. Buena al darme la vida, la debo tener también por 
buena al darme la muerte. En el c. 18, 4, dice lo mismo. La 
vida no es más que un parásito. Es un préstamo que se me ha 
hecho de la banca común. 

En el c. 22 2/17 dice: «La vida es secuencia de la muerte 
y la muerte comienzo de la vida. ¿Quién puede conocer su 
ley? La vida del hombre es concentración del vapor. Se con- 
centra y forma el ser viviente: su dispersarse es morir. Si 
muerte y vida se suceden, ¿por qué afligirnos? Todas las 
cosas son una misma cosa. La cual, en lo bueno y hermoso, 
se llama espíritu maravilloso, y en lo que tiene de malo, 
corrupción. Lo feo y lo corrompido se transforma en lo ma- 
ravilloso, y lo maravilloso se transforma en feo y corrompido.» 
Lo mismo dice luego en el n. 8. Esto no concuerda bien con 
la doctrina de Lao tse, que decía que «la vejez es falta de 
Tao y sin Tao pronto se acaba». 

En el c. 6 12/15 se defiende a Meng Sun Ts'at, que lloró, 
sin lágrimas, la muerte de su madre, siendo así que en el 
reino Lu se le tiene como modelo de hombres santos. «Igno- 
raba qué sea vivir y qué morir. No sabía si coger lo primero 
o escoger lo segundo. Tú y yo estamos soñando un sueño 
del que no acabamos de despertar. Meng Sun habíase ya 
despertado de ese sueño.» Antes, en el n. 2, ha dicho: «Los 
hombres-verdad de la antigiiedad no sabían amar la vida ni 
aborrecer la muerte. Salían a la vida sin alborozo y entraban 
a la muerte sin resistencia. No olvidaban su origen ni busca- 
ban su fin» En el c. 2 11/13: «¿Cómo puedo saber yo que 
después de muerto no me he de arrepentir de haber preferido 
la vida? Como la niña, hija del príncipe Ai, apresada por el 
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duque de Chin, Hsien, a los bárbaros Li. Al ser apresada, 
lloró hasta mojar su vestido, pero luego, hecha esposa del 
raptor y participar con el rey de su cama y de su mesa, se 
arrepintió de haber llorado.» 

En el c. 18 3/15 se cuenta que Chuang tzu, con escándalo 
de su amigo Hui tzu, no lloró a su esposa difunta. Chuang 
tzu le respondió que llorar era desconocer el mandato. La 
transformación del vapor cósmico le dio cuerpo y vida, y 
ahora la transformación de la muerte le ha vuelto a su origen. 
En el mismo capítulo, n. 5, se cuenta que Chuang tzu, de viaje 
al reino Ch'u, se encontró con una calavera a la que, después 
de haberla preguntado quién había sido y cómo había muerto, 
la tomó y la puso de almohada para dormir. Á media noche 
se le apareció el difunto de la calavera y Chuang tzu le pre- 
guntó sí volvería de buena gana a gozar de nuevo de la vida, 
con su mujer e hijos, La calavera, frunciendo profundamente 
el entrecejo, le respondió: «¿Cómo voy a querer abandonar 
esta mi felicidad actual y volverme a los trabajos y penalida- 
des de los hombres vivos?» 


En el n. 8 del c. 6 cuenta que cuatro filósofos se encon: 
traron y se diteron: «Aquel que pueda hacer de la Nada 
cabeza o principio, de la vida el tronco y de la muerte los 
lomos, y haya comprendido que la muerte y la vida, existen- 
cia y extinción son una misma cosa, yo le cuento entre mis 
amigos. Los cuatro, mirándose, se rieron y se hicieron amigos.» 

En el n. 10 se cuenta de otros tres amigos filósofos. Uno 
de ellos, Sang Hu, se murió. Un discípulo de Confucio en- 
contró a los otros dos cantando ante el cadáver. «¡Ah! Sang 
Hu, tú has entrado ya en tu verdad y nosotros aún somos 
hombres.» Véase el artículo Ultratumba. 


YO 


Chuang tzu, en el c. 2 2-3/13, habla muy expresamente del 
yo o del alma. Hablando de las mudanzas que agitan conti- 
nuamente nuestro corazón, dice: «¿Podremos conocer el ori- 
gen de donde nacen? No existe mi yo si no existe aquél (los 
otros). Sin un yo no hav sujeto recipiente. Ha hablado de los 
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sentimientos que agitan y conturban nuestro corazón. Está, 
pues, muy cerca de mí la causa y con todo ignoro el causante. 
Si tienen verdadero patrón que los gobierne, no se descubre 
su semblanza. El que pueda obrar y actuar basta para creer 
su existencia, aunque no sea posible ver su figura. Tiene rea- 


lidad, pero no tiene figura.» 


«Todos los huesos de mi cuerpo, los nueve orificios (sen- 
tidos), las seis vísceras están en mí completos. ¿Cuál de ellos 
me es más querido e íntimo? Aunque diga que a todos amo 
igualmente, todavía hay alguno que me es singularmente ama- 
do. Si a todos ellos los hacemos súbditos y esclavos, ¿cómo 
se bastarán para gobernarse?> ¿Podrán ir alternándose en las 
funciones de señor y súbdito? ¿Habrá, pues, que admitir uno 
que sea señor verdadero? Si queriendo entender su realidad 
no lo consigues, esto no impide a su verdad. Tomada una 
forma (el cuerpo), no la deja hasta el fin. Con ella actúa y 
con ella fenece. Su carrera al término de su viaje es veloz 
como el galopar de un caballo. Incontenible. Sometido el cuer- 
po a corrupción, el espíritu sigue la misma ley. ¿No es cosa 
muy triste?» En el c. 5 5/8 vuelve a hablar del alma. Se 
habla allí de un hombre tan feo, que ponía espanto. Sin em- 
bargo, así los varones como las mujeres que le conocían se 
aficionaban a él irremediablemente con gran amor. El duque 
Ái pregunta a Confucio cuál podía ser la razón del enorme 
atractivo de aquel hombre. Confucio le contesta contándole 
el caso, que vio él, de unos lechoncitos que mamaban en las 
tetas de su madre; hasta que, de pronto, advierten que la 
madre no les miraba y huyen de ella espantados. Dice Confu- 
cio: «Lo que amaban en su madre no era el cuerpo, sino lo 


que arimaba el cuerpo.» 


VIN YANG (Oscuridad-Luz) 


Lao tse, en el c. 42, hablando del origen de los seres a 
partir del Tao. dice: «El Tao engendró al Uno, el Uno en- 
gendró al Dos, cl Dos engendró al Tres, el Tres engendró a 
los diez mil seres. Los diez mil seres llevan a sus espaldas al 
Yin y abrazan al Yang. El vapor (materia) de la oquedad se 
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armoniza.» Estos dos elementos, el masculino de la luz y el 
femenino de la oscuridad, han tenido gran importancia en 
todas las cosmogonías. Su combinación armoniosa forma los 
seres y su desequilibrio trae trastornos en ellos. En la física 
china tienen la misma importancia que la materia y forma en 
el aristotelismo y los humores en la medicina antigua. Algunos 
han emitido la hipótesis de que el origen del taoísmo pudie- 
ran ser los geomantas del Yin y Yang. Creo que es desorbitar 
las cosas. Más que los taoístas, ha explotado ese juego del 
Yin y Yang su escuela rival de los ju. Lao tse no habla de 
ellos más que en el texto citado del n. 42. Los grandes del 
cosmos no son para él el Yin y el Yang. Son el Tan, el Cielo, 
la Tierra y el Monarca (c. 25). 


En el extenso escrito de Chuang tzu se habla de ellos con 
más frecuencia, pero no se les asigna ninguna función rele- 
vante. Sólo una vez, en el c. 6 9/15, Tzu Lai dice: «El Yin 
y el Yang son para el hombre más que sus padres. Ellos me 
han traído al borde de la muerte; si no los obedeciera, sería 
desobediente.» Sabemos por otros muchos pasajes que el 
Hacedor de las cosas es el Tao, mediante el Cielo y la Tierra. 
En este texto el Yin y el Yang representan al Cielo y a la 
Tierra. 

De los trastornos, producidos por el desequilibrio del Yin 
y del Yang, bien sea en la temperatura y en la cosecha o en 


la salud, habla en el c. 31 3/8; 30, 2; c. 11, 1; c. 4 5/13. 


En el e. 25 12/13 dice: «Así el Cielo y la Tierra son entre 
los seres corporales los más grandes. Los dos elementos 
vaporosos más grandes son el Yi» y el Yang. En el c. 21 4/12 
se habla del Tuo luz Yang y oscuridad Y im» Pero aquí no 
son los dos elementos constitutivos de los seres de que trata- 
mos, sino del Tao, Unidad, que es luz y oscuridad incompren- 
sible, al mismo tiempo. 
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